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testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y. linalmente. hasta usted. 
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propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Consérvela atribución La filigrana de Google que verá en lodos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que. por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de oíros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 
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LA FORMULA DEL PROGRESO 



Este libro se escribió para defender los derechos 
individuales y el sufragio universal, cuando to- 
dos xreian que los derechos individuales eran 
una logomaquia, y el sufragio universal un sue r 
Bq; Aquellos tiempos de i85$ están bien lejos de 
los nuestros. Cualquiera diría que ha pasado un 
siglo. Los derechos individuales se hallan reco- 
nocidos por sus implacables enemigos. El sufragio 
universal es la base de nuestro derecho político. 
La libertad religiosa que, al escribirse estefplleto, 
no podia ser defendida sino indirectamente, por 
rodeos, ha triunfado. Y á porfía, los que ayer nos 
llamaban locos á los demócratas , hoy se llaman 
demócratas á sí mismos. Este libro, que era un 
ideal, es un comentario al título primero de nues- 
tra Constitución. Así es la sociedad. Regida por 
las ideas , comienza creyendo delirios lo mismo 
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que ha de abrazar para su progreso. No quera- 
mos, los que hemos experimentado los rigores de 
la opinión desconfiada , no queramos cambiarla 
súbitamente. La tósforinácfoh social es obra de 
mucho tiempo, de mudhos trabajos intelectuales, 
de muchos Sacrificios. 

Pero cuando vemos que un libro escrito hace 
doce años , tenido entonces por utópico , es hoy 
una realidad viviente, cobramos grande confian- 
za en la energía de las ideas. Dictado para ganar 
? él 'corazón ae^íás-muttftdtínibíés, Va'PmAula 
•WPM&ksb "is Üh L liBrb •He , pro'pa#¿n9a. «ftfe- 
toBer J stis ^ágirfás, 'se vé coáíítas ae^s^Bto- 
TSesW^aVrfefllzadb, cuántas' de' ntfs (pfltitipitfe 
^yáááSb á%ér , él c séhtíÜo'ctttriün He l la taacHJn. 
'fib htísfhb sticé\Jérá' ! ¿dn WdbciiáiltoSóitétiédKte 
iSÓy, rectiazadb por 'tqriáfós 'que'a^er 'recHáto- 
^ah'^dsíraílémócráeia. 

J fjás1 e yés'aeim^T'éñta i erán J séVerfsfihás.' ! S\iae- 
' vendad f áe ' empleaba 'prfncipmétlte J éh :j aWogár 
"tótia ¿fspiradbn 'á 'mi cambia éh 'la ' fórmale go- 
? tíftrVio. ! CreíáWlos toonárqultósqtíeíainsáractóh 
! *Hftiárqúica r ho ' e&rtá'sPse ahogaba ton <4rte !i !a 
r iásp1rác?ffh reptiblítárta. 'Así hada' pude aéfeírty 
¡ "ria^a Idíje sobre la forma de gójkéi'rio.^érosr con 

K- 'aftndtm'se lée'el'fbléto/'tcítóráse'de' vef'e'ñ' mu- 
chos 'pásafés nii- óptoión ' republicana y^íWeftl, 
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*&éñf$t&qtit pásojüTño^ los problemas relativos 

«Ifijr Jtffc^pasbje, eh^qat hablando yo itelos pue- 
1rt§s <dbn& 'toürtritfla -fld 'progresó -esta írealiza- 
*ia, Q&oWéntitotó tos 9&tadtos-dJnidos. fin este 
ftóajé^fe «ét^o^^coriWítt^Iat^a^repflblrCa, <y 
4á>*totíS*)M^ 'ütta^rtetífiatWap^áttíca apolítica 
y *^*tllttísfi*tói6ti 4 íh» lett<yres. 6**1 Griteo 
jftiedió qtse^eirtatads entonces de 'expresar toues- 
^ftfe>ldeas.^Mtícho f hemos trába/ado^pot días. *Wi 
^nte^dítedi^/Hi'eto te prensa,^ en 'la 'academia 
^ttb^lttttts^pirrita de tepdto. Guando ftrénecesa- 
-fto, lós'peqiitftos áhéttós ammcatios ámtrtrdba- 
-jb> Ife'ifcGe 'hora* áiáikb, ^eayenonth -él abismo *shi 
ifoftdO' <fe *un periótíieo q;ue, ; consagrado á destruir 
-uttfet Slirttfstíá pedería, sitaba' tórtdemrtfo por 'lo 
-fflÍámo>>á bieta<rudas apruebas. -Cuatido ,f fué nece- 
^rftVttek'taezdamos en tos corábales -de* la ca- 
lle. Cuando fué neéeiario, aceptamos un prolon- 
gado destierro, en**! cual, : sólo de la patria nos 
llegaban ó insultos horribles , ó ineficaces pero 
entristecedoras sentencias de muerte. Lo sufrimos 
todo; lo aceptamos todo por nuestras idea. ''Esta se 
ha realizado en parte. Pero aun queda una larga 
serie de términos por realizar, hasta que llegue- 
mos á la fórmula que todo lo comprende, á la re- 
pública federal. 
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Yo no vacilaré en mí tarea, ni desandaré mi 
camino. Profundamente convencido de mis ideas, 
no las cambiaré por ninguna de las ventajas ma- 
teriales qne puede ofrecerme la política. Mi par- 
tido se ha descompuesto , yéndose una parte al 
poder .por la monarquía. Los que hemos queda- 
do, y quedaremos siempre en la república, decla- 
ramos que la democracia no puede contenerse en 
la forma de la monarquía incompatible con su 
esencia. Y tenemos la esperanza, de que así como 
la fórmula del progreso fué primero combatida 
para más tarde ser aceptada, la república fe- 
deral, que es hoy para muchos una negación es- 
téril, será mañana la fórmula que contenga el or- 
ganismo de esta sociedad , tan necesitada de aliar 
su democracia con la libertad. Alentado de aná- 
loga esperanza, escribí La Fórmula del Pro- 
greso, y el tiempo ha venido á demostrar que 
no me engañaba la esperanza. 

Emilio Casteiar. 



Madrid i5 de Junio de 1870. 
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Los escritos políticos, publicadas en un perió- 
dico, pasan como. el vuelo del ave por el a¿r?, 
como el soplo del viento pqr la arepa; ,sop flef^s 
de un dia, latidos del' corazón, reflejos fugafe? 
del sentimiento: y si no son todp esto, si por^y 
elevación y . por su trascendencia merecen más, 
la naturaleza del periódico los condena á vivir 
como las rosas, una aurora* El folleto es up í pe T 
queño libro, ;hija también del sentimiento,, qp¡p- 
sionado, entusiasta , como todas las pasiones ; el 
folleto es la condensación del periódicp. Tien§ 
sus mismas cualidades*, sus misólos defectos;, pe- 
ro vive más, porque i$l pneb^,4 quienes con- 
sagrado, lo guardat, lo 4a mil ysees á lee?, á sus 
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!njbs,To conserva como su pobre y pequeña Bi- 
blioteca. 

Necesito, pues, decir, por qué yo, casi alejado 
de la vida periodística hace tiempo, tomo la plu- 
ma para recorrer esta segunda escala del periodis- 
mo, que se llama folleto. Este verano he salido 
de Madrid para desahogáis un j^oco mi cabeza 
conturbada por largos trabajóte* En las ciudades, 
en los pueblos, en el campo, en todas partes he 
encontrado amigos queridos que se han desvela- 
do por complacerme, por alegrar mis dias, por 
mostrarme ese cariño tan necesario á nuestra vi- 
da como el aire: y todos mis amigos, en cambio 
dé su afecto, me han pédidé que escribiera un 
péqtiéñd libro' para el ptíebte. ¥o infernal habfo 
f>eirsadfr tnif vetíe* qtiel&4bittávámm ; tt&&fhfc* 
&*, &* aftas y elevadas 1 esferas^ íácteáfciáy-' ao 
&n paré rafespfritü, ^oe en *a*d ptet&sétótíí^oL 
tík poP^dé* vuelan- tes águilas. Yp /he fttofefe 
£á¿á recoge* las^lores^üese^en^dela kimgina^ 
tíókíáé tes £&étás¿ : la* rateas qüt ¿e des*p±e»<teli 
dfclanfttfrtfe <*tf r fif&sdfo; y HeVáHa* á te'bófidefli- 
ÍHadeTiitídai^sifl feVattteí^tótt:^ el r Vuelky *tfft 
abháe hleífvéft fes' grartdfes ftthpg§tade£ y. sote 
réfcpifafríos genios. Yo henaeídk* para dirigirme 
áftte débil^ que mv W r rién d* mj debilidad ; 4 
K^j ign^antts, ^qué tío veía el mal gasto *fo gps 
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üúágenes; á los oprimidos, que poco dispuestos- 
para entender la rienda, entienden siempre fe 
VWdel sentímiémtf. . ] . . . 

' ¥ no se debe pér&tyü ni ufe» hora de flértipo. 
(gramos ó no qüerattiM, lo cierto és que n«és¿ 
tros tiempos son i^rit^os j cWmocrátkos. íodo 
«¡ftde fila lifeértad, á ^ i^aldad, á ía fratertfk 
dad délos püebfos^Lfrfrttprení ai, Üenia <jfcr espf- 
itotí- del portera*, llueve 1 idea» (dte egreso en te 
cotítíencia húnkáé; la electricidad, más rápida 
que el huracán, lleva en sus alas de fuego el verbo 
de la rfvilteackm po? tódb la redondez de la tier- 
ra; el vapor; conden&doefr las msfcos del hom- 
bre, destruye las fronteras , ( b«Tra el' espado;! 
Atférfea y Eusópa, separadas por el Océano, sé 1 
dteíu&n, se'twiétíjse^níulncfew milagrcsaméftW 
cüpu!* Nstf de amor; y el hdiflbtfe, qée sabe quci- 
sgfrobtfe suya todas 1 estas maravillas, afcee* al' 
paf 'que crece la civilización? y así cómo encuera 
tita en Sus bra¿6s fuerza para rettiover el mun<te 
material, en.su espíritu ciencia para descubrir 
los tesoros <$é la naturaleza, encuentran ¡ en- su~ 
altea, eil sú 4é*,'lá ráte del dterechd, y quiere se*- 
lfltoter, y -lo seWt; porqué Dios pelea por su causan 

•'-tti reptí&lico ilustre, maravilladadel aumenta 
efe la dfettiocrarcia; no aéertefeJa á comprender le¿' 
citea de qué hoy nuestra fafcperios quietfan"ser 
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democráticos, nuestras monarquías democpáti- 
cas, nuestras repúblicas democráticas, nuestros: 
escritores demócratas, y hasta nuestros nobles^ 
populares. La razón es muy sencilla. Cada edad 
tiene su fórmula,, ^u i4ea. La Edad Media fué 
la edad de la aristocracia;, el Renacimiento, d^tt 
edad de Jos reye§ absolutos; el: espacio f que' pe^ 
para «1789 de 1848, la edad de la clase-inedia; 
los tiempos. que ahora comienzan, son la edadi 
de la justicia, del derecho, la edad, de la deano- 
cracia. . r - .í - 

Si esto es cierto, si todos lo confiesan, perqué, 
todos lo ven, ¿será ji|sto,. será honroso, -dejar e& 
pueblo en su ignorancia, en su degradación?- 
Esos amantes del orden/ de la paz, que eqibru^ 
tecen al pueblo, que quieren priv^cle^Q; la,. iufc 
de Ja verdad, delfiluz del cielo, rno s^hen que ea. 
su orgullo, están amamantando l^s fieras qu^ han 
de devorarlos* Un / pueblo sinjsl conocí mié nto j 
de- su derecho, sin la conciencia de sujdeber* gs 
cpmo el negro esclavo del África, que, cuando 
rompe 1$ cadena, todo k) aiaropelja, todo lo des- 
troza. Pero un pueblo in&trüidQ en sus derecho^ 
conocedor de su dignidad; un pueblo que sabp. 
que la libertad no [precedí fructifica con $ang?e, 
sinoi con la generosidad de. todos lop que <fc yerap y 
la aman, lejos de «g$#arse en el mal, por 110 se^r 



opresor, perdona á sus opresores; por no ser 
cruel, olvida á sus verdugos. 

Ahora bien, decidme, ¿quiénes aman y desean 
^niás él orden, vosotros, que remacháis las cade- 
toas del pueblo, ó nosotros, que las quebramos? 
^quiénes evitan más catástrofes, vosotros, que 

r • i 

embrutecéis al pueblo, 6 nosotros, que llegamos 
lá esperanza' á su corazón, la fé á sü éon&énéia? 
¿quiénes coadyuvarán á la obra de la Providen- 
cia, Vosotros, atájahdb el pasó al progresó, ó no- 
sotros, contribuyendo á su realización? Os empe- 
ñáis en ocultarla verdad desdé lo alto de vuestro 
"poder. [Inútil empeño! -Conseguiréis k) que ¿on- 
¡seguiHá un hombre' que,' por estar en la más en- 
€ü«rf>rada montaña, quisiera con su sombra pri- 
var del sol á la tierra. •■'"-'• '-"- - ^ ! . J ' ■ 
- Pero nó seré nunca adulador del pueblo; ántés 
tUll Veces quebraría tai plutíia y ahogaría todas 
mis ideas en lá tonciéhtíía. El qué rio dobla la 
rodilla al poderoso/ no la dobla -tampoco ; al feti*- 
milde, el qué no adula <& los reyes, tío debe adu- 
lar á los pueblos. Eltírano que ^rive ele la injtiétí- 
cia; encerrado en sü «obérbía, há menester de la 
adulación <¡ibe encubre' la verdad; *1 pueblo lo 
que necesita es verdad y jüstklá.'Y la verdad es 
-que los pueblos desmoralizados, 1 los pueblos Sin 
-fé y sih conciencia!, que no tienen dignidad, que 



se entrega á sqs pasiGnÉg, desptte§4e coaoiov^r 
hasta sus cimientos Ja fto^^ después ^le trafif 
¿odps los males 4c te -anarquía,, Pin «haber ¿yijda- 
jio nada,, sin jhaber sembradp nada pa*a ¿ljqie,qty 
$e sus hjj^; >qpebranto4<^ por syp esee^os, $# 
^erza para mantenerse 4e pié, van i caer ma<;ir 
lentos á los pies de wn déspota, para que íf¿ 
cgp#ftte con su espada <ei brjuial. sueño que -)tímf 
.siempre <en pos de tes flaquezas y de los ykiofc. 
Por eso aconsejaré ^i^npre la virtud >é . )®$ 
pueblos. ; 
( AfortiínadítmentE, «1 pueblo español ha. dftfo 

juuestras de que sus virtudes son.etftmats, desque 

■ 1 

3u dignidad nunca $e eclipsa. Al -comentar «1 
siglo, h^bia ltegadp a¿ úMbiq «tremo de fiby»^ 
cion y decadencia. Una corte corrompida. 4 if&r 
Jbécil dirige sus ruararviiloso? destinos, y do*ni- 
j*aba sobre estos hombres qufe áomzmrm Pw 
su valor la tierra. La. nación española se habí* 
convertido en isatéjiíe d* la Frawifc. A d&poatr 
xión 4$ Francia ponLa sus ejércitos, sus e&eu&ánaa. 
-Aun reGprdamfts tm ¡AgmmB m loa «90$ la rota 
4e Trafelg^r ft El gobierno 4e la naai©&<ei;&$Qmí> 
impura mancebía, -dot*de 00I0 doñeaba Ja :jto+ 
iuatad «de tfn torpe favorito; Todas, las .Reates 
4e nuestra vida se habían ag<Wado;, t®4<> *1 ev 
f>lendor de nuestro poder se había perdido, Eti*- 
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tupe? d^fortemdQ fwgfctü 4$ 4a itvotatat 
ateyórjlqgtiia su hora. JUiró é¿ pueWo/ y te v& 
eaflaqwíkjfc, <tri4&; y ie erayo aportado pare ¿* 
Stírwdumbde. tf«i(^ spstattfte^ rea las &«*$* 
llenas de cadena* pOTJttMf&ar fti pueblo >fc*p^ 
ñol. Mas aquel pueU^idprfiNdQ,^aftOt al wh 
úr eHátjgódd>eKtrt*v*rp, se levantó, tasco, tn 
el {XDhra las lanzas de ftus padrea, 4esgajó Iqs 4r«r 
boks iparahaocr «biazoa, abrió Ja* «n tratas . d£ 
k (tierna palia encobar hierro* ievontó en cfófa 
man fortatata, en «cada puebto >ün ¿ampfeb 
; arrojó á la* batallas apa hijos y ha«a g*i* 
auyeties; pag«& de «tism son sangre 4e &ys v^r 
aesel altar sagrado de la patria, y desbftA&hlafi 
bubitcfe veaesdwasde mü reye*, easeñando4teft 
puebla esdaws cooao Jos pueblos libres Wftm* 
j fouanttan siaaprfe & ios rár anos. , . 

3f aiia éltiiBa guerra rcivü, ¿no renovó Jg^pa- 
ña par su libertad las glorías que había obrado 
por su inde(N3i>de»áa? ¿No consintió desangrarse 
largo* gñó» antes^que «amar i ser esclava? ¿Nq 
acabó por *n ^esfuerzo aobrehífcaano coq lp^re^ 
tas (de Ja sociedad antigua? ¿No se rieran -£% 
paebb* memorables renacer los ínclitos varones 
de£erag®za y de Numapcia? ¿No trabajó est& 
piaftbto e© fró de su übertad, rosno no han tra^ 
bajado quizás otros pueblos de Europa, <§ue han 



dónseguido en tres dias por la revolución lo que 
nosotros hemos alcanzado sn' siete años ; por fet 
guerra? ¡Oh! del pueblo español-no debemos de- 
sesfterar nunca; porque, eñ toda- la historia f 
cuáttdo parece más abatido, es cuándo seí levan- 
ta más poderoso y más grande. ' 
1 Lo que há menester el pueblo español, es le- 
vantarse á la altura del espíritu de este gran ,si-* 
glo, pbfter su vida en consonancia con ia fóv* 
müla de progreso que hadado la filosofía mo- 
derna, la ciencia moderna. Todos los partidos 
pteteridfeñ haber encontrado está fórmula, todm 
creen poseerla. Los absolutistas dieen que Esjpa- 
na'riecéfcita volyer á su punto de partida, retro* 
ceder en su carrera, para encontrar la felicidad 
pérdida. Los neo-católicos predican un absolu- 
tismo falso , una religión adulterada y hasta una 
Hbélftad engañosa. Los moderados, como si liu- 
bieratf perdido el don del consejo, no quieren ni 
átíS antiguas soluciones, ni buscan otras nuevas. 
El partido progresista, desde 1848, está sufrien- 
do una descomposición que no quiere él mismo 
cofriprender, que ño quiere analizar, y que Si no 
¿otaprende, analiza y remedia pronto, muy pron- 
to; puede Causar su total perdición; su ruinan 
pero prónto, pronto, hoy mismo, porque maña- 
na será tarde. 



IX 

la fórmula del progreso no es mía, no es dé 
ningún hombre yes de todos, ó mejor dicho, es 
de Dios, presentó siempre por sus leyes en lá 
naturaleza y eri lá historia. En ese edificio, cada 
generación ha puesto una piedra; en ese sol, cada 
inteligencia ha derramado un rayo de su luz. A 
componerla han Contribuido todas las ciencias; 
todos los genios; á grabarla en el espacio, todos 
los momentos de nuestra edad, que ha sido lla- 
mada la edad de las revoluciones. Los tiempos 
modernos son tan grandes , que j cop razori 
puede asegurarse que han creado un nuevo hom<- 
bre en el hombre. Sí, el hombre que: cree su li- 
bertad dependiente de otro hombre, cuando' su 
libertad proviene de Dios, no es hombre; amar- 
rado á su cadena, pasa sus dias, como el árbol, 
viviendo del jugo de la tierra; pero sin movi- 
miento, sin espíritu, esa llama divina de la vi- 
da. A despertar en el pueblo la conciencia de su 
derecho se encamina este pequeño libro. Esta no 
es una obra de partido, no: es una obra prove- 
chosa para todos, si no por su mérito, por sus 
rectas y puras intenciones. Yo lo he escrito prin- 
cipalmente para el pueblo. Por eso hablo de las 
nociones más comunes de la política que necesi- 
ta conocer el pueblo. Vosotros los poderosos, los 
felices, no queráis en buen hora la libertad; pero 



té, hijo del pueblo, que padeces *n¿Grk*dp tojo 
el pete de ^¿nt$QBa&; tó; que ot <ha» ttPikte 
bajar a*n*^ tu co»cknmrftljjkim 4& 4a itíHttiadfc 
1$, desposeído >ck todo 4tf*tftf>; tá¿ de^jciuá&Ate 
pw tu cofmm eníDie^, y semkiáa imftte<«ft¿tak 
aires Un fruafce^ncttaxto, semejante fal:que trian 
las pastores de Nazafet, ícuaódo tos ¿tagetes tfW 
¿tenor les fttturiciaban la buena sueva; *ma> «os 
d¿Hiaii|ueite mamuncia qi« ia jnjustkáamo «anteen 
mi; que la libertad se extenderá también sóbate ¿o 
frente; que tus ¡hijos al menos «rán esa titira de 
pnoobísioo , t}ue ; ahora -mta>- tú eon tas eje* Jd 
attraa retratarse ícaaaqufia>en £ljespicJD»de ¿uespré 
ranal. .• ! 
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LA ¡FQRMJJLA DEI. > s HOGRBSO,r 



i. 



Les taflubjes «pegados al /sentida de ¿a tsodedfcd 
antigua y encariñados con su silencio sepulcral, «ón 
stt4nmpviHdad# lamentan las contradicoiotoa dfets- 
tt^pciedad, la «íisCencia de sus partidos ¿ El unido 
que producen isa lucbas aotieotes de 4a tribuna y de 
la prenaa, tdLclanwtfeo de ík* laomicios , si sudarle 
Jas potéraofs, k rauHtoraoion de los gobiernos, pará- 
eaks iaáicie seguro de que da sociedad, xotno oave 
que ha pendido ien la t6ra^e$Iadtrl tinaón y Jas! wlas, 
va 44af ea,k« abismos, á desaparecer ejfctire 1*sud£- 
fagas de los huracanes. No es posible, «Ucea, que 
exista <üm soctedad ¿pie concede á todos slss faifas la 
te peinar; tiaafco&bdjriihaltrjftada parean- 



— 12 — 

tos partidos; una sociedad que cobija ideas contra- 
dictorias; una sociedad en que el hijo suele no pen- 
sar como el padre, ni el hermano como el hermano; 
una sociedad, en fin, que tiene por ley de su natura- 
leza la guerra, ño es posible que exista una sociedad 
de esta suerte, sin traer el desconcierto, sin produ- 
cir, como el árbol venenoso, la muerte. ¡Felices, di- 
cen, aquéllos tiempos, tranquilos tomo la inocen- 
cia, hermosos como la niñez, en que la voluntad del 
rey dominaba todas las voluntades, y la conciencia 
del sacerdote todas las conciencias, y el gobierno era 
como un patriarca, y la sociedad como un hogar, 
donde nada se oia, nada más que la voz del respe- 
to y de la sumisión de tofclos, ó el rezo sagrado que 
levantaban los corazones unidos en Dios, cuando la 
campana, hiriendo ora alegre, ora tristemente los 
ai^ek, -anunciaba el Ave*-Marííuóila^ Aftimas; felices 
(tiempos, en que> ningún ciudadano áíe curaba de la 
cosa pública, dejándola abandonada 1 al rey, seguro 
(dé que había de hacer siempre la me jor, como suje- 
to á responder á Dios- de sus acciones : felices tiem- 
pos, en que el hombre iba á la guerrfccuando el cla- 
rín le llamaba, á, morir cuando el rey quería, y ex- 
halaba gozoso la vida-en los combates; muriendo por 
.m soberano, sin preguntarle siquiera la ¿frusa pOr 
-que moría: que ha^ta este punto se despojaba el *a- 
saflo de su voluntad y de su conciencia! < > w 

Estos elogios tributados á la sociedad antigua me 
parecen elogios tributados á la muertev {Feliz el qfce 



duerme en «1 sepulcro» parque no siente; feliz» pota 
que no padece; fclis, porque no piettsa;, felia,, porque, 
nolama; fclia»? parque no ser mueve; ifelíz, en unta par. 
labra, porque no vive! ¿No sabéis que, al alabar esa 
atonía»: ese silencio» esa sumisión ciega del hombre 
á otro hambre, ese «completo sacrificio de la pereo* 
nalidad humana, Jo que en realidad alabais es el sui- ; 
cidio, es la muerte? . ,,^ 

- Los gobiernos que parecen, tener en la médula de, 
los huesos el temor á todo, suelen caer (en este mls<- 
mo defecto, y quieren cerrar el campo de la vida 1 á 
todo partido <Jue no sea su partido, á toda idea que 
no sea («i i<ka.> En ; los tiempos qne corren > hemOS 
visto tin. partido en el colmo del poder y ea el ¿catató, 
tambkü de la soberbia» Hagamos teyes, dijeron, quét 
sean como una red, don^quedenr prendido* aus- 
tros enemigos. Levantemos una Cámara aristocrá-i 
tica; porque la aristocracia pensará como noísotrosj 
y nos ayudará ea nuestrU obra. rAbramos los comin 
dos á lo$ que paguen contribución ^ecidísima; pcaK 
que ¿cómo no há dé ser rooderadojtodo el que es rfc»í 
co? Sujetemos el pensamiento á leyes restrictiva*;! 
pongámosle un áncora <le quince ; mil duros; para! 
que, no se pueda mover, ni aun flotar en su inmeon 
sofoeéanov y sea siempre nuestro esclavo. Cefflremotfj 
todas laa avenidas del poder, tapiamos todas sus puer^; 
tas» Solo nosotros debemos mandar v nosotros 5«9áo$ 
la inteligencia, nosotros los ooeiore^, sea, putea, para 
nosotros el poder; no haya aaas partido, que el parr 



'tkio moderado. Y un estadista célebre, levantándose 
en*b Congreso, di ja desde $1 baneédel gobierno: ¿1 
enemigo ve árido, golpe degrada^ Y un j&renv de* 
nócrat* antes de ayer> moderado ayer, y i*oy peocáK 
tóifcot díjo también desde el bsixro del ministerio»: 
hemos hecho una ley óa imprenta contra el pafftido 
democrático. Y la eterna razón, la eterna justicia* 
que nunca abandona el mundo, se sonrió desdeño- 
sábeme de tanta vanidad, y loa condenó á ver pron- 
to?!* impotencia de suaoberbla. .: > 
' : Lá verdad es que no de puede ^r contra laa leye» 
efe Ja naturaleza, coiítra las leyes de ja conciencia. ¡ 
Etespíritu es uno, como la naturaleza es trria en esen* 
dt& Pero el espíritu y la naturaleza tieotí» sii* ieyw, 
faej-a, de tas cuales not pueden moverse. La ley del 
espíritu es la» contradicción! parque el espíritu es K* 
We^Sfcno hubiera bien y mal, no* Jkabria moráis si 
ao itobiera virtud y tí cía, no habría libertad; si: no 
hutnera verdad y error, no habría cáenciai sí naha-t 
bterS fealdad y hermosura, no habf ia *rtt^si rió¡ h u> 
biera materia y espíritu, no habría hombre. Epates 
la<tftema antítesis de la naturales httmatífl. El hrom* 
bw4ebe, ai, dominar, veucer tüdo*cua4«alc<sea em* 
trarto, todo cuanto tienda á perderle; perono'debq > 
dedrv Dios mio r quítame la razón, porque pueden 
pensar *n erro*£ quítame la «eficiencia» porq&ei pue-: 
de> justificar un vicios quítame la imaginación, por*, 
que "puede idear J&fettidad; quítame i la libertad, pon* 
que pnede caer en $t mal ; destruye mi cuerpo, mi . 
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etJ£*nÍ2*ciofl, poRfpe puede con $u contacto man* 
ebsr mi espíritu. La. aotaioafe desloe contrario*, la 
statsis de la antítejísv es la ftierza, c* la vida del 
botaba*. Ei conochnieafo que tiene de que existe d 
rnai, es cotao un foro* que le sedaht al bien; la coifc- 
rienda de tó maldad del vicio le- Iteva á la virtud; k 
eiiiomdiidela feaíldWd'te inclina 4 amar más la her- 
c&os&ra; y el error hace resplandecer ¿ ísüs ojos con 
kxz.mte nufcwa lamentad, No qutitafc «poner en un 
hombría natüralela de un Dkw, porque haréis def 
hwfftbre im-' bfuto. -Loa Baltasares,, lo» Nerones» los 
Calígulas han «rístitto, porque los hombre» les hi- 
cieron creer que no podían pensar error ni obrar 
maldad* fi ' ¡ ■ --• 

- El empírico humano, ademándola naturaleza ma- 
fóriat, domk vive la vidft del sentimiento, tiene otra 
naturaleza mis alta, más grande, más snblimé, c*on- 
áevive la vida» de la razonóla vida de la idea, y esa 
¿sguflda ntftttrgleáái se llama sociedad: No pidáis que 
la sociedad fio tenga fas mismas leyes que el hotn*- 
b&i porque entenees>- 6 creéis* la sociedad superior al 
hombre, ó el hembítl superior á la sociedad, y de 
És armonía dtvííí^ formáis una ^oturadiedoti' ab-* 
sttrdá. La¿ «Asmas* leyes de* la naturaleza hpmatia 
deWn^ ser las ley^sd^larsóci edad. S4 el espíriitnes 
títítfy si la- libertad lleva ea^sí misma la cootradio* 
éfod, si de la Contradicción resulta la armonía, «orno 
ék\ ehoquejdedos ¿cuerpos la taz;, pedir una socie- 
dad sin partidos equivale á pedir un sistema plañe-* 



tatiósin leyes de atracción y repulsión, una cien* 
cia sin controversia y sin lucha, un hombxe.sin cuer- 
po, sita materia,. Mirad toda idea, f veréis cbmo toefa. 
idea tiene .tres términos, tesis, -antítesis y síntesis: 
Mirad el: tiempo y yereis como tiene tres fases: pian- 
do, presente y porvenir; Mirad fcl espíritu, y veréis 
como tiene tres grandes facultades: sentimiento^ 
voluntad y razón. Pues bien, toda sociedad donde 
entran como factores necesarios ¡á naturaleza, la 
idea, él tiempo, y sobre todo, el hombre y áus-dere-t 
chos, el hombre y su liberad* ha .de teher las leyeí 
de la naturaleza, las leyes del tiempo, ká leyes, 
sobrtetodo, del hombre. : . ,?. -—.r ., 

Los partidos tienen una razón más alta, una razón 
más grande, una razón más divina^ ¡digáífcoslo así, 
que la voluntad de ios hombres.) ¿No habéis notado 
como en la naturaleza cada ser es un eslabón de una 
cadena, Un término de una. serie? ¿No: habéis visto 
que en el reino vegetal hay una progresión desde el 
helécho hasta el cedro del Líbano? ¿No habéis nota- 

i 

do que en esos* mundos de luz que notan sobrepujes-* 
tras- cabezas hay una razón común entre la estrella, 
fosforescente que pasa y elrinq*6vil .sol? ¿Na habéis 
visto que en nuestra misma, alma, desde el tosco 
sentimiento basta la sublime idea^.hay una serie cp-; 
mó desde el Helécho hasta el cedió, desde el aereo- 
lito hasta el sol, tomo des4e el infusorio, que vive 
en una gota de agua, hasta el (águila , que vive en 
los infinitos espacios? 



— 17 — 

Eso mismo sucede en la sociedad. La idea políti- 
ca es una serie. Esa serie nadie puede romperla, na- 
die puede quebrantarla. Los partidos existirán siem- 
pre, como existirán siempre las leyes de la concien- 
cia, las leyes de la naturaleza. Los que no sirvan á 
la causa del progreso , los que no recuerden nada, 
los que no conserven nada, los que no prometan 
nada, morirán. Pero habrá siempre partidos de re- 
cuerdos, partidos de conservación, partidos de espe- 
ranzas. Los que ayer eran conservadores, pasan hoy 
á ser históricos; los que eran progresivos, pasan á 
ser conservadores, y nace una nueva protesta, y con 
la protesta nace un nuevo progreso. Pero los parti- 
dos existen, porque no pueden dejar de existir; exis- 
ten siempre, porque están en las leyes de la natu- 
raleza humana. ¡Oh! vosotros los que queréis des- 
truir el partido democrático! tan fácil es conseguir 
vuestro intento, como arrancar á los astros su armo- 
nía, á la idea su forma , al corazón su esperanza, á 
la vida sus dulces ilusiones, á la imaginación su 
inspiración y á la libertad el infinito espacio que 
Dios le ha concedido en la historia. 



:j ¿ 



II. 



En el orden lógico del tiempo, el primer partido 
que aparece como uri recuerdo, es el partido absolu- 
tista. ¿Puede ser su idea fórmula del progreso? Con 
esta sola pregunta podíamos terminar nuestras ob- 
servaciones sobre el absolutismo. La misma concien- 
cia de los absolustistas contesta por nosotros; su jui* 
ció mismo viene con nosotros á confesar que el ab- 
solutismo no puede ser de ninguna suerte fórmula» 
de progreso. Tanto valdría preguntar si la escolásti- 
ca es fórmula de progreso en filosofía; si la hipó te- 
sis es fórmula de progreso 6n las ciencias; si la al. 
quimia es fórmula de progreso en química: si la 
astrología mágica es fórmula de progreso en astro- 
aomfa; en una palabra , si las diferentes fases por 
que han posado al nacer y al crecer las ciencias, son 
fórmulas de progreso preferibles á sus épocas de des" 
arrollo y robustez» 
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El absolutismo fué una fórmula de progreso desde 
el siglo XIII hasta el siglo XVI, porque combatía 
con mano fuerte otra forma de ser de las sociedades, 
más opresora y mas bárbara, la forma feudal. En 
esa época, cuando el rey escribe las Partidas, ideal 
de un poder absoluto cual podia ser concebido en 
aquel tiempo, cuando nombra sus Merinos para las 
villas y ciudades, sus Adelantados para los reinos y 
provincias, cuando arroja de las Cortes la nobleza; 
cuando se decora con las insignias de las órdenes 
militares; cuando levanta á su alto tribunal todos 
los juicios; cuando recoge los diamantes arrancados 
por las atrevidas manos de los señores á $U fcorOfca; 
cuando forja con las espadas rotas de los ejércitos 
feudales su espada poderosa é incontrastable; el rey 
que se levanta sobre tantos poderesjppresores , sobre 
tantos tiranuelos, aplastándoles la cabeza, es la por* 
sonificacion viva del progreso. . ¡. 

Mas bien pronto se vio que el absolutismo con- 
tradecía las leyes de la naturaleza humana, que rte* 
gaba los principios fundamentales dé la sociedad 1 . 
El rey, 1 necesitado de una fórmula para sostener su 
gobierno, puso los ojos en el cielo, y con soberbia: 
sin igual dijo : mi corona as urt reflejo de la corona 
de Dios; mi poderes una emanación del poder «te* 
vino. Luis XIV, ei rey más argfcllpso entre todos 
los reyes absolutos, xlecia que Dios, al trasmitirle el 
poder,. le habia trasmitido algo cb su inteligencia^ 
algo de su inefable autoridad. ¡Triste retroceso en ia. 
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historia de la humanidad! El pueblo había salido 
del castillo feudal para retrogradar á los tiempos de 
loa déspotas de Oriente. El rey se creia un Dios: el 
mísero mortal se levantaba en sü soberbia hasta el 
cielo. Bien pronto un rayo de divina cólera habia 
de sepultar ese gobierno en los abismos, y ese rayo, 
que aun hoy humea, fué la revolución francesa. 

¿En qué se fundaba el rey absoluto para exigir una 
ciega obediencia? En su derecho divino. ¿Qué mues- 
tras le había dado Dios de ese derecho? ¿Dónde esta- 
ba el título para abrogarse ese poder celeste? ¿Habia 
hecho, por ventura, Dios alguna escepcion de las 
leyes de la naturaleza en pro de los señores absolu- 
tos? ¿Habia encendido en su inteligencia un fuego 
más vivo que en la inteligencia de los demás hom- 
bres? ¿Habia tocado en su dedo inmortal , por ven*» 
tura, la frente del rey, para hacer brotar allí una 
centella del délo? ¿Habia hablado una palabra en 
favor de ciertas personas ó de determinadas familias? 

Todo derecho desciende, sí, de Dios, como de 
Dios desciende la inspiración, como de Dios baja en 
torrentes la vida de la naturaleza. Mas el derecho, 
como el arte, como la ciencia, como la naturaleza, 
tiene sus leyes, y en cuanto está en el hombre, el 
derecho es humano.: El derecho es hijo de nuestra 
limitación, de nuestra inteligencia, de nuestra natu- 
raleza. Por eso Valdegamas, sin quererlo y sin saber- 
lo, dijo una. blasfemia cuando dijo que Dios es la 
concentración de todos los derechos. El derecho es 



una condición, y lo condicional no cabe 'en lo abso- 
luto. Ahora bien, Dios, al crear al hombre, ¿creó á 
unos reyes y á otros esclavos? Cuando nace el prín- 
cipe, no nace con una corona de oro en la frente. 
Sujeto á mis propias miserias, como yo, ha llorado 
al nacer, como yo, ha padecido hambre, sed y frió, 
como yo nace débil y pobre. La ley humana viene 
entonces y le dá un derecho; la sociedad humana le 
concede un poder. 

Los pueblos orientales eran más lógicos que nues- 
tros absolutistas: creían en el derecho divinó, y lo 
creían con todas sus consecuencias. Creían que el 
rey descendía directamente de Dios; que su cima 
habían sido las estrellas; que su cuerpo estaba fa- 
bricado de materia más hermosa que la materia de 
los demás mortales; que su alma reflejaba el cielo; 
que su palabra era inspirada y sus mandatos eran 
divinos; que Dios hablaba por su boca; que su vida 
era tranquila como la vida inmortal, y su muerto 
dulce como el sueño de los ángeles; que debía tener 
altares, holocaustos, inciensos; que desde el priná-t 
pío de los tiempos había sido su familia destinada 
al poder, como los esclavos, malditos engendros de 
las tinieblas y de la noche, habían sido destinados 
por su mal para la servidumbre;. y asi levantaban á 
los tronos y á los altares dioses, que bien pronta se 
convertían en bestias. 

Mas en ese derecho divino de los reyes no pueden 
creer los tiempos modernos, porque la han vista 



nacer, lo han visto vivir, la han visto morir, y mo~> 
rir en un cadalso. ¡Derecho divino, engendro de ju- 
risconsultos aduladores, db sacerdotes rcgaüstas, de 
filósofos teológicos, de pueblos anhelantes de servia 
dumbjfel (Derecho divino, el que dependía muchas 
vece* de la indigestión de un rey, de la voluntad de, 
una prostituta! {Derecho divino, el poder que arras-e 
Oraba madanüe Dubarry por las mancebías de París! 
¡Desecho divino, él numen que movía á Carlos IX 
á asesinar vilmente 4 su pueblo! ¡De derecho divino 
la codicia de Luis XI, la liviandad de Francisco. Iy 
la crueldad de Felipe II, la impureza de Luis XV, 
pasiones que fueron Otros tantos númenes* del go- 
bierno de estos reyes! ¡Oh I nunca, nunca, desde el 
principio de los tiempos, no se ha escupido una 
blasfemia más horrible á la frente del Eterno; ni la 
blasfemia de Satanás. 

Las consecuencias de la idea del derecho divino 
son bien ciertas, bien manifiestas. Si el rey es de 
derecho divino, el rey representa á Dios en la tier- 
ra; si representa á Dios, su voluntad no puede que- 
rer el mal, ni su inteligencia el error, y sólo á Dios 
debe dar cuenta estrecha de sus acciones, de sus 
ideas; por consiguiente, el vasallo no puede ni debe 
intervenir en el gobierno del rey, ni quejarse de sus 
determinaciones; porque la voluntad del rey es el 
supremo código del pueblo. 

Así el poder absoluto, apenas habia tenido la co- 
rona, fué tocado de impotencia. Murieron nuestras 
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Górtes, que tantos días de gloria dkron ala hacion 
española; el municipio, el gran soldada de la re- 
conquista, arrolló su bandera- y quebró sus armas; 
el pueblo conquistador, el pueblo aventurero, fué 
disperso y roto en mar y tierra; la miseria enflaque- 
ció los cuerpos, la ignorancia las almas; los cánti- 
cos populares se perdieron, y el pueblo, autor del 
Romancero, sólo supo balbucear los infames ro- 
mances vulgares, signo de su envilecimiento; la li- 
teratura se tornó cortesana, la lengua alambicada, 
la filosofía sofística; y para (pie nada fáltasela nues- 
tra desgracia, gobiernos extranjeros, creyéndonos 
impotentes como al último vastago de la casa de 
Austria, pensaron en dividirse como vil presa la 
gran nación española. 
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£1 absolutismo padece hoy una gran desgracia y 
sufre un tremendo castigo. Es un mal que la des- 
composición de los cadáveres haya de causar horror 
á la vista, asco al estómago. El cadáver del absolu- 
tismo se descompone eñ presencia de todos, que 
quisiéramos verle reposar tranquilo en las tumbas 
de bronce, en los panteones de mármol que le ha 
levantado la memoria de las naciones. La descom- 
posición de esa forma de gobierno se conoce hoy 
en el mundo por ese. sistema absurdo, incalificable,, 
qué sus mismos mantenedores qó entienden, y que 
se llama neocatolicismo. Para impugnar este siste- 
ma basta referir todos sus errores. Proclama que el 
progreso es mentira; que desde el siglo XVI Dios ha 
abandonada de su mano ¿1 mundo, precipitándolo 
«o abismos pavorosos;, que la razón y el absurdo se 
aman con amor invencible; que la Edad Media con 
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sus castillos feudales, sus guerras continuas, su 
malestar social, era una edad paradisáica y lumino- 
sa; que el hombre ha decaído desde que es libre; 
que la sociedad ha enfermado desde que no es ya 
esclava; que aquellas leyes sociales, destinadas á re- 
unir toda la riqueza en los conventos y en las igle- 
sias, eran leyes verdaderamente cristianas; y que, 
para volver á nuestra prístina pureza, debemos vol- 
ver á principios del siglo XVI, reparar el castillo 
gótico arruinado, encerrar al siervo en la gleba, 
apagar la luz que irradia la naturaleza, detener el 
vuelo del espíritu, quebrar la gran maza del Hér- 
cules de la verdad, la imprenta;- macerar el cuerpo 
robusto de la civilización, la industria; arrancar la 
libertad, que es la verdadera alma de este nuestro 
siglo. 

Examinad una por una las proposiciones de 1er 
neo-católicos, y echareis* de ver que todas son igual* 
mente absurdas. La razón es débil y no puede al- 
canzar la ciencia, dicen. El sentido común rechaza 
esta proposición. El único criterio aplicable á la 
ciencia es el criterio humano, y el criterio humano 
es la razón. La religión no puede ser sentida siaqt 
por la fé; pero la ciencia no puede ser alcanzad* 
sino por el raciocinio. Si destruís la razón, destruís 
la base de toda certidumbre, arrancáis la raíz de tCK 
da verdad. Después de llamaros católicos, negáis 
con el corazón ese mismo Dios que saludáis cotí los 
labios. Para el que no cree en la razón, la ciencia 
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es como una larga procesión de espectros , y el muni- 
do como ana ilusión engañosa. La ra%on sólo nos 
da la ra^on de las cosas. Mas el neo-católico, para 
contestar á estas afirmaciones, dice: Sois racionalis- 
tas, no hay más que hablar; sois racionalistas. En 
este sentido lo eran San Pablo, San Agustín, Santo 
Tomás, Mallebranche, F en don. Pero el neo-ca tili- 
co, para preservarse del contagio, dice, murmuran- 
do palabras de su maestro: La razón y el absurdo se 
aman con amor invencible. Y esta es toda su afir- 
mación filosófica. 

¿Y su afirmación religiosa? Divina religión cris- 
tiana, manantial de nuestros consuelos, paño de 
nuestras lágrimas, numen de todas nuestras virtu- 
des, fuente de inspiración pana el artista; tú, que 
has engendrado tantos. espíritus valerosos y libras y 
fuertes; tú, que has derramado flores llenas de los 
aromas del cielo en el camino- délos pobres y de los 
afligidos; tú, que has bajado resplandeciente de hiz 
y dé hermosura al negro calabozo donde gemían 
los esclavos, y has roto para siempre sus cadenas; 
tú, que has acimentado con el pan de la vida á tan- 
tas generaciones al pié de los altares; tú, la > casi» 
musa del alma inspirada del Dante; tú, que pío* 
nunciaste por vez primera desde la sonrosada nube 
que te llevaba al cielo, la palabra «libertad;» tú, que 
has despertado en el corazón humano el sentimien- 
to de un ideal infinito, que se dilata hasta la eterni- 
dad; tú, divina religión, protectora del hombre des- 



de la cuna hasta el sepulcro, perdona á los que te 
hacen cómplice dé todas las tiranías, fiel aliada de 
todos los tiranos, sanción de todos sus errores, velo 
de todas sus faltas; perdónalos, como perdonaba, en 
su agonía tu divino autor á los mismos que lo escar- 
necían <y lo crucificaban. 

Y si tal es su afirmación religiosa, ¿cómo será su 
afirmación histórica? El mundo, dicen* ha retroce- 
dido; la revolución francesa es el triunfo dé Sata- 
nás sobre Dios ; la Providencia ha abandonado 
á la historia; el absolutismo era el dulce y cari- 
íioso padre de los pueblos: el castillo feudal era el 
hogar de todas las virtudes; el pueblo esclavo, ata- 
do al carro de los reyes, era feliz; en el mundo 
triunfará siempre el mal sobre el bien, como la ser- 
piente triunfó en el Paraíso, y Barrabás filé prefe- 
rido á Jesucristo. Y después, para concluir esta 
pintura, exclaman: El ángel del Apocalipsis ha ve- 
nido; señales pavorosas manchan el cielo; :1a tierra 
tiembla, y se acerca el fin del mundo. Hacéis bien» 
sí, en desesperaros, en creer que el mundo* queJhu- 
yeeri su triunfal carrera de vuestras plantas, va á 
concluirse; porque sólo concluyéndose el mundo 
podrá triunfar vuestra doctrina. 
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Los tiempos que corren son tristes como la in+- 
certidumbre, pavorosos como la guara. Hay en al- 
gunos entendimientos; afán por palpar sombras, y 
etr algunos corazones amor á la muerte. Los partí* 
dos que más vida han' gozado, tienen por instinto 
supremo el instinto. del suicidio. Para Vivir Quietó 
todo lo que la Civilización ha matado, y matan todq 
lo que la civilización vivifica. El principio vivifica* 
do* de esta civilización es la libertad, y na hay in- 
juria que no hayan escupido ■ nuestros sofistas á^a 
libertad; el principio destrozado por Id fcitilizaáÓQ 
es el privilegio, y no hay esfuerzo ¿jüé no hayaki ip- 
tentado para resucitar el^privilegio. 

En una ocasión solemne héáioís visto «i loé plebe-i- 
yos !dkigirse cofi respeto' al panteón dé Yó pasado y 
evocar la asombra de la aristocracia. En nüesiró 
asombro hemos preguntado, si aquéllos hombres. 
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eran españoles, si quellos hombres eran monárqui- 
cos, y nos han dicho que sí, y se ha cubierto de 
vergüenza nuestro rostro, de dolor nuestro corazón. 
¡Españoles! y olvidan que la ley de nuestra historia 
es el continuo abatimiento de la aristocracia; porque 
siempre que en nuestra historia se abate la aristo- 
cracia, se exalta la justicia. ¡Monárquicos! é invocan 
el nombre de San Fernando, de Alonso X, de Isabel 
la Católica, uniéndoles á los nombres dé los nobles. 
Tended la vista por el mundo, y do quier haya 
dominado una aristocracia, encontrareis un desierto 
poblado de esclavos. Tres grandes aristocracias ha 
habido en el mundo moderno: la aristocracia mer- 
cantil de Venecia, la aristocracia caballeresca de Po- 
lonia, la aristocracia guerrera de Hungría; Venecia 
maniatada sufre que el águila de los emperadores 
austríacos le arranque las entradas,; conato el cuervo 
de Júpiter al gigante Prometeo. Polonia, ¡oh! no se 
puede hablar de Polonia sin que vengan las lágri- 
ma» á los ojos; Polonia ha sido descuartizada im- 
píamente, y sus huesos repartidos entre ios déspo- 
tas, como se reparten los chacales una presa. Hun- 
gría, ¡arf Hungría, que detuvo con su cruz y su 
espada, como Polonia, á los turcos, es hoy, el es- 
cabel de sus enemigos, y en sus montañas no ne* 
suena el canto de la libertad, sino el ruido de las 
cadenas. Todas han sido grandes, pero todas hm 
sido desgraciadas; y todas han sido desgraciadas, 
porque todas han sido aristocráticas. 
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.Mas oímos una voz que nos dice: ¿Y la Inglater- 
ra.? Contestaremos. La aristocracia ha tenido su 
tiempo, como todas las instituciones humanas. El 
Oriente se hubiera perdido sin sus grandes aristo- 
cracias sacerdotales; y el mundo moderno se hubie- 
ra perdido en la Edad Media sin sus grandes aristo- 
cracias guerreras. Mas, cuando cesó la hora de la 
guerra, cesó también la hora de la aristocracia* Asi, 
desde el siglo XVI los grandes rivales de los reyes, 
los señores de los castillos, fueron criados de los re- 
yes, domésticos de su palacio. Y la descomposición 
de todas las aristocracias ha alcanzado también á la 
aristocracia inglesa* Esta aristocracia tenía cuatro 
grandes privilegios: el privilegio religioso, por la 
intolerancia de su iglesia; el privilegio económico, 
per el monopolio de todas la rentas; el privilegio 
político, por el feudalismo del sufragio, pegado 
como el castillo señorial á la tierra; el privilegio ad 
ministrativo, por la exclusiva posesión de todos los 
altos destinos públicos. Mirad atónitos y pasma- 
dos cómo se desploma esa aristocracia. Ha perdido 
sus privilegios religiosos, con la emancipación de 
los católicos; ha perdido sus privilegios económicos, 
por la ley de cereales; ha perdido sus privilegias po- 
líticos, por la reforma electoral; pierde hoy sus pri- 
vilegios administrativos*, y perderá mañana *m pri- 
vilegios sociales. Cada paso que da Inglaterra hád* 
la libertad y el progreso, es un paso que la aleja de 
su aristocracia; y cada paso que la aleja de su aria- 
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tocfaáa, es un paso que la acerca á la humanidad. 

La aristocracia descansa sobre tres grandes erro- 
res: sobre un error filosófico, sobre un error econó- 
mico, sobre un error social. El error filosófico con-» 
siste en que es imposible creer en la aristocracia sin 
admitir que la virtud, el genio y el talento son he* 
reditarios,' lo cual es opuesto á la libertad humana 
y á la Justicia divina. El error económico consiste 
en que es imposible admitir \ las aristocracias sin 
admitir las vinculadones v 7 es imposible admitir 
las vinculaciones sin amortizar, y por consiguien- 
te, falsear la propiedad: El error social consiste' en 
que, como es imposible admitir la aristocracia sin 
admitir las vinculaciones, también es imposible ad- 
mitir las vinculaciones sin admitir el privilegio 
dentro de la familia, el privilegio de un hermano 
sobre los demás hetmanos, y la necesidad de qué el 
padre ¡oh injusticia! deje á todos sus hijos en el 
mundo pobres para dejar á uno solo poderoso y 
rico. r. " 

Si la aristocracia en todo el muhdo decae, en E&* 
paña ha muerto después de una vida tempestuosa y 
triste. En el inmenso y hermasfcinio - campo *fc 
nuestra historia nacional, descuellan cinco grande? 
reyes, Alfonso VIII el de las Navas, San Fernando; 
Alfonso X, Alfonso XI y Doña Isabel la Catódica; 
Alfonso VIII es grande, no sólo por sus hazañas 
pasmosas, sino por haber obligado á la nobleza á 
escribir su derecho consuetudinario, la cual equival 
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lia á herirlo en el corazón; porque un derecho es- 
crito, aunque sea injusto y cruel, ya no es tiránico. 
San Fernando es querido, no sólo porque conquis- 
tó á Córdoba y á Sevilla, sino porque conquistó las 
Cortes para los plebeyos, la propiedad para los mu- 
nicipios; es grande, no sólo porque venció á los 
muslines, sino porque dominó á los nobles. Alfon- 
so X, débil por su carácter, es fuerte por su idea; 
dejó flaco á su pueblo, pero agotó sus fuerzas escri- 
biendo el ideal de una revolución contra el feuda- 
lismo. Alfonso XI fué la voluntad y la fuerza que le 
faltó á Alfonso X, como lo atestigua el Ordena- 
miento de Alcalá. Isabel la Católica es grande, es 
querida, es popular, porque fué fuerte contra los 
fuertes, poderosa sobre todos los poderosos, y con 
una mano acabó la obra de nuestra nacionalidad, la 
destrucción de los árabes, y con la otra acabó la obra 
de nuestra política, la destrucción de la nobleza. Si 
me negáis esto , negad nuestra literatura , que lo 
cuenta; destruid nuestros monumentos, que lo tes- 
tifican; ahogad la voz de nuestra historia, que lo 
dirá mientras dure la sucesión de los siglos. ¡Resu- 
citar la aristocracia! ¿Quién os ha dado poder para 
despertar de su sepulcro á los muertos? 
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- ^Qué partido pretende en España resucitar te, no- 
bleza, qué. partido? ¿Es, por ventura, el partido rea- 
lista? No, porque esta gran fracción del pueblo es- 
pañol, por su origen, por su& ten^eacjias, raás.biw 
es popular que nobiliaria* El partido restauradores 
hoy aquí el partido otastarado* Desconociendo fll 
espíritu del siglo, olvidándolas timbres y, su orí- 
gen revolucionaria, hapuestQ^u empeño en 'levan- 
tar piedra á piedra el edificio que había destruido, la 
revolución , que habia . soterrado la Providencia. 
Desde que sobre el despedazado trono de Francia 
-se ha erguido un César, ¿onden&ndo en su .frente 
el pensamiento de la revolución social» d partido 
moderado, **tr*ajero por -su origen, extranjero por 
eu doctrina, -exttanjero por Su índole, anda pidien- 
do un César, cuando los Oés^res sólo pueden le- 
vantarse en alas agrándese revoluciones, cuando 
los Césares siemipf^ han sid(^ el a^o te, lá cuchilla 
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de las pequeñas oligarquías, y no es más que una- 
oligarquía el partido moderado. 

No hay nada más curioso que la confesión públi- 
ca del partido moderado y las penitencias que hoy 
se impone. La sociedad moderna, dice, está desmo- 
ralizada, completamente desmoralizada. Es verdad; 
mas al mismo tiempo debia decir: Yo he corrompi- 
do las conciencias, yo he envenenado los corazones; 
do quier ha amanecido un alma pura, allí he ido yo 
con mis reclamos á empañarla; do quier ha resona- 
do el eco de un corazón fuerte, allí he ido yo con 
mis ofertas á pudrirlo,- y no comento coir coitom- 
-per las conciencias', los individuos; he currompicib 
4a nación dntera, ofreciendo por oroeidprecfio, por 
oró el sufragio, porrero la libertad >de>escribfo{ por 
oró la 'dignidad tunjnána; He arrojado semilla *le 
maldición, y recb jó' frattk de muerte;. ¥ ahora pcé- 
tendo curar el iíial, ? aihnentáhdoJb pcm'k perversi- 
dad de ios remedios, los cuales sóAoldah de sí -el 
peor de los escepticismos, el esbeptícisipb político.. ? 

En Verdad, el escepticismo es la consecuencia a»4s 
lógica' T dc la doctrina moderada. No és>una, aürnft- 
ckwiipoderosa'ytigranddj^omo todas las a^macio- 
rte3;' es ií na nfegacfoní estéril icoíno F toda* las wgacie- 
nes. Cuando la esa wlft>antigu*boft ^v<^z peyera Ua- 
ma al partido ínócteredó y le dioeí; « veo^adora mi 
-derecho dj vi íio.)>^l/paít¿dí>tnodejrado oxclama: «afc, 
no puedo ir, poique yp.pertene#fio 4 la mvolucÍQn,* 
Cnanto la revotoc¡9n con su voz^le trueno 1? llaoofa 
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y dice: «veri y f adora los derechos* populares, » cí 
partida mo&tfado exclamar «no puede ser, porque, 
yo pertenez&o á¿ía amigtw sockdadv^ Atmgo d® toa- 
dos, á todoí^ há hecho traición. En el dia de la» 
gpánetes Tribtaiatioíie53defc*(antígüotprincrpíos, los 
hs dejado rfóürragarf s4n d^lor v y eh el «Ka*eri : que 
ban^salido de; madrea ruievds ideas* se ha¡ dfejadte 
arrastrar, pop la impetuosa'! corriente* Corpo . nada^ 
afirma^náda/cree; y ccrcno iwuáá cree, h¡a oúraheádar 
sus dqs a¿ay al e^ritu^ci Sentimiento' y Ikddéa.' r. 
- El partido motferadornco puede élstair ^uriidb^ po»^ 
qu#f n&tietse^el 4afeo poc|ercafr de < tmafctav; no/poio 
de estar unido, porqué- npticnfc>tíia20í poderoso; éá 
un-«»fitftaiéntái • Las ¿«¿aieioaes i ptaedeni ¿wqtétíer 
uñtf^iorá dé combate; pera rio lípuédea ímántener 
uns^kferrüf de *feroria>¿ Guarid© /«i> partido; (moderado 
combatía á la nombra de shas ti^gatíoneá, era fuerte^ 
cuando vendó^ echó de ver que sólo palpaba' ti|nic^ 
blas^rjSisár s^üftlicospirosroralibresv^usí magnates 
reunido» iqüisieFon . bailar, una dóctráia/, y se bon* 
fundieron ^stá iingüas, y íse encontraron snouna 
nuewTqrfé de Babel. UnoSj pecHanuqúie, se <D0©s»ifc 
varáis Constituciones forjada» por el partida* progne-i 
sisusi; otros volvían cúw'amor )os ojosrá la sociedad 
anticua, y f, e*ííeriabaJi suu hacinadas i reliquias ¡áría 
adoración d^ sus cprrelrgioJiários;' aquellos pabiari 
los djos en lainionArqiiía dé Luis FeUpé r y k copia* 
ban, matando la raices de nuestra cirUizacion; «i 
municipio;, ésros, más tarde, copiaban. eJL imperio* 



destruían la tribuna,, quebrantaban h irnprent¿t r 
perseguían toda» las ideas nuevas, sanaban con I30 
antiguas teocracias, católicos sin fé, cesaristas s'm 
César; algunos, no ya Contentos con retroceder has- 
ta el sepulcro* do! absolutismo, se hundían en la& 
tinieblas de los tiempos pasados, é ideaban restaurar 
el castillo feudal, los tres antiguos brazos, los tierna 
pos en< que ellos eran siervos de lá gleba» sin pro* 
piedad, sin personalidad, sm verdadera vida; y lúe. 
más. abandonaban su : anticua bandera y se aptre** 
bian solícitos á ofrecer inciense al primer astro qlie 
se levantase' por Oriente: que estos serán siempce, 
luis amargos frutos del escepticismo- 

El partido moderado, si hubiera sido sinceramen- 
te revolucionario/ [hubiera conservado la obra d*la 
revolución; si hubiera sido sinceramente monárqui- 
co, hubiera levantado el derruidd edificio déla 'mo- 
narquía absoluta. En estos últimas tiernpos parece 
como que ha conocido au error, y ha cambi&da dd 
conducta; y siendo sinceramerite monárquico, te 
retrocedido hasta -encontrarse frente á feente cou lá 
sociedad antigua* No pudiendo matar la prensa. Je 
ha puesto una ínordaza: no osando derruirla tri** 
buha, ha suspendido sobre la tribuna Una reformad 
sin fuerza para realizar: una restauración completa^ 
ha desenterrado la nobleza; sin poder para a& jar la 
corriente dcl^s ideas del siglo/ ha intentado déte* 
herías arroyando en tilas cuerpos muertos, desorga- 
nizados, que las. nievas ideas arrastran en $üs ütfi- 



das al océano del olvido. .Mas el partido moderado» { 
ha retrocedido, porque el partido liberal ha avanza- 
do. Ya nx> e$ un partido de conservación, es un par- 
tid? .de íwha. Eso prueba que la sociedad se e*c*p* 
de sus mancas. 

Y la prueba 4c que al partido moderado ha retip- - 
cedido , se epc^eptra en las grandes afirmados** 
política^ y sociales con que una de sus parcialidades 
se ka engalanado úljárr^mente. La teocracia anti- 
gua es su fór$nuia de gpbierno t El mundo deberla 
pertenecer á los teólogos, y *ntf* los teólogos á ips 
místicos. Ea vanóla ra3on muestra que la teocra- 
cia es propia 4§ PP^Hos dormidas en la cuaa, dp 
pueblos niñ^, qw riec^sitaapara obedecer oir Ja, 
vos d^ W Di«5 jaa la vflMe : ***s imperante*; ^p, vaj^ 
la historia «nssna f qve k guando lo* pueblos son,^; 
viriles y robustos, rompen con? extraordinario es-, 
fijejraa el ymgo de nn -gobiemo que pesa con igtwt 
pesadumbre en la voluntad y en le conciencia; en 
vano la religión atestigua que m gran obra e^ la, se- 
paración dú poder teinpPfftl y el poder espiritual,, 
obra de progreso, de lftaertad* uno de los timbren, 
más altos d*l fícjstianismot en vano el sentido co^ 
mun manifieste que* ,MparadP el sacerdote del pi& 
del. altar para perderse en la región tormentosa dé- 
la política, el niego del aftar se apagaría propio y el 
hervidero de : la* patsioses humanas empanaría $k 
brillo del santuario; en Yanp, abriendo las grandes] 
páginas <de la epopeya, de la primitiva Iglesia, tes 



ntostftr&fnos lásf pasmotes imágenes de San Am- 
brosio, ád Ossio, 'trotíafttfó de^de'súis silfos epi#fcó- 
pálea, Combatidas por tamos hürátátíés, <rfnt¡4 \á 
confusión de los poderes terrenales con io^pocleVéá ' 
celestes; en vano diríamos que el siglo ■XIX J /pcHh'*W' 
índole especial, por su idea madre, fio pfcéde' edil- 
sentir tal gobierno; todo en vano; póreftt habtóndo 
cerrado los ojos á la luz y los oidés á la* veírdad, ¿él 
gozan éri sumirse én el péivo de las edades pasadas 
y'btis&r la vida en el sfeñd dé-:lá mtíétte. ' - - • 
'' Ño sori rñénos particulares sus afirmacíorí^sWía^ 
les: Para la cuestión social planteada jx>r él siglo 
presenté, sólo guardan las soluciones antiguas; Efc 
pueblo español era muy feliz, cuando los <3>n*éáttK> 
poseían todo su territorio, y% / amortizddoii secaba* 
lás.fifentes del trabajo, y las vin^ladones hadan 
erif uto ntisrifca familia á unos hermanos s&fi<&ásy 
& ótros f hérníañoS esclavos, y el rey* j pd$tíí| la &Cttl¿ ! 
tad dfe eótffiScar las tierras, según lé placfe, y lobse*? 
ñores fttida'les recibiart $iiv trabajar e A' sui tesonosv 
el trabajo del pdbife, y eñ Eápaña ño habia propie- 
dad, sí, no habia propiedad particular, parque kfe^ 
conventos, las iglesias, el fbj, los señoríos, lte vfti- 
culos, sé alzaban con todo el territorio español, rcon 
toda la riqueza. ¡Y, estos tiempos hati de ser el irio-* 
délo de nuestra generación í j Tan ftlciímente sjq olvi- 
dan íás lecciones de lá historial Abrid ese gran K«í 
bro, y veréis á nuevos pueblos enflaquecidos y po4 
bres á consecuencia de tan triste - estado 



— 41 — 

veréis en la Edad/ Media ea las cartas pueblas es- 
fuerzos gigantescos para/reme_<üa/ tamaño mal; ve- 
réis en todas las i Cortes, y principalmente en las 
Cortes del tiempo; ;de los Felipes*. ¿Jos procurado- 
res pedir con lágrimas cA los: ojos remedios contra 
la excesiva amortización; veréis que en el reinado 
de Carlos III, todos nuestros filósofos, todos nues- 
tros repúblicos, todos nuestros grandes pensadores, 
levantaban su voz diciendo que España no podía 
ser rica y feliz, si no lanzaba de sí con gran esfuer- 
zo los males que le habian traído largos siglos de 
dura servidumbre; veréis , por último, que la revo- 
lución liberal, mensajera de Dios, vino á cortar el 
árbol de aquella sociedad, porque s61o daba amar- 
gos frutos de muerte. 

Vosotros, hijos de los siervos; vosotros, que en la 
serie de los tiempos habéis cargado con el peso de 
tantas amarguras, de tantos trabajos, sin hogar don- 
de refugiaros, sin familia que os consolara, expues- 
tos siempre á perecer por un mandato del señor, 
que tenia el pié puesto sobre vuestras gargantas, he- 
ridos en vuestros derechos, degradados de la augus- 
ta personalidad que recibisteis del cielo; si hoy te- 
neis propiedad, familia, derechos; si la ley guarda 
con su espada vuestros hogares; si podéis dormir 
tranquilos, sin. temor á que os arranque del lecho 
aquel clarín que llamaba á vuestros padres á guer- 
ras en que mil- veces se libraba sólo el capricho de 
sus amos; si sois hombres, en una palabra, lo debéis 
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á esa libertad tan denostada hoy, tan perse» 
por los mismos á quienes ha dedo el ser; lib 
que debe» guardar, acrecentar y trasmitir incó 
7 completa á vuestros hijos, porque es la ftien 
todos vuestros bienes, la raíz de vuestra vida. 
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Una fracción del antiguo partido conservador 
comprendió, con ese instinto propio de los partidos, 
que su vida Sabia de ser precaria, ¡mientras cónti*» 
nuase retrocediendo á lo pasado, tan sin criterio y 
sin consejo. A la mitad del camino reconoció el 
abismo y quiso detenerse , sin considerar que las 
ideas en tiempos revolucionarios son huracanes, 
qué todo lo arrancan de su asiento y lo arrastran en 
su soberbio ímpetu, con fuerza muchas reces supe* 
rior á la voluntad délos hombres. Así como el paso 
dado por los moderados neo-absolutistas les Uevó 
fatalmente á creer en el régimen antiguo, el pasq 
dado por los moderados neo^progresisítas debia lie* 
varíes fatalmente también ala ¡revolución. Lo dar-. 
to es que en- esta gran descomposición de ün gran 
partido resultó lo que no podk minoi de resultar, 
á saber: jque repúblicos potables retrocedieron, y 



-44- 

otros no menos notables avanzaron, y de aquí el 
partido reformista, que tendia sus brazos al absolu- 
tismo, y la unión liberal, que tendia sus brazos al 
partido progresista. 

La unión liberal nació humilde, creció soberbia, 
y hoy domina, si bien su dominio será transitorio, 
rápido. JE1 país no habrá olvidado que allá por los 
años de 1844 habia en las* (Tórtes un partido, llama- 
do puritano, que se proponía conservar la Consti- 
tución de 1837, como el símbolo más puro de la 
idea doctrinaria. En este partido Pacheco era la ca- 
beza, Pastor Diaz el corazón y Serrano el brazo. 
Ellos eran una protesta TivH'Coátfca la empedernida 
ide¿ lotactrinarianate ,p¡daty contra la yiplentáaryrht 
kitokraoaia mahometana' de Na tvaezí^Pojt su&kteaf 
y siiiooinducta parcelan íajqufclios 'hantócea^destína* 
d©Síá fundirt en #L erisohde ta;jtolít&aAos,élemeiittifc 
cotiseryadoiei : del partido^ pFogiífcistauí ^í as, <imra»B 
tactos desdé los bancaside l& >oposkhoto $¡¡k payés <dtí¡ 
gobierno, mostraron bien pronto: qurrse fentoatra*, 
bm^céosj solos en&ii gobierno» doodfe dk!s©ledad> 
esrtail- difídl.iPasarodf^tHDtoaíuii kneteokro. Jflfcroh 
^kfiéldorque üraüssíipoctían dejara tío eral paramó) 
pedia 1 serlos; á servir de guia» á utfcjauévor partido.; 
Entóneles uai hombre, ;que. eacualíqu/mr pári^o^en, 
euaítqiiriérardónde se hallé, seráí siempre da, paáQnldb 
eseí partido^ abandonó d cano:po.,n¿oderadcDy á^susí 
conipa&erds los puritanos, yi se lanzó rrasuekajhéntej 
en Jas filas progresistas, pidieñdb um putptatieJjSoLí 
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dádo, : ciurackrracababa l de scrTJefe: Este Itombre «fu 

Escósura, 'y.knosaarba coa sú rápida conversioaqué 

'-tas "hombres del' puritanismo llevaban en ser alma, 

acaso sm 'quererlo, una te nd^nda^ revolucionaria, 

-hija, ai norxle so voluntad, dejius ideas. 

Pero la idea dé unión aún 1 no había nacido. An- 
duvieron k>s ; tiempos, y; viáo á preponderar) en el 
gobierno 4a. tendencia absolutista, represan tada . por 
fotivó'Mürillo. Entonces fc?s puritanos, Iqs conser- 
vadores liberales y los progresistas se encontraron 
juntos en la hora fiel peligró; juntos en la hora «del 
cómbate. Su campaña fué' por fiada v su grito de 
■ guerra ^continúo, y en m campaña unian sus face- 
rlas, y eh ese grito de guertu urdan sus tvocevfos 
acento* de su compon. j-Por qué no hemos de estar 
unidos en el dia déla victoria ibs que estamos, uní» 
dos^enel dia del combate? se> decían unos á otros. 
'La revolución dé Febrero', cayepdb txbmoiuna bami- 
ba á los pié» délos antiguos paítidosnaedios^ Íes 
obligaba á unirse, 7 ¿confundir suvenseiías jSara sal- 
varse del domuñ aaMfragio/Lctó moderados se rveinti 
abandonados de stfs huestes, que fruiah á todorrhtáf', 
por miedo, á refugiarse bajo la bandera absolutista; 
ios liberales se* velatf abandonados 4e sus /antiguas 
VakrbSas' r muthedui , A(bre>, <jü# corrían átbdo 'loofL 
rer, p<* Atáotpí alistarse bajóla' bandera de ia^de 1 - 
mocrkia.^Ek «&te aislamiento meotifabad ace^vrt- 
•^iitec^il4t)aífc6fltotótürseU^ '"-'-bnsr r i; : vj-o 
- Además, k wvtitucibrt de P$tí«fo< habla levanta^ 
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do un problema pavQroso, el problema social. Esta 
idea, como todas las ideas nacientes, había sido e*- 
crita con sangre en las calles de PpásL Un terror jpir 
. nico^ -semejante al que sobrecogió á los patricios ro- 
manos cuando Spartaco ¿acó de sps cadenas de es- 
clavo hierro para defender, su libertad; un terror 
1 horrible sobrecogió álos partidos medios. Ni jftodft- 
radosni progresistas tenetños, dijeron, en nuestro 
dogma palabras con que, conjurar la tempestad, 
ideas con que resolver el problema; aunemos nues- 
tros esfuerzos para extinguirlo. ¡Insensatos l Nosa- 
itían que esos grandes problemas no se resuelve^ 
■nunca con impotentes negaciones. Y así el miedp 
crecía, crecía y ahogaba i tíiucbos espíritus.. Un 
orador elocuente déria en'el Congreso por aquellos 
dias, dirigiéndose temblando á los individuos de la 
oposición conservadora iiqvte se, apartaban del .4*0- 
-bierno: cuando llegue :*/ dia- dt la tributación,; Ja 
congoja aera tanta, que llamaremos hermanos á#a 
4. aquellos -.que son nuestros adversarios políticos: 
entonces os arrepentiréis, : auftqug tarde tal. vez» de 
Jiábér llamado enemigos i kw:<itte. setn vuestras her- 
: mafto$JJ , : : . 

* Y/una ley $ue está en Ja e?encja -í m¡sm*>4e Jos 
-hedios hittóricoa» u©f ley ^w nadie ^pisede ¡ que- 
-fetaníar, producía, esm utów.de icpctton iWtidqs 
¡roemos, Lo$ c<ttiseryadores liberales, á^n.edMa que 
crecía la tendencia del gobieOro-aJ <ajfe^g$fcmq, 
it«n aíeiKíáodoseaJjpiaírtido progresista; ,]$?,. progre- 



-47 — 

sistas iban templando tus ideas hasta convertirse en 
moderados. Ejemplo vivo de esto son el nombre 
del Sr. Ríos Rosas y el nombre del Sr. Cortina, El 
primero se perdis ya en las huestes progresistas, el 
segundo en las huestes moderadas, á manera de dos 
ejércitos enemigos, que al encontrarse la vanguar- 
dia del que va detrás con la retaguardia del que vá 
délahte, en vez de pelear se abrasan y se confunden 
y caminan unidos. Si alguna duda pudiera caber de 
está verdad* ia reunión del Circo, en que Madoz y 
Mendizábai renunciaron á la Milicia Nacional, pro- 
baría siempre que el partido progresista, viendo que 
las .corrientes de la revolución de Febrero habían 
pasado sobre su cabeza, se volvia instintivamente* 
por una fuerza muy superior á su voluntad, hacia 
el camino que llevaba el partido conservador. 

La tendeada del .gobierno de Bravo Murillo al 
-absolutismo y de las oposiciones á la libertad, ame- 
nazaba un golpe de Estado ó una revolución. El ré- 
gimen constitucional , herido en lo que tenia de 
monárquico por la revolución de Febrero, y herkte 
en lo que tenia de liberal en el 2 de Diciembre, pa- 
saba en toda Europa por una de sus más grandes 
crisis. Gomo es tan .difícil de alcanzar esa alquimia 
que se llama eclecticismo, los que amaban él fégi<- 
mejí constitucional por lo que tenia de democrático 
6 liberal, iban á producir una revolución, cuya tras- 
cendencia no podían medir; y los que amaban el 
régimen consrituciofcal por lo que tenia de monár- 
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rquka, iban á dar; un agolpe <tei e&fado, 4 tí * <act*> 
addsomgafian «llo& mismos! sobírarsijs -misto** .tabc- 
'¿fes^E/medo soñó en fetceiój, destosí tiernas fií ire- 
[yoincibaf de 1^854: Entonces la:unián liberal se hizo 
Jiómbre y sellamó Q'DonnelL . ¿\ ■ . «'»».. 
•'..jla unión liberal; tan fuer te.para: derruir, fué de- 
ntal, fué impotente -para afirmar; para:!^réah Su 
rhdmbre, sí, el hombre que la representa, ron la ia- 
diferéncia pintada, :ein el rostro y élrdolc* eitrcbco- 
razon, se golpeóla frente. para encoátrár' esa idea. 
-Ñor existía. La unión liberal 110 tenia idea, no pedia 
t« perla. Por eso el general O/ Bonnpll t<?s uh ehigh 
íma, y á estas horas éL mismo está asombrado desús 
inconsecuencias, de sus coatradiccicínes* : _L„ • 

El fcombrb que representa la untan liberal icón 
más títulos; es r Oí Domiell. Frió ^jthpasi ble ¡ sin fé, 
'sin [creencias dé' ningún lin^e; enñ^todase^á la 
-corriente de los hechos : más b¿cíi que cdoeiúténdo- 
los; falto del poder de una gráa.idea, que¡iat£áine 
fuerza al corazón; desasbgádo «remane; portel, deseo 
t d0:míuKlar y lafesíste¿*d»[.á/oetder á lps 4of baados 
opuestos qü$Je rodeánr.mi)fánd0^d4rlospíaptíítoay 
sQs;, bf^nbres, rengtáándokq ahitos, ofca : qqji ; pjcx>- 
me$a^, f ora sQn A e$perafjfca&; elcg^wal P'Dj&nnáH es 
enyiafcjo por k Providencia á ds^POttiponer í loa «ti- 
jjops partidos; y quinp|ÍQitdO)^cfQ &&.4«*&IOr$ro- 
.videneial, en i854&ltáfi0i* ^ipi^tj^aideAtofcw- 
nares, á los mpdQrados r) én ^56 feltá geíiM disolu- 
ción de la Milicia á, Jos progreástas, y en. 1 858 acá- 
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ba de faltar coa íft circula* de Pesad* Herrera á la, 
unían tfkerftb jtrttffe privilegio, en verdad, ^í de; 
esos hombres que vienen á representa}* grande* *e* 
v gacion« en la historia! 

£1 edfictíctsmcr^fidlosá&ca ha dado aus fruían la 
duda, el descreimiento, la iricertid&rabre, el awat* 
mo. Nada fl&ás grande que verá fas partidps .a&tH 
gaos, que han servido á la humanidad, agruparse; 
en torno <He una idea muerta, ¿on la amma fó que 
se- agrupaban en torno ¡de una idea viva; adorar ui> 
scpulefco con el mingo qrbor c;oa que adoraron un 
trono: ñafia ¿nás grande; pero nada ínás miagraUe, 
nada más triste qub ver á los fíartidos medio*; potít 
consumidos por su deseo -de vivir, por su afdn de 
mando» 7 morir dejándose! en el mundo desgarrada 
su. toara y ín&ldeeida su memoria. La unión liberal 
debia, di méftos, patiLft&plar un poca la agonícete 
los partidos medios, i>usear ua calmdnttí á sU3 dor 
lotfes en el ¿filtro de una nueva idea , de. un pausan 
miento capaz de ligar. las voltíniCades.Youndjia creí 
de buena fié que la unión liberal había encontrado 
ese pensamiento, 4ue la ünion liberal tenia; yá un 
alona que derramar en el apartido qüeiwrbia fondado 
con los escotabrot de todos las partidas 1 .::,- -r 

Gfdebrábáse una gran sesión en-las Cortes Cons- 
tituyentes. Un diputado sostenía que los ¡antiguos 
partidos- continuaban vivos» sí, -vivos y. robustos. 
Ertónces; vi tev&níarsc 41 Sr. Ríos; Rosas/ LádadQr 
sa claridad de fai tarde, que> penetraba Roerlas bi5yer 
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éa¿¡ tenia dé melancólica lúa los objetos y agranda- 
lia ib sombras. El orador sacudió su cabeza, como 
elleon su melena: crispó sus manos; lanzó un sus- 
piro semejante al anuncio de lefafca tempestad; >in*-. 
diñóse un poco á manera de un magnetizador/ co- 
mo para sujetar á su palabra el Congreso; abrió: los 
hibios, qué vibraban ya coipo una caletera de vapor 
pronta á- estallar si no encuentra respiró; y lanzó 
¿obre- todos un rio de elocuencia. Sus palabras pa- 
tteian como el diluvio en que se anegabah todos 
IW viejos partidos.' ¡Qué pintura tan verdadera y 
taifl «ombría de sus traiciones, de sus < apostaste! 
Étt aquel momento la pálabwdeí Sr. Rios Rosas 
pintaba; esculpía, sus ideas. Todos veíamos* pasar 
ante nuestros ojos asombrados los viejos partidos, 
¿ornó* ciertos condenados del infierno del Dante, con 
la pesada capa dq plomo pobre las espaldas, Üa .duda 
mordiéndoles la frente, el deseñgañaatenaoeándples 
ei corazón. La idea del Sr. Rips parecía el rayo del 
¿Morque los precipitaba en el polvo. La pnion li- 
beral' mostró en el Congreso quetenip gttan inteli- 
gencia para negar, como habia demostrado en los 
campos de batalla que tenia gran/fuerza para des-* 
truir. Mas no ha pasado aún del período crítico «1 
pefíoáodogtíiátíco, no ha pasado aún de las alega- 
ciones á la afirmación. ' ...; .-^ ^ 
- Meditemos un poco, para concluir, sobre -ta natu- 
raleza de: la unión liberal. No soy de los que creen 
que la unión liberal es un sueño hijo dé la fantasía 



de ciertos; hombres. Nunca he sido partidario del sis-. 
tema que quiere dar. á graodes hechos históricos pe* 
quenas causas; aupe* he creído que un vaso desagua 
fuera hn causa de ■ una guerra tremenda entre Jos na<- 
áones : . La unión liberal ¡ha nacido y vivo por razo- 
nes eficaces, poderosas grandes. Los antiguos parti- 
dos han visto el crecimiento, la fuerza que han to- 
alado los doá grandes partidos, que son los polos.de 
todo el movi mienten de Jta civilización moderna; y!. 
temerosos del ver arrastrados sus penates* destruidas/ 
sus idearse, acercan- se confunden, unensu$ ense- 
ñas, como en JRomá se unian los caballeros, y los 
patriciqs, ruanco aparecía aquella revolución social, . 
que tuvo^sus profetasen los Gracos, sus soldados en 
Mario y CatrEna, su ¿dea en Gésár. 
- Pero ¿qué es la utfión liberal? La unión liberal, 
ó no es liada, ú es la destrucción de los dos antiguos 
partidos y Información de uto nuevo compuesto de 
huestes de los, antiguos > Pues bien , yo digo! que 4a . 
unión liberal se realiza,; que la unión liberal. ^e, 
realizará!, á despecho de ios< progresistas y de faq, 
moderados qué quieran permanecer fieles á sus ánVi 
tiguas banderas. Más la unión liberal , ¿sabéis lo que 1 
es¿ sabéis 16 qué significa? Pues significa, es, la des* 
tracción, completa, el aniquilamiento del régimen 
parlamentario. Sí, el régimen constitucional es .un 
pacto, y nadái más que un pacto; ó si os parece me*- . 
jory<iin Contrato y- < nada más que un contrato.. Es: 
un pacto entre la idea absolutista, la idearmonárqui* 
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ca y la idea liberal, la idea democrática. Este pac- 
to tía nacido del estado.de lo* ánimos, que np tie- 
nen fé bastante para creer eñ lo pasado, ni arrojo 
bastante para fiarse á lo porvenir. Y cuando los áni- 
mos andan en la incergdumbre, es muy Scil que> 
cambien á cada momento de -opinión y de rumbo* 
Hay épocas en los gobiernos constitucionales» en 
que el ánimo de las gentes se inclina á la autoridad» 
á la monarquía, á la paz. En estos tiempos, el 
partido moderado se levanta y dice á la opinión: 
«yo te daré autdridad r monarquía y pac.» Hay otras 
épocas, en que' la indecisa opinión se inclina á la 
libertad, al progreso, á la revolución» y el partido 
progresista leda, en cuanto puede, todos «stos ele» 
mentos. Así, cuando lo opinión se inclinad lo pasan- 
do, el partido conservador evita qué caigari lospúle- 
blos én el absolutismo; y coando se inclinadlo 
porvenir, el partido progresista evita que vayan á 
dar en la democracia. Mas quitad estos Aos térmi-í 
nos, formad con ellos un solo partido , : y habiendo 
quitado las dos fuerzas centrí^eda y centrífuga ^del 
régimen constitucional» cuando lá opinión «e iricli- 
ne á lo pasado, irá á daten el absolutismo; cuando 
se incline á lo porvenir, entrará triunfante tu el 
campo de la democracia. ,La ufcion tan decantada es 
la muerte dé los antiguos: partidos.' Se acercan para 
abrazarse, y se abrazan para morir unidos* Pero la, 
m uerte de los dos partidos» no lo dudéis, es la muer- 
te id^l sistema. '■';'■ 
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Por &tk me encuentro con . dolor frente á frente 
del partido progresista. En pocas ocasionas de mi 
vida be sentido una mezcla más penosa de amor y 
odio> decanta íé y pavorosa duda. Antiguo partido 
progresista^ yo te. $alu4o como el hijo, salud? la 
memoria de su padre; yo te deseo un eternp y tran- 
quilo reposo, y en premio de tu penosa vida, ¿Lrtr 
cuerdo , k rgratitud df todos los buenos. Nunca, ja- 
más olvidaremos nosotros, los hijos del siglo XIX,, 
tu$ grandes, tus preclaros servicios, antiguo partido . 
progresista. Ardía Ja inquisición, sus hogueras: man- 
cbaban con su humo el pensamiento humano, 
cuando no lo consumían en sus llamas; alzasf? tú 
la frente, hijo predilecto de la revolución, y con tu 
aliento sobrehumano apagaste las hogueras y en- 
cendíate en ei alma del hombre el fuego divino de 
la libertad. JS1 absolutismo pesaba sobre todos como 
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una coyunda, como .una cadena; nuestros padres 
eran juguete de la ambición de un favorito y sus 
cortesanos; hablaste tú, y el absolutismo se quebran- 
tó como la estatua de barro que soñó el Profeta. 
Sobre nuestros labradores pesaban los señoríos; el 
fruto de la propiedad y del trabajo era para los mag- 
nates; viniste tú, y con mano poderosa arrancaste 
hasta las raices del feudalismo. Pesaban sobre la 
industria mil trabas, sobre la propiedad mil gabelas, 
sobre el comercio la tasa, y tú acabaste con las tra- 
bas, las gabelas y la tasa. El municipio yacía en el 
suelo, despojado de su poder, falto -de su savia; 410 
se acogían á su sombra ya los pueblos, bien halla- 
dos coií f sü dura servidumbre; pero tú .levantaste de 
nuevo el municipio. El pueblo español/ fuera ¿tefe 
vida pólítíca, r viviá bien' ¡el désgrácládottén la géin- 
áionía de íós esclavos; pek> tú lé ahíaste, ltf$nfutí~ 
tHsté 'ún r 8o£kPdé nueVá vida, le árttíastfe coi* Ta 
santa idea de sus derechos. Andaba el gobierno 
á"nierceá sólo de la voluntad dé un hombre, y 
tú' pusiste el gobierno en la ley; escribiendo ehtte 
las ráfagas de la tempestad el Código inínortál 
de 1812. La elocuencia habia enmudecido, la lite- 
ratura estaba 1 moribunda; subiste á la íribufla, á la 
gran tribuna, que las olas' del Occéano aPrul&tftfi 
como los r ecos de una gran música, y pafóí&steflíl 
inundo con tu elocuencia; y después cogiste'la rota 
lira dé nuestros' padrea, y brotaron bajo tu^dedos á 
torrentes cánticos divinos consagrados á la libertad 
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y á la patria v No tcaíaaKWiiü s^uiera eafmdp^oode 
ñjkr la plahx*;\jtl'eztjt9A)*tó bos bftbUh tobado $ 
hogar, habiá desdado rnitotnw tetttptorno^b^biíi 
vencido y tbuiriilliado pdri falsías , ' creyéndemo pue- 
bla indigno de sérsóatátido por 'la. guerra;^ tú i tú* 
vie^o/pattídó progresista r¿op un* nano esflribfrs 
ktttódigos reneradosdjc la libertad; y con te otw 
derribabas en íl polvo, auzüiaftdo á, iodo fel pueblo 
españolólas baéstesritoemigasi qt*e huyeron ajverj 
go azadas, ocultando sus frentes sobrecargadas 4e 
laureles, sin, honor f sin; bajMkrá;, porque ledo lo 
dejaron en el altando nuestra patria.' Tú era* ltgfar 
lador/coaiaSólon^gaerrtr6cotnQ<Tetoístock$, poeta 
coma Tirteb¡ Y tenias alrmtsmo tiestfpó ialga que 
vale más que el genio, i ináar que* el valor ^ más ■ qu$ 
la inspiración^ tenias una títtud tari arraigad^' un* 
moralidad tan estoica, uña fé tan viva, (quenada 
pudier orí contra^ tí[tcklos loa reveses, todos tas dola- 
res, todas las amarguar^s, y laque es ra4si difícil de 
resistir aun, todas las: seducciones del inundo, solr 
dado generoso de la libertad. ., .•„ ■ r 

- Guindo acabó la hora de legislar, lahatfad^c'tfm- 
batir, y comenzó laíhora|depáiJecer, ¿quiéritteesce- 
dió en í>adecimieritos, rnártie de la libertad? Tu 
habias dado al rey tiñ trono, y el rey> te dio' un car 
dalso. Tú habías dado al pueblo libertad, y el puer 
blo-, po* ignorancia, te encerró en hondas calabozos. 
Tú habiás'dfevú&tó su iddependencia á laf patria, y 
no encontraste un asiló de la patria, i ni aún el asilo 



$ue ia tierra concede i las mismas fieras. Tú habías 
jgrabadó en 4a frente del hombre la idea, del derecho^ 
y ho enftomratte compasión *n el hoknbré. 

- ¡Guantas veces hemos oído desda la infancia ron- 
car las amarguras, las penalidades infinitas de estos 
tribunos, su largo y tristísimo calvariói Persegui- 
dos, disperso*, heridos en su honra r e» su famiHa; 
condenados al presidio como facinerosos* 4 ia bocea 
corno asesinos; sin hogar;, sin series dado ver la 
madre patria; arrostrando todo linaje de miserias, 
tiattibrientos, enfermos por las; calles de extrañas 
ritiáades, rodeados de amarguras faieoacrables; 
ttqüelllos hombres, verdaderamente justos y verda- 
deramente liberales > nunca sintieron ni fláquear el 
corazón, ni vacilar la inteligencia, y enseñaron á 
Sus hi^os, nacidos en el destierro, en ia emigración, 
éoftfé sobrehumana, á idolatrar la ¿patria que «o 
podían ver, á seguir la libertad que había hecho su 
desgracia; fé santísima, fé que es un don del cielo 
reservad» para los escogidos, fé propia dr los már- 
tires. 

- Y-deeidme: estos hombres, que apagaron las ho- 
gueras de ia inquisición, que dieron libertad*! $>en- 
sa&hiento, que levantaron la frente del pueblo, ¿qué 
eran/? Eran demócratas. ¡¿Qué fué *u venerable có- 
digo? Una Constitución democrática* Silos estable- 
cían ia soberanía de la nación , su ai*fc>o(omía , su 
independencia; la santidad inviolable del hogar do- 
méstico, la igualdad ante la ley, la libertad, ¿felpen- 



saínifcoto, la aboíieio» de todo privilegio de casta 6 
dcfomiüa, el sufragio ttni ydttal la instrucción del 
pueblo, la Cámara únfca; la libertad de la provin- 
cia* la independencia), del municipio dentro de $ü 
esfera;, en mía palabra, el germen de lodo* lo$ dere- 
chos» de todas lasidgas^que ton hoy el símbolo de 
la democracia; y si no llegaron á otros principios 
más, generales ó má* altos de la democracia, ftttf, 00 
por falta de su. amo* á la verdadera, 4 la sunta liber- 
tad, sino por el estado de los ánimos y el influjo de 
los acontecimiento^' Pero ellos eran demócrata*, y 
dejaron escrito en la conciencia del pueblo un códi- 
go ¿pie el pueblo invoca siempre en sus amarguras, 
un recuerdo que el pufthlo adora siempre, un nom- 
bre que se repite de generación en generación, 
una idea verdaderamente: democrática, á cuyo Im- 
pulsó laten de gofco los corazones , la Constitución 
de 181a. 

Mas ¡qué fatalieted tan grande! Cuando más tarde 
el partido progresista- fué llamado á reformar esa 
Constitución* se olyidé de ella y la rasgó página por 
página, sustituyéndole la Constitución de 1*37. 
¡Qué amarga decepción! La soberanía del pueblo 
fué relegada al preámbulo de la Constitución, y 
arrancaba de sus artículos , corno perjudicial y da- 
ñosa; la libertad 4e la prensa fué entregada al oro 
corruptor; el sufragio universal fué reemplazado 
por el censo; el |urado : Qxisti<S escrito, pero no rea- 
lizado; la libertad fué mutilada, sí, y mutilada por 
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los que 4e llamaban hijo* yfaeredérot'deílü*' glorio-» 
sos legisladores dé Cádiz. ¡Sitaacion eictraobtónária 
la del partido ptogresistal Á una avenehcía difícil, 
imposible, con el partido nioderado, sacrificó todas 
sus ideas, todas 'sus glorias, f entregó et alma vil- 
mente al ¡pontífice doctrmafrid qwe^la sazón reina- 
ba en París. Podía haber codftiltado «1 espíritu na- 
cional qué está impregnado de democracia , y no 
batiera' ido ápróstraff 1 d^hínb}^ aíiteima escala 
que será eternamente ex trañ/era en niíestra pattía. 
Podía haber sido fiel á su nombre *de progresista > y 
haberse movido hacia 1« i^altóaftíon d¿ la verdadera 
justicia, hermanada por lazo indisoluble c¿n la ver- 
dadera libertad; pero prefirió saludar el astro que 
estaba en su zenit, oir la voz de los que se llamaban 
defensores de la suprema inteligencia, y bien pronto 
echó de ver que se habia engañado , que no Habla 
esperanza, que su Constitución, árbol doctriáartó, 
daba de sí frutos doctrinarios, es decir, que por sus 
leyes electorales, por sus le^es de impréhta , por sus 
leyes políticas subieron como por Xin fcatnino des- 
embarazado al poder los moderados, sus eternos ene- 
migos. n . 

El partido progresista, que se habia arrancado 
por sus propias manos" las flores de su corona, que 
habia prestado el cuello al sacrificio , j como aquella 
hermosa virgen griegar que arró joba sus joyas y sus 
laureles y su propio cuerpo á las llamas ; el partido 
progresista, que habia pisoteado todos sus principios 
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políticos, cuando viój qué el partida moderado piw- 
taaj^a sus principios ádnüriistratlvos^ sfe, indignó y 
encradióia tea revolucionaria, tpelandaá Ja insof- 
recdoai en las calles, cuando había- rehuido hacer 
una/revoloáoñ más grande, mis jsecena , . tnás .pro- 
vechosa, más padíficai en el . tsetnplo de las kj»l, 
ahorrando afsí á la nación convulsiones siemprj&fcte- 
lorosás.. r <\ r, . „ . , .3 

Realizada una revolución, subid al poder,- un 
hombre cuya ságirificacioiujerá siempre enigmática; 
un hombre cuya popularidad es igual 1 su ioStpoleí*- 
cia. Ese . hombre , que fué, un tiempo moderado, 
pasdá. representar, á encarnar el partido, prpgreaista; 
ese nombra, que habia: realizado la anhelada, paz, 
fué símbolo : de 1& revolución, bandera de Ja revolu- 
ción, dueño de la revolución. Sus calidades persttfár 
les son difíciles de examinar, por lo mismo qücifcasi 
todas son negativas. Espartero no es la idea,: ño qs 
el sentimiento de la revolución; es .su instinto* y 
como el instinto; es ciego, y cómo el instinto, res tor- 
pe. Así toma el ruido <d& la revolución por- la obea 
déla revolución, y cree que el pueblo es felifc cian- 
do mil voces aclaman á Espartero* cuando la Milicia 
Nacional le;saluda, cuándo las ciudades sé engalanan 
para< recibirle, cuando el entusiasmo y la pasión: es- • 
tallan por todas partes y en cánticos guerreros su|- 
ben, poblando los aires, hasta el cielov <• 

El pueble* le lia amado, y en ese amor ha habido 
una razón: le ha amado, ¡porque era, como él pite*- 
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Mo, sencillo; le ha amado,; porque/ nacida délas 
entrañas del pueblo», se había levantada por su pro- 
pio esfuerzo hasta humillar los más altos poderes; le 
ha amado, por tina razón de sentimiento noble y 
generosa, porque en el poder ha sabido conservar la 
honradez y hasta la ignorada del campesino, la so- 
briedad y hasta la franqueza del soldado. - ¡ 

Espartero tiene algo que seduce : en el poder pa- 
rece un ciudadano modesto, y fuera, del poder un 
príncipe destronado. Cuando manda, manifiesta 
gran deseo de volver á la vida privada; y cuando 
está en la vida privada, oculta sigilosamente su deseo 
de mandar. Tiene una cualidad muy española, ó 
mejor dicho, muy árabe: cree en sip, estrella, y lo 
-fia todo ala fatalidad del* destinó. Ha sido muy 
afortunado en las juegos de azar, y noconociendo la 
política, cree, como muchos que la cohocen «rigao la 
política es un juego de azar* Allá en su. mente no 
hay uña' idea, ni; siquiera cruza un pensamiento 
-por «u cerebro vacío. Y así como no hay su una idea 
en su mente, no hay ni asomo de resolución en 
su pedio. No hace nada; pero á todo está, dispuesto, 
con tal qué todo se Id den hecho. Es necesario ma- 
tarse por él, y después ir á buscarle , para que se 
aproveche de 1^ vktoriary la malogre.; El hubiera 
podido encauzar la revolución en el derecho, qufc es 
su gran cauce; paghr al pueblo suamíor^n grandes 
'instituciones, en grandes reformas, contener y haer- 
rojar con su popularidad las aviesas ambiciones; 



cegár j& los paf tidos con d farilkí d*»te gloria ¡ntfcip- 
aal; envía* aquellos ejércitos, qnia&loa primerea del 
mundo; aquellos heroicos ejércitos, á la guerra san- 
ta, á la guerra patriótica del África; levantar á Es- 
paña de su abatimiento, haciendo oir su voz pode- 
rosa en el consejo de lactaciones; y así hubiera lo- 
grado hoy, tu su Te^ez.l ai satisfacción de la propia 
conciencia; y mañana, enia posteridad, los laureles 
de la historia. 

Mar para esto se necesita una idea, y Espartero no 
tiene ideas; resol uciop, y Espartero no tiene resolu-> 
don; fuerza^ y Espartero, por lo mismo que no tie- 
ne ni ideas ni resolución , no tiene fuerza. El, sin 
embarre, algo significa, algo representa; porqueDios 
no manda nuncarciertos hombres á la tierra sirt ciar- 
les una idea que realizar, un destino qué cumf^k. 
Dejindcflo todo al acaso ; sin pensamiento, ni cu la 
oposición ni en «1 gobierno; pagado desús antiguos; 
recuerdos, y sin renunciar nunca á sus esperanzas; 
ambicioso, aunque ignorando el camino por, donde 
llega elchombr^-de alienta y elevadas mijiras ¿al tér- 
mino de. sus ¿uribkíones, el tDuqp&de Ja Victoria^ 
la encarnación dé la fórmula negativa que los libe- 
ralea de allende él Pirineo inventaron, de esa fórmu- 
la de ¡«dejad hacer, dejad pasara fórmula que le ha, 
llevadoiceoio ¿entumecida ola unas veces al Capitel 
lio, jotras lohá derribado como urna rafaga.de p** 
voroso huracanen los abismos Dejémosle repasar i 
en pa¿? sil lionibre será funesto siempre ; en la hi^o- 



ría de nuestras combatidas libertades. Qqiera el cielo 
que no le veamos aparecer/nanea por lps horizontes 
del gobierno; pues al brillar y al apagarle/; baf; sido 
siempre como un sangriento cometa, rsin 4ejár en 
poá de sí nada más que ruinas. •• 

En este período de tiempo, el. partido prfegrasisfa 
nada progresó. Gastó sutiempp,en lucb^s^ (infecun- 
das y en vergonzosas recriminaciones*. L4 Jucha fué 
tanto mas triste, cuanto que era resulltáo, no de 
ideas; . y sí de pasiones i muchas vece» jaoioqas* ! JLa 
violencia llegó á tal extremo, que dta miamos pro* 
gresistas extendieron las manos al extrapjcüo y; lla- 
maron en su auxilo á sus enemigos^ y sus eiíettligos: 
faetón sus verdugos. Días de luto, diásdeldesQtadoifc 
siguieron; puro, fuerza es decirlo, nada adelantaron: 
los progresistas en la desgracia. > 

Por fin .llegó un dia tremendo para todos Idsrdóc-, 
trinónos; &L dia del juicio universal deutojká .esqs» 
ideas y de su condenación inapelable; ^ unft jde^esosi 
diasen que la Providencia se manifiesta claratoettte 
en ¿1. tiempo y en el espacio; el dia 24 dfe Febfercj_de 
¿648/ Entonces los progresistas qué 'habían sido in- 
fieles á lá ide^ democrática: ios qué habían enterrado 
lai. Constitución de 18 1 2 : los • que habiaii presto ' á 
puedo el derecho electoral; los que habiah amarrado 
concadenas, el pensamiento á la tierra; losique ha* 
bian erigido una oligarquía en vez deiui gobierno; 
los que habian arrojado al pueblo ignominiosamente 
deia participación en la vida política; aterrados de 
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ver brillar, otra Tez calos aires la ideaqOe ellos creían 
enterrada parfc siempre en frío ocaso, y temerosos 
de que esa idiqa, que aubiacon ñtmt paso al trono 
de la tierra, les pidiera cuenta de sus apo$ t así as , re- 
trocedieron espantados, y demandaron' asilo á los 
conservadores en su campo, ai no para aquel moinenr 
to, porqu€> las.transidone&,bruáQas;i5on imposible*, 
paral más adelante, aguardando, solo que sonara la 
horade laxecónciliacioni, ■, . V 

Pero habiten tJpftTí ido progresista, y sobre todo, 
en, sus huestes, en sqs muchedumbres* una serié de 
hambres, que* ú no habían abrazado: una: fórmula 
de progreso más impija, era porque no la habían, 
entrevistos. Estíos, hombres* así que vtaluqibraroñ la 
verdadera libertad, se. apercibieron á pelear por ella.: 
La libertad había sido^ el anhelo de sus. corazones, 
la libertad láestrellainortedesus inteligencias: Pues 
biea, ala libertad rindieron quito, pfestáton acata- 
miento, llamándose dcáde entonces con.su nombre: 
natural, propio, llamándose demócratas. .- . 

La descomposicion;del partido progresista es evi- 
dente, es palpable. A vex:es Jos hombres son como 
ideas vivas: Cortina y Orense, los dos, señalan la 
doble descomposiciones! partido progresista en sen- 
tido conservador y oaaentido democrático. Cuando 
Cotíipaapujidió^us ideas, conservadoras, pudo mirar 
$n derredor de ¡sí y : decir; mi yoz clarnaj enf el desier- 
to. Todos le habian abandonado. Cuando Orense, 
fielá su dictado de progresista, proclamó la demo- 
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erada, nadie te seguía; citaba también solo, también 
abandonado. Mas el tiempo, en .el cual reside la ló- 
gica eterna de la historia, demostró que esa doble-* 
descomposición no provenia del capricho de los 
/hombres, sino de las necesidades de los tiempos. Y 
hoy la idea <4e Cortina es poder, y se llama unión 
liberal. Y hoy la idea de Orense está organizada 
en un gran partido, y se llaipa .democracia. Pos* 
tráos ante la Providencia, que se revela con luz tan 
clara y tan divina en nuestra miftma historia. 

Pero entre estos hombre* ha quedado una fracción • 
que no tiene razón de ser, quei no tiene r^zon algu- 
na de existencia: el partido progresista puro. Este 
partido no puede progresar con sus ideqs de hoy, 
porque á los partidos medios les falta tiempo para 
conservarse, y no piensan en progresar. Este partido 
ó se suicida ó se convierte á>l* democracia. No tiene 
más remedio. Si creé quédela unión liberal ¿esepa- 
ran solo cuestiones de cantidad y no de calidad de 
principios, debe irse á la unión liberal . Pero si otee 
que necesita progresar, debe trásfbrmagse en partido 
democrático. Vosotros, los -quebréis en Ui libertad, 
mirad que solo la democracia puede dar de sí la ver- 
dadera libertad: vosotros* Jos que amáis ki igualdad, 
mirad que solo la democracia- puede realiaar la 
igualdad política; vosotros*- qué ornáis el progreso, 
acordaos de que hoy la democracia es la Fórmula 
del Progreso. .:::'•." 



VIII. 



£1 progreso es nuestra creencia, nuestra ££. El 
progreso es, como ha dicho con razón un gran es- 
critor, la fé del siglo XIX, la gran creencia de todos 
sus hijos. Do quier convirtamos los ojos, hallaremos 
las señales manifiestas de las huellas que ha dejado 
esa idea divina en la conciencia y en $1 espació. Sea 
cualquiera la página de la historia que abramos, allí 
estará viva, vigorosa, como el aliento de todas las 
generaciones, como el espíritu de todos los siglos. 
/ En las capas de la tierra, en esas grandes lápidas, 
donde el Creador ha dejado escritas con caracteres 
indelebles: las series de trasformaciones que ha sufri- 
do el globo, se ve claro, manifiesto el. progreso, que 
sube desde los seres inferiores, últimos eslabones de 
la cadena zoológica, hasta el hombre, cuya ojrgacri* 
zacion y cuya inteligencia es como el anilló nupcial 
de Dios con la naturaleza. -"'•-■■ 

/ 
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En la historia el progreso es claro, es palpable; el 
paria antiguo, maldecido de Dios y de los hombres, 
sin familia donde esplayar el corazón, sin un asilo 
en la tierra, más dura para él que para los brutos, á 
los que nunca niega una madriguera; sin esperanza, 
porque hasta el cielo era como de bronce á sus cla- 
mores; encorbado eternamente bajo el duro peso de 
su trabajo, arrastrándose ¿n el polvo , atormentado 
por los eslabones de su eterna cadena, que iba dejan- 
do caer como un castigo, de generación en genera- 
ción, sobre la frente de sus hijos; el paria antiguo, 
decia, después de haberse arrastrado por la Persia, 
Iá Fenicia^ el mundo asiático; después de haber dor- 
mido en la gemmonía romanar^ vdespue& de haber 
g*Jbaudado el castillo feudal, $ haberlo enriquecido 
^on jedí sud!op de su frente; y mantenido* con la. fuér- 
zale' sus hfazosn despueá de este largo penosísimo 
martirio* em que cada i ám era paaia el infolio ccnho un 
iáérboide hiél; hoy, merced al progreso^ es riudiutat- 
jm>, tiene la propiedad de su trabajo, cd amor efe: su 
Jkrftilia, puede por su esfuerzo) engrandecerse sin 
mancilla, viiw;vida activa y libre, y no tardará mu- 
cho en. alcanzar la totalidad de sd sét\ porque no ha 
<fc' tandác jmucho üempoi en conseguir la plenitud 
da\su derecho, que k ha.decretado el Eternos que le 
reconoce y at la conciencia universal del linaje hu- 
mouio. 

• ». Y no hay que engañarse/ ta historia' del progreso 
es la historia dé la libertad del hombre, y 1& historia 
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de 1* libertad es toda la historia humana. Buscad el 
bombee primitivo allá *n su cuna; 7 apenas h» en# 
contrareis, ú os parecerá como una piedra pedida 
en el monte, como unuphoja perdida en el bosque. 
Más tarde, por las < llanuras del Asia, se levanta una 
nube de polvo; es el, hombre que pasa del estado 
contemplativo al estado 'guerrero, de la inocencia é 
lá priméíai >uventuc(v Luego los bosquei crugeíi he- 
rido» por el hachada* plantas machacadas se deshi- 
laren fibras, *e urden nuevamente en telas; es que el 
nombrase r' Ha;-lanoado-«lmar f ysquiete abrazaren 
so semv palpitaoie* .de amor toda la tierna. Y como 
el amor es la vida, como el amor es el ¿opto divino 
qü€-1odo lofecand*, €níreks^riberas4el Mediterrá- 
neo? más- hicfetqte 4pie kt pri mer estrella' de la tarde, 
se levanta Grecia ;. coronada' de mirtos y de rosas, 
destilando la miel déla' kwpíractonf; rodeada de-ge- 
flios^ cerno el florido arbusto en pierna vete'de blan- 
caannwíposas; yen>su itgaao blando y amoroso ca- 
Uestalá primer aparición de la libertad en la his- 
torial 

PtfW eSa^ libertad antigua, que si no era toda la 
libertad del bombre* era al míenosla libertad social, 
la. titiert atf de ese indjWdüo superior qu^se llama 
Estada, será.cbnducida en los carros guerreros de 
Roraafcpop 1* tierras y para servirla; brb taran solda- 
dos las ciudades, lanzas los daimpo?;; y el mundo en- 
tera, tiasfermado por urta;ítiehai tremenda, perderá 
atas* antiguar ipanchas; y las naciones, como meta** 
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les fundidos al caler de k guerra, irán á perderse en 
el crisol de la ciudad eterna, para formar el cuer- 
po, la organización de una nueva humanidad. 

Pero esta humanidad necesita un alma que la ani- 
me, que le dé vida, 7 esa alma viene del cielo. Eú 
lo alto de un monte del Ask, á la luz rojiza del re* 
lámpago, estremecida de terror la tierra, el Hijo del 
hombre exhala su último suspiro, 7 en él va en* 
vuelta la nueva idea, que va á unir todos los espíri- 
tus en la humanidad, 7 la humanidad en Dios; idea 
de libertad, de igualdad, que va á prestar nueva vi- 
da al hombre 7 magestuoso impulso á la corriente 
de los siglos. 

Pero el cuerpo antiguo, la organización antigua, 
el mundo antiguo es muy estrecho para contener la 
hirviente alma de la nueva civilización, 7 Roma se 
quiebra, y cae hecho pedazos su colosal poder, y se 
abre el polo, 7 de su oscuro seno salen nuevos ac- 
tores de la historia, nuevos hombres, tribus indómi- 
tas 7 bárbaras, que abrasan todo lo que se ha cor- 
rompido en la tierra, para que no infeste los aires, 
7 se postran ante los desarmados apóstoles de la nue- 
va religión, que es el alma de la libertad, como ios 
bárbaros son su formidable espada. En este doloro- 
so tránsito de un mundo á otro mundo, pareciaique 
el hombre 7 la libertad iban á morir anegados en 
un gran diluvio;: pero Dios arrojó roca sobré nadaren 
él mundo; los castillos feudales para salvar el.cuer-^ 
po de la civilización, los monasterios para salvar el 
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alma de la civilización, y el mundo siguió, aunque 
combatido, por la carrera triunfal del progreso en 
pos de la libertad. Pero allí, en las profundas entra* 
ñas de la sociedad, como seres sin vida, como cuer- 
pos sin alma, privados de toda luz, de toda verdad, 
yacían los eternos mártires de la historia, los hijos 
del pueblo: la idea de progreso, que nunca se eclipsa, 
descendió sobre la frente de tantos infelices, calentó 
sus sienes, les infundió una vaga idea de derecho, y 
alentados de esta suerte, fundaron el municipio, co- 
mo una choza' donde pudieran salvar de los rayos 
de los señores feudales los sagrados penates de su 
primera libertad. 

- El privilegio, que era la base del castillo feudal y 
del municipio y de la ciencia y del arte mismo en 
toda la Edad Media, debía romperse para que el 
mundo caminara á la igualdad, que es como el fun- 
damento de la libertad, Y los reyes quebrantaron 
el castillo feudal, y los filósofos destruyeron las an- 
tiguas escuelas, y el espíritu de igualdad dispersó 
los gremios, y del seno de tantos organismos rotos 
se levantó más pura, más libré la personalidad hu- 
mana. Mas el gran elemento, el- gran poder que ha- 
bía destrozado las organizaciones varias de la Edad 
Media, fué la monarquía; y la monarquía cobró un 
poder desmedido, llamando >á sttoda la vida social, 
reuniéndola en su seno! como en el centro de toda 
actividad, y queriendo sustituir su poder absoluto á 
la voluntad, á la razón y á la .conciencia del hombre. 
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Entonces el mundo presenció un espectáculo nunr 
ca visto eñ los ¡aciales de la iromaiiidad. JLos filóso- 
fos esclarecieron ladoacieújaia humana, grabando en 
ella la idea de ¡libertad. Los grandes náturaEs&s ü* 
bertaronal bofetee de las preocupaciones y temores 
que lo atormentaban, interpretándole los setfretos de 
la creación y alejando de su etaürtó fas sombrad. 
Los artistas buscaron tos árboles de Marat&oa y de 
de Platea para cortar sus liras y derramar -en ¿1 co- 
razoa de los puefblos el Viril sentimiento de libertad. 
La industria misma forjó armas contra los podero- 
sos, corazas para los debites. Los de$c*brunkittos 
de la imprenta, de la brújula, del péndulo, ttel te? 
le$copio, de tantos y tactos secretos, que son íartu- 
m^rabl^s, Hítütipücaroft los sentidos del hambre, 
encendieron en su meóte ¡el fuego sagrado -de k citar 
ciaí lo arrebataron de este oiurtdo , y lo abismaron 
en 3$e inmenso cíelo , donde ruedan en concertada 
y nunca interrumpida armonía maravillosos mun- 
dos, que tauestran ¿n su luz la rica florescencia de 
la trida. ¥ corno consecuencia déoste gran njpvi^ 
miento filosófico, artístibb,^ientífico, industrial, .que 
provenga del qenacimieoto, debia venir también un 
¿movimiento político, y llegó, y el año de 1789 pre- 
senció la declaración de los ¿preciaos dfel hombre, 
corona centelleante de la libertad, victoria del hom- 
bre sobre todas lias resistencias que se hablan opues- 
to^ su triunfal ^aireoaL » : 

Pues bierí, recorriendo con ios ojos del alma este 
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largo calqario, ¿qué^se ¡enouentraff El camino ince+: 
sanfedet hémfcft Kádia la libertad. Pero decid, pro*, 
gresiatas, ¿la hurnaáidadha seguido este camiád si¿r 
fé y «ti cb «ciencia? ¿La humanidad no ha tenido! 
htóa iA progreso nada mii qué un loatinto ciego* 
¿Li humanidad, para caminar ii&ia adelante, ro- 
ba puesto sus ojos nanea en una idea, etn upa ins** 
titudoá, en uá feotnbffe, como el centro de ana as*- 
piradones y de sus esperanzas? ¡¿La humanidad, en^ 
imapákibra, no ha tenido fKunc* una fórmula dé i 
progreso? Yo no veo progreso án fórmula de pró*t 
greto; yo no lo veo en k historia, nunca, por másj 
que&bwmo mis ojos 4iróta donde ae extienden loa 
óldmoe límites del tiempo y del espacio*. £1 sacona 
dote que convertía los pueblos nómadas en repúfeli~! 
cas ó monarquías teocráticas, les daba un código f 
una fórmula de progresó, como el divino Moísfe £ 
los hebreos, como el ardiente Mahómá á los árabes. 
El legislador que deseaba civilizar las antiguas re-* 
públicas, regularizarlas, escribía al frente de su obra 
an ideal i que ve ajustaban ios pueblos, como So*: 
Ion escribió sus códigos, como Servio Tuteo sus 
constituciones plebeyas, como César escribía con Uí. 
punta «de su espadb tós decretos sociales que fcám* 
biaban «1 ser de Roma y abrían los anchos surcos 
donde iban á extenderse las fundamentos incontras- 
tables del itaperio* 

Sin necesidad de eltendernospof la historia anti-, 
gua, leed nuestra misma historia', mirad nuestra 
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misma civilización. Desde el siglo V, en que vienen 
sobre nosotros los bárbaros del Norte, hasta el si- 
glo VIH, en que vienen los bárbaros del Mediodía, 
la fórmula del progreso político está en la Iglesia. 
Por eso al pié de la Iglesia van los reyes á depositar 
su cetro y los guerreros á deponer su espada; por 
eso los pueblos se agolpan á sus puertas, pidiéndole 
con grandes clamores leyes; por eso flotan sobre to- 
dos los códigos de aquella edad la palabra y el espí- 
ritu de la Iglesia, que educa los bárbaros, y unge su 
frente con el óleo del cristianismo, y cine á sus sie- 
nes la despedazada corona del antiguo imperio. Des- 
de el siglo VIH hasta el siglo X, la fórmula del pro- 
greso es la fuerza, es la guerra, es la victoria sobre 
los bárbaros. El señor feudal escribirá con la punta 
de su lanza , sobre su rodilla cubierta de «cero, las 
cartas señoriales que arrojará al pueblo como los 
restos de su festín á los perros, y el señor feudal, 
que es el más fuerte, el más guerrero, será también 
el más ¿poderoso. Desde el siglo X hasta el. XIII, la 
fórmula del progreso está en el municipio, en las 
cartas pueblas. Y el municipio llena toda la histo- 
ria. Protege como el árbol patrio el sueño de los 
pueblos , hace propietarios á los humildes , arranca 
el suelo de las garras del águila feudal , da una lanza 
al pechero, consagra su vivienda como un san- 
tuario, lo levanta del polvo; y después de obrar to- 
das estas maravillas, entra en las Cortes, eclipsa to- 
das las órdenes del Estado y presta su vida al dere- 
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cho. Desde el siglo XIII hasta el siglo XVI, la fórmula 
del progreso está en los reyes, que escriben las Par- 
tidas para realizar la unidad legislativa , y precipi- 
tan en el polvo á la nobleza para realizar la unidad 
social, y unen unas provincias con otras provincias, 
unos pueblos con otros pueblos, unos reinos con 
otros reinos , para realizar la unidad política. 

Después de esto, la fórmula del progreso es com- 
pleja, y la resume la filosofía: Descartes, que procla- 
ma la independencia de la razón humana ; Kant, 
que enseña los liantes del derecho; Rousseau, que. 
despierta la conciencia tle su personalidad en los pue- 
blos; Fenelon mismo, que en su lenguaje diVinó en- 
cierra el presentimiento de la revolución; Carlos III, 
Pombál, José II, que van extendiendo las atribucio- 
nes políticas del poder civil sobre el poder religioso; 
todos los poetas- qué avivan disentido de lo humano 
en el hombre, hasta que en un dia tremendo, pero 
grande, la fórmula del progreso aparece entré rayos 
en la Asamblea Constituyente, que dio las tablas de 
su derecho á los pueblos. 

Ahora bien , decidme , progresistas , decidme, 
¿creéis que todo progreso lleva á la libertad ? Sí. 
¿Creéis que todo progreso tiene su fórmula? Sí. Pues 
entonces, decid, ¿cuál es hoy la fórmula del progre- 
so? La Constitución de 1 856, decís, esa Constitu- 
ción que lleváis muerta en vuestras entrañas, y que 
ha de producir vuestra muerte, pues el feto corrom- 
pido cancera siempre las entrañas de su madre. Pe- 



— Ti — 

ro (examinemos bien esa Constitución, que llamáis 
vuestra fórmula de progreso, y veremos q»ejioc<fc> 
responde al -espíritu de ntoeatra ¿poca. 

¿a Constitución de 1 8*6, tantas vecéis encomiada 
por los progresistas, se resiento de la falta de mudad 
y de Ja íncertidumbre de las Constituyentes. Nin- 
guna época ha «ido tan contraria á la formación de 
una iey fundamental, como la época de 1854. Los 
partidas «staban disantos, y la disolución dé los par- 
tidos 'de.bia alcanzar á los legisladores, y la dkoki- 
cion ó la anarquía de ideas de tas legisladores for«> 
sámente habia de alcanzar á su obra. No exilia 
aquella homogeneidad de sentimientos que existia 
en la totalidad de los legisladores de Cádiz; a* (ha- 
bía tampoco un ideal doctrinario d6 conveiitír 'ios 
ojos, corno en i837,.comoéni845. La Asamblea era 
una Asamblea discorde, indisciplinada, llena defé y 
de entusiasmo, pero que en sus grandes y supremas 
determinaciones se dejaba llevar de la impresioa del 
monHálo, que pasa, más híea que de la eterna idea 
que corre perenne en el fondo de todos los hechos. 
Cuatro grandes fracciones pusieron su mano ( en esa 
obra, que dkbia, domo la Torpe 4e Babel, confem*- 
dir á sus mismos arquitectos: la fracción doctrina* 
ría conservadora, representada por Ríos Rosas; la- 
fracción doctrinaria progresista, representada ipor 
Olózaga, fiel áias tradiciones de 18)7; la fracción 
progresista-democrática , que representaban en la 
comisión los Sres. Válera y Lasala; y la fracción de» 
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mocrática pura, compuesta de notabilísimos dipu- 
tados, amigos caios inuy queridos, cuyos «ombres; 
umversalmente «espetados, son uño efe los más be- 
llos ornamentos de aquellas indescifrable* y enig-^ 
maricas Cortes. 

La Constitución se resentía de este fraccionamien- 
to; Ríos Rosas hábia logrado fortificar el poder real 
dándole todos sus atributos, y en esto la Constitu- 
ción iera esencialmente doctrinaria ó moderada; Oló- 
zaga (habla llevado á ella dos Cámaras electivas,: y 
en esto la Constitución era fiel al pensamiento 
de 1637; Yalera y Lasala habían logrado que las 
Cortes no pudieran ser arbitrariamente disudltas, 
qué esUrtóesen reunidas en plazo fijo, y después de 
disuekas dejaran una comisión permanente, y en 
esto la Constitución seguía un nuevo rumbo, una' 
nueva estrella, el Código de 181 2: Figueras, con 
su elocuencia apasionada y sentimental y bella, lta~ 
bia conseguido que, para aspirar á los mas altos des- 
tinos de palacio, no fuera necesario ningún título 
nobiliario, minguna distinción de clase y categoría, 
y en esto «1 ¡código de i856 era democrático: de 
suerte que esa Constitución, confusa, indescifrable,' 
que -por un lado tocaba en ios linderos del absolu- 
tismo y por otro en las fronteras de la democracia;' 
que no áflmitia distinciones de clases, y sancionaba 
una especie de aristocracia débil y tornadiza Jsn su 
segunda Cámara; que proclamaba el derecho idé to- 
dos, y ponía á su ladoel censo, el oro como precio del 
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derecho; obra sin unidad, sin armonía, sin sistema, 
efebia venirse pronto á tierra, falta de una idea sis- 
temática, único fundamento que hace imperecede- 
ra* las obras <k ios hombres, siendo como la fuerte 
roca que resiste serena al continuo oleaje dé los 
siglos. 

:. Ahora bien, progresistas, ¿podéis admitir como 
fórmula de progreso vuestra Constitución, confusa, 
anárquica, indescifrable? ¿Creéis que el desorden 
puede dar nunca el Orden, que el caos puede engen- 
drar la luz? La luz viene de Dios, y Dios es unidad, 
totalidad, armonía; y las ideas para ser grandes, y 
las obras para ser duraderas, dentro de sus condi- 
ciones limitadas, han de parecerse como¿l hombre 
i Dios, Los pueblos no sé apasionan nunca de esos 
Códigos que encierran tantas discordancias. Las 
ideas, malas aun en una obra buena todo lo corrom- 
pen, como la fruta podrida corrompe la fruta sana, 
y nunca la fruta sana cura á la podrida cuando es- 
tán mezcladas. Vuestra Constitución podrá ser una 
bandera de guerra, y nada más; pero mirad que es 
muy triste mostrar á los pueblos una bandera' en el 
dia dé la lucha y otra bandera en el dia de la vic- 
toria,, porque de esos cambios viene el descreimien- 
to que hoy corroe el corazón de vuestro desgracia- 
do partido, grande en su nacimiento y pequeño «n 
la hora de su muerte. 

'••- ¿Tenéis, por ventura, miedo á la muerte? Pues 
qué, ¿no es una nueva vida lo que os ofrece la de- 
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mocracia? Es la savia del árbol ¡óvbn; es la sangre 
del cuerpo niño; es el sentimiento de la Juventud 
animando un corazón gastadores la flor que brota 
en la rama seca de un árbol añoso. La hora de vues- 
tra muerte ha sonado, porque esta es la hora de to- 
dos los partidos medios. Es en vano que os refugiéis 
en la Constitución del 37» ó en la Constitución del 
56; de todas os arroja ese ministro de Dios, que se 
llama el tiempo. También los moderados tienen 
tres ó cuatro leyes fundamentales,, como vosotros: 
la Constitución del 45, el acta adicional, la reforma 
de Bravo MuiiUo; también las invocan en las horas 
de sus grandes tribulaciones. Progresistas, escoged 
entre vuestra necesaria trasformacion democrática 
ó la muerte. La reacción no os mata; os mata ¡oh 
dolor! el progreso. Abrazaos pronto, pronto, al 
ideal democrático, que como un filtro puede rejuve- 
neceros y dar fé á vuestras almas, robustez á vuestro 
cuerpo , ó ¿aed en la huesa como corpa morto cade. 
En la hora de vuestra agonía* nosotros aun os 
podemos enseñar un ideal realizado, como la co- 
lumna de fuego que nos alumbra. Mirad, mirad: 
Al concluir la Edad (Media, brillaba el/ iris del re* 
nacimiento .en el cielo, y la idea de libertad latía en 
la concienciar del. hombre. Dios conoció que 'una 
idea tan nueva necesitaba un suelo virgen para itíi^ 
plantarse.;, que.ua elemento tan grande necesitaba* 
para extenderse y vivir, de una grandiosa' naturale- 
za. Entonces el genio dé Occidente/ el genio espa- 



— T6- 

ñoli, abrió sus alas, cernióse en lo infinito, y arran- 
ca áí Dios el secreto de su nueva creación, escondi- 
das cómo unía perla: entre Ja» haigas del Océano. 
Aquel nuevo mundo, que irradiaba electricidad, 
fuego, vida; con sus horizontes inundados de luz* 
con. sus montes coronados de nieve y -fuego, con 
átís bosques ceñidos de eternas guirnaldas de flores, 
cónraus. ríos caudalosos como mares y sus mares 
inmensos como cielos, defaia ser él hermoso taber- 
nAarode de la libertad. . - 

^Espectáculo magnífico, delante xlel cual es nece- 
saria doblar la< rodilla para loar á Dios, como la do- 
bla et marinero cuando ve levantarse* centelleante 
el .stí- entre las espumosas ondas! En el; mundo de 
la libertad, el hombre esculpe el derecho que Dios 
esculpió en su alma, el derecho natural, coetáneo 
con el espíritu humano, aunque tardamente reali- 
zado en la Jbistoria. El sufragio universal* llama, 
congrega allí á todas, las clases; fortifica la voluntad 
de los pueblos, convierte en mansas 1 auras los hura- 
canes' revolucionarios. Lá LIBERTAD es allí, como 
ha^dícho un gran escritor, el derecho de obedecer 
sólo i la ley; y la IGUALDAD, el derecho de obe- 
decer todos á uña misma ley. El poder no queda 
en una sola mano qué lo esgrima coma una espa- 
da, no se reparte en una oligarquía; qro lo explota 
como una mana; se extiende como ei aire, como el 
cielo, sobre todos los ciudadanos. La nacionalidad 
no es el hogar exclusivo, el hogar de una sola fa- 
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das las razas, refugio todos los desgraciados, y her- 
manos todos los hombres. La personalidad humana 
no necesita sacrificar ni su conciencia, ni su volun- 
tad, ni su derecho en aras del Estado; antes el Esta- 
do es como la vivienda segura del derecho. El pue- 
blo por sí se gobierna, y gobierna grandes estados, 
y está en todas partes con la rapidez de su pensa- 
miento y la fuerza de su brazo; y cruza de caminos 
de hierro el desierto, de poblaciones flotantes los 
ríos, de canales los altos montes. Los ministros, los 
gobernantes, elegidos por todos, toman el poder 
como una carga y en provecho de todos lo convier- 
ten. Si elegidos por los pobres, tienen respeto á los 
ricos; y si elegidos por los ricos, tienen la sobriedad 
de los pobres. Asi este pueblo mereció que Dios le 
cediera su rayo, como en señal de que él solo habia 
logrado ser en la historia el rey de la naturaleza. 
Pero bien pronto su idea sacudió el viejo mundo 
con su electricidad; porque su idea era universal, 
era humanitaria. Aquellos hombres poseían la llave 
del destino, tenían la fórmula del progreso, la de- 
mocracia. 

Resumamos este largo capítulo en corolarios fun- 
damentales: 

i.° El progreso es una verdad filosófica y una 
verdad histórica. 

2. El progreso es el camino constante del hom-, 
bre hacia la libertad. 
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3.° £1 progreso tiene ep cada edad una fórmula, 
que tiende á la libertad. 

4. La fórmula que sea más liberal, esa es la 
más progresiva. 

5 .° La fórmula más liberal en el siglo XIX, es la 
democracia. 
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La fórmala del progreso, no hay que dudarlo, la 
fórmate del progreso es la democracia. Mk lectbrcs 
me permitirán que les hable de mí por algunos 
brevísimos instantes. Un escritor, un poeta, entu» 
siasta, joven, ha escrito un magnífico artículo em 
las columnas ite La Iberia, sobre mis lecciones del 
Atened. El poeta se llama Carlos Rubio, y es de to^ 
dos ea Edpana conocido por la dulzura de 9uá tw* 
sos y la inspiración inagotable de su numen. El 
poettí es amigo mió, y como amigo mío, me htfnelo^ 
giado de Una maneta que no merezco. Se átfóátu 
rastrar del corazón, y él coraron es un criterio biuy 
engañoso, *porque^ree bueno y grande y bello todo 
lo qae Aihá. 'Pero el amigo de la infancia, si habido 
benévolo don mi 'persona, ha 6ido injusto con mis 
ideas. Yd le hubiera contestado largamente en la* 
columnas del mismo periódico donde escribió hik 
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crítica; mas, escribiendo yo este folleto, dije: en él 
encontrará, en cada una de sus páginas, en cada 
una de sus palabras, una contestación á su crítica, y 
una contestación, perdóneme la inmodestia, victo- 
riosa. 

Poeta, aún recuerdo los dias venturosos en que 
los primeros resplandores de la inspiración bajaban 
del cielo sobre tu frente. Aiín recuerdo los primeros 
cantos de tu lira, trémulos como el corazón agitado 
por el primer amor, ¡el corazón! que se parece en 
esa edad á la flor entreabierta, arrullada por las au- 
ras de la primavera. Aún recuerdo que tu musa era 
k. libertad,, que sentías lo que yo $e&tia, que ama- 
bas lo queyo amaba; que. jri leec jiijoto? las páginas 
de la jiist<affia,i te indignaos , cpittef, los ¿iranís y. te 
dolías darlos esclavos. Aún recuerda que tu* yersos 
tftaiajfr.eíj ace#tp< ^levado 4el patriotismo, y que al 

t&pnw.mmi maimrfei&fw&mjtl ardor* te vi- 

d^jdel sentimiento democrático. . <¿Por: qué; te tpre- 
gwto, por ^qjrá, hiendo tfi hoy el misino qu0 entón- 
ete*, y profftsaíwío; las m&Qoas ifate* y teniendo los 
mismos sentimientos, qos. halladnos separados» tú «n 
ufi ; tysido^yp e*i otto feap4o, yifspamdosjpor ins*i T 
p^rftWfiSjíííUWiQ^ Cr&jpe, créenie. Eres jóv^n; tu 
<;<Ka?oA£$tá puno. como, eq los días fie la infancia;, 
tu ; inteligencia es lozana; si quices la litertad, si 
quieres el pjrpgreso, si amas la dignidad, hümfcna* 
abráEateála bandera <bJa.<teioocrac&.,At;decirte 
$#o á tí, se lp digo en tí 1 tus compañeros, todos, 
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mis amigos, se lo digo á toda la juventud progre- 
sista. 

He dicho y- repito, y repetiré mil veces, que la 
fórmula del progreso qs la democracia. Mas para 
exponer esta fórmula, necesito ahuyentar los fantas- 
mas, las sombras que, pueblan medrosamente mi 
camino: 

1/ La democracia, dicen sus enemigos, es con- 
traría al cristianismo; proposición absurda, proposi- 
ción falsa. El cristianismo, como verdad religiosa, 
se ha realizado en la Iglesia, en los Santos Padres, 
en la gran familia hucnana. Pero el cristianismo no 
es sólo una vej*4ad religiosa, es también una gran 
verdad social. Y. ei cristianismo, comp verdad so- 
cial, se, realizar^ cuando se realice el derecha cuan- 
do todos los boigbres sean libres, cuando todos los 
hombres, sean hermanos, cuando se conozca por 
único se&ofc á nuestro Padre, que está e^n fys chelos. 
La democracia ng es contraria al cristianísimo, e$ la 
realización social del cristianismo. , 

2.? La democracia, dicen,; es enemiga no sólo de 
k reJigipn, es enemiga del, {Srden, Esta, proposion 
es no menos falsa, no menos engañosa. La libertad 
ha descendido del qielp á pacificar á los hombres. 
Los déspotas necesitan de Ja guerra, pprque sólo 
con la guerra pueden ijiantener á su imperio en ca- 
denas, porque el ruido de la guerra no deja que los 
vasallos .-oigan; la vo? de sji pensamiento, ni sigan 
los Hedamos del corazón, que les llamará siempre á 
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la libertad. La democracia consagra que todos los 
hombres puedan pensar libremente, reunirse líbire* 
menté en los comicios para manifestar su voluntad, 
asociarse como hermanos en pa2 á cumplir todos 
los fines de la actividad humana. Pues bien* dando 
tanta expansión al espíritu, la democracia quita ex** 
pansion á la fuerza bruta. El hombre que discute, 
no Violenta á su contrario, le persuade. El pueblo 
que puede ser libre por la ley, que puede realizar 
sus legítimos deseos en los comicios, que pttédé ma- 
nifestar su pensamiento, no corre á Ja plaza publica 
á desangrarse inútilmente eii estériles revoluciones. 
La revolución es hija de la tiranía; porque cada co- 
sa engendra en la sociedad, Como en la naturaleza, 
su semejante, y la violencia engendra siempre la 
violencia. Más fácil es una revolucionen Rusta, que 
una revolución en Inglaterra ó en los Estados-Uni* 
dos. La libertad, como un rio, cuando tiette anchó 
cauce, marcha sosegadamente en su camino, refle- 
jando serena los arreboles del cielo; pero cuando se 
la encierra, cuando se la comprimé, cómo las aguas, 
rompe sus diques y todo lo inunda y lo destrona La 
democracia es el cauce dé la libertad; la deM<ócrficía 
es la muerte de las revoluciones sangrientas, ¡y e£ 
nacimiento de esa revolución pacífica que, deron 
mandóse por la sociedad, ¿étiovará constantemente 
su vida. ' 

3/ La democracia es enemiga de Ia í: femiiiá,/¿dii* 
cen también algunos de nuestros enemigos: Al oír 



-Se- 
tenta calumnia, el corazón se aflige y rabos* en 
amargura, Pe*e$e impo&iMe qqe ¡$ pro^da de; tan 
mala # con upa docftiw que viene 4 cerrar tantas 
Uapas sogafo y i dflnrawr ^ piorno bál$am,Q de 
la esperanza W unto» corazones heridos, Mas cuba- 
do peanmoft que aen*r* tote íftrwula, de progreso 
se han empleado las miomas armas, el efpfritu a* 
dilata gowso, el oorogon salta de alegría dentro d$l. 
pecho, y esas misma* caiuj^njas aparecen á, nu^ 
nos ojos como ka sombras de Mfla pc*t*e que espira. 
Los sacerdotes de la antigua ley dee^n 4u# ¿e$ur 
cripta llevaba en sus etfHsraóas á Luqftf, pqrqi^ Je- 
sucristo venia á formular el progreso j-eligio^. JU* 
sofistas griegos dieron te, cicuta. 4 £fcra^>, poique 
Sócrates era el progreso moral, Los *eMo* enc$rra r 
ron átsalüeo» menospreciaron a Cotofti pprque.Cq- 
loa y Galilea eran el progreso científico. La«s escue- 

■ 

las quemaron Itps libros de Bacon y Pescarte, pw>r- 
que esos libro* eraíi el progreso filosófiw. ¿Qj^é 
mucho que; todo» se levanten. potUra la y er4ad 4^* 
mocrtftifca, cuantió es la aplicación de todos lo$ ffl*>- 
gresoáxeligiesos, morales» científico* y §&)$<&&?%, í 
esta sociedad enferma? ¡Enemíg09 nos llámate 4e la 
femiHal Sabed que nosotros, queremos que briUe §or 
bre todo la personalidad humana; último etfuf r$p 
de la creación. Y la personalidad^ humana só\q & 
completa pori la familia, qué. debe ser mxm> que 
debe ser. iaviola»We,qU^ debe «fr.sfgrada, JNp$@tt9? 
creemos que el h&mbrp PQ es l>ombre, si no se vw 
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irrevocablemente á la mujer, si no se dilata y se j per~ 
petúa en stis hijos. Por eso criemos sknto r el tOtotñ- 
monio, J y pedimos qué sea inviolable el 'tteniplo de 
la fariiilía, el hogar doméstico: Vosotros, los que 
por satisfacer vuestros rencores, vuestros üdiós polí- 
ticos, vuestras malas pasiones, habei$ mil veces vio- 
lado' el hogar doméstico, tienda éi' cora2on en sus 
sentimientos más putob, arrancado el padre á sus 
hijos; el esposo á la esposa, partiendo así los cora* 
zones; vosotros, que habéis quebrantado con vues- 
tra espada la piedra del 'hogar, vosotros sriisios. ver- 
daderos enemigos de la familia. Pera nosotros, que 
deseamos que' la espada de la ley guarde el -hogar ¿ 
como la espada de fuego del serafín enviado- por di 
Eterno guardaba la entrada del Paraíso, nosotros 
damos ala familia' toda su inviolable majestad/ 

4.* ' La democracia es enemiga de la propiedad. 
¡Mentira, 'vil- mentira! La raíz de la personalidad es, 
6 él trabajo, 61a propiedad. El trabajó vive de Ig 
propiedad, ¿cinto el árbol de la tierra; y la propiedad 
vivfe del trabajo, como el campo del rocío deLcielo. 
bestruir uno de los términos, es destruir el otro. 
La democracia quiere' la armonía éntrela propiedad 
yeHrkbkjo. Esas calumnias se derraban en ¿Ittuia» 
do para alarmar la conciencia del pobpe labrador; 
pana retraerlo dé su amor á Ja libertad. El labrador, 
ése artista de la naturaleza, que con el cincel d**' su 
trabajo hace brotar por do quier flores y frutos, que 
reéoge la vida en su fuente purísima y la reparte 
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próbido entre los hombres; que obliga á germinar 
todas las fuerzas encerradas en el seno de la tierra; 
que derrama á torrentes el pensamiento de Dios en 
toda la creación; que auxilia al Eterno en su obra 
creadora; el labrador por medio de la libertad del 
crédito, de las grandes instituciones democráticas, 
de los Bancos territoriales y agrícolas, se emancipa- 
rá y pedirá la libertad como pide el agua del cielo 
para sus sedientos campos. 

Concluyamos, concluyamos; porque si había- 
mos de contestar á tantas calumnias, nos faltaría 
tiempo y espacio. Esta persecución debe servirnos 
para estrechar nuestras distancias, para unirnos más 
y más en derredor de nuestra bandera. Cuando los 
israelitas, arrancados al patrio suelo, vagaban por 
las orillas de los ríos babilónicos á la sombra de los 
sauces, abofeteados, escupidos , maltratados por los 
látigos de sus señores, entonaban los cánticos de sus 
profetas, y poniendo los llorosos ojos en los últimos 
límites del horizonte, exclamaban: «Si pudiera olvi- 
darte, que me olvide también de mi mano derecha; 
si dejo de pronunciar tu nombre, ¡oh Jérusalen! 
que se pegue al seco paladar mi lengua.» 



/> 



r; •;. 



n- 



>. .< ' ■■ 



■j ;i¿- 



■f » 



.•■-». 



.,íi 



1 . . * i 



Jy 



' 1 



X- 



La palabra escrita con caracteres indelebles en 
nuestra bandera, es «el derecho.» Nuestra escuela 
viene á realizar ej* toda su plenitud la santa idea 
del: derecho. E$ta idea ha sido diversamente consi- 
derada por las escuetas filosófica, jr su sentido 
capital no se ha aclarado y distinguido hasta nues- 
tros tiempos. Unas escuelas, no viendo 1 en el hom- 
bre nada; sino el sentimiento fugaz, hall dado por 
raspa fandamepíal del derecho la utilidad, por fa- 
cultad generadora de esa gran idea, el puro' instinto. 
Qe aquí hían partido; y por ese camino han llegado 
i convertir al hombre en bruto y la sociedad en una 
inmensa tiranía, Hotno homini lupus. Otras escue- 
las, poniendo sus ojos en esas esferas donde la luz es 
eterna; en el cielo ¿ bdn creído que el derecho solo 
existe en Dios. Estos se parecen á los etiopes, que 
hacen á los dioses negros, porque ellos son negros. 
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Poner en Dios la idea puramente humana del dere- 
cho, es humanizar á Dios y darle el cetro de los tira- 
nos, que Dios quiebra con su soplo inmortal, como el 
huracán quiebra las frágiles cañas. Otros han creido 
que el derecho no es una idea, sino un fenómeno 
histórico, que tiene su razón de ser en el tiempo, 
en las tradiciones, en la historia y hasta en el clima 
de cada sociedad. Estos justifican y hasta divinizan 
todos los delirios y todos los errores de la humani- 
dad: la esclavitud, el tormento, la pena de muerte, 
el derecho absoluto del padre sobre el hijo, del se- 
ñor sobre el siervo, de la gleba, todas las institucio- 
nes bárbaras por las cuales ha pasado la hurtüanidad 
en su largo martirio, dejando en ellas impéesá inde- 
leblemente su preciosísima sangre. : ' y ^ r 
* Nosotros esplicaremos clara , sencillamente núes* 
tra idea del derecho» poniéndola, en cuánto sea' po- 
sible, al nivel de otras ideas que parecen máscléíras 
y más prácticas. ;* - 

£1 hombre existe en la naturaleza y existe en la 
sociedad. Para existir en la naturaleza necesite 'eSpá- 
ció donde moverse/ aire que ^respirar, luz, \#ié Kt 
guie; si viniera al mundo, y todo él mund<¿ estuvie- 
se -ocupado por otros hombres, no Tendría W íift pe- 
dazo xle tierra donde afijar la planta > ni úha piedra 
donde, reclinar la cabeza, y como el justo- dfc Iti an- 
tigua Ley, pediría á su madre qu& le ' refcrbieáé de 
nueva en sus entrañas, ó á la muerte que le éóncé- 
diera en su triste regazo un triste asilo. Así cotofio el 
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hombre, en cuanto «s una organización, necesita' 
que la naturaleza le conceda úü espacio, el hombre, 
en cuanto espíritu, necesita que la sociedad le con- 
ceda otro espacio donde moverse, necesita qufe la 
sociedad le conceda, ó mejor dicho, le reconozcan str 
derecho. '"' . 1- 

El hombre és en sí; pero necesita existir, y f>artí 
existir necesita manifestarse tal como es; y sieftdo. 

9 ■ 

compuesto de alma y cuerpo, si como cuerpo nece* 

sita de espacio, cómo alma necesita de 'libertad. Láá 

• • • 

condiciones de su existencia física las sabemos, y£ 

todas provee sabiamente la naturaleza. Las condi- 
ciones de su existencia moral son: el derecho 1 * dé 
manifestar su pensamiento, eL derecho de manifestar 
su voluntad, el derecho dé conservar su conciehéía, 
ef derecho de ser libre, 6 16 <Jue es ló mismo^de 1 fcefr 
hombre. . ,J ~ ' ' J ' ' K I 

El derecho es, pues, la existencia de la personali- 
dad humana én la sociedad, *EÍ hombre es indivi- 
duo, y en cuanto» el hombre es individuo, el derecho 
es la consagración de la existencia de su personali- 
dad. Pero n6 es sóiaiiiehte individuo 1 el hombre,*' en 
su corazón existen, sfetatlmiefitoá que le ligan á tftiró 
hombres, en su' menté ideas 1 universales/ en ista $#- 
turaleza leyes <pie le hacen reconocer otr¿ ser colecv 
tivo, qxié éeilñtúaí hvtthaúiéaá; yasf que atiende 
la vista fuera dé sí y ve dus semejantes, -reeonbce 
que el derecho se extiende también á sus semejantes, 
y que así como el detecbo individual és la existencia 
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4c su personalidad, ei derecho g?Qflral, el dcrecborbu* 
mano cala. coQusfepqia; d* toda* U$ psrapojaJUc&aes. 
Asi deñnutron admi^^W^aeate la jwtioa los legis- 
ladoras antigua, c«a,«^p4i>WQH qw & ÍWtkÍ4 con- 
siste* e» tribuere suum cuique. 

¿El derecho reside originariamente en la sociedad, 
ó reside originwamepte en «1 hombre? Nosotros 
creemos que el hombre engendra 1¿ sociedad se- 
gún la* Jeyes da «u íiajuntfeza^ Gwq W admiti- 
mos que el hombre pudiera vivir sía werpo, no 
admitimos tampoco: que el hombre hay* vivido 
nunca f viera de la sociedad. Mas si por las Ufes, hu- 
manas la sociedad nace, la sociedad vive* su funda* 
memo incontrastable y eteyj n<? debe ser nuestra mi*- 
ma naturaleza. Fundar una saciedad contra la na- 
mrakza humana, es un, gran crimen, un crimen 
horrible, que se paga cosechando largas y tr-emenr 
das desgracias; El derecho reside originariamente en 
&\ hombre; y siendo §1 liombre, factor. %&&¥> de la 
saciedad, 1$ sociedad para ser humana» debe fun- 
darse en el derecho. 

t Nosotros no queremos,, djránisar la naturaleza 
humana; la considerador £<^ingente f coudici&pal» 
y poffi^mismiQ wjtfíe^aljderpeh^i Siji tambre fue- 
ra, cpmo Daos, un &Mmhfá&h)lty¿fowMú* se 
»ídií5*FJaj8Íp obstácuío.íiJguWfc w tatosu f»*pz*» en 
todo su ^vigor; si el hombre, fuera absoluto, la esen- 
cia y larexisteoda serian en 61 idéntica, y existiría 
lid conoces; sin sombras qiK empañaran au; coacten- 



cía ahí frenos que contuviesen su voluntad, Mm 
siendo, cófcno es, un ser condicional, sujeto i con» 
tingebcfte, de su condicionalkiad dimana na dere- 
cho. No siempre ha existido tal como es, y volvien- 
do los ojos á k historia, se ve que muchas ioftitu* 
dones han sido una violación horrible de foliatura* 
leza del hombre. Para existir tal como es en sí, 
necesita que las condiciones esternas de su desarro- 
llo social se identifiquen con las condiciones inter- 
nas de su désftitoUo moral; necesita del derecho; 
necesita, en una palabra, ser en la sociedad tal como 
Dio* lo creó; hombre. 

¿Y qué es el hombre? Un ser racional y libre* La 
razón y la libertad son las dos grandes leyes de su 
naturaleza. Como ser racional, tiene inteligencia, 
juicio, conciencia. Como ser libre, tiene voluntad. 
La sociedad, pues, para ser justa, ha de respetar la 
naturaleza del hombre, ha de corresponder con 
grandes instituciones á todas sus grandes facultades. 
El pensamiento del hombre debe encarnarse *n Jq 
tribuna y en la prensa; su conciencia debe ser in- 
violable y f espetada; su juicio, poseedor de las no* 
ciones de lo bueno y lo malo, debe reflejarse en el 
jurado; su voluntad en los comicios, en la ubre 
asociación ; y todas estas instituciones , i las cuates 
tiene derecho el hombre, deben consagraran peraoW 
nalidad, cúspide hermosísima de la naturaleza, úti 
timo esfuerzo de la fcreadoft. ,«'• 

¿Cuál es el hombre más perfectamente moral? Jü 



qUer causa toda su vida con libertad entera, arreglán- 
dola á las leyes de su razón, á la voz de su coiftcien- 
ckoEl hombre que admire lo .-que. no ere* justo, 
que ¡obra lo que no cree bueno,, es iniporal^y su 
vid* paisa como pesaroso ensueño. ¿.Cuál es el hom- 
bre, más perfectamente social? El que puede produ- 
cir, {causar toda su vida en la sociedad. Todo cuanto 
el: ¡hombre pueda hacer por sí, debe hacerlo, sin 
abandonar de ninguna suerte, s^ voluntad y su con- 
cieticia á otro hombre . Y esta es i*aa ley de alta 
moral;' porqué el hombrees el responsable de todas 
sus acciones, y si no es libre, nxr es Justo exigirle 
responsabilidad. Ahora bien, el Estado no debe 
pensar por el hombre, no * debe ser la r conciencia 
deltwmbre, no dehe absorber su voluntad, no debe 
amortizar su trabajo y sus fuerzas y no ; porque en- 
tónoes aniquila al hombre; el Estado debe limitar 
su acción á. realizar el derecho, á dar garantías de 
qué ei derecho de* un ciudadaijo nunca será violado 
por lodos, ni el derecho de todos por uno solo, 
como tantas veces ha sucedido en la historia de 
nuestras revoluciones. El Estado es, pues, la reali- 
zación del derecho. 

, Ert la naturaleza existen muchos individuos, pero 
sin- conciencia de sü individualidad. El hombre, solo 
el hombre, puede arrogantemente d$$ir i'-^Ya soy.» 
El hombre, solo el hombre, tiene la conciencia de 
sí, el conocimientodesufueraa.Elhombre.es su- 
getó libre, personalidad; mas la ley de su personali- 
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dad, el atributo de esc sugeto, es «I derecho. Pero 
nos dicen: ¿no reconocéis el deber? Sí, mil veces sí. 
El deber es el reconocimiento del derecho en una 
persona distinta de nosotros. El deber es la limita- 
ción que la libertad individual encuentra en la liber- 
tad de su semejantes. 

A^í cocno los cuerpos son impenetrables , así el 
derecho de cada, uno e& sagrado y todos, deben respe- 
tarte. A. matwa que órese el derecho v crece el deber.- 
pepqufc aáí como autoridad y raioft son do$ palabra» 
en «l^ondo: idénticas, 1 así derecho y deber son. los. 
dos términos de una ecuación matemática. 

Lo mismo que hoy sostenemos, hemos sostenido 
siempre,. El 22 de EndrO de i856 resumíamos asi 
nuestras ideas sobíe el derecho en el periódico La 

Soberanía Napimal.; 

1 / £1 derecho es una noción universal. Está en- 
cerrado en el alma de todos los hombres. Es la idea: 
á la cual se ¿justa la ley de nuestro áér. Cada uno 
de los órganos del cuerpo existe en sí y tiene rela- 
ciones con. todos los demás, componiendo ufc abre- 
viada mundo; y cada una de las. facultades del alma 
existe con mutua relación, componiendo como un 
abreviado cielo. ka idea del derecho es la idea éter- 
na dd ser .í No se concibe laiearistenria sin manifesta- 
ción. No ae concibe, pues» el hombre sin el derecho. 

2.* La idea deliderecho no. es hechura de la vo- 
luntad humana, y como la voluntad no la ha creado, 
no puede, no, destruirla; de suerte que debemos 



-96 — 

aceptarla en todos tiempos y países , ley infalible de 
nuestra actividad. Las leyes de la armonía ea la na- 
turaleza enlazan los seres, formando como ana pi- 
rámide que, partiendo de la materia inorgánica, se 
pierde en el cielo con la bermas* organización del 
hombre, ángel que despliega sus alas en la cima de 
la creación. La ley del derecho se extiende alarte, á 
la ciencia, á la industria, á todas las varias manifes- 
taciones del ser, formas que toma el espíritu al encar- 
narse en la sociedad, ora como fuerza ciega, ora 
como sentimiento, ora como idea, que es el punto 
de conjunción de lo finito con lo infinito. 

3/ Si el derecho es tan íntimo en la naturaleza 
humana, ¿qué debe hacer el Estado? Debe limitarse á 
dar al hombre condiciones propicias para el comple- 
to desenvolvimiento de su naturaleza . Así el dere- 
cho envuelve dos nocróne* fundamentales : la liber- 
tad y la igualdad. r 

4/ Entendemos por igualdad, noel principio 
vago de la escuela liberal, que la reclama solo ante 
la ley civil: no el absurdo principio de la escuela 
comunista, que sumerge al hombre en el seno del 
panteísmo social donde se pierde cómo un grano de 
arena en el desierto; sino el principio dé la escuela 
democrática» que reconociendo la ley 4e1a variedad, 
concede condiciones iguales á todos los individuos, 
para que lleguen por sí al cumplimiento de ^u 
destino. l .,..">'.' 

El derecho adtiiite, pues: ,: 
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i .* La igualdad de condiciones, 

2.* La desigualdad de aplicación y desenvolvi- 
miento en las facultades del hombre. 

3.* Igual consideración para las diversas mani- 
festaciones de la actividad humana. 

Lo que decimos hoy hemos dicho siempre. El 
alma del derecho es LA LIBERTAD. 



No hay palabra que conmueva el corazón y cau- 
tive. la inteligencia, como la palabra «libertad.» Al 
oiría, el hombre se siente mayor, y toda la fuerza de 
su naturaleza moral se revela claramente á su con- 
ciencia . Colocado el hombre entre la naturaleza y 
Dios, anillo misterioso que une lo finito con lo in- 
finito, sus sentimientos son como el lazo que le ata 
i la tierra, sus ideas como la primera luz del cielo, 
y sólo por su libertad se pertenece á sí mismo, como 
ser en sí responsable de sus obras y de su vida . Por 
eso, sin duda, las generaciones en su peregrinación 
por la tierra, han buscado la libertad; por eso la his 
toria está llena de guerras tremendas; las ciencias de 
aspiraciones generosas, encaminadas todas á recabar 
esa ley misteriosa de nuestro ser, que se llama liber- 
tad. Palabra divina, que ha poblado de artistas, de 
héroes, de mártires la tierra; que ha inspirado gene- 
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rosos sacrificios; que centellea en la frente de los 
poetas, cuando abren las alas de su imaginación; 
que inunda de luz el alma del filósofo, cuando se 
arroba en contemplar la verdad; palabra que pro- 
nunciaban los que morían por la patria en las Ter- 
mopilas , y los que morian por Dios en los Circos 
romanos, y los que morian por la humanidad en las 
grandes primeras guerras de nuestro siglo; palabra 
que está escrita al frente de nuestros códigos, en el 
libro de nuestras constituciones, que está grabada 
indeleblemente en nuestra conciencia; palabra, por 
la cual se han sacrificado infinitas generaciones, y 
que resuena como un feco sin fin desde tas primeras 
hasta las últimas páginas de la humana historia. 

Pero, fiíerza es decirlo; la libertad no ha sido bien 
comprendida, no ha sido alcanzada, no ya como 
derecho ó como institución social, como idea, hasta 
nuestros tiempos. Véase, si no, el libro de la histo- 
ria, y se comprenderá que la libertad ha sido el do- 
gal con que el fuerte, el poderoso Ha oprimido al 
débil, al humilde. En el oscuro fondo de las primi- 
tivas sociedades, no habia libertad sino para el sacer- 
dote. El que velaba al pié del altar de los groseros 
primitivos dioses, ese tenia conciencia, voluntad* 
razón. Los demás hombres, sometidos á su dominio, 
eran como las gradas de su trono, como las piedras 
inertes y frias de su altar. Después el dominio dé la 
sociedad pasó de ios sacerdotes á los guerreros: el 
que habia forjado una espada, &l que habia conseguí- 
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do más victorias, el que había esterminado más ejér- 
citos, ese era hombre; los demás que le rodeaban, 
eran sus instrumentos de muerte, eran como su 
lanza, como su escudo, como su caballo. Vinieron 
otros tiempos, amaneció otra idea en el horizonte, y 
asi como antes lo fueron todo ciertas clases sociales , 
después lo fué todo el Estado. Ante esa deidad, que 
vivía devorando y rumiando sus hijos , desaparecía 
la conciencia, la voluntad, la razón del hombre. El 
Estado envenenaba á Sócrates, abria las venas de 
Séneca, crucificaba á Jesucristo . El Estado domi- 
naba desde el seno de la conciencia, último refugio 
de la libertad, hasta el seno del hogar doméstico. 
Amaneció más tarde una luz divina en el cielo, una 
nueva revelación en el espíritu del hombre. La hu- 
jnanidad supo cuál era su destino religioso, cuál era 
la justicia divina . Esta justicia tenia por base la 
libertad del hombre, sólo por ser hombre, y la 
libertad tenia por base la igualdad de todos ante 
Dios. Mas esta revelación de la verdad no pasó de la 
esfera religiosa á la esfera social. 

El gran cataclismo del mundo antiguo , el naci- 
miento de una nueva edad, la muerte de la religión 
de la naturaleza, la caída de tantos dioses, la ruina 
de tantas instituciones, la irrupción general de 
pueblos bárbaros que cubrieron con sus bandas la 
tierra á manera de inmensa nube de langosta, el do- 
lor intensísimo que sentía en sus entrañas la huma- 
nidad al producir un nuevo elemento social, todo 
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esto trajo consigo la inevitable necesidad del feuda- 
lismo. Entonces solo hubo libertad para los señores 
y esclavitud para los demás hombres. El noble, es 
decir, el fuerte, el poderoso, levantaba su vivienda, 
como el águila, allá en el pico de las montañas; la 
fortalecia contra todo peligro , la poblaba de solda- 
dos, la aislaba con fosos, con muros, con rastrillos; 
y en su interior, apercibidos siempre caballo y lan- 
za á la pelea, vivia dictando leyes, recogiendo para 
sí los frutos del trabajo de sus siervos, dominando 
sobre toda la comarca con poder absoluto ó incon- 
trastable, de tal suerte, que en más estimaba sus ga- 
nados que sus vasallos. Allí no habia más hombre 
libre que el señor feudal. Es verdad que al lado del 
castillo se levantaba el municipio; es verdad que el 
municipio escribía venerandos códigos y forjaba de- 
rechos progresivos; es verdad que en esta suerce de 
pequeñas repúblicas se conservaba el fuego sacro de 
la libertad ; pero esta libertad era particular, pren- 
dida á la tierra como las raices de un árbol, encer- 
rada dentro de los límites de un corto horizonte; li- 
bertad que hacía más dura y más triste y más pe- 
nosa la condición de los siervos amarrados al pié 
del castillo feudal. Vino otra nueva edad: los reyes, 
sobreponiéndose al feudalismo y al municipio, des- 
truyeron y enterraron la Edad Media; con una ma- 
no rasgaban los fueros de los señores, con la otra 
los fueros de los pueblos; arruinaban los castillos, 
y arruinaban también los ayuntamientos; hacían 



- 108 — 

entrar todos los fueros particulares, todas las liberr 
tades fraccionadas, todos los elementos sociales, to? 
dos los derechos y todas las tiranías bajo las ruedas 
de su poder nivelador, de su poder absoluto, llegando 
así socialmente todos á la deshonrosa igualdad de la 
servidumbre. El noble fué criado del rey; el plebe- 
yo, vasallo del rey. No hubo más que un hombre 
libre, el rey. • 

Mas cambiaron los tiempos. Aquella igualdad en 
la servidumbre era una gran enseñanza para los 
hombres; y adivinaron que, así cómo eran iguales 
en la esclavitud, podían ser iguales en la libertad. 
Entonces el espíritu de la revolución, traído en alds 
de la tempestad, se apoderó del hombre, y agitán- 
dole y enfureciéndole como el espíritu divino á la 
Pitonisa de Delfos, le inspiró el gran cántico de la 
libertad, el Evangelio social, la declaración de los 
derechos del hombre. En el Sinaí de la ¿evolución, 
cuando la tempestad se desencadenaba sobre el mun- 
do, cuando el rayo hervía sobre todas las cabezas', 
cuando iba á caer una lluvia de sangre, como nue- 
vo bautismo de la humanidad regenerada; el espíri- 
tu humanó, hablando por boca dé la Francia, arrojó 
en el mundo la santa idea de; la igualdad civil, de la 
igualdad política, de la verdadera libertad. 

Mas sucedió con lá revolución francesa lo que an- 
tes había sucedido con el cristianismo. Como la 
verdad religiosa no pasó de la esfera divina, como 
no pasó de la conciencia á la política, la revolución 
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francesa no pasó de ios códigos civiles á los códigos 
políticos: Bien pronto la clase media, que se había 
despertado al grito de la revolución; la clase media, 
que habia sido la depositaría del poder en la Asam- 
blea Constituyente; la clase media, que habia aca- 
bado con las últimas sombras del feudalismo; la 
clase media, que habia uncido á su carro triunfal 
los reyes, quiso alzarse con todo el poder, sin dar 
parte alguna al pueblo , que la habia auxiliado en 
su demanda con sus ideas y con su sangre. La clase 
inedia, menos gloriosa que la antigua aristocracia, 
no fué menos injusta. Olvidó bien pronto que su 
frente habia estado taladrada con el clavo de la ser- 
vidumbre; que su hogar doméstico habia sido vio- 
4ado por la tiranía ; que sus padres habian regado 
de sudor y sangre la tierra para . alimentar i sus vo- 
races señores; que su cuna era la misma cuna del 
pueblo, el dolor y la servidumbre; y enriquecida 
xton la desamortización, con los restos de la fortuna 
«del clero y la nobleza, y embriagada en el festín de 
-su victoria, y orguliosa como todos los vencedores, 
-¿ayo en la injusticia; y no sabiendo á qué pierio 
Vender la libertad y el derecho, los vendió vilmente 
por miserable oro, Sí; el privilegio continuó, la li- 
bertad se fraccionó, la libertad se perdió, la libertad 
üo luqe aun, no, en Europa. Todos sois iguales ante 
la ley; pero yo que soy gobierno, dijo la clase me- 
dia, nombraré los tribunales. Todos tienen opción 
al derecho; pero sólo el rico puede entrar en los co- 
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micios, sentarse en las Cámaras. Todos podéis pu- 
blicar libremente vuestras ideas; pero á fin de pro* 
bar la alteza de vuestra inteligencia, es necesario 
que me mostréis oro, mucho oro. Sin dinero 
que os rescate de la servidumbre, no podéis ser li- 
bres. Todos sois iguales ante el impuesto; pero yo, 
ciase media, que doy los diputados, los ministros, 
los empleados, los alcaldes; yo, solamente yo, pue- 
do votar, y distribuir los impuestos. La libertad» 
emanación de Dios , esencia de la naturaleza del 
hombre, alma de su alma; la libertad, por la cual 
se habian sacrificado tantas generaciones y habían 
venido á la tierra tantas tempestades; la libertad, 
qué el Criador repartió igualmente entre todos los 
hombres; la libertad, que había sido sellada con di- 
vina sangre en el altar del Calvario; la libertad fué 
vilmente vendida de nuevo, vilmente sacrificada, 
obligándola á llevar la coyunda de la grosera mate- 
ría bruta, .cuando ha descendido pura como el es- 
píritu, inmortal como el hombre y divina como su 
origen, de los mismos cielos. 

Es necesario, pues, que la libertad sea verdad. Im- 
porta poco que el poder esté en manos de uno, ó en 
manos de muchos, si ese poderes tiránico é injus- 
to. En materia de tiranía, estaremos siempre por la 
más sencilla», por ser la menos gravosa. Y todo po- 
der que no se funda eH la justicia, es tiránico; así 
como toda justicia que no se funda en la igualdad, 
es absurda y desmiente y contradice su propia na- 
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turaleza. Nosotros creemos que las sociedades no 
estarán organizadas con arreglo al ideal de la verda- 
dera justicia, hasta que no hayan consagrado todas 
las libertades, y que todas las libertades no pueden 
existir, sino basadas en su idea capital, en su idea 
madre, en la igualdad. Por eso no es libertadla que 
solo consiste en los privilegios de una aristocracia, 
no es libertad la que públicamente comercia con el 
derecho y lo tasa, aunque sea á vil precio. 

Pero nosotros aun creemos más : conceded el de- 
recho de sufragio á todo un pueblo, ceñidle la coro- 
na de su soberanía, rodeadlo de todo el podef ima- 
ginable, y dejad á su libre arbitrio la justicia, el de- 
recho; y habréis constituido una tiranía aun más 
temible que la tiranía de los reyes, y habréis mata- 
do la libertad con muerte más certera y más dolo- 
rosa. No; la democracia no quiere ninguna tiranía, 
no quiere ningún despotismo, ni el despotismo de 
los sacerdotes, ni el de los guerreros consagrado en 
Oriente, ni el despotismo de la sociedad consagrado 
en Grecia y Roma, ni el despotismo feudal consa- 
grado en la Edad Media, ni el despotismo de los re- 
yes consagrado en el Renacimiento, ni mucho me- 
nos el despotismo del pueblo, que quieren, con gra- 
ve daño de la libertad, consagrar algunas escuelas 
que se llaman á sí mismas liberales y progresivas. 

Nuestra fórmula es sencilla, es clara: contra el de- 
recho no hay derecho ni en los monarcas, ni en las 
asambleas, ni en los comicios donde se reúne todo 
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un pueblo. ¿Qué importa que mi derecho esté al ar- 
bitrio de un rey, ó al arbitrio de una asamblea? ¿Qué 
me importa que me lo arranque un tirano, ó que 
me lo arranque un pueblo? Hay algo superior á to- 
do poder, más alto que toda soberanía, más fuerte 
que toda voluntad, más respetable que toda tradi- 
ción, y es la ley de la naturaleza humana, grabada 
por Dios en mi conciencia con la misma fuerza con 
que ha grabado la ley de gravedad en los cuerpos. 
Mi derecho es mi vida, mi derecho es mi ser; es al 
espíritu lo que el espacio es al cuerpo. Y por eso en 
una sociedad justa, todo poder, llámese como se 
quiera, todo poder habrá de respetar la conciencia, 
la voluntad, la razón del hombre, encarnadas en 
grandes instituciones, como la prensa, el jurado, el 
sufragio universal. Y esta es la verdadera libertad; 
la libertad, que no levanta una clase sobre los hom- 
bros de otra clase ; la libertad, que no pregunta al 
hombre ni por su cuna, ni por su oro, sabiendo que 
todo hombre es hijo de Dios, y que el asiento incon- 
trastable del derecho es el alma; la libertad justa, 
que se manifiesta á todos igualmente, que se extien- 
de sobre todos los hombres como los arreboles del 
cielo, como los rayos del sol. 

La libertad es -una é indivisible; penetra toda el 
alma, como el aire circunda todo el cuerpo. Si es- 
clavizáis una facultad del alma, si oprimís alguna 
de las manifestaciones de nuestro ser, habéis escla- 
vizado y oprimido todo el hombre. Nada importa 
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que dejéis libre su voluntad, si dejais esclava su ra- 
zón; la voluntad, sin la razón que la guie, se despe- 
ñará en los abismos, como nave sin timón ó sin pi- 
loto. Pero nada importa que dejéis libre la razón, 
si esclavizáis la voluntad ; porque la libertad de la 
razón, sin la libertad de la voluntad, será como un 
alma sin cuerpo, como una idea sin forma, como un 
principio sin consecuencias. Y no importa que li- 
bertéis la razón y la voluntad, si esclavizáis la con- 
ciencia; cualquiera que sea el altar donde se sacrifi- 
que, la libertad se perderá en lo vacío, como la 
nube de humo de los holocaustos paganos. Nada 
itóporta, en fin, que libertéis del yugo á una de las 
facultades humanas, si no las libertáis á todas; por - 
que será lo mismo que si ligáis un miembro del 
cuerpo y Ib separáis del movimiento de la vida y de 
la circulación de la sangre; pronto vendrá á entor- 
pecer la vida de todo el cuerpo. 

Cuanto más miramos esta teoría ; más verdadera 
-nos parece; como que es la consecuencia social de 
toda la civilización presente. Mirad, si no, el movi- 
miento de la historia moderna , y veréis como esta 
misma verdad que nosotros sustentamos en política, 
se reconoce en religión, en filosofía, en ciencias, en 
artes, en códigos, en toda la gran evolución del pen- 
samiento humano. Los pueblos antiguos tenían ca- 
da uno su religión privilegiada, su religión particu- 
lar, su Dios, que amaba á su pueblo y aborrecía á 
los demás pueblos; que ofrecía una recompensa á los 
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sacerdotes, y otra á los guerreros; que guadaba un 
cielo para los libres, y otro ci^lo distinto para los 
esclavos; religión de privilegio, que ño murió fasta 
que Jesucristo vino del cielo á predicar un solo Dk>á 
para toda la humanidad, padre de todos los hombres, 
justó, igual para el pobre que para el rico; un Dios, 
en cuya presencia no hay gerarqufas sociales; un 
Dios, que mira á cada uno según sus obras, j no 
según su cuna; Dios justo, eterno ideal de la moder- 
na civilización. Y esta es la democracia religiosa. 

Y lo que sucedió primero con la religión, suce- 
dió más tarde con la ciencia. Las escuelas filosófi- 
cas eran una aristocracia científica. Se creia más ve- 
nerable el principio más antiguo. Aristóteles era un 
tirano, que ungia con su óleo todas las conciencias, 
y solo la razón por él ungida era una razón verda- 
deramente filosófica. La palabra del maestro pasaba 
de generación en generación, aumentada, contro- 
vertida, desfigurada, y la palabra del maestro árala 
única autoridad de la ciencia. Para saber, lo que 
menos se necesitaba era pensar; loque más senece-* 
sitaba era aprender. La tradición y la autoridad ha- 
bían absorbido al único instrumento de la ciencia, 
al raciocinio. Y un dia se levantó un filósofo y dijo: 
en la razón se encuentra la base de Ih ciencia. Y 
besde que este nuevo Sócrates apareció en la histo- 
ria, todo ha cambiado de rumbo, y el £>ensaftiieotOÍ 
humano ha comprendido más claramente su inmOr* 
tal destino. Y ésta es la democracia filosófica. 
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Y lo que sucedió con la filosofía, sucedió con las 
ciencias naturales; que cuando un principio es ver- 
dadero, llega hasta tocar la raíz misma de la vida. 
Las hipótesis tradicionales se encadenaban de gene- 
ración en generación. Pero Bacon dijo: es necesario 
basar las ciencias físicas en el hombre, en su obser- 
vación y en su experiencia. Y desde entonces, las 
fuerzas del hombre se han centuplicado; su mirada 
se ha perdido en el éther y ha contado los astros; 
su pensamisnto enlaza en armonías unos seres con 
otros seres; sus fuerzas domeñan todos los elemen- 
tos; su poder llega hasta aproximar el rayo y escla- 
vizar el vapor y la electricidad. 

Y esto mismo, en una palabra, ha sucedido en to- 
das las ciencias, en todas las manifestaciones socia- 
les. La economía política se enlaza con el derecho, 
y en nombre del derecho pide las libertades econó- 
micas. Los códigos civiles se fundan en la igualdad, 
y por la igualdad esplican y abonan la justicia hu- 
mana. Lo que es verdad en religión, en filosofía, en 
las ciencias naturales, en la economía política, ¿no 
ha de ser también una gran verdad social? 

Contra estas verdades no se oponen nunca obje- 
ciones capitales; el temor á la anarquía, el recelo de 
gravísimos desórdenes, héaquí todo cuanto se dice 
en contra de nuestra teoría. Nosotros creemos que 
la palabra libertad y la palabra orden son dos tér- 
minos de una ecuación, como la palabra autoridad 
y la palabra rajón. No hay orden sin libertad, no 
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hay libertad sin orden, como no hay autoridad sin 
razón en que se apoye, ni hay razón que no lleve 
en sí virtualmente la autoridad. La confusión, el des- 
orden, nacen de la injusticia, de permitir á unos 
lo que se niega á otro?, de basar el derecho en el oro, 
d& establecer privilegios infcuos, de matar la libre 
actividad del pensamiento , de menospreciar la na- 
turaleza humana, de violar la inviolable conciencia, 
de- perseguir hasta en el cerebro el espíritu, de aho- 
gar todas las voluntades bajo la voluntad de un tira- 
no, de consentir quepesen aun sobre los hombres los 
últimos eslabones de la cadena que han roto á tanta 
costa, después de tantos y tan largos martirios; con- 
fusión y desorden que no cesará hasta que no se con- 
sagre la verdadera libertad, la única que es posible, 
la libertad que ordena y concierta todas las volun- 
tades y devuelve al hombre la integridad de su ser. 
Si esta libertad hemos sostenido siempre, hoy co- 
mo ayer, esta sostendremos mañana como hoy. 
Nuestra política está basada en algo más respetable 
que la tradición y la rutina y el interés de partido; 
en la naturaleza del hombre. Queremos levantar al 
oprimido, pero no convertirlo en opresor; queremos 
destruir el privilegio, y no que el privilegio venga 
á nuestras manos; queremos justicia para los mis- 
mos que han sido injustos; queremos ser verdade- 
ramente hermanos de los que nos han llamado ene- 
migos, y dar libertad á los que han remachado nues- 
tros hierros. La venganza.no es propia de corazones 
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generosos. El terror y la muerte todo lo agostan, 
todo lo aniquilan, los abrojos y las flores. Pedimos 
la abolición de toda tiranía, porque no queremos 
que los esclavizadores sean esclavos ; pedimos la 
muerte de todo privilegio, porque no queremos que 
los privilegiados sepan cuan duro y amargo es su- 
frir la injusticia de los privilegios ; queremos que 
caigan los cadalsos; que se acabe la guerra del hom- 
bre con el hombre; que las revoluciones se realicen 
allá en las esferas de la ley, sin conmover la socie- 
dad; que los pueblos se unan; que todas las inteli- 
gencias abran sus alas á la luz del dia; y porque de* 
seamos todo esto, defendemos la verdadera liberdad, 
que es la democracia. 
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daba de forma; pero quedaba como una gota de ve- 
neno en el fondo de todas esas trasformaciones de 
la sociedad. La casta de la familia fué la forma so- 
cial del Oriente; la casta de la patria la forma so- 
cial del mundo clásico, y la casta de la propiedad la 
forma social de la Edad Media. 

¡La desigualdad humana fué predicada por los 
genios más hermosos del inundo antiguo, fué san- 
cionada por los filósofos más grandes! Homero jus- 
tifica la esclavitud; ¡Homero! que andaba pobre y 
desvalido por los campos y los pueblos; y dice en 
su lenguaje sublime, que todo hombre al caer en 
la servidumbre, deja en manos de Júpiter la mitad 
de sü Jalma. ¡Ay! al menos, com prendía el poeta, 
que jsdb tobando al hombrte su almav^púede conde- . 
ná&ftl&á la deshonrosa esclavitud. Platón, el genio 
másrgrfcndé, sin duda, de la antigua Greda». Platón, 
dadoíi ¡extasiarse en la contemplación del mundo 
oriental, predicó la desigualdad humana' y organi- 
zó en castásjsii répúhlica. Jüerroarimási gravé de &l*¿ 
toncfti&querer dar iáilas cafetas*. ríoiel fundamento de 
la cfcfrqtiista> hi de ladffereficia.de las fam|Has,< col- 
marán -Oriente v sino, un fundamento í psicológico. 
Ei^ctodo hombre hay bnajrazonique manda i utia 
voluntad que ^teid, ministra idoktralon^ y senti- 
mientos qile obedecen á la voluntad) y ¡4 laí razón. 
Ea toda sociedad, debe habfer; ségú^i el ñlÓséfo, ran- 
zón* voluntad y¿p&siones* Lairazon debelar re- 
presentada por los filósofos; nacidos para mandar; 
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la voluntad, por los ¿guerreros, nacidos para hacer 
valederas y. coercitivas las órdenes de; los filósofos; 

i 

7 las pasiones, por los artesanos, por los labradores, 
por los jornaleros, nacido&jpara obedecer. ¡Tremen- 
da injusticia, negar la pasión al filóspfo y la razón 
al jornalero! Plato^ comprendió que, para admitir 
esta diferencia de categprías sociales , era necesario 
admitir Jambien la diferencia de las almas, j Y có- 
mo habia de llegar á este pjincipiq tan bárbfuro el 
gran filósofo que habia visto bajar las airaos de Píos, ,. 
y las ideas de Dios?, Sin fpibargo, Platón admite 
que el alma del filóspfo tjene mezcla de oro, el aj- 
ma del guerrero mezcla de pl^itii, y el alma del ar- 
tesano mezcla de hierro. Ved á lo que conduce un 
gran error social; Platón, p^ra fundar su república, 
necesitó destruir los fundamentos capitales de su fi- 
losofía, }a unidad del hombre, la inmaterialidad del . 
alma. JRero no solo Platón se engaña; también se; r 
engaña Arjystóteles r La esclavjtud es de, der^chp na- 
toral, ,§egun el f gran maestro de Alejado ; el es-,, , 
clavo no r tiei^e, no puede tener, la. iqisma inteligen; 
cia que el hombre libre. Parece, imposible ;.-el dis- 
cípuío cpnqyistador cpmpjendidt mejor la naturale- 
za hui^tna qye $1 maestro, sátyio y filosofo* Cuando . 
el gran Alejandro, centelleante de ^loria^ arrastra- .: 
do por sus triunfales ejércitos, llevando $n sus. fnji-. 
nos la lira griega y e¡n su joven pecho inofenso y 
divino amor, estrechaba contfa. .^u cgrazpn^palpi-.-i 
tante de entusiasmo todas las razas del antiguo 
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Oriente, y las hacía partícipes de su gloria y de su 

vidS^lébrábá sin dudáVtn' medio Se' sü 'driéníal*' 

ca^rrieÁóí-'iePprítnel-TfestiB , :! la' primer irbortólP 

detffla4xüWa £, hu , nfariía9d; :, rbfaicHétidB él 'Vénfc8dor y 

coli'eP^naid^ePesaáSHiíV^stf'krrfbrgi'g^l^ó^h^ 

el mbir¿, %1 WÍebté\:órr i ér^ciae^/» i tóüÍflío Iib 

entero'érr fe^^ihsp^rá<íb'pferiá^^fl^?érrttí. u • ,4 L sI n " üi U 

PeWlá 3 ¿fesigualító<l ; étíhtirÍaáV B3 níündo romano - 

esráfun<k*^'e^r-lá 1 -tíiftreti¿ia i ai¿' castas, rftájoM'Sé^ 

mMdtésfentei. TWoctímolá humanidad', afeare-' 1 ' 

cer^ ic lnüinI6 , romándí'tíá í meditado ya' iHüctio, 1 íaS** 

gentes menores, losplelieyos rbm&nÜs, hart Sefítiáo v 

la "Idea' del' derecho- éfí' sü' coríciencüa, 1 la pasion J <fií if; 

la fgualdad'eh sfc pechoi'Yrealriatf ló íiuéViíérlrjíti'. m 

Por^so^á-' historia fbmária es , ^lpoema(';'srrl 1 'arf*r? ' 

má¿• : ¿fiüdé l qúe"ná rl ¿scfitó , eí'gehíó ¿él ttómm. ESf^ 

püefclÓTey^&íífrá'laMgúaiaaá few Kfi' leyes-/ tó ígttáV" 

dad'fcrr'ei' ¿ampo"* "batalla; 4¿ ígüa4aáá , e'n"W&£ oi 

micios.'lá igualdad etreí'hógar doméstitó 1 , tKguéfS" 1 

dad'éhd templO;y pdco á 1 poco^eríT céníául;' legfc -* 

la<tór, pontífice, : mág?sWó; 'descubrirá'- lfif S&refó¿ r " 

esctfríaidós erí fas fórmulas ' 'dé' jütf spfudfcncia', ' piSáí- 6 ' '■> 

rá el l sÜéló del'sadrfficrófiomará'la éspTda^el dra-? 1 -' 

tan ^árV^brir en 'hRlerra^ stiPgtíÜ dóridV cligan ]^' ' 

nuéVas t ítíe'a¿,V subirá fiesta' lá^umbré del Ca^tá- 1 * 

lio.-yilámará'alli á=todds'lbir púfeblós'y'á ttfoW'la» " 

razas'defht fierra 8fai{iá0 de 3 ár"'dei ; écÍib 8 y i 'de' , sb ob 

auguSta 1 sbberatíia^PeroeTÍ a^el'pueblS'hubó 1 ítam*- ' ' 

bieri h^rtbres^íperisaron y'tf'eyertm ¿r^la ad¿i ' 



*. r 



wl&S^oFW* n ft^ a ^fiFfr% W Wí«davo 
ellos;. porque un día pudo decir en el teatro: 

fíoma-sum, et nihil hurnani d me alienum putQ, 

Dlfí^nfáM^^.^líf^i^VW^P fifi W» Í»W»- 

-ifPÍW'íjbs W»R>%!« ÍW *flffi ,, ft.ÍfVW*-rlA#WBf h 
«flrVpl Á°^e; ,y §fínefia, . e l„gran t Séneca , .sosftpía 

*tt dW^ki ií^w^p fe 4) #m A*» sfr4$- 

cieloj.o^un^e ¿L j^pd^s JU>^ JM^tljr^a entre .£.30910 
el Salvador está unido ásu Padre; palabras divinas, 
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que eran el bautismo de la humanidad regenerada, 

'y la comunión divina de la eterna, de la santa, de 

la verdadera igualdad entre todos los hombres. 
' -» • " ' i 

La idea de igualdad durmió en el seno del caos 

feudal por mucho tiempo, hasta que por fin se des- 
pertó en el siglo pasado. Y no se alcanza, y no "se 
comprende cómo la conciencia no ha descubierta 
antes esa idea de la igualdad humana. El hóñibre 
que se levanta al cielo, retratando en su organiza- 
ción todas las maravillas del universo; coronado por 

" lin cerebro, en el cuál se oye palpitar siempre' uña 
idea; iluminado por sus hermosos ojos, radiantes 1 ele 
esplritualismo, que se pierden con su mirar allá én 

1 el éther; armado de fuerzas que, aunque débiles, son 

( bastantes á sujetarle todos los seres de las escalas in- 
feriores de la creación; el hombre, cuya voz es más 
dulce y más suave y más flexible que el cántico del 

' ruiseñor escondido en la enramada, cuya palabra es 
él eterno comentario de la creación; el hombre ttefee 

• L 

reconocer que todos los hombres tienen esta misma 
organización privilegiada, que todos son functfíiiéh- 
talménte iguales en el seno de la madre naturaleza. 
" No hay más que una y sola naturaleza humanal ' 
Y si todos los hombres son iguales por su natura* 
leí», todos son iguales por su alma. El sentimiento 
de la caridad, de la compasión, l del amor, de la fa- 
miliá es innato al corazón humano; vivfe en él serlo 
dé todos los hombres, de tai suerte, que sin esos 
sentimientos la vida $e evaporaría en lo vacío. La 
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conciencia protege bajo sus alas, como tfngel de pjtz, 
el, «Ama d$ iodos los hombres; pues todos sienten y 
cooocen jo ¿ufto y lo injusto, y todos tienjen^ cu*n- 
d& hitífl proceden,: la ¡satisfacción interna, J cuando 
procede n^mal^ todos sienten la herida deL remordi- 
. miento. jLa razón se alza sobre las facultad^, inte- 
lectuales de todps.lo? hombres; porque no toty.oin- 
gujioiqueno tenga, idea de lo bueno, délo verdade- 
roí de 1q hermoso;* no h*y ninguno, por tosca que 
parieaga/ que no lqjca pn su frepte ?l sello diyinade 
un* ¿den. Ahpr$ bien, si todos los hombres *pn 
iguales por su naturaleza niateriaj, tod<?s *on iguaJes 
por su naturaleza moral; por iu alma. 1 
\ Deraqut, de esto r doble* idea, de la igualdad ¡de los 
hombres por la naitüráleza y por el espíriuiñnace 
esa idea dtí humanidad, que! presintió ¿Uejfaftdco, 
que Roma realizó en sus códigos, que el, cristianis- 
mo reveló en su, esencia moral; idea superior á fc>4os 
los tiempos, á todas' la? diferencias de climas y. de 
razasrided, que alcanza así. al pobre negro dormido 
eni^d cabana de palmad; como al patricio inglés en* 
cerrado en su palacio de mármol; idea, qüees'tfoppo 
el luminar esplendoroso de! las artes, ¿te/tesudien- 
ciasf y' que debe encanriarstf pronto, muy pr,ontp ^n 
las instituciones- políticas, para que todos losljoip- 
bresrfean hernuafcos y reconozcan por únkp.fifftgr, 
como decid Jesucristo,) á nuestro Padre, que, esté $n 
lascielis.L f ' " ,x m-' - ' . ,: —. •/ .• r r ~ . t -oh j 
Sé me dirá: (^admitís el mismo taleatoc th.mmño 



T l^infím* Volimtád <<ú tfeÓtíídW qüe*tf4iÉfl»lsé*a- 
--*!* cortesana?^ Na, tíiü Vbctti fccg'EttisteWKWtocia 

-» **hmtad,' eá l^kiteníMa^^é^lu tíoüeítt)ekfi3é!SCí>4cs 

J ckrto, astees evidente? pérd ttddft&tfeifeA rfti&tfnto- 

f ^os v titeiTcn Vcfofitad;' 'todos 1 tteifen>M¿o1Íck&eM.^s 

-^H€ nó la*íeflen,^aori desgraciadas* tertfef^ifesF^ 

^s*fefefn*os;'que nádadideti dótatriPlíf £egl£gé&e- 

» ral! Unos tienen' grtln • gttii^íilósófieo^ y*MfeilK4os 

í *ecfetó&'tttás' i 0scwó^ om# tiMfen 

^seMieíite imaginación; y áotf pébtasf íaftíStas(^íOge- 

les que Dios^ntó^ á sembrar de flotes íelí*camin<y de 

^ la^Hddaí aquéllos fcaa i nacido i robustos y c©ne>4hcli- 
^ftaciom aljtPaba jo> materialpcswjs han naetdd <místi- 
/^oGsyysüs almas¿ blancas «omo 4asMpatomasf>n<*'*a- 
¿benJpo&arae RMnca^rcia tterraj pdrade«5ta-diver$i- 
xéadide int2Íi*tó€kmes, de mtentos^de aptitudes; once 
^4á{araoiiia?Í9odal;'yt-áfcí pfedkn&s, én«flWfttitev<del 
"&t<efchoy igüal^libet?tád,iígi^i f txm«idefaGÍon'pafa to- 

- fdas 4as > grandesínftrtifc»iac}i*t»^4^ la inagotablenac- 
oiilvtdad^hyma^a. 

- ^La^dea^e^guaWád^va^penemndo en todas tías 
^e9feras r def'la'Jvida. Nuettf anreügion^es igual - para el 

r p6tire"y paraJd'$co,f^ra£*ÍJsbb$«eio>y pátanél'va- 

- salto. T«tUíiñ0sf, p^¿iaj4guai<jtad reiigftwwu'Naegthi 
a kyi«Grt$ es'irrta pa^ Codos Uos^hofabra;' airaren 

todos los climas y en todas las zonas dcia^tierra. 
'Sontos* pues, i rnoraimeií te igraales^ poéqtie k ley 
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mbraK está ¿rcftíiülgtftla en' tódas r las IbtfSfehcW: La 
!íp»tídannoi3tti* f jüítidtt, según ¿riétttir" T cte!I , gíkierÓ , l!i > u- 
: taailor si bó efi igua¥ jtark todofe loi Kóftlbfesí ' E&éfco 
4aídé^ de jttólteia eátá %&áña 'én'la fdeaf^díígÜííldid . 
tadfcy bivifc admite # todos loa incftvlaüos , d¿ , lá , sb- 
cfe&adtHto'catgo* püblicW, y f5i-órñttfgá ^ará'toíos 
so* dispDiictóftesyy i ílama á tóácS á n tiftos citóos 
tribmiltlés. 1 LuíÉgtf áófaos r ' ¿ivifniéifté Igúilfes.'-La 
dgtesiíav'ctfawdo^a á'cbbsagt'ar láíiiriífiá'pbf ítíéSio 
"detento mátíteibfiíio,' lio pregunta í1b* (jfuí^tóii 
- deTOdHfas á susf plantas,' si h^tóid^elÜrió'^tu- 
'ua-de ; ioftí yeí ; otfd tti cUna'W^ajt*, '¿íhosi^se 
•aman; pdfqtie el ! anibr¿ quées lá Ifey ie'lá flaíllrafe- 
■"■af á' todos ígiMa.' Y ésta* ley dfe igualdad IWgsTnis- 
ta las últimas esferas de ia •fóüá, y láé<ron l ón1!a í, po- 
lítica laha consagrado con uña palabra qué' se J líama 
«la libre concvtTTkWiá: » 

♦?Sf todo esto es cierto, ¿qué airenW r d¿'íóf éScVlfb- 
Vcs que sostienen 'áün en pierio sigldXfX la desigual- 
dad >tiuinaíná? '¿Qué f dirémos'<lé los que pf eteríden'se- 
"pfanAT'poF' tín n átás*rior al hermanó de'áu' Wthatíb? 
»Mr. r 'Garnier dé'CáSfcrgnac/'tscfítbrqW vende 3 Su 
-^oítóenda á íasim a las 'causas, 1 ¿u Voluntad á fóá Vi- 
ranos, su pluma ál que más la puja, ha escrito ¡pa- 
rece mentira! ha escrito hoy, después de estar la li- 
bertad y la igualdad consagradas en nuestros códi- 
gos, que la esclavitud, la bárbara casta, han sido en 
la historia, no sólo de derecho natural, sino de de- 
recho divino. Mr. Courtet sostiene que la difieren- 
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cia de razas explica toda la historia» La esdavifad, 
dice, de las; razas inferiores, de las- razas pobres ig- 
norantes r la esclavitud está fundada: eaíá. naturale- 
za humana. Siempre habrá una raza privilegiada 
por la naturaleza. De aquí va á dar ett el absuildo 
de que; no pueden ser felices las sociedades donde 
todos los hombres son de una misma taza, 'f que se 
necesita la existencia de do$ razas di$ti¿tas , una 
para ser libre, rica, feliz, y otra para ser pobre, .es- 
clava y desgraciada. Estos absurdos no ¡necesitan 
refutación. Mr. Conté, jurisconsulto de grandes co- 
nocimientos; aunque de pobres idease sostiene que 
el derecho se modifica según, el clima; como si el 
derecho fuera un fruto de la,tierra,y no u&a ley 
ipmortaldel alma humana. r o v ■■ ..- 

Apartemos. nuestros ojos de tantos err0re&, ; apár- 
temos nuestros ojos. Yo apreciaré siempre, el senti- 
miento del débil, la razón del ignorante, la «infctstad 
del pobre, la protección,, el cariño d$l desvalido; 
porque siguiendo la ley de mi religión, la voz de 
mi cpnoiencia, veré en todos los hombres, en todos, 
siempre hermanos, hijos, como yo, de un.ínjsttio 
Dios, y pediré para todos la igualdad santa* del de- 
recho; *'." - ., ^ , "• [" - .; >. 
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Los principios que acabamos de exponer, son de 
tal gravedad, que deben reducirse á corolarios,, para 
la mejor inteligencia posible de todos ellos: , . 

1/ La sociedad, para ser justa, debe fundarse 
en el derecho ingénito á la naturaleza del hombre. 

2.* El derecho es la consagración de la existen- 
cia de la personalidad humana en la sociedad. , 

3.*j La personalidad es el hombre mismo, ^n la 
totalidad de su ser, en la integridad de, las leyes <Je 
su naturaleza, con ía conciencia de su sensibilidad, 
de su xazon y de su voluntad, - x - k 

4 • El hombre es, pues,, sensible, libre y, ra- 
cional. . • • • • •!•; 

5/. ÍSl derecho, siendo ja consagración de 1^ per- 
sonalidad^ debe extenderse á todas las facultadas del 
" r '".'.' . ' . » \ . . \> * . - * • i > . . • i « j 

hombre. r 

6/ La sensibilidad . debe ser, qon^grada oyix el 
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respeto absoluto á la familia y á su inviolable san- 
tuario, que es el hogar doméstico. 

7.* La voluntad debe ser consagrada por el de- 
recho, abriendo un espacio á todas las manifestacio- 
nes de la actividad del hombre. 

8.* La razón debe ser consagrada, dejando li- 
bertad absoluta á sus dps manifestaciones principa- 
les, á la palabra hablada y á la palabra escrita. 

9.* El derecho es anterior y superior al dogma 
de la soberanía nacional. 

10. La soberanía nacional, para ser verdadera, 
debe fundarse en el derecho. 

11. Lá soberanía del pueblo no tiene derecho 
^Titrá'eí'aárecho. . : V'' ' ; 

12. La esencia del derecho es lá libertad. 

;:í í3. £a iibertacf se^divfcté, segun"lá ? cfoole liatu- 

' raleza del hombre, en libertad de pensamiento y Ii- 
~KeHad de acción. :.--:,,. . ^ 

14. ' Lá cbndi£roií r áe n tócla Iíbertácí es la igüaláad. 
i5. La igualdad comunista, que mata toda acti- 
vidad y es propia sólo de tiempos barbaros, no es la 
' igualdad que nosotros profesamos. 

16. Nuestra ley de igualdad es la uiíigad racio- 
nal/ iáoral, sócíáTy política P áefliomkre en la ya- 
riedad y diferencia infinita de sus manifestaciones. 

" Al iji. ' El dérecHóúne ál hombre con el hombre, 

fot * ' f - T i '••' 'Ji t^t» L. -j ->**' 3 ty ?í **jL .•• íi b» *• *• 
en ley de amor y libertad , como la atracción une 

los astros en concertada armonía. 

i: W ''CáSa üombre es^^bbg^áo^porlaiiy moral 
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y por la ley política á respetar el derecho en todos 
los hombres. 

19. La sociedad, que empieza por reconocer el 
derecho en cada hombre, debe castigar al que des- 
conozca ó falte al derecho de sus semejantes. 

20. £1 que lastima el derecho de otro, lastima 
su propio derecho. 

21. El deber es el reconocimiento del derecho 
en una persona distinta de nosotros. 

22. Los derechos fundamentales no pueden ena- 
genarse ni pueden renunciarse por el hombre; por- 
que el hombre no tiene derecho al suicidio. 

23. Las funciones del Estado deben reducirse á 
garantizar y hacer inviolable el derecho de todos los 
ciudadanos. 

Tales son las ideas capitales encerradas en los an- 
teriores capítulos. De todas ellas haremos aplicacio- 
nes en loa capítulos siguientes, repitiéndolas, porque 
son como la clave de toda la doctrina democrá- 
tica. 
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Hemos dicho que el derecho es ingénito al hom- 
bre y superior á todos los poderes. Hemos visto en 
el derecho lá manifestación de la naturaleza huma- 
na eri lá sociedad. Hemos examinado nuestra natu- 
raleza, y demostrado que el hombre tiene sentí-' 
miemos, voluntad y razón. Hemos estudiado la ley 
de todas estas facultades, y hemos visto que es la li- 
bertad/ Hemos diVididó la libertad en libertad de 
perisafaiento y libertad de acción: fraternos, pues, 
ahóra j He la libertad de pensamiento. 

El : hombre estaría pecado á la tierra, como eí ár«¡- 
bol, cómo el pólipo, vitiriá vida feliz j^ tranquila en 
el serió de nuestra madrfe naturaleza, seria como un 
adornó tilas de la creación, como íin anillo más de' 
la serie fómeñsá dtí Tos seres, sien su frente no bro- 
tara lá 1 idea, el pensamiento, que le alza del polvo 
y leda fetos para volar más allá de los astros, y le 
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inviste con la soberanía augusta de toda la creación, 
y le hace intérprete de todos los misterios que se 
encierran en las diversas organizaciones, en los va- 
rios objetos derramados en el mar inmenso de la 
vida, y le lleva lejos de estas sombras pasajeras que 
huyen, lejos de estos fenómenos transitorios, lejos 
de esta vida material encadenada por el tiempo, á 
reposar tranquilo allá en la^region donde nunca 
anochece, donde la vida nunca pasa ni muere, don- 
de el dolor no habita; para que pueda contemplar 
en todo su explendor el eterno ideal de la virtud, 
de la verdad, de la hermosura; continuo, devorador 

anh s?Srf lenu ^r? ( de ? te r , ;* d ^?i m ?- : , t .: «h 

Perojsi el pensamiento ); es .Jp.que^ hay de,4Í¥ in qn 

ton ?M?P dem ?° 4e J Jtt ( JW# «flRfcftWBP****' 
Sí '- en •JPfoJFiP* d ? W s fc c B lta íl?? °WiíV.%ffti m 4 s ?l*5l* 

ral 9SPft w e f en ^ a ^tü »^^ wMm*pymn\> 

miento, seria el hombr^^ij^s^á^.jla^Sura^g^, 3 . 
y den^o.de^a paturalez^ encontrajrjaisag^j^fs.*!^,,, 
aspiragipnes, ¿eajtfadfls; sus djjsepg, & ¿nfusor&jYW»,:*. 
contento en una tjérnu}ft.^pta ^¡flg u Jbi:E*°Jtf%& ¿. 
evaporársele! inse^bajq la verde ^p^opf^tx^xm 



a 



x. 



amarga pnda^ue l<? : arrastra; £e^qjnbxe, ; cuando, , 5 
M ^? cu ? n í ra P9 l0 SP h. « a . t ^ a fSS a rj aupq 1 ue,m# gfa t0t 
rese^ajsamen^ ambignlg,.,^ lasj parjep^affefite, „. 

re 88vB^%. 8 W¡fi*r t !fflfj X hsi UPMM fef*»dW»»i^ 
ros|s,^ V vida, toda 1§ infurta voluptuoso ¿fe- v 
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lor, imagina en su, mente otro mundo más hermo- 
so, suspira y, se desasosiega como un desterrado: qufe 
por su pensamiento es hijo del cielo. Mas él pensa- 
miento; no es: absoluto, no es eterno. Si el pensa- 
miento fuera absoluto, el hombre- poseería 1oda te 
verdad, comprendería toda- la ciencia. El pensa- 
miento humano está sujeto á la ley de contratfie- 
xion,.á la antinpmia. Se desarrolla por medio efe 
grandes oposiciones, y de estas oposiciones Saca jue- 
go el hombre la armonía. Si el hombre no tuviera 
peosaiuiepto, sejjía como el bruto; ¿i su pensamien- 
to np tuviera oposición;, contradicciones - r sería *l 
hombre como .Dio».¿Ma¿ el! hombrfe es naturaleza: y 
espíritu* ser orgánico y ángel; hijo del atttor dejp 
ñt&Xo con lo infinito; habitante del mundo'por su 
guprpp y* habitante del cielo, por su aílma; ser qtfe 
lleva en sí su. propia ley, que. determina con .tolun- 
tad,$njtefó sus aciones y, sus pensamientos; superior 
á todafatólismo,.libre, en una palabra: y así el peo- 
sanjúeptof. participa , de su doble naturaleza, se ¡des- 
arrolla también por oposteiones r y vive dentro de ta 
sapta ley de laíjlibert&d. ¿Quién puede, pues>nttas- 
tornatr l$s leyjes. del pasamiento? Más fácUuSfcria 
trastornar litó leyes «de la naturaleza. Así reamo i á 
ningún poder le es dadp^lcansar que el, cuerpo no 
busque «u[^er\tro jdfi gravedad, así 1 tampoco le es da- 
do alcanzar qu# el pensamiento no sea libre. v > . : \ 
r I^hisfcPjrí-a de las contradicciones del peneamieatp 
es ta historia de toda iíl ciencia humaba; porque/ la 
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antítesis es la ley de nuestra naturaleza; porque la 
libertad ee la esencia de nuestro espíritu . Mace el 
-pensanmeotb griego, y nace como láí ifmHposa que 
abandona su capullo pegado á la naturaleza ; pero 
bien pronto aquel pensamiento tan sereno , tan pa- 
-effico> es arrastrado á la guerra por una voz inferior 
-y llega á desconocer y aniquilar la misma naturaleza. 
Xa escuela jónica y kr escuela eleática prueban- ha fr- 
-bertad humana, la ley de la contradicción. Nace 
Sócrates, y parece comoque la cienda va ¿reposaren 
-*ft soto pensamiento, y á los pies á& Sócrates brotan 
"Platón y Aristóteles, atento el uno al mundo mate- 
rial, y el otro al mundo de las eternas armonías; 
genios diversos y contrarios, qúéettsus dos escuelas 
antitéticas muestranlas dos fases de nuestro espíritu. 
-Viene luego la escuela estoica, que mira la huma- 
nidad, y al par nace su oposición, la escuela epicú- 
rea, que solo mira al individuo. Toma láf filosofía 
un* tendencia práctica, positiva, en el derecho ro- 
mano, una tendencia social, y al lado de aquella 
Pendenciase desarrolla su opuesta, una tendencia 
mística, exaltada, idealista, en ése sueño d£ ero, que 
se llama la escuela de Alejaodf&. Triunfe el cris- 
tianismo; el mundo entra én la Edad Media; el pen- 
samiento parece que va á reposar tranquilo al pié de 
Roma, y nacen dos escuelas contrarias, lá nomina- 
lista y la realista. Llega la época de pedí* libertad 
para^ pensamiento filosófico, y Descartes la pide 
en npmbre de la rkzon, -y Bácon en nombre de la 
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experiencia» y ios. de*, q^oQÁmodo á un mteraoíLn, 
fccmaa <fctt espíelas, co/nrarias,, Boira Ja. filosofía 
ra<tá*ri*ar$a su^dodo dognptácQ;, jr el gwmSpmor 
zt$\kr9erge a} e^ritu $q la sat^rakaa, mgip ai futi- 
rá una #¡>ia de Iteyk pffcdkU en el mar, y el gran 
Lobatos» le;¥*mfr ei «Jtta ¿ jwaa iíidÍYÍduaiictad iafir 
n¿fo. Ueg* el pe^tede ¿ritiera d* la filosofía modera 
n*, y Kan es *u jjs^rtes, y Loeke au Baoon. Em* 
pies* el período nmánko, el pvtoda ¿¿ntótoqa, y 
Fichte. pfedfca «liid^ltemo ittbjetivoy y SchelliDg 
el ídeaHsaK) objetivo. Viejie Hegel» y partoce, comp 
que su ¿¡estci* bá doaúnado tqd* la naturaleza y 
tocto e¿ espíritu en su idealismo absoluto; y bien 
pronto el espkipu «nenuevay aparece la contiadic* 
cíoji dentro de la escuela. 

En los pueblos donde el pensamiento no es libre, 
la oposición no es por eso menos cierta. En los pue- 
blos orientales , el sacerdote veia deslizarse á cada 
paso bajo su altar sagrado la víbora de la heregía. 
Mahoma, que dio su libro por el último extremo de 
la ciencia y de la religión , levantó hereges , los ca- 
lentó en su seno , y esos hereges arrojaron piedras 
sobre sus mezquitas, sombras en su libro, pueblos 
inmensos y guerreros sobre sus califas. No es posible 
no, ir contra la ley del pensamiento, que es la li- 
bertad. La más alta manifestación del pensamiento 
religioso, la más alta manifestación del pensamiento 
filosófico, la más alta manifestación del pensamien- 
to moral, han sido perseguidas, ahogadas por los ti- 



- isa- 

t ranos. Y donde loé tiranos pusieron cadalsos, la hu- 
manidad ha puesto altares; y las cabezas heridas han 
destellado al caer, como una chispa, el alma de in- 
finitas generaciones; y el peñsatniento perseguido 
se ha levantado del fondo de latf frías cenizas atizad 
das en su daño* y ha cegado á sus mismos verdugos; 
y 16 que era ayer blasfemia, mentira, es hoy verdad, 
ciencia; y él hombre ha. derramado muchas lágri- 
mas para lavar la sangre délos mártires que' sacrifi- 
caron impíamente sus padres; porque el hacha, la ho^ 
güera, el martirio no alcanzarán al pensamiento, 
puro, espiritual, y por lo mismo libre, se cierne so- 
bré la tormenta y el huracán y las sombras, y diri- 
ge su reposado vuelo hacia Dios, que es él eterno 
centro de las almas. 
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La libertad de pensamiento se . manifiesta social- 
mente en la alta institución de la imprenta, qoe.es 
el gran pedestal de todas las ideas. Cuándo el mun- 
do de la Edad Media caía, y se arruinaba el castillo 
feudal, rodando sus piedras sobre la. frente de la 
aristocracia desplomada; cuando el mundo griego 
lanzaba su último gemido en las grillas del Bosforo 
y entregaba su lira, despedazada á Italia; cuando Ja 
estatua, antigua levantaba la cabeza resplandeciente 
de hermosura entre las ruinas, y suspendía al raun-v 
do con Jas armonías desconocidas ^}ue vibraban, sus 
labios de mármol vivificados por el beso, de mil 
artistas; cuando entre las ondas del Océano seabza^ 
ba.un nuevo mundo, quepa recia; renovar los primer 
ros días de la creación; cuaúdo.el pensamiento hUia 
délas escuelas para enardecer corj sü soplo .la cdn- 
ciencia humana>y ciarle nueva Vida; cuando. Mestra 
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personalidad, .rompiendo tantos grillos como babia 
arrojado sobre ella el feudalismo, se dilataba y cre- 
cía, entonando nuevos cánticos, escribiendo nuevos 
principios de derecho, abismando su mirada en el 
étber misterioso y contando los astros ; cuando suce- 
dían todas estas maravillas que asombran; Dios, 
para contribuir á la obra de la libertad con la efica- 
* cia de su providencia, tocó 4a frente inspirada de un 
hombre con su dedo inmortal, y le dio luz para que 
descubriera la imprenta, columna de nuestra razón, 
que se levanta serena é inmóvil sobre la continua 
corriente de los siglos. Desde el instante en que se 
descubrió la imprenta, debia entrar oomo un ele- 
mento necesario en nuestra sociedad, como levada* 
ra indispensable en nuestra vida; porque no es $>o? 
sible prescindir de esos hechos históricos,, que son 
como estrellas fijasen el camino de la humanidad. 
La imprenta comenzó su carrera; clavó la rueda 
del tieriipo, para que no pudiese aplastar las giiandes 
ideas, las grandes obras del ingenio humano; unió 
unos pueblos xon otros pueblo*, por medio ufe áa 
cammiínaíoaidd pensamiento; llamó á m la Jtistbria 
entera, paéa q»e el hombre lí&rt ¿avíesela ebepeaeá* 
tía de todas las edades; isalvÓ él afama de losxnisÉÉii 
fué perecían feft las bogueras, arrancándole -agí ¡sus 
presas áila OKierte; bisjófclJiogár >dei campesino, «d 
tálleir del trabajador, á la choa» xlel pobre, j Jtarió 
sobre ellosjlas lengoas de Aiego>de ias cueros ídeas> 
y tos hizo apóstoles de la revolución; socabó poco á 



pocó % cual la 1 gol* de agua que cae sobre una piedra* 
las fundamentos del absolutismo; y ^difundió en id 
hombre la idea de su dignidad y de su personalidad; 
y quebró, por último, la coyunda de los esclavos* y 
atoando con su cía Va. la revolución triunfante, hizé 
para siempre imposible la negra tiranía. 

ü)esde entóneos la ifriprenta entra en nuestra <¿+ 
vifisation, como un elemento necesario. I*os partidas 
medios, que todo lo profanan, que todo lo desthir 
yen, hanTiciado la íástitóciod de' la imprenta* No 
han comprendido que la imprenta -debe ser librp 
como el pensamiento, que la imprenta debe sdr un» 
titética domo la Ubertod» No han comprendido -que 
las tachas eá las esferas de las ideas matan las ihif- 
chas en Ja esfera de los hechos. No han cotnjnreádidé 
que quitar- su libertad ú la imprenta es lo mssme 
que «quitar su equilibrio á las aguas . No han oran*- 
prendido que comprimir el pensamiento es lo mis> 
morque comprimir el aire, y que el pensamiento se 
escapará siempre de su manos. 'Mochan comprendido 
quedes más lógico quitar el juicio de todas las ideas 
á la 'Conciencia, como hacía el absolutismo, que 
concederle 'jurisdicción sobre unas ideas, y negárse- 
la sobre otras, ^ío han comprendido que >su penses 
cucton eontra'cfeftos principios no alcanaa mas Jqoe 
extend-erlos y 'propagarlbs . No han comprendido 
que es inmoral ¡exigir «1 oro como único título para 
ejercer el derecho. jNo han comprendido que la im- 
prentadlo se combate con la imprenta misma, y* 
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qné el gran castigo del escritor, asando falta á su 
deber, es el menosprecio en que cae y el remordí* 
miento de su conciencia. No haa comprendido que 
crear una imprenta privilegiada es crear unaimprenta 
fuerte, una imprenta tiránica. No han comprendido 
que el pensamiento castigado lleva una aureola de 
martirio, que es una corona de gloria. No han com- 
prendido que, cuando un escritor ensena una herida 
del poder en su frente, enseña en ella la debilidad 
del poder que le ha herido. Y como no han com- 
prendido todas estas verdades, que son axiomáticas, 
han hecho de la imprenta un privilegio , que como 
toáoslos privilegios es absurdo, y como todos los 
privilegios entraña la perturbación,; la anarquía; 
han hecho de la imprenta un arma terrible contra 
su mismo poder; han hecho de la imprenta, ele-r 
-mentó de psz y de armonía, una causa permanente 
de desorden. Sí; porque es desorden que unos por 
ricos hablen, y otros callen por pobres; porque es 
desórdeq que los escritores sean como una familia 
privilegiada, y los periódicos sean como una com- 
pañía comercial; porque es desorden que á unos se 
les permita defender sus ideas y á otros se les 
ponga una. mordaza, cuando el criterio humano es 
en .todos igualmente respetable; porque es desor- 
den que el Gobierno que ha de responder ante la» 
opinión de sus actos, tenga en sus manos el ahogar, 
la opinión; porque es desorden, .que siendo absolu- 
tamente libre la tribuna, la palabra hablada, no 
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tenga la misma libertad la prensa, la palabra escrita; 
desorden, sí, ¡qué muchas veces lloran los pueblos y 
los gobiernos can lágrimas de sangre. . 

Lo hemos dicho y lo repetimos: contra el pensa* 
miento no hay barreras, contra el pensamiento no 
hay verdugos. £1 pueblo judío hirió la cabeza divi- 
na, que traía el pensamiento de Dios; y se hirió á sí 
propio, y destrozó su templo, y legó una maldición 
eterna á sus hijos, que aún llevan impresa la man* 
cha de aquel xrknen. £1 pueblo romanó hirió á San 
Pablo; que iba á completar la unidad material de 
Roma con lá unidad espiritual del cristianismo, y 
el pensamiento de San Pablo se cierne hoy sobre el 
despedazado Capitolio. Pero si estos ejemplos, por 
divinos, pueden parecer escusados, en la historia 
puramente humana se encuentra la misma enseñan- 
za. El nombre de los verdugos de Sócrates yace ol- 
vidado, y la idea de su víctima reluce como sol sin 
ocaso en la conciencia humana. Los patricios roma- 
náis creyeron ahogar la idea social, ahogando en su 
garganta la voz elocuente de los Gracos, y aquella 
vo¿ penetrando en los limbos del porvenir, evocó 
las gigantescas figuras de los Marios y los Césares. 
La Edad Media ahogó á mil pensadores ilustres, cu- 
yos, nombres son otras tantas estrellas en el cielo d% 
¡a historia. Las obras de Descartes fueron quemadas 
y ellas quemaron la mano desús verdugos. El pen- 
samiento de Cppérnico fué desterrado de las éscue- 
k$ y las Universidades, y ese pensamiento fijó el sol 
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en el centro de las esferas é Impulsó la tierra en su 
carrera triunfal por el espacio. Colon*, . andando 
ambriento, descalzo, de corte en corte, de palacio 
en palacio, y descubriendo un mundo de riqueatas, 
como no io habiam soñado igual ni aun los poetas, 
es la imagen .fiel de las angustias y de los triunfos 
del pensamiento humano . -No queremos aglomperar 
ejemplos, que están en la conciencia' dé Todos; el 
pensamiento no puede ser perseguido por ningún 
Gobierno, m puede ser alcatizado.par niogTiaia fuer- 
za; ni puede ¡ser herido por! pagana espada, porgue 
el pensamiento es .invisible é impalpable como el 
espíritu. •'.!.._ 

La imprenta no puede ser, como erf>resiofi]del 
pensamiento humano, su forma, no puede ser perse- 
guida, no puede ser bollada por ningún Gobierno, 
La prueba de esto se encuentra en que todos lis* re- 
públicos no han podido forjar una buena leydewn- 
premta; porque no se puede levantar una buena ley 
contra las leyes del espíritu, ¿como ©o se puede le- 
vantar un edificio contra las leyes de la naturaleza. 
¿Desque medios queréis valéros para castigar 1% im- 
prenta? Oe los jueces comunes. Lia magistratura, 
así, no puede tener magestad m prestigio; él oleaje 
de las pasiones humanas escupe su amarga espuma 
á la ¿rente de los magistrados; ¿Del jurado? AUlmo 
castigáis el pensamiento, no; le ceñís lacotfoina'dé la 
victoria. Lo sé por propia experiencia.- El escribano 
l)ee el ártícukt denunciado, en medio dé un pueblo 



numeroso, que aplaude, qué grita, que se entusias- 
ma á-cada palabra, á cada frase; el fiscal habla, y 
por elocuente que sea, ¡recibe insultos ó menospit* 
cío del público; el defensor se levanta, habla, y por 
pobo elocuente que sea, arranca lágrimas i todos 
los ojos, y gritos de entusiasmo á todos los pechos; 
exagera las ideas del artículo denunciado, y sus pa* 
labras caeti como chispas eléctricas sobre una multi- 
tud, que las repite, que las comenta, que las exage^ 
ra, que las propaga; y después el artículo queda ab- 
suelto en medio de una tempestad de entusiasmo, 
que magnetiza á los tonismos jueces. Ahora bien, 
¿qué conseguís con presentar los periódicos ame «Q 
tribunal de jueces? Conseguís que bajen á nuestra 
arena ardiente, conseguís que per la movilidad de 
los gobiernos condenen hoy loqüeayerensateabfem* 
y ensalcen mañana lo que condenaban ayer. Testi- 
gos somos hoy de una expiación tremenda , que yo 
depkíro, que yo lamento, porque quiero la libertad 
partí k» vencidos; porque quiero completa segura 
dad para mis propios enemigos; porque quiero «1 
amparo del derecho para todos los partidos. Mas el 
partido moderado votó una ley de imprenta absurda 
y cruel, y esa ley de imprenta ha herido en el cora- 
zón á sus mismos autores. Una mala acción entraña 
en 4í el mal siempre, no tanto para el que la $ufe¿ 
cotno para el que la comete. 

Vi en las Cortes Constituyentes una lucha entre 
losados atletas de aquella Cámara, entre Rios Rosas 
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jf : Rivero. Se debatía la ley de imprenta. Ríos Rpsas 
era el primer orador de aquel Parlamento; pero lo 
en» cuando callaba Rivero, Este posee conocimien- 
tos inmensos, erudición portentosa en todos los ra- 
jóos de la ciencia social, aptitud más para hombre 
de gobierno que para tribuno. Su palabra es tarda, 
-es dificultosa, y sin embargo, es elocuentísima. Pa? 
rece su pecho el hervidero de un volcan, y sus ide^ 
brotan iluminadas por respladores siempre fulgu- 
rantes, y nuevos. La lucha entre su palabra y su idea 
da á sus discursos la fuerza, la msges.tad de uga 
gran' tempestad . Aquella voz que truena, aquella 
palabra que fulmina, aquella -elocuencia sintética, 
aquella pasión que se ve circular como la savia del 
pensamiento, atraen, magnetizan. Mas Rivero se 
distingue en Ja lucha, en el combate, en la discu- 
sión:. se dirige á su enemigo^ le alcanza, le derriba, 
hiriéndole siempre en la cabeza, y después lo aniqui- 
la, y se goza en su aniquilamiento con una elocuen- 
cia grande, pero cruel. Sus ¡discursos no .tienen la 
sensiblerie francesa hoy tan en boga, no ; son dis- 
cursos de elocuencia vigorosa, de antigua raza espa- 
ñola» En ellos se ve que el hombre que los pronun- 
ciar es fisiólogo, Smédko, jurisconsulto, literato, fi- 
lósofo. Las formas spn muchas voces descuidadas; 
pero el pensamiento es siempre grande, es siempre 
nuevo, es siempre admirable. No digo esto porque 
sea mi amigo, no; yo conozco las prendas 4e todos 
nuestros oradores; hago justicia á la habilidad p*r- 
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lamentaría de Olózaga; á la reposada, grave y seré* 
na elocuencia de Pacheco; á la impetuosísibria y ad~ 
mirable palabra de Rios, cuando 1{l pasión le ínspfc- 
ra; al sentimiento de Escosura, tan bien expresado; 
que no parece sino que va á dorar en aquel corazón 
un siglo , ; cuándo apenas dura muchas veces un mi- 
nuto; á la punzante y cáustica y reflexiva palabra 
de González Bravo; á los donosos epigramas de Bet* 
aavides; al conocimiento de la lengua, á la inagota- 
ble riqueza de giros, á la. maravillosísima y porten- 
tosa facilidad del rey de nuestros oradores, de Alcalá 
Galrano, que es dueño de la palabra, como Júpiter 
lo era en el Olimpo del rayo; mas por lo mismo que 
reconozco estas prendas en todos los que son mis 
adversarios, conozco la alteza de pensamientos, la 
profundidad de miras, la varia y rica palabra , la 
portentosa y exaltada pasión de mi amigo el señor 
Rivero, que será siempre uno de nuestros más pre- 
claros oradores. 

Decía, antes de comenzar esta digresión, que ví 
en las Cortes Constituyentes una lucha tremenda 
entre Rios Rosas y Rivero sobre libertad de impren- 
ta. Rios Rosas, hizo esfuerzos de ingenio extraordi- 
narios para justificar su sistema; porque una de sus 
cualidades más brillantes, sin duda, es la argucia: 
mas Rivero mostró con una elocuencia sentida, con 
una elevación portentosa, con la superioridad que á 
su reconocido talento le daba su pensamiento , que 
nuestras ideas sobre la imprenta son, no solamente 
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ideas de libertad, sino también grandes ideas de go- 
bierno. Imprenta, instrumento más maravilloso 
qto* el telescopio y el telégrafo y la locomotora, úl- 
timo esfuerzo del genio humano, que has traido la 
eie&nídad al seno movible del tiempo, juro amarte 
sifempre como te amo ahora, no olvidar ni un mi- 
nulo tus beneficios, no renegar de Ú % como han re- 
negado tantoa que te deber* el ser, y po&er á tu. ser- 
vicia está tai pobre piüma , para que aeafc, com*> el 
atona, enteramente libre. . 
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Hetnos dicho que la libertad se divide en Hbertad 
de pensamiento y libertad de acción. La libertad de 
pensamiento la ftemoá éonsagrado en la imprenta; 
la libertad de acción la Consagramos en el santo, en 
éliitóp*escrif>tible, f en ! él' sagrado, en el inviolable 
detecho dé asociación. El derecho de asociación víe- 
ne á completar al hombre en sociedad, á uñiHb con 
stts hermanos en ley dé- amor y recíproco respeté, á 
moitipiiear dé aria 'ihánéra asombrosa sfuf actividad. 
El hombre debe realizar el bieri, y : el bien se reali- 
za cumpliendo todoéloí? finés de lá humánidaid 'en 
tlmiüftdd. Vkfet ttítñpkr estos filies , : el hombrera 
menester ¿tedíbértaá^ sí, de libertad para ejet'ccf su 
rtóony stirvotüfltiki,» fcd pensamiento y sujeción. 

El homtfómpb&te vivir sbtoi la indethéttck'de 
li**ÜnUntoév Ia<tebíHdaá de'sú naturaleza, se¥iáfi 
parte: á' qútbxbtítitP ¡ 6 tfesírúír'bfen'prontó &u vMtír. 
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Como Dios ha querido que realizara el hombre por 
si mismo su vida, le ha mandado débil á la tierra, 
para que se debiese á sí desde el sustento hasta la 
tela que le salva de las asechanzas de la naturaleza. 
El animal puede vivir aislado, porque, como su vi- 
da tiene un solo fin, y está organizado para ese fin, 
fácilmente lo cumple en su limitada y reducida esfe- 
ra. Mas la misma riqueza' de su ser, la variedad de 
sus facultades, la trama de su existencia , el espacio 
inmenso abierto á su devoradora actividad, su incli- 
nación á subir de esfera en esfera hasta lo infinito y 
abrazar en sí lo limitado y contingente, obligan al 
hombre, si ha de cumplir todos los fines de su exis- 
tencia, y de consiguiente realizar el .tyen, á unirse á 
su* semejantes, , para encontrar en . sus cora^pnes 
amor que purifique y engrandezca su sentimiento, 
fuerzas que agucen su volunta^, ideas que iluminen 
su alta inteligencia, condicione^, medios cpn que 
realizar y cumplir toda su, naturaleza., 

La primera asociación , la asociación, fundamen- 
tal, es la que tiene por objeto realizar el derecho; la 
asociación fundamental qs el Estado. Pero el E${a&> 
no debe fundarse' contra nuestra naturaleza, sino $p 
nuestra naturaleza;; no debe ¿ufarse. eanpr%n i ue$tpp 
derecho, sino en nuestro derecho. Por coqsjguieGte, 
el Estado debe respetar la libertad y U, igualdad na- 
tural de todos los hombre^, su pensamiento y sui ac- 
ción. Sólo concretándose á este fin, podrá el Bsfedo 
vivir en armonía con la naturaleza humaba . y rea- 
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lizar su fiji primordial, su fin único, el derecho. 
Pero el derecho en su sentido concreto és sólo 
uno de los fines de la naturaleza humana , una ele 
sus leyes. Y la naturaleza humana es rica, es várik, 
es múltiple en sus manifestaciones. El hombre es la 
armonía de la creación, la síntesis de lo finito y de 
lo infinito, el lazo que une el cielo con la tierra, el 
sacerdote que levanta á Dios las mudas oraciones 
de todos ios seres, el intérprete del pensamiento di- 
vino, el hermoso y sagrado santuario donde se urie 
el espíritu y la naturaleza. Por lo mismo, tiende á 
unírsela naturaleza, á participar de su fuerza, á 
fundirla nuevamente en el crisol de su pensamien- 
to, á despojarla de abrojos y darle el aroma de su 
alma; y tiende también á espaciar su espíritu, in- 
quieto, sediento de amor, ansioso de luz, en las re- 
giones celestes y puras de lo absoluto, en el seno 
inmenso de ese mar sin riberas, de ese gran ser, que 
todo lo contiene y todo lo vivifica, de Dios. Por k> 
mismo, el Estado debe contribuir á que el hombre 
cumpla y realice su doble naturaleza física y moral. 
Mas para realizar en toda su variedad la ley de su 
naturaleza, el hombre necesita principalmente <del 
derecho de asociación. Pedimos, pues, el derecho de 
asociación, las asociaciones dentro del Estado; pero 
asociaciones que respeten la libertad del individuo, 
la autonomía de la sociedad; asociaciones qué se 
funden, como se funda el Estado, en su base pri*- 
mordial, única, en la idea del derecho. 

10 
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Hemos dicho que los fines del hombre son físicos 
( j jnprales. Y estos fines los cumple el liojnbre por 
. J|i asqciacion, que cpmpleta La armonía <Je su ser. 
JLa primar tendencia del hombre es, £ extraer su 

vida, por su trabajo, del seno déla naturaleza. Por 
cgste media, el hombre torna dulce y amorosa á la 
indura tierra; le arráncala cizaña; busca en su señóla 
¿fuente de la vida, comp el niño busca el pezón del 
-pectiQ maternal; produce flores, frutos, nuevos sé- 
^es, como ideas caidas de su mente, y desarrolla 
jtoda^ las fuerzas que el Creador encerró en la crea- 
*ciog< Mas este trabajo aislado sería un trabajo in- 
_#$. Por eso pedimos derecho de asociación para los 
: propietarios y los trabajadores del campo, derecho 
_qpe podrá crear el crédito territorial para el, labra- 
re y el crédito personal para el jornalero ; derecho 
que podrá libertar al infeliz de la miseria; derecho 
iqvie podrá realizar pacíficamente las reformas econó- 
micas que guarda el porvenir. 

-;M4fc el trabajo no es $olan>ente, agrícola, es tam- 
bjep industrial. La asociación e,s necesaria, indispen- 
1 sable en este trabajo. Un hombre, *por rico que sea, 
po puede por sí; solo emprender grapdes industrias. 
^Reducido i sus fuerzas, su actividad chocaría á cada 
( paso contra mi] obstáculos. L,a explotación de las 
minas, de los caminos de hierro, la fabricación de 
:t.odps los artefactos necesarios á la vida humana, 
-*xi£e, la cQnc^rrencia de muchos capitales . La aso- 
ciación, pues i será, siempce una fuerza económica 
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que centuplicará la fuerza del capital. Si es necesaria 
para el capitalista, no es menos necesaria para el tra- 
bajador. La asociación también aumenta sus fuerzas, 
Je da independencia, le da libertad, le evita ser escla- 
vo del capitalista, le acorre en sus necesidades, en sus 
desgracias; impide que se muera de hambre, cuando 
le falta el trabajo; le alivia si enfermo; le sostiene 
.contra los efectos de las perturbaciones económicas; 
y concluye así radicalmente con la dañosa explota- 
ción del hombre por el hombre. 

Pero el hombre no vive .sólo en la naturaleza, 
sino que se eleva á otras regiones más puras y se- 
renas. La idea de la hermosura es innata á su alma," 
porque el hombre es artista. Por medio del arte 
destruye las disonancias de su ser y se une en suave 
armonía con lo creado y con Dios. Por medio del 
arte serena la tempestad de sus pasiones y abre su 
corazón y su conciencia á la luz, al rocío del cíelo» 
Por medio del arte levanta una creación espiritual 
sobre la creación material; pero creación viva, libre* 
hermosa, como el alma. Para cumplir este fin de la 
naturaleza humana, los artistas deben también rea- 
lizar el principio de asociación, que es el gran prin- 
cipio de la fraternidad humana. Así, lejos de ser 
enemigos, lejos de ser entre sí rivales, conocerán 
que deben ser como un coro de ángeles suspendido 
sobre la tierra. 

Vosotros, poetas, artistas, hijos privilegiados de 
la naturaleza, seres que Dios envia con un resplan- 
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dorde su corona en lá frente, con un eco de su pa- 
labra en los labios; vosotros, que lleváis en vuestra 
mano una lira para endulzar todos los dolores, en 
vuestro corazón bálsamo para cerrar todas las heri- 
das; vosotros, que sembráis de rosas este áspero y 
largo y trabajoso camino; vosotros, que nos descu- 
brís y nos enseñáis desde lejos las riberas de nues- 
tra patria, que se oculta entre los árboles del firma- 
mento; vosotros, que sois la armonía de todas las 
armonías; vosotros, no adormezcáis á los tirano^ ni 
arrastréis vuestras blancas alas por el lodo del mun- 
do; porque el genio, que es la libertad en su mayor 
grandeza, en su expresión más magnífica, debe vi- 
vir de sí mismo, y debe consagrarse á la santa causa 
de la humanidad y del progreso, y así alcanzareis 
vuestro gran destino, que es hermosear y engrande- 
cer al hombre; destino que podéis cumplir asociados, 
porque de otra suerte seréis como ruiseñores perdi- 
dos en un desierto, regalando vuestros cánticos al 
vacío. Los hombres, pues, pueden y deben asociarse 
para emplear sus fuerzas físicas, y pueden y deben 
asociarse para realizar la idea de la hermosura, dul- 
ce armonía de sus sentimientos. 

Mas no es sólo el apropiarse la naturaleza física y 
el realizar el arte, el destino todo del hombre. Pue- 
den y deben unirse también los hombres á contri- 
buir á la realización de su fin moral, ora con la pre- 
dicación, ora con el ejemplo, ora con la .práctica de 
las buenas obras; La caridad' individual , aunque 
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arda en vehementes deseos de curar el mal, de so* 
correr al desgraciado, de amparar y consolar al afli- 
gido, poco alcanza; pero unidos todos los corazones 
en un mismo sentimiento, con igual deseo, pueden 
realizar el bien, y cerrar muchas heridas, y enjugar 
muchas lágrimas. Así como admitimos la asociación 
de las fuerzas individuales para apropiar la natura- 
leza al hombre, y admitimos la asociación ; de los 
sentimientos para extender y propagar el arte, ad- 
mitimos la asociación de las voluntades para cum- 
plir y, realizar el bien. El hombre puede realizar 
ejercer sus fuerzas asociado al hombre , y realizar 
asociado la idea de la hermosura y la idea de la 
bondad en todas sus manifestaciones. 

Pero la hermosura, la bondad se completan con 
la verdad, tercer término de esta misteriosa trinidad, 
que, el hombre lleva encerrada en su conciencia. 
Para alcanzar la verdad y grabarla con mano fuerte 
en el espacio, el hombre necesita de la asociación, 
sí, de la asociación para aprender, de la 'asociación 
para enseñar. Reunidas las inteligencias libremente, 
se dividen las esferas de la ciencia, penetran en todas 
ellas, y conservando la unidad armónica, tan nece- 
saria para el conocimiento como para la vida, llegan 
á comprender y alcanzar ese fin sagrado de la cien- 
cia, la verdad, y á repartirle entre los hombres como 
el pan bendito del alma. Deseamos también las aso- 
ciaciones científicas. En' la asociación industrial 
ejerqe^l hombre sus fuerzas; en. la, asociación artís- 



— 150 ^ 

tica realiza y completa su sensibilidad; en la asocia- 
ción moral su voluntad; en la asociación científica 
su razón. 

La idea de la hermosura, de la bondad, de la 
Verdad, no viven abstractamente, sino en lá socie- 
dad, donde se realizan todas las grandes ideas. Por 
uso no debe oponerse la sociedad á las tendencia^ 
que el hombre tiene á inñuir en ella con su volun- 
tad y su inteligencia. El hombre puede expresar 
libremente en asociación los pensamientos y pro- 
yectos que tiendan á mejorar la condición de los 
pueblos. En Inglaterra y en los Estados-Unidos, 
las asociaciones políticas han realizado todas las re- 
formas, que son el poder y la gloria de estos gran- 
des países. 

La palabra de Cobden abrió la isla nebulosa 
y oscura al amor de la humanidad. Un ciuda- 
dano desconocido, llamando así la atención de los 
pueblos, abrió las puertas de los Estados-Unidos al 
comercio de todas las naciones. Hoy mismo por la 
asociación se aproxima Inglaterra al sufragio univer- 
sal y á la reforma administrativa, ultimo golpe ases- 
tado á la frente de la nobleza. 

Pero el hombre no vive solamente en la tierna; 
sus ideas, sus sentimientos se pierden, como la esen- 
cia de las flores en el cielo. La verdad de lá exis- 
tencia de un Dios personal, infinito, eterno, la en- 
cuentra el hombre, lo mismo en las maravillas de su 
alma que en las maravillas de la naturaleza. Cuan- 
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do presta oido á la armonía de los mutidos, busíá 
instintivamente, con los ojos arrasados en lágrirhas? 
al gran artista que concierta las esferas y las inündáf 
con los fefléjós de su eterna luz. Cuando cohvierte 
su mirar á la tierra, ye en la tierra un templó, y en 
todos sus rumores, en el murmullo de la brisas yí 
las olas, en el canto de las aves, en el susurro de los 
bosques, una eterna plegaria religiosa. Pero esa ora- 
ción, ese reconocimiento de Dios, todos los seres lo 
hacen sin conciencia, y sólo el hombre sabe y co- 
noce que debe á su Creador sus ideas y sus senti- 
mientos, y por eso el hombre solo es el ser reli- 
gioso de la creación. Nosottros , pues, contra lo que 
ha hecho la escuela liberal, admitimos las asociacio- 
nes religiosas; porque admitimos que la sociedad 
debe cumplir todos los fines de la naturaleza hu- 
mana. 

Hemos concluido. Resumamos las ideas capitales. 
La libertad se divide en libertad de pensamiento y 
de acción. La primera se consagra principalmente 
en la imprenta; la segunda, en la asociación. Toda 
asociación debe ser libre, y como libre debe fundar- 
se en el derecho. Toda asociación debe respetar al 
Estado y á la ley. La' asociación tiene por objeto 
realizar toda la naturaleza humana, abrir espacio á 
su desasosegada actividad. En las asociaciones agrí- 
colas é industriales, el hombre desarrolla todas sus 
fuerzas, en las asociaciones artísticas, su imaginación, 
su sensibilidad; en las asociaciones políticas, su vo- 
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pintad, su derecho; en las asociaciones científicas, 
su inteligencia; en las asociaciones religiosas, su as- 
piración á lo infinito; en la sociedad democrática, 
toda su rica naturaleza, sin sombras que la oculten, 
$¡n manchas que la empañen; su naturaleza, la obra 
predilecta del Creador. 
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El desconcierto es general en la sociedad, y el 
malestar profundísimo en los ánimos. El eclecticis- 
mo filosófico ha engendrado la duda, y la transición 
en que nos hallamos lima y gasta los grandes ca- 
racteres. ¡Rotos los principios sobre que habian gi- 
rado las sociedades antiguas; derramados nuevos 
elementos en la atmósfera; oyendo la voz dé nues- 
tros padres que se levanta del gran osario de los si- 
glos pasados, atraidos por la libertad que surge del 
seno de esas revoluciones, corrientes eléctricas que 
han sacudido la tierra; los hijos del siglo XIX son 
desgraciados como todos aquellos á quienes cabe en 
suerte nacer en épocas inciertas en sus principios é 
indecisas en su camino, y nacer faltos de fé para 
reposar bajo el paterno techó, ó de aliento para 
romper todos los obstáculos y lanzarse resuelta- 
mente en el océano de lo porvenir. 
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Mas en estas épocas, tan frecuentes como lasti- 
mosas, los hombres que ponen sus ojos en un prin- 
cipio de justicia, y á ese principio ajustan sus ac- 
ciones, son fuertes como el árbol que arraigado en 
la tierra resiste el furor de los huracanes y el rudo 
empuje -de las inundaciones, irguiéndose altivo y 
sereno, inundado de luz, aposentando en sus ramas, 
como en no violado seguro, las mansas aves del 
cielo. Y las únicas ideas que hoy pueden satisfacer 
los ánimos y alentarlos espíritus, desorientados por 
el continuo choque de las pasiones; las únicas ideas 
que se levantan vigorosas y lozanas, son las que, 
después de resolver en grandes armonías todas las 
contradicciones de nuestros tiempos , fundan una 
paz incontrastable, eterna, abriendo con la libertad 
espacios infinitos á las revoluciones tranquilas y pa- 
cíficas, y sellando con la idea del derecho para 
siempre la era sangrienta de nuestras perdurables 
discordias. 

Lograr una paz inalterable: hé aquí el deseo de 
los que, cansados de tantas revoluciones sangrien- 
tas y de tantas impotentes restauraciones, quieren 
que la sociedad camine á su fin y progreso con re- 
gular y compasado movimiento . El deseo de pa¿ 
es vivo, es profundo, es legítimo: la tierra 'removida 
bajo nuestras plantas; el aire cargado de tempesta** 
des; incertidumbre hoy, lo desconocido mañana; 
movimientos muchas veces kititiles, abriendo crá- 
teres bajo nuestras plantas; los altares caídos ayer, 
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levantados hoy; los ídolos rotos, vueltos á recompo* 
ner por reacciones ora sangrientas, ora ridiculas, 
siempre infecundas; unas clases levantándose con- 
tra otras clases; unos partidos contra otros partidos; 
los vencedores creyéndose tiranos, los vencidos, jpá- 
rias; nuestra sociedad ofrece un espectáculo tristísi- 
mo, que mueve á profundo y amargo dolor; espec- 
táculo que' no cesará hasta que la libertad sea com- 
pleta, y cierto y seguro el reinado del derecho. 

En verdad, el deseo de paz, que es el deseo de to- 
dos íos que sienten y deploran los males de nuestra 
civilización, no puede satisfacer sino dando digni- 
dad á los pueblos. Y para dar dignidad á los pue- 
blos, precisa no dejarlos abandonados al oleaje de 
las pasiones, sino levantar su espíritu á la concien- 
cia de sus derechos. El hombre que no tiene crite- 
rio bastante para conocer el mal y el bien, ni vo- 
luntad eficaz para realizar lo que cree justo, es in- 
moral, juguete de su» instintos; y el pueblo que no 
tiene conocimiento de sus derechos, qae no se diri- 
geá sí mismo, está* siempre aparejado para la servi- 
dumbre. Como no conoce lo que es justo, como no 
fia en sus propias fuerzas, como todo lo espera de 
elementos extraños á su derecho/ ora dobla de gra-* 
do la cerviz ante un tirano, ora oye la palabra fogo- 
sa de un tribuno, y ageno al sentimiento sublitne 
de su personalidad, se deja llevar, sin saber á don» 
de, á su total ruina. Nosotros lo decimos con ente- 
ra franqueza. El mal es grave, y el remedio del mal 
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es, sin embargo, fácil. Cuando los pueblos conoz- 
can lo que es justo, no abrirán sus oidos al reclamo 
de la injusticia; cuando sientan su propia voluntad, 
no se rendirán á voluntades dominantes y extrañas. 
Guiándose por sí, con los ojos puesto en el norte de 
la justicia, confiados en sus propias fuerzas, no con- 
sentirán en ser cortesanos de los déspotas, ni corte- 
sanos de los tribunos levantados un dia por el cho- 
que de las pasiones en la plaza pública. Los que de- 
ploráis que el pueblo unas veces haya seguido la 
voz que le llamaba á la matanza, otras la voz que 
le llamaba á la guerra y á la gloria; los que sentís 
que se haya dejado deslumhrar por los misterios de 
una teocracia despótica ó por el brillo de una espa- 
da, victoriosa,, convenceos de que no. puede el pue- 
blo pertenecerse á sí mismo, mientras no lleve como 
una corona en sú frente la santa ¡4ea de su de- 
recho. 

El derecho es ingénito al espíritu, como sus pro- 
pias facultades. El derecho es la manifestación del 
alma humana en la sociedad. Como Dios, al crear 
el cuerpo, lo creó con su forma; al crear el alma, la 
creó con su derecho. Como los cuerpos están encer- 
rados en la naturaleza de tal suerte que no pierden 
las leyes esenciales de su ser, la extensión, la impe- 
netrabilidad, la gravedad; las almas deben en la so- 
ciedad estar de tal suerte que no pierdan las leyes 
de su esencia, la razón, la voluntad. Para manifes- 
tar su razón, necesitan la libertad de su pensamien- 
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to en todas sus esferas ; para manifestar su volun- 
tad, necesitan la libertad del sufragio; y de aquí 
provienen las grandes instituciones que son el ideal 
de este siglo, el término de todo el progreso de lá 
filosofía moderna, la última palabra y el último 
suspiro de la revolución. 

Queremos, como una de las grandes manifesta- 
ciones de la actividad humana, el sufragio, porque 
queremos la libertad; queremos como condición 
precisa del sufragio, que sea universal, porque que- 
remos la igualdad. Esta idea de igualdad ha sido re- 
chazada hasta por las mismas escuelas liberales; la 
igualdad, que es la esencia de nuestra escuela, de la 
escuela democrática, parece á las escuelas liberales, 
si justa, peligrosa, como si la justicia pudiese nutt¿ 
ca dañar ni á la sociedad ni al hombre. La natura- 
leza dicen, nada ha hecho igual. [Error gravísimo! 
Conocida una mariposa, conocéis todas las maripo- 
sas; conocido un ruiseñor, conocéis todos los ruise- 
ñores; conocida una planta, conocéis todas las plan- 
tas que pertenecen á su familia. La igualdad es la 
ley general; la desigualdad la excepción. El hombr¿ 
no tendría ninguna idea, si no la sujetase á la cate* 
goría de igualdad. El naturalista, estudiando un in- 
dividuo dé una especie, conoce toda la especie; él 
químico , extrayendo los elementos esenciales qué 
componen una gota de agua, conoce los elementos 
esenciales que componen el inmenso Océano; f 
Platón y Aristóteles, estudiando su pensamiento in* 
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dividual en su propia conciencia, han estudiado las 
leyes generales del pensamiento. La desigualdad 
.puede existir en los accidentes; la igualdad existe en 
las esencias. Si esto no os place, no acuséis al que 
lo dice; acusad al Creador, que hizo todas las cosas 
con peso y medida, y las arrojó en los espacios para 
.que formaran una eterna armonía. 

La ley que rige en la naturaleza y en la concien- 
cía, debe regir en la sociedad ; la ky de igualdad, 
que reina en el mundo, debe reinar en el derecho. 
Por eso queremos que el derecho sea para todos 
igual, y por eso que sea universal el sufragio. To- 
dos los dias , á todas horas oimos que el sufragio 
universal es el desquiciamiento de la sociedad, por 
lo mismo que está basado en la idea de igualdad. Y 
sin embargo, el mundo camina en todas sus gran- 
des trasformaciones y progresos á la igualdad. Un 
día en la historia existia la desigualdad religiosa. 
Los poderosos, los fuertes, los aristócratas tenían un 
Pios; los débiles, los pobres, los esclavos, otro Dios; 
los aristócratas un altar, una teogonia suya; los po- 
bres, los esclavos, otro altar, otra teogonia diferente; 
los héroes, los guerreros gustaban allende el sepul- 
crp delicias en los elíseos campos,, que no podian 
gustar nunca los plebeyos; y cuando se oyó resonar 
en el mundo una voz divina que predicaba la igual- 
dad ante Dios del pobre y del rico , del rey y del 
vasallo, del señor y el siervo, el mundo ahogó 
aquella voz; y sin embargo, triunfó para siempre, 



con el triunfo del cristianismo! la santa idea de la 
igualdad religiosa. 

fip el mundo existían también las diferencias de 
castas. Unos nacían para mandar» otros para obe- 
. decer. Unos desde la cuna se consagraban á conver- 
sar con los dioses , otros desde la niñez á los rudos 
trabajos de la industria. Unos heredaban el sacer- 
docio y lo trasmitían á sus sucesores; otros hereda - 
_ban la servidumbre y la trasmitían, como una 
-mancha, de generación en generación. El niño, 
ciando se reconocía, iba ya con la cadena atada al 
..pié, y la arrastraba hasta el sepulcro. El primero 
„gi)e hubiera osado protestar contra aquella injxisti- 
,cia, hubiera pasado por loco; y sin embargo, nació 
la igualdad social > más justa á todas luces que las 
antiguas bárbaras castas. 

En otro tieoqpo existia la desigualdad civil. De 
esta desigualdad están plagados nuestros códigos de 
ia Edad Media. El rico-hombre tenia un tribunal 
diferente del tribunal del villano. La ley era más 
j~u4a para los desgraciados ciudadanos que para los 
poderosos proceres. E¡1 que mataba á un magnate, 
era castigado con jn^s dura pena que el que mataba 
i un individuo del, estado llano. La pena de muerte 
no alcanzaba en muchos reinos la frente de la noble- 
ja, que, como sus castillos, se perdía en el cielo. 
Pues bien; ¿quién le$ hubiera dicho 4 los magnates 
que, llegados otros tiempos, habían de perder estos 
privilegios? ¿Y quién sería hoy osado á decir que la 
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desigualdad civil, consagrada en los fueros de la 
Edad Media, es preferible á nuestra igualdad civil, 
que une á todos ante el numen divino de la justicia? 
Pues así como se alcanzó la igualdad religiosa, se 
-alcanzó la igualdad civil; y como se alcanzó la 
igualdad civil, se alcanzará la igualdad política, 
xruya consagración es el sufragio universal. 

Cuanto más meditamos esta cuestión, más claro 
vemos la justicia de nuestra causa. O no debe exis- 
tir el sufragio, como pretenden los absolutistas, ó 
de existir, debe ser universal, como pretendemos 
nosotros. El término que han encontrado las escue- 
las doctrinarias para resolver esta cuestión , es feu- 
dal, és vicioso. Vincular el derecho en la materia 
bruta; poner el criterio en el oro; conceder el sufra- 
gio, no á la conciencia, no á la voluntad humana, 
sino al vil metal ; establecer que tiene más razón el 
que tiene más dinero, que tiene más alma el que 
tiene más renta, es subvertir de tal suerte todos los 
principios de justicia, que esas escuelas, cómo se 
vio en la Francia «de Luis Felipe, manchan la con- 
ciencia de las naciones, las tornan egoistas é intere- 
sadas, ahogan en ellas todos los sentimientos subli- 
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mes, y las arrastran á la idolatría del becerro 1 de 
oro; falta gravísima que, tarde ó temprano, que- 
branta y destroza los más fuertes imperios, cance- 
rando con la lepra de la inmoralidad sus entrañas 
destinadas por Dios á llevar los santos principios de 
la libertad y de la justicia. 
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El error de dar al dinero un predominio nocivo 
en la sociedad, produce gravísimos mal?s que tes-> 
tífica el tiempo. Cuando leemos . la gran epopeya 
de la historia romana, y con los ojos del alma mi- 
ramos á los Gracos caer exánimes, exhalando de su 
seno la esencia más pura del alma de Roma; á Mí-r 
rio ¿ empeñado en guerras desastrosas dentro de lo^ 
muros de la gran ciudad; 4 Sila, bañándose gozoso 
en la sangre de los ciudadanos ; i Pompeyo, cor- 
rienda i ocultar su vergüenza, y encontrando 1* 
muerte; áXatilina, luciendo en su frente el reflejo 
de. exaltadas y terribles pasiones; cuando vemos la 
lengua de Cicerón pegada en los rostros; las entrar 
ñas de Cato*!, último asilo del patriotismo, pisoíea r 
dasrpor Jos legionarios; César, cubriendo con su 
manto como con un magnifico sudario, la antigua 
libertad; lo que en realidad vemos sobre todos aque- 
llos males, produciéndolos, ¡como el veneno produce 
el dolor y el dolor produce la muerte, es el grave 
error en que cayó ei Sanado al entregar, el poder y 
la dirección de, Roma á* los usureros; error que pa- 
gó el Senado con cinco siglos de atroz y oprobiosa 
servidumbre. 

La base, pues, del buen derecho que nosotros 
defendemos, es y debe, ser, como fia .base de todp 
verdadero der^o, Ja igualdad; porque el censo, es 
injusto, es ipmqrjal.. Mas contra la idea que susten* 
tamos, ^ont;r^ la universalidad dej sufragio jse dice: 
es irreali*al?lev es quimérica. ¡Quimérica! en primpr 
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lagar, 'todo k> que tiene su razo» de ser en la 
conciencia, tarde 6 temprano tiene realidad en el 
espack). En segundo tugar, hemos visito realizadas 
mil ifij*i0titfasr ¿y no hemos de creer tu que se rea- 
lizará la ^erelad y la justicia? ^Ha de estar lai huma- 
nidad condenada á arrastrar caa*o un* ¿actaro el 
peso de todos sus errores hasta el terrifcie 4¡a? de la 
consumación de los tiempos? 
• jDecffr qm« el sufragio universal es un* utopia! 
nosotros entendemos par utopia 1<* t}tie ^ irreatí- 
Bable, 7 por to mismo no ptíedfe ser utopia k> que 
Se ha realizado. El sufragio universal $e ha twtrza- 
do 7 vive bajo una república democrática ¿orno tos 
Esrca^-Unfdós; en un imperio como la Francia; y 
efe realizará pronto, muy proívtó en ía gran monar- 
quía parlamenta™, en Inglaterra, dondte; merced á 
la libertad del pensamiento 7 á ía grájñ eficacf * de 
todos las derechos individuales allí cotfsagrarifcsf la 
Mea de igualdad penetra y triunfo \ rompiendo los 
fcitfeknos diques y muros que te opone una aristo- 
cracia antigua y gtoriosa. En nuestra misma Espa- 
ña, én él 1 grai* código dteniocrátfcó, dé que arrancas 
como de su raiz todas las instituciones fíbé¥alesr fen 
aquel código? escrito cuando la naefotil, ^andbáa- 
d& i sf mfstóa, derrocaba en -rf ^otvO- to gigante 
légfones del guerrero del siglo,* tuatefó se desperta- 
ba á «a tífeipoen ntíesttfc patrie él espíritu «tefe 
libertad moderna y el gran espíritu tratffcional , pa- 
tt*Stfí?o, eterna sávíaidel éob&l d€ n&eaíiW rtadonálf- 



dad, en la Constitución de tita; aquello* lcgi alado ~ 
res puyos nombres se repetirán unos á otra» la* gene- 
raciones libres/ como un legada sacratísimo, pro 
ellos señalan una nueva época en nuestra historia, 
«n instante snbtii&e ero maestra vida; aquello* ltggis- 
laáprts consignaron t\ gran principio del sufragio 
universal. Y sí bien ae inára* ese principio, tw^om- 
batido hoy y denostado, existía ca nuestras, amtigjtjas 
vetiendadas tradiciones Ábrase ti libro sagrado 4a 
nuestra gloriosa batana* regístrense sao ¿pieos ana-, 
3e¿, y ¿a verá que enjel seno de la Edad, media existe, 
«69&o ti espirita del progreso, y de la libertad, el n*u-j 
nieipio, y que en muchos de esas municipios se con- 
sagra la luye eleccum de loa magistrados populares 
por iq voluntad de todo el pueblo; ¿por qué, pues, 
na de ser trasto? aador ua principio, que existe ea 
nuestros códigos, en njuestras miomas tradiciones, 
y que vke boy en aacktne* riqu& y poderos^ deJ( 
otbe? , gj r 

El ¡sufragio universal, d^cen^ es el panteísmo so- 
ciaL No,. fmJ vecesooj contestamos. El panteísmo 
absorbe unas ciases e* oír^ ciases, unps individuos 
en ott^s in^vLdikQs, «no3 derechos ea otros dere- 
chas; abogar ia voz del d#>ij, maty ^conciencia del 
imoiUde* tB^ttita impía>mente Í4 libre personalidad 
del hombre; y nosotros queremos» pn gobierno que 
respete todos los dere^hp^ sagrados, que fortifique 
la pei&Qnaüdad hwrtana, que armonice todas las 
nietaas hoy discorde, íi^ funde una paz basada ea 



— Mi- 
el respeto á la libertad xa todas sos manifestaciones, 
y en la práctica constante de la justicia; paz ,qme, 
como un cielo sin nubes, desramará vida y alegría 
en el ánimo de los pueblos. 

- Se dice, por último: el sufragio universal sólo 
puede servir al absolutismo* ¡Parece imposible que 
aun amedrente ese fantasma, que .vaga en los aites 
como el último suspiro ^ue exhala d» moribundo al 
pasar de esta vida á la eternidad! El absolutismo 
en su ¿iempo, en la hora que le señaló ptkra cum- 
plir su destino la Providencia, fué grande, ai* -.¿por 
qué ser injustos? cómo todas las instituciones que 
cumplen su destino. Nosotros, cuando bajamos á 
las tumbas del Escorial, bajamos con respeto, recor- 
dando las hazañas de aquellos tkmpíos, yinos parece 
ver entre las dudosas sombras dibujarse aquel, gran 
imperio, cuya cabeza se perdía en el cielo; en cuya 
corona estaba engarzado como un diamante el sol, 
cum manto, más anchuroso que el Océano, envol- 
vía mundos,' continentes desconocidos?,: inmensas 
regiones; y al recordar tantas grandevas,, nuestro 
corazón late dé entusiasmó, y caernos de hinojos 
bajo el recuerdo dé aquellas inm*f¿¿srbles glorias, 
que guardamos en el pechó para trasmitirlas incó- 
lumes á nuestros hijos, 1 como los 'timbras más pre- 
claros de la patria historia. 

Mas si abrís los sepulcros, si levantáis los? cadáve- 
res, si queréis volverles á ceñif su corona, por más 
que los envolváis eri púrpura, esos cadáveres serán 
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siempre repugnantes y asquerosos como la muerte. 
No turbéis el reposo de los muertos; no profanéis la 
tumba donde duermen nuestros padres. Las restau- 
raciones son imposibles. Como no puede levantarse 
hoy de su tumba el feudalismo, que también fué 
glorioso, que contuvo en su carrera muchos pueblos 
bárbaros, que infundió á Europa con las Cruzadas 
el espíritu de Oriente; como no puede levantarse de 
su tumbra de mármol el caballero feudal, no puede 
levantarse tampoco de su tumba el rey absoluto. 

Concluyamos. Queremos el sufragio universal, 
acompañado de todos los derechos individuales, que 
son sus auxiliares y su complemento; porque anhe- 
lamos el reinado de la justicia, el triunfo definitivo 
de la libertad, la armonía de todos los grandes inte- 
reses sociales, la dignidad de los hombres, é inaltera- 
ble paz en las naciones. 
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La ¿tecnocracia que exponemos, está fundada. en 
la naturaleza humana, *n las facultades dd hombre 
Creyendo nosotros que la conciencia humana, po- 
seedora de las noáonea de lo justo y de lo i ajusto* 
debe entrar también* orno factor necesario en Ítt/Qr- 
ganimáoa social. pu4s no debe desaprovecharse 
ninguna de laa maneras de ser de la actividad; ios~ 
tenemos; como institución qtte corresponde A núes-? 
tra conciencia, el jurado. Si no fuera por detener~ 
nos más de lo que piden la forma y el fondo de este 
pequeño libro, habíamos de mostrar que nuestro 
sistema «s el más sencillo de todos los sistemas dei 
gobierno, y el que devuelve, no sólo su integri- 
dad al hombre , sino también su integridad . al 
Estado. La$ teocracias antiguas , que deseaban . el 
gobierno de la sociedad por Dios, eran como un 
símbolo de la democracia, que desea el gohier-» 
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no de la sociedad por las leyes grabadas en nues- 
tra conciencia, en nuestro espíritu; leyes divinas, 
escritas por el Creador, como las leyes mismas de 
la naturaleza. Así, nosotros, para consagrar estas 
leyes, consagramos la sensibilidad, la voluntad, la 
razón del hombre en todos sus derechos, y por últi- 
mo, su conciencia en el jurado. 

El jurado es una institución antiquísima que se 
pierde en la noche de los tiempos. Los pueblos pri 
mitivos, con la sencillez propia de su carácter, en 
sus contiendas, en sus luchas, cuando de la edad 
guerrera ó nómada pasaban á la edad social, recur- 
rían á los más ancianos, á los más virtuosos, que 
sentados á la entfada de sus pobres chozas, les da- 
ban las primeras sacratísimas nociones de la justi- 
cia, los primeros resplandores del derecho» En .la 
movible arena del desierto, en las pámpanas de 
América, en las piedras que han quedado, restos de 
las sociedades antiguas, se encuentran las huellas de 
esa institución sacratísima, que prueban que la jus- 
ticia ha sido en la humanidad un instituto antes de 
Ser una idea. No de otra suerte puede esplicarse la 
institución de los jueces ancianos en muchos pueblos 
antiguos; testimonio cierto de que el hombre ña en 
la conciencia del hombre, para cumplir y realizar la 
justicia. ... 

1 Hay dos instituciones antiquísimas, que se dila- 
tarán desde el principio hasta el fin de los tiempos, 
y que resumen la justicia y el gobierno del pueblo. 
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Estbs dos instituciones son el jurado y el munici- 
pio. El municipio es como el padre; el jurado cómo 
el juez de los pueblos. El municipio ha sido la pri- 
mitiva forma de gobierno; el jurado el primitivo 
tribunal. El municipio es como la familia política, 
y el jurado es también patriarcal. El municipio es 
la forma sin duda más sencilla de gobierno, y el 
jurado es la administración máS sencilla de justicia, 
Uno y otro han velado en la cuna del hombre; y 
uno y otro vuelven á ¿er boy el ideal de l6s pueblos, 
el ideal de progreso; sí, porque sólo muere y des- 
aparece lo que no está fundado en la naturaleza del 
hombre. 

Al comenzar la civilización moderna, el elemen-, 
to que había de ser el alma y el elemento que había 
de ser el cuerpo de aquella civilización, se unian, se 
concertaban en armonía. El alma de la civilización 
era el cristianismo, y él cuerpo de la civilización 
eran los bárbaros. Los cristianos, en el fondo de las 
catacumbas* como apóstoles, de una nueva libertad, 
establecían el junado) ¡y los báíbaros, en el fondo de 
los bosques, brazos y fuerzas de la nueva libertad, 
establecían también: el ; jurado, enlazándose así la 
idea y el Jhecho, el espíritu y el cuerpo, de las nue- 
vas edades. Por. eso, $in duda, en la Edad media 
encontramos en el seno de aquellos municipios, qu? 
guardan, como lámparas el fuego sacro de la libertad, 
la institución del jurado. Mas en la nueva , evolu- 
ción histórica, guarido los reyes, para realizar la 
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unidad legislativa y la unidad política, llamaban 
á sí todos ios poderes y asumían todas las atribución 
nes» siendo la personificación viva de ia sociedad, 
investidos con la toga de la justicia, mataron latas* 
titucion del jurado. San embargo, en nuestra patria, 
bajo el absolutismo, como esas estatuas que suelen 
quedar firmes y en pie* bajo las ruinas de un gran- 
dioso ediíkio, qued<f el ayuntamiento, que ejercía 
ministerio de juee en algunos casos; pero queda 
como sombra lejana del jurado* 

La institución del jurado, propia de los pueblos 
primitivos, es propia también de los pueblos civili- 
zados, como lo enseñan Inglaterra y los Estados- 
Unidos. Pero se dice que sólo la raza OTglo-sajona 
es idónea para el jurado, porque esa raza es indivi- 
dualista, y que el jurado no fructificará en la raza 
latina, porque esa raza es socialista. La rasa anglo- 
sajona, suele decirse, en toda la. historia ha fortifi- 
cado el individuo, como lo prueban el protestantis- 
mo y las instituciones inglesas; y la raza- latina fea 
fortificado la sociedad, como lo prueban el catolicis- 
mo y el imperio romano. Mas nosotros contestare* 
mos que la verdad, como hija de la razón, es una 
misma en todos lo6 climas, y la libertad, como esen- 
cia del hombre, una en todas las razas, y la justicia, 
por lo mismo, superior á todas las tradiciones de la 
historia. Si el jurado es justo en Inglaterra, el fun- 
do es también justo en España; ó de otra suerte estas 
altas instituciones serían como los árboles* que «¿le 
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brotan «a ciertos cumas, y no participarían de- ¿a 
vida universal de nuestras -ideas. Por k> misma que 
la raza latina tiene tendencias á la disciplina, á Ja 
organ iz a c ión militar,, á la unidad absorbente; por 
lo misnu* une gusta de grandes iinperios y que suele 
caer frecuentemente á ios pies de no dictador^ ¡en 
cuyas aras sacrifica su libertad; es necesario despera 
Urea día el sentimiento vivo y profundo de isa 
personalidad; y esto difícilmente se alcainaará, sino 
por medio de instituciones qomo el jurado. Mas en 
pueblos de raza latina existe el jurado, aunque' no 
<jan la-extensión que en Inglaterra, y la consagración 
de su bondad se ve cortséio considerar que, satén- 
tras uan caldo altas instituciones, ironps que peare*- 
cian firmísimos, el jurado se conserva y penetra en 
la ley, en las costumbres, en la vida del puebfal 
Testigo es Francia» Y aun en nuestra misma raaa* 
y aun en nuestra misma península se halla en todo 
su vigor establecido el jurado. En Portugal «tiste, 
y magistrados dignísimos me han asegurado, que 
resplandece' eri esa institución ya el espíritu de jus- 
ticia concertado x<m el espíritu de -progreso. <Qué 
digo de nuestra península? En nuestra, patria* en 
Valencia, el labrador, qué i la puerta déla catedral, 
investido por todos los ,de su clase, dirime las 
coatiendas entre iguales, todavfe -es una prueba de 
que el jurado es también patriótico , es también 
español. 

Inmensas son las ventajas del jurado. Es el pro- 
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greso en la ley, es «1 árbol dei seculares códigos re- 
juvenecidos por una eterna primavera; íes la costum- 
bre poniéndose en consonancia con la, justicia; es la 
conciencia humana encamándose en los tribunales 
y en la sociedad. -En Inglaterra la ley condena aun 
á los escritores á la- vergüenza pública, á la picota, 
y el jurado ha abolido la ley, haciendo caer la bar- 
barie, con. sus absoluciones, en desuso. JEn el jurado 
la conciencia del individuo templa, la inflexihilidad 
de la. ley. El hombre, que. no puede llamarse hom- 
bre mientras no ejercite todas sus facultades , en el 
jurado. ejercita su reflexión, su raciocinio; y así co- 
mo en los comicios adquiere hábitos de legislador y 
ama la ley que ha forjado, en el tribunal adquiere 
hábitos de juez, y respeta la autoridad de la co$a 
juzgada, como su propio derecho: Como coojoce 
que un dia puede. ser objeto de los mismos procedi- 
mientos que emplea,- ;se ^acostumbra á ¡la equidad, 
y á lo que todavía engrandece más al hombre, á sa- 
ber lo que es la responsabilidad moral.de todas sus 
ideas y detodas sus acciones: Llamado el ciudadano 
á juzgar de sus compañeros, de sus hermanos, lejos 
de encerrarse en un egoismo«iempre funesto, y más 
que funesto, criminal, se interesa por las desgracias 
de todos, por sus males, y, adquiere esa ardiente 
caridad social, que ha producido tantos milagros y 
tantas maravillas. Por el jurado vamos, volviendo á 
la fórmula más sencilla de gobierno: la división de 
poderes se destruye, y la sociedad manda, y la so- 
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ciedad juzga, y la sociedad ejecuta y aplica la ley, 
llegando así á la armonía entre el individuo y el 
Estado. Los pueblos no pueden ser libres sin el ju- 
rado; porque mal podría ser origen de ley el que 
no conoce las consecuencias de la ley. La seguridad 
individual no puede garantirse sino por el jurado, 
que no dependiendo del poder, no tiene para qué 
mirar al poder, ni justificar sus caprichos y sus 
violencias. Por eso ha dicho con razón un escritor, 
Mr. Tocqueville: «El pueblo que ha de reinar, sólo 
aprende á reinar en el jurado.» 



< >r' 



Hemos expuesto tas teorías fundamentales, de la 
democracia. Resumiremos tas consecuencias políti- 
cas, adniíiYistnatiitts, económicas y sociales de está 
doctrina, clara y sencillamente, como cumple á 
quien escribe para el paeMo. La democracia viene 
á destrwr un error moj/ arraigado en la política, el 
error de creer contradictorios, enemigos, la saciedad 
y el individuo. La democracia, viene á demostrar, 
que así coma el hombre y la humanidad no se con- 
tradicen, sino que se completan; así coma alma y 
espíritu no son d&s ideas contrarías, sino sintéticas; 
asi como el sentkrtieato y la idea no se repelea, sino 
que se armonizan; así también la sociedad y et indi* 
vkhxo son «na armonía viva, eterna, fundada en las 
fcyes fgu&lment* r«aks de la naturaleza y de la lógt» 
c». Nosotros rechazantes la doctrina que quiere sa^ 
criticar el individúo a! Estado, y lia doctrina que 
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quiere destruir el Estado á los pies del individuo; 
nosotros estamos á igual distancia del depotismo y 
de la anarquía, y no las escuelas doctrinarias , que 
han unido en consorcio nefando el despotismo en 
el gobierno y la anarquía en todas las relaciones y 
en todas las fuerzas sociales. Queremos que, en 
cuanto sea dable, se rija el hombre por las leyes de 
su propia naturaleza; que no pida á la sociedad un 
criterio científico, á la sociedad una conciencia pres- 
tada, ala sociedad una voluntad agena, ala sociedad 
hasta el pedazo de pan de sus hijos; porque en cam- 
bio de todos estos préstamos, la sociedad le pedirá 
su alma y la arrojará con menosprecio á la ge tanjo 
nía de los esclavos. Queremos que sobre las leyes 
de nuestra naturaleza no tenga jurisdicción alguna 
el Estado; porque .esas leyes: soa superiores á la vo- 
luntad humana, son obra d¡e la voluntad divina» 
¿No sería ridículo que una Asamblea, un pueblo se 
pusiese á legislar sobre la atfbccion, la gravedad» 
sobre las leyes de los cuerpos físicos? La naturaleza 
se reiría de la impotencia de tales gobiernos, de tan 
soberbios soberanos, y continuaría moviéndose den- 
tro de sus eternas incontrastables leyes. Pws de ad- 
mitir el espíritu, se concluye qu$ el espíritu tiene 
también sus leyes, y que estas tayessopt taa reales, 
tan verdaderas, tan incontrastables, cqok> las. leyes 
mismas de la .naturaleza. Ycotoo la ley d# nuestra 
naturaleza es el derecho, y comovlqi ley del denecho 
es la libertad, nosotros negamos jurisdicción sobre 
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la libertad á la misma soberanía del pueblo. El par- 
tido progresista no ha comprendido que , predican- 
do la soberanía absoluta del pueblo , no hace más 
que predicar la tiranía. Si, por el consentimiento 
del pueblo, por su soberanía, reina el Czar de las 
Rusias sobre millones de esclavos; por consenti- 
miento del pueblo, el fatalismo musulmán pesa con 
incontrastable pesadumbre sobre la porción más 
hermosa de la tierra, y envenena las dulces auras 
del Bosforo; por consentimiento del pueblo , Napo- 
león se ha levantado al poder absoluto sobre las rui- 
nas de la república. Si el pueblo es un soberano 
absoluto, el pueblo puede negar los fundamentos de 
la sociedad humana,, arrojar de los comicios á sus 
hermanos, poner una mordaza al pensamiento, vio- 
lar la dignidad del hombre y el hogar doméstico, 
falsear completamente el derecho; el pueblo es un 
déspota como los déspotas de Oriente. Pues qué, ¿no 
conocen los progresitas, que cuando en esos pueblos 
bárbaros el jefe de la nación quiere introducir la li- 
bertad de conciencia, la igualdad civil, el pueblo 
grita contra esas mejoras, y se levanta en armas 
contra esa justicia? La soberanía absoluta del pueblo 
puede justificar todas las injusticias, puede levantar 
en sus hombros á todos los tiranos. Vosotros,' pro* 
gresistas, predicáis esa soberanía, y en su nombre 
violáis el derecho, desconocéis la igualdad, mutiláis 
la libertad, ponéis el criterio político, no en el espí- 
ritu, sino en el oro, arrojáis al pueblo de los coínl* 
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oo$, desconocéis la santa inviolabilidad del pensa- 
miento, dais al pueblo soberano, como por mofa, una 
corona de espinas y un frágil cetro de caña. Noso- 
tros admitimos la soberanía del pueblo de una ma- 
nera más limitada, pero más eficaz, pero más cierta. 
Decimos que sobre la soberanía del pueblo está la 
soberanía del derecho, la razón, la conciencia, la 
voluntad del hombre, que son de origen divino. Así 
no admitimos que en nombre de todo el pueblo se 
pueda violar el hogar doméstico , ni desconocer la 
libertad del pensamiento, ni herir el derecho en 
ninguna de sus manifestaciones. Ponemos fuera del 
alcance de todos los poderes la razón, la voluntad, 
la conciencia, la personalidad del hombre, la sobe- 
ranía del individuo. Pero después admitimos la so- 
beranía del pueblo para nombrar los legisladores, y 
hasta para sancionar la ley; la soberanía del Estado. 
Admitimos la soberanía del pueblo, sin excluir á 
nadie, como hacéis vosotros, progresistas, que des- 
pués de predicar el absolutismo de la mayoría de 
los ciudadanos, dejais á la mayoría sin libertad y 
sin derecho. Nuestra fórmula es la siguiente: respe- 
to al derecho del individuo, primera manifestación 
de la idea social ; respeto al derecho del municipio, 
segunda evolución de la idea social; respeto á la 
provincia, tercera evolución de la idea social ; respe- 
to al Estado, última evolución de la idea social; y 
así uniremos en armonía el derecho de cada uno con 
el derecho de todos, matando para siempre las revo- 
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Iliciones, y estableciendo un gobierno fbrtísimo, no 
ipor ser gobierno, sino por ser la encarnación de la 
justicia. Hé aquí, pues, como la democracia, sin sa- 
crificar el Estado al individuo, ni el individuo al 
Estado, llega á producir la armonía de todas las 
fuerzas sociales, llega á encontrar la síntesis entre el 
-derecho y el gobierno. Esta es la consecuencia po- 
lítica de nuestra doctrina.- Y decidme, ¿no es esta 
también la fórmula del progfeso? 

De las consecuencias políticas pasemos á las con- 
secuencias administrativas. Es necesario quitar del 
gobierno las mil atenciones inútiles que le rodean. 
Los pueblos siguen un desarrollo análogo al desar- 
rollo del hombre. Mientras son niños, no pueden 
administrar sus intereses. Pero, cuando han llegado 
A edad madura, no han menester de la patria potes- 
tad. Entonces deben por sí y ante sí administrar 
-Sus intereses locales. Como es imposible que un ex- 
traño conozca la conciencia ajena con toda claridad, 
es imposible que el gobierno conozca los intereses^ 
las necesidades, la vida de los pueblos, mejor que el 
pueblo mismo. Hoy sucede que el gobierno. ha de 
atender á todo, á los caminos vecinales, á las escue- 
las del municipio, á sus paseos, hasta al ornamento 
-de sus calles. He visto dos pueblos separados por la 
eaida de üfl puente insignificante, no poder unirse* 
porque Madrid no les daba permiso para reedificar 
«el puente. Gomo el gobierno hoy lo puede todo, se 
le exige la responsabilidad de todo, y así se desacre* 
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dita el gobierno. Si el maestro es nulo, el gobierna 
tiene la culpa; si el camino está interceptado, el go- 
bierno tiene la culpa; si los artículos de primera 
necesidad suben, el gobierno tiene la culpa; si llue- 
ve, es por el gobierno; y si el tiempo está seco, eí 
gobierno es el culpado; y hasta cierto punto tienen 
razón los que de todo acusan al gobierno; porque el 
gobierno es alcalde, maestro, comerciante, aduane- 
ro y hasta peón de alb'añil; porque el gobierno todo 
lo amortiza en sus manos. Nosotros quitaríamos al 
gobierno tantos cuidados. Le dejaríamos el nom- 
bramiento de los empleados de la nación, dentro de 
ciertas reglas, y haríamos inamovibles los empleos» 
Así moriría, por un lado, la tiranía de la adminis- 
tración; y por otro, la incertidumbre de los admi- 
nistrados. A la provincia le daríamos el nombra- 
miento de los empleados de la provincia, dentro 
también de ciertas leyes , para que se administrara 
por sí sus intereses. Al municipio le dejaríamos la 
misma libertad para regirse por sí, para adminis- 
trar sus intereses locales. Esto sucede en nuestra 
patria, esto pasa en las Provincias Vascongadas. La 
libertad es el alma de aquellos pueblos. El padre la 
trasmite al hijo como una herencia sagrada. Sobre 
aquellas leyes flota el espíritu de miles de genera- 
ciones que las han sellado con su sangre. Bajo el 
árbol que se alimenta con las cenizas de los vascon- 
gados, juran todos la santa libertad. La madre en- 
seña al niño á pronunciar con amor el nombre de 
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«os sacratísimas libertades: el anciano cuenta á los 
jóvenes los sacrificios hechos por la libertad, y les 
enseña que cada piedra es como un túmulo, y cada 
campo como un cementerio, y cada montaña como 
una fortaleza inexpugnable, cuyas piedras se mue- 
ven por sí solas contra los enemigos de las liberta- 
des vascongadas. El pueblo nombra su gobierno, 
es decir, el jefe de la familia. El gobierno que todos 
han nombrado, es como el anciano venerable, pa- 
dre, á quien todos respetan, y que bendice á todos. 
La administración es en sus manos beneficiosa para 
los ciudadanos. Ese gobierno, nacido de las entra- 
ñas mismas del pueblo, promueve los intereses de 
todos, rotura los terrenos incultos, abre en las mon- 
tañas, en los desfiladeros, al borde pavoroso de los 
abismos, magníficas y espaciosas calzadas. Su admi- 
nistración es rápida, es sencilla, es barata; porque 
felices los pueblos que dirigen sus intereses por sí 
mismos. Para organizar con armonía el Estado, pa- 
ra que toda actividad se emplee y no se pierda, pe- 
dimos la descentralización administrativa. No que- 
remos que los ayuntamientos den cuenta de la ges- 
tión de sus negocios al gobierno, sino al pueblo que 
los nombra. No queremos que los presupuestos mu- 
nicipales sean hechos por el gobierno, sino por el 
pueblo. No queremos que la promoción de los inte •: 
reses locales dependa del gobierno, sino del ayunta- 
miento. No queremos matar la vida municipal; por- 
que sin vida municipal no hay dignidad, no hay 
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libertad posible en los pueblos. Municipio, árbol 
tan sagrado como nuestra nacionalidad, tan glorio- 
so como nuestra historia: encina misteriosa, de \m 
cual cortaban sus coronas nuestros poetas populares,, 
sus lanzas las milicias que pelearon en las Navas y 
en Granada; eterno testigo y eterno refugio de nues- 
tras libertades; tú, que dirigiste y afianzaste la obrar 
maravillosa de la reconquista del patrio suelo; tú» 
que para siempre quebraste los últimos eslabones de 
la pesada cadena de la servidumbre; tú, que mos- 
traste las primeras nociones de su derecho al ciuda- 
dano; tú, que acogiste al débil contra el fuerte; tú r 
que te alzaste en la guerra de la Independencia á 
romper y desbandar á los enemigos de nuestra patria, 
y tocaste con tus ramas en el explendente cielo de 
la gloria; tú, cortado por la segur impía que gentes 
sin duda extrañas á nuestra patria y á nuestras gran- 
des tradiciones forjaron, te alzarás de nuevo á reco- 
ger bajo tu amparo el heroico pueblo de la inmor- 
tal España. Las consecuencias administrativas de 
nuestro sistema son á un tiempo racionales é histó- 
ricas; por un lado miran á la ciencia, y por otro á 
nuestras venerandas tradiciones. 

Si las consecuencias políticas de la democracia so» 
la libertad del hombre, y las consecuencias adminis- 
trativas la libertad del pueblo, las consecuencias 
económicas son la libertad y el movimiento del ca- 
pital y del trabajo, del cambio y del crédito. La de- 
mocracia simplificará el impuesto; porque la liber- 



-183- 

tad es sencilla como la verdad, y es al mismo tiem- 
po económica como un buen padre de familias* 
Mr. Guizot decía que un pueblo, para ser libre, ne- 
cesitaba gastar mucho; y Mr. Bastiat, al oír tal pro- 
posición, añadió, que hombre que así discurría, es- 
taba destinado á perder la libertad y el gobierno de 
la Francia. El presagio del economista se ha cum- 
plido, al paso que la sentencia del repúblico no ha 
echado raices en el ánimo de los pueblos. En verdad, 
sucede lo contrario de lo que dice Mr. Guizot; el 
único gobierno barato es el gobierno libre. Mi que*; 
rido amigo el eminente economista D. Gabriel Ror 
* driguez, cuyas lecciones ha oído con tanto entusias- 
mo el ilustrado público que concurre al Ateneo d$ 
Madrid, dice con razón: «La libertad es barata; ser. 
libre es lo que menos cuesta. » Nada hay que exij* 
mayores sacrificios que la tiranía; porque esta nece- 
sita, para organizarse y subsistir, una fuerza inmen- 
sa que no tiene por sí, y que ha de tomar por tanto 
de los individuos de la sociedad tiranizada. Y en efec- 
to, el gobierno panteista, que llena toda la sociedad, 
dice al ciudadano: yo pensaré por tí; dame dinero pa- 
ra grandes academias, para mantener á los sabios; yo 
te proporcionaré juegos, teatros, espectáculos: dame 
dinero para pagar á los artistas; yo seré comercian-' 
te: dame dinero para mis industrias; yo te daré el 
tabaco que fumas, la sJ, necesaria para tu sustento, 
pero dame dinero para proveer á estas necesidades;, 
yo nombraré hasta los peones de los caminos, hasta. 
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lot guardas rurales, hasta los serenos, por medio de 
mis corregidores; pero dame dinero: yo protegeré tu 
industria, impediré que Tengan los géneros extra- 
ños; pero dame dinero: yo seré hasta jugador, si es 
preciso; pero dame dinero para la lotería; y como 
necesito mucho dinero, impondré contribución so- 
bre todo, sobre el pedazo de pan que le lleras á la 
boca, sobre el aceite que te alumbra, sobre el vino 
con que reparas tus fuerzas, sobre el agua que be- 
bes; y si alguna vez me veo apurado, la impondré 
hasta sobre el aire que respiras. El gobierno demo- 
crático, desembarazando al Estado de tantas y tan 
inútiles cargas, y dejando ancho espacio abierto á la 
actividad individual , disminuirá el presupuesto, 
será un gobierno barato. Al mismo tiempo supri 
mira las contribuciones indirectas, cuya injusticia 
es reconocida; contribuciones que pesan más sobre 
el infeliz que sobre el rico y poderoso; contribucio- 
nes que envenenan las fuentes del trabajo; contri- 
buciones de las cuales ha dicho un escritor y minis- 
tro moderado, que la humanidad se ha de avergon- 
zar de ellas, como nos avergonzamos hoy de la 
servidumbre y de la tasa. Mas la democracia no 
seria humanitaria, si no abriese las puertas á la li- 
bertad del cambio. Dios ha querido que el hombre 
se una al hombre por el cambio de ideas y de pro- 
ductos. Dios ha derramado varios climas en la tierra. 
y varias aptitudes en las razas, 'para que del trabajo 
de todos y de sus productos resulte la armonía de 



— 185 — 

todas las fuerzas, y la apropiación por el hombre de 
la naturaleza, aun la más cruel á sus alhagos y la 
menos propicia á sus esfuerzos. El siglo XIX quie- 
re que cada sociedad viva dentro de otra sociedad 
más alta, que es la sociedad humana; y para eso ha 
forjado el vapor, ha descubierto la virtud de la elec- 
tricidad, ha tendido un hilo misterioso entre Euro* 
pa y América, lazo de dos continentes; ha derroca- 
do la muralla de la China, y abierto sus ciudades 
llenas del polvo de los siglos; se esfuerza hoy, como 
Hércules, por romper el istmo de Suez y confundir 
las olas de dos mares que desean abrazarse; y nuevo 
argonauta, va en pos del vellocino de oro de la in- 
dustria, escribiendo al frente de las naciones la pa- 
labra mágica que va á concluir con el egoísmo de 
las razas y con la enemistad de las nacionalidades; 
la palabra que agita el mundo: la libertad de co- 
mercio. Y en efecto,, por medio de esta libertad, 
caerán las barreras que separan á los pueblos, las 
rivalidades que destrozan á las naciones; los hom- 
bres comprenderán que su interés particular es ar- 
mónico y conforme con el interés de todos; los 
pueblos comprenderán que su aislamiento es la 
muerte; la reforma arancelaria aliviará los tributos; 
cada raza se dedicará al fin particular á que la lla- 
man sus inclinaciones; el trabajo del hombre no será 
para una sola familia, sino para toda la humanidad, 
y poco á poco el comercio libre, ese heraldo de to- 
1 das las grandes ideas, irá uniendo en santa fraterni- 
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dad las naciones, y preparará el camino al dia feliz, 
al dia anhelado de la paz universal entre los hom- 

m 

bres; dia que entrevemos como una esperanza siem- 
pre que fijamos los ojos en el porvenir, que oculta 
bajo sus alas el tiempo. Y todas estas libertades eco- 
nómicas se completarán con la libertad del crédito, 
que abrirá fuentes ignoradas á la riqueza pública. 
El comerciante podrá encontrar en los Bancos de 
descuento alivio y desahogo ; el industrial, en las 
Cajas de ahorros de su asociación, remedio á sus 
penas y seguridad en su trabajo; el propietario, en 
los Bancos territoriales, medios de mejorar y acre- 
centar su propiedad; el labrador, en los Bancos 
agrícolas, un refugió contra la miseria; y todos , en 
la libertad del crédito, un auxiliar de fuerza inmen- 
sa para su. trabajo; que tales maravillas obra siem- 
pre la libertad. El crédito necesita, más que ningu- 
na fuerza económica, déla libertad. Por más regla- 
mentos, por más preservativos, por más. trabas que 
inventéis para impedir la libertad del crédito , lo 
cierto es, que esta gran fuerza social, resultado del 
espíritu humano, como toda fuerza social, tiene su 
ley, su centró, su vida en la libertad. Así, pues, la 
libertad democrática dará una aplicación mejor al 
impuesto, haciéndolo reproductivo y no matando 
la producción en su fuente; abolirá todas las contri- 
buciones indirectas, gravamen del pueblo; estable- 
cerá la libertad del cambio, movimiento necesario á 
la riqueza; fundará en bases incontrastables el eré- 
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dito, savia verdadera de todas las libertades eco* 
nómicas. Las consecuencias políticas, administra.** 
tivas y económicas de la democracia son bien pal- 
pables. . 

¿Qué diremos délas consecuencias sociales? Pobre 
hijo del pueblo, cuando estudio tu larga historia, se 
cubre de luto mi corazón , de lágrimas mis o>os> 
Dios te creó hombre, y te concedió razón para que 
conocieras, voluntad para que le imitaras, y amor 
para que le siguieras; y los tiranos borraron esa ima- 
gen divina de tu alma, y quisieron que fueras como 
una bestia consagrada á su servicio. Tú, en aquellos 
tristes tiempos, encorvado sobre la tierra con una ca- 
dena al pié y otra eael brazo, con un peso inmenso, 
incontrastable, sobre el'alma, sinluz alguna, porque 
sólo te rodeaban espesísimas tinieblas, trabajabas con 
ardor, con fe, llevado de tu generoso instinto, como 
el ruiseñor aprisionado que regala con dulces cánticos 
los oídos de su bárbaro dueño; y así has hermoseado 
el mundo, le has imbuido tu propia vida con el sudor 
que destilaba tu frente, le has espiritualizado; has de- 
positado en cada piedra una lágrima, en cada pliegue 
del aire un suspiro, y has conseguido que la tierra vi- 
va de tu misma vida, se alimente de la esencia de tu 
alma, y anhele ansiosa producir bajo tus manos sus 
más perfumadas flores, sus más sazonados frutos, 
como obedeciendo, palpitante de amor, á tu divino 
pensamiento. Mucho has" padecido; pero mucho ha 
trabajado por tí la humanidad. Cada revolución ha 
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roto una de tus argollas y ha arrancado á tu corona 
una de sus espinas. Del fondo del sepulcro donde te 
habían enterrado , te levanta» resplandeciente de 
libertad, mostrando en tus heridas que has padeci- 
do por la justicia y por la humanidad. Ya hoy po- 
sees el fruto de tu trabajo, un hogar, una familia, 
una ley civil igual con tus señores de ayer; y la de- 
mocracia, ¡oh eterno mártir de la historia! te vol- 
verá tu íntegra personalidad, te dará todas las con- 
diciones de tu derecho, asegurará por la libre aso- 
ciación un espacio, sí, un espacio inmenso á la acti- 
vidad de tu alma, y te alzará triunfante sobre los 
despedazados restoá de todas las injusticias y de to- 
das las tiranías. 



La democracia que profesamos, lejos de ser anti- 
religiosa, como pretenden nuestros enemigos, es 
esencialmente cristiana. Muchas veces he escrito 
sobre esta tesis, en la cual nunca insistiré bastante. 
Siempre he amado la libertad, como la esencia de 
mi vida; pero siempre he amado el cristianismo, 
como la única esperanza de mi alma. No, no puedo 
creer que mi espíritu se haya de perder como una 
gota de agua que se evapora; porque mi espíritu, 
desasosegado, inquieto, triste en este mundo, nece- 
sita del seno de Dios para dilatarse y encontrar la 
paz que tanto ahela. Sí, la libertad ha descendido 
del cielo, la libertad es cristiana , la democracia es 
la aplicación social del cristianismo. Sobre este pun- 
to escribía yo lo siguiente á un amigo querido de la 
infancia, que acababa de entrar en el sacerdocio* y 
que al darme está noticia, poco después de haber 
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yo pronunciado mi discurso del teatro de Oriente 
en 1854, me afeaba mis ideas democráticas. Perdó- 
nenme mis lectores, y también la persona que reci- 
bió esta carta; pero en ella veo resumidos todos los 
motivos de mis creencias: 

«Querido amigo: Me noticias que has entrado en 
el sacerdocio. Bien sabe el cielo que envidio la tran- 
quilidad de tu alma, y que me alegro deque no haya 
vacilado ni un momento siquiera tu vocación reli- 
giosa. En esa vida de heroicos sacrificios, de cons- 
tante abnegación de tí mismo en aras de tus herma- 
nos, podrás encontrar un bálsamo que apacigüe 
todas las pasiones de la juventud y que cierre todas 
las heridas del desengaño. Es muy hermoso vivir en 
perpetua comunicación con el cielo; sentir todos los 
días descender el espíritu de Dios á la conciencia, 
mirar el mundo como una sombra que huye; reco- 
ger en el pecho las lágrimas de todos los desgracia- 
dos; sostener al que vacila, alentar al que duda, es- 
clarecer al que niega; acompañar al hombre desde 
la cuna hasta el sepulcro con la oración y la caridad; 
ver la fé dirigiéndonos como un ángel en nuestro 
camino hacia la eterna patria del alma, y esperar, 
después de la muerte, un seguro eterno en el seno de 
Dios, cuyo amor únicamente puede llenar el inson- 
dable abismo de nuestro desgraciado corazón. Sí, 
amigb linio; yo aquí no he olvidado nuestra fé, que 
guardo como el aroma del alma. Aun recuerdo 



— 191 — 

aquellos días tranquilos en que, lleno el pecho de 
alegría y la mente de cariñosas ilusiones /subíamos 
al santuario que los labradores adornaban con los 
tesoros del campo, y después de orar, sentíamos 
más dulcemente correr la vida, aquella vida tan 
pura como el cielo que centelleaba sobre nuestras 
cabezas, y tan risueña como el plateado mar que se 
rompía á nuestras plantas. Aun recuerdo que nues- 
tra alma no estaba en nosotros; se cernia sóbrenlas 
flores como la mariposa, y se elevaba al cielo como 
el águila. Cuando volvíamos de nuestros inocentes 
juegos, la campana que saludaba el último resplan- 
dor del día, nos juntaba á todos en mística oración, 
y en la primer estrella de la tarde, que solitaria bri- 
llaba en el desierto cielo, creíamos ver la sagrada 
imagen de María, tal como nuestra mente la pintaba 
en sus ensueños; y aquella imagen, invocada por el 
rezo de nuestras madres, entornaba nuestros párpa- 
dos y recogía amorosa nuestra última plegaria. Sí, 
nuestra vida era puramente religiosa; adorábamos 
la religión en nuestro hogar, en nuestras fiestas; la 
aprendíamos en el corazón de todos los seres queri- 
dos; la veíamos practicada en el campo por los po- 
bres jornaleros, que al volver de sus faenas, después 
de abandonar los instrumentos de labranza y reco- 
ger el ganado, rezaban á- la puerta de la casa, como 
el navegante que, al descubrir desde lejos el santua- 
rio de la Virgen, se arrodillaba en su barco, seguro 
^e^ue'su manto habria sido en su ausencia el am- 
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paro de su mujer y de sus hijos; y así creíamos que 
el rumoróte las hojas, de las olas, de las brisas, de 
toda la naturaleza, era una inmensa, una amorosa 
oración que todos los seres, desde la luciérnaga has- 
ta la estrella, desde la arena que removía la inquie- 
ta ola hasta el fuego del sol, enviaban agradecidos á 
su Creador. ¡Y tú has creído que esa luz se ha apa- 
gado en mi alma, y lo has creido al leer mis dis- 
cursos y mis artículos, y no has visto que mis ideas 
políticas se derivan inmediatamente de mis ideas 
religiosas! De la santa idea del Dios único, que de 
un poco de barro hizo nuestros cuerpos, y de un 
suspiro de sus labios nuestras almas; Dios, que quiso 
que la humanidad fuera una familia con un solo 
padre; de esta santa idea de Ja unidad de Dios se de- 
riva, como los rayos de luz se derivan del sol, la 
unidad de la justicia, la unidad del derecho, que yo 
quiero para todas las clases, lo mismo para el pobre 
que para el rico; porque así solamente la justicia y 
el derecho pueden asemejarse en esta vida á su eter- 
no modelo, que es nuestro Dios. 

La libertad, esa libertad que tanto te asusta, es 
también de origen cristiano. «¿Cómo puedes exigir 
al hombre la responsabilidad de sus acciones, si él 
hombre no es libre? ¿En virtud de qué principio de 
justicia le. impones un castigo, ó le prometes un 
premio, si pobre esclavo, como la fría piedra., no 
puede tener ni libertad, ni de esa libertad concien- 
cia? ¿Porqué le aconsejas, le amenazas, le hablas,. 
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le predicas, le petalados, sino por el convencimiento 
íntimo que tienes de que Dios ha dejado á la voluu«* 
tad del bombee la dirección de su vida? Sí, tú y yo y 
todos somos libree. Podemos evadir, quebrantar las 
leyes; podemos caer por nuestra propia voluntad en 
los abismos, y por nuestra propia voluntad levantar- 
nos hasta el cielo. En esto el hombre que pelea, éi 
hombre que cosr el. cincel de su voluntad puede for* 
marserinteriprmente, es muy superior á los ángeles. 
No te asustes, no lo digo yo; lo dice San Agustín. 
Si la libertad humana te asusta, querido amigo, 
tanto, rasga tus vestiduras sacerdotales, y pide á 
Dios que te dé la felicidad de esas olas que se estre- 
llan á la puerta de tu casa, sin poder nunca resistir 
al ímpetu del viento, ó la felicidad del ruiseñor que 
canta en tu jardín, sin conocer acato la dulzura de 
sus melodías ni el encanto de sus arpegios. El 
Evangelio nos lo ha dicho. Dios nos ha dado una 
revelación, porque somos libres; ha puesto un cielo 
sobre nuestra cabeza y el fuego devorador á nuestras 
plantas, porque somos Ubres; ha abandonado su 
trono de estrellas y ha venido aquí á morir por nos- 
otros, porque somos libres; nos pide amor, virtud, 
fé, porque somos libres; y en verdad te digo, que 
así como la libertad se cumple e» la religión y en la 
naturaleza, debe cumplirse en la sociedad, para 
que el hombre se# dueño de su destino y artífice, 
de todas suá obras* Quiero la libertad» que está rxe* , 
gada con la sangre de Dios. 
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Pero aún te parece peor la palabra «igualdad; » 
según dices; esa palabra, que es el verdadera secreto 
de la democracia! Al oir igualdad, vesya el comu- 
nismo asomando la cabeza; el comunismo, que en 
verdad es la barbarie. La igualdad democrática es 
como la igualdad cristiana, como; la igualdad reli- 
giosa; y por lo mismo, no debe poner espanta en 
ningún pecho humana, y mucho menos en el pe- 
cho de un sacerdote. Dios da, á todos los hombres 
una misma ley, una misma revelación, y después 
juzga á cada uno según sus obras, según sus méri- 
tos- La democracia, que es la consecuencia del 
cristianismo, quiere una ley, un derecho igual para 
todos, y deja luego á la libertad del hombre el des- 
arrollo desigual de su voluntad, de su inteligencia 
y de sus fuerzas. Y en esto consiste la armonía social; 
porque así el filósofo se entregará libremente á estu- 
diar su pensamiento; el artista; á entonar sus cánti- 
cos, á reproducir con su inagotable espíritu creador 
las obras del Eterno; el industrial* á domeñar las 
fuerzas ciegas de la naturaleza; el labrador, á herir 
la tierra con su azadón, tan prodigioso como la vara 
dé Moisés, que sacaba agua dé las peñas; y todos, 
igualmente considerados, con Iguales derechos 6 
iguales. deberes, contribuirán á levantar un mundo 
de armonías, de amor, que oscurezca para siempre 
el^ibuerdo de este mundo de contradicciones, que 
lleva &ón sobre sí el peso de muchas injusticias. 
¿Esta igualdad no es divina? ¡Ah! ¿Cómo no amas 
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la igualdad, cuando todos los días lees el Evangelio? 
El mismo Dios tomó nuestra forma y se sujetó á 
nuestras miserables condiciones. Habia creado la 
tierra y vertido en ella la vida y la semilla de todas 
las cosas, y tuvo hambre; habia vestido á las aves 
con su rico plumaje y á los brutos con sus varias 
pieles, y nació desnudo; habia encendido con su 
aliento el sol y las estrellas, y tuvo frío; habia de 
sus próbidas manos derramado los espumosos tor- 
rentes, y tuvo sed; habia creado al hombre de un 
poco de barro y de un soplo de sus labios, y se sujetó 
á la jurisdicción del hombre y á su justicia, y dio 
su sangre para recastarle y redimirle de la más ne- 
gra de las servidumbres. En toda esa vida divina, 
que tantas veces hemos leído juntos y en un mismo 
libro, en toda esa vida divina resplandece la idea de 
igualdad. Descendiente de reyes é hijo de artesano, 
Jesús reunió en su persona todas las clases, porque 
vino á redimirlas á todas. Al pié de su cuna reunió 
á los déspotas de Oriente y á los sencillos pastores 
del campo, como para mostrar que iban á concluir- 
se, desde aquel dia divino, todas las bárbaras anti- 
guas castas. Su palabra era un bálsamo para el afli- 
gido, un apoyo para el débil . No fué á las acade- 
mias á buscar por apóstoles á los sabios; fué á las 
playas á buscar á los pobres pescadores. Amenazaba 
al soberbio, y se detenia delante del nmo y del an- 
ciano, y estrechaba contra su corazón á todos los que 
padecían. Los reveladores antiguos habían venido 
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para los sabios para fos poderosos; y Jesús vino paca 
exaltar á los pobres de espíritu, y á los ftecesitados* 
y á los enfermas, y á* los esclavos. Delante de su 
justicia como delante dte su amor, no hubo ni ricos 
ni pobres, ni reyes ni vasallos, sino hombres. No 
tomó «por atributo de su poder el oro y la riqueza, 
tomó la pobreza y la miseria como para señalar <que 
si habla venido para todos había venido muy espe- 
cialmente para los pobres. Cuando, en la cf uz, ago- 
nizante, suspendió su cabeza sobre el pecho, dejó su 
palabra en testamento á todos los desheredados, á 
todos los oprimidos; y los oprimidos y los deshere- 
dados le cuentan siempre entre sus hermanos y en- 
tre sus mártires. ¿Quieres una prueba más grande 
y más verdadera y más elocuente de que la igualdad 
ante la ley, lar igualdad ante la justicia, la igualdad 
ante el derecho, como la igualdad ante Dios, son 
dogmas enteramente cristianos? . 

Desengáñate, amigo mió, desengáñate, y abando- 
na muchas de esas preocupaciones que tienes. El 
cristianismo no le pregunta al hombre por su cuna; 
le pregunta por su vida y le estima según obra. No 
le pregunta si es artesano, si eslabrador, si es jor- 
nalero; le pregunta sólo' si cumple con sus deberes, 
si ama la virtud. Así, enseñándonos á compadecer 
á los pobres, nos ha mostrado que debemos ver en 
los pobres hermanos^ hijos de Dios. Ese pordiosero 
enflaquecido, sin hogar, sin padres, sin amparo, de 
quien me hablas, puede, si es fiel á Dios y á los 
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hombres, timar aobtxean frente ana corona de caira- 
Has, más hermosa que todas laa coronas de los reyes: 
y sus ojos, «pagados por el hambre, pueden pene~ 
trar la ventad absoluta y abismarse en el seno de 
Dios; y su corazón menospreciado del mundo, pue- 
de recibir, como un vaso de bendición, ese amor 
infinito qué anima toda la naturaleza y as el alma 
de nuestra aimk. }Ay! Pero tú, sacerdote del Señor; 
tú, que vienes á la tierra á gestar el ministerio más 
sublime que as dado alcanzar al hombre; tú, has 
nacido esa pobre cuna, has trabajado en el campo, 
has conseguido con el sudor de tu frente el pan de 
tu padre anciano y de tus pequcñuelos hermanitas; 
y ahora, si en la Iglesia hubiera eso6 privilegios 
aristocráticos que hay enmuchas sociedades, no po- 
drías consagrar tu -vida purísima en el altar á tu 
Dios. Pues lo que nosotros queremos es la muerte 
de todos los privilegios; queremos que todos los 
hombres sean libres, iguales y hermanos. 

Después de todo, nuestra doctrina es una doctrinh 
de paz y misericordia, como el cristianismo. Ye be 
aprendido estos sentimientos, estas ideas, ahí, en el 
pueblo; son ideas de mi infancia. £1 poeta que ito 
ha visto la naturaleza, no puede cantarla; y el potó» 
tico que no ha visto los pueblos, no sabrá qunx» 
una palabra de política. Cuando ve uno ahí á una 
infeliz mujer quitarse el pan de la boca para pagar, 
por ejemplo, los consumos, comprende toda la injusi- 
ticia de *sos tributos, que así van A caer, como nog 
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maldición, sobre los miserables, que comen mucho 
más pan que los ricos. Cuaüdorve uno que el pobre 
no tiene ni voz ni voto en las cuestiones municipa- 
les, y que muchas veces le imponen costosos sacrifi- 
cios sin consultarle, se indigna contra nuestra orga? 
nizacion política. Cuando llega el día de la quinta, 
y el pueblo cae en inmenso duelo, y se cierran las 
puertas, como si temieran dar paso á la fatal nueva, 
y el azar decide la suerte, la vida, el sustento de una 
familia; cuando se ve á la pobre joven palpitante, 
esperando si le arrancarán de su lado al ser que 
ama; á la madre, á la madre, pálida, desencajada, 
cotí los ojos secos, los labios cárdenos y el mirar er- 
rante, preguntando por su hijo, por el hijo de sus 
entrañas, que no verá más en la tierra; en esos dias, 
que yo recuerdo con horror, en esos dias todo el 
mundo se hace demócrata; tú mismo, deja hablar al 
corazón, y díme si no lo has sentido así al leer este 
recuerdo; como que tu pobre madre estuvo á punto 
de perder el juicio, cuando sucedió la desgracia de 
tu hermano. 

No quiero molestarte más. Medita esta carta, y ve- 
rás que es verdad cuanto té digo. La religión no es 
contraria á ningún derecho, no es enemiga de nin- 
gún progreso. Como verdad absoluta, está sobre to- 
das las verdades; como £óder infinito, sobíe todos 
. os poderes. Los que izan la bandera religiosa para 
hacer prosélitos políticos , son enemigos de la reli- 
gión, y por hipócritas son los mercaderes que Jesús 
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arrojó del templo. Jesús fué misericordioso con la 
adúltera, paciente con el usurero; perdonó á la pros- 
tituta y al ladrón arrepentido; pero á esos mercade- 
res, que comerciaban en el templo, los arrojó igno- 
miniosamente de la casa de su Padre. No quiero, 
pues, que consideres enemigas de la religión estas 
doctrinas mias, no quiero. Mi único deseo es, tor- 
nar á ver esos felices campos. Y sentiría mucho que, 
cuando me cobijara ese cielo, cuando me rodeara ese 
mar, cuando me recibieran esos hermosos campos, 
creyeras que yo habia perdido la fé de mi madre, y 
había olvidado nuestro santuario y aquellos dulces 
cánticos de la niñez; y al abrazarme pensaras que 
abrazabas un impío, del cual te habia de separar la 
muerte algún dia, cuando siempre hemos creído que 
las grandes y generosas pasiones de la vida se dila- 
tan hasta la eternidad. Adiós: te quiere mucho — 
Emilio.» 



Nuestra democracia es, no solamente cristiana, 
sino también española. Patria mia, tú , que me has 
dado la primera loz de mi vida, y que guardarás en 
paz mis cenizas, porque no puedo creer que Dios 
me condene á morir, cuando te amo tanto, lejos de 
tu hermoso seno; tú, «que has producido, alimenta- 
do á todos los seres que amo; tú, que has inspirado 
mis sentimientos, mis ideas; tú, la más grande, la 
más heroica entre todas las naciones; tú, mártir de 
la historia, que por espacio de siete siglos estuviste 
dando tu sangre para salvar á Europa de la barba- 
rie; tú, que descubriste en el seno de los mares un 
mundo tan hermoso como tu rica inagotable fanta- 
sía, y plantaste allí el árbol de la Cruz; tú, que en 
las Navas libraste al mundo de la cimitarra de los 
almohades, y en Lepanto de la cimitarra de los tur- 
cos; tú, que venciste á Carlo-Magno, el guerrero 
más grande de la Edad media, á Francisco I, el 
guerrero más grande del Renacimiento, y á Ñapo- 
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león, el guerrero más grande de la Revolución; tú, 
levántate y di á los que te calumnian, á los que 
creen que has nacido para la esclavitud, díles que 
tu libertad es tan hermosa y tan clara como tu sol; 
que tu historia es un continuo sacrificio por la eman- 
cipación progresiva del hombre; que antes querrás 
ver á tus hijos muertos, como los has llorado tan- 
tas veces desde Sagunto hasta Zaragoza, que verlos 
arrastrando la vil cadena de esclavos. 

He dicho que nuestra democracia es también es- 
pañola,, también- histórica. Los hombres que solo 
miran á la superficie de las cosas, no comprenden 
cómo se puede asegurar que España ha sido siem- 
pre una verdadera democracia. No debe tenerse por 
democracia solamente el conjunto de nuestros prin- 
cipios; todos los esfuerzos que la humanidad ha he- 
cho para llegar á la libertad , son esfuerzos hechos 
para llegar á la democracia. ¡Y cuántos esfuerzos 
no ha hecho nuestra patria ! Además , las naciones 
se distinguen, no solamente por su carácter político 
y por su carácter religioso, sino también por su ca- 
rácter social. La verdad social, la idea social, es co- 
mo el alma de las naciones: De esa idea social se tin- 
tura la religión, la' política, todas las instituciones. 
£1 espíritu de un pueblo es» ya lo he dicho, su esen- 
cia social. Los pueblos pueden ser aristócratas ó de- 
mócratas; segün sus tendencias, bajo esta ó la otra 
forma. República habia en Yenecia, y Yenecia era 
una aristocracia. Monarquía ha habido y hay en Es- 



paña, y España ha sido una democracia. Nuestra 
forma política no habrá estado en consonancia coa 
nuestra verdad social, si se 'quiere; pero nuestra ver* 
dad social es, como ha dicho muy bien un escritor, 
cuya autoridad no puede ser á nadie sospechosa* Dor 
noso Cortés, nuestra verdad social es Iw democracia. 
Desde el principio de los tiempos, la democracia 
es el carácter de nuestra patria; Remontándome á 
los primeros y más antiguos .pobladores, échase de 
ver que en aquellas tribus dispersas, nuestros pa- 
dres, nuestros progenitores, adoraban ya la idea ca- 
pital de la democracia, la idea de igualdad. Ábran- 
se las páginas de Estrabon, de Diodoro Sículó, de 
casi todos los historiadores antiguos, y en esas pá- 
ginas, que son el oráculo de nuestra primitiva his- 
toria , se ve que aquí no hay aristocracia militar, 
como entre los germanos, ni aristocracia sacerdotal, 
como entre los celtas, sino pequeñas familias pa- 
triarcales, sujetas á ía autoridad de un jefe, antes 
padre amoroso que cruel señor. Parece que esta tier- 
ra tan hermosa, de naturaleza tan explendorosa, de 
sol tan puro y tan luciente, rica en flores ¿tan plá- 
cida y serena como su azul cielo, siempre sonrien- 
te, quiere unir á todos sus hijos eñ este sentrmienJ- 
to sublime de igualdad, para que todos amen igual- 
mente á la amorosa patria. Y si todos los pueblofc 
han menester efamor de la patria, ninguno lo ne- 
cesita como España. Levantada al extremo de Eunor 
pa, con dos mares por alfombra, tocando pueblo* 
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bárbaros, hade resistir el ímpetu y el choque.de 
esos pueblos, no tanto por sí, como por interés de la 
civilización universal. Los españoles han de amar 
la patria, por la patria y por el mundo. Por eso Es- 
paña se aparece siempre á nuestros ojos como un 
guerrero, que, blandiendo su lanaaen la cumbre de 
sus montañas, contiene á costa de su pura genero- 
sísima sangre á la corriente de los barban», mien- 
tras Europa, por nuestra patria protegida, se entre- 
gia á elaborar los elementos de la cratizaáon uni- 
versal. 

Este amor de la patria , de la independencia, que 
«n España existe desde los primeros días de nuestra 
historia, prueba que estos pueblos son libres; por- 
que nunca el esclavo amó la patria. Siempre que uu 
pueblo enemigo viene á tocar nuestras páfcrios Jares, 
el español se levanta y le hiere en el corazón. La li- 
bertad de la patria es nuestra diosa, es nuestro eter- 
no inagotable numen. Viene el cartaginés, é Indor- 
tes é Istolacio caen á sus plantas, exánimes, prefi- 
riendo morir á ver esclava su patria. Vienen los ro- 
manos, é Indibil y Mandonio dan su sangre por la 
libertad y la independencia. El hijo del pueblo, en 
la cruz, lejos de mostrarse desanimado ó débil, en* 
tona un cántico de victoria que se píenle en el de* 
lo. El primer símbolo deT nuestra nacionalidad no 
es un sacerdote, ni un guerrero, ni un principe; es 
un pastor. Las crónicas romanas hablan con espan- 
to de este héroe, que por un esfuerzo gigante engen- 



araron las entraña* de la madre España. Su nombra 
es ViriafD. Pastor, y sencilla como pastor ; avezado 
á las luchas; frugal, independiente; respirando con 
gozo el aire de la libertad ; reuniendo en torno de 
su enseña todas las tribus, todas las gentes; amando 
las mofftañas como al águila , y las selvas como el 
lean; generoso con el vencido, cruel en la batalla; 
más grande que sus enemigos, los señores del mun- 
do? apasionado no solo de su cuna y de su hogar, 
sino de tocto nuestra privilegiada tierra; gustando de 
los combates, de la tempestad y de los huracanes ; 
sereno en el peligro, como en sü elemento , y mal 
hallado con la paz y ti regalo; Viriato, el campesi- 
no, el pastor, el hijo del pueblo, contiene á los ejér- 
citos vencedores de todas las razas, rompe sus hues- 
tes., las desbanda, huye su presencia con la rápida 
ligereza de la niebla, y vuelve á encontrarlos, des- 
cargando su espada centelleante como un rayo; bur- 
la á los primeros capitanes del mundo; logra que el- 
Senado Romano*, rey de reyes, le J>ida paz y se hu- 
mille en su presencia,' y obliga á sos enemigos á que 
apelen á la traición para vencerle; mostrando así 
eternamente las virtudes, la fuerza, el valor que 
guarda en su pecho nuestro heroico pueblo. Y este 
ejemplo no fué perdido; los cántabras y los astures 
aplastaron bajo las piedras de sus montañas el águi- 
la romana, y si vencidos, lo fueron más por el des- 
tino que por sus enemigos; y si esclavos, huyeron 
de la esclavitud, refugiándose en brazos de la muer- 
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te,. Cuando acababa la República romana, acabó la 
eterna , guerra de España. El Imperio romano «lejos 
de contrariar, la» tendencias' y el carácter de nuestra 
patria, oomo su obra era. la obra de la nivelación de 
todas las .razas, de la igualdad de todas las gentes, 
Contribuyó, y no poco, á dar este carácter de igual* 
dad 4 nuestra raza» que es su rasgo más distintivo y 
acabado. 

Vinieron los bárbaros, y con los bárbaros un nue- 
vo elemento social. Estos pueblos traían por sus vic- 
torias la necesidad de fundar una aristocracia. Ellos 
debian á los pueblos vencidos hacerlos siervos. La 
organización debia ser una organización militar y 
fuerte y avasalladora y eneúaiga dé .todos los venci- 
dos. Mas ¡oh milagro de nuestra, historia! Aquellos 
pueblos tan orgullosos, aquellos pueblos tan aristó- 
cratas, apenas han puesto el pié en nuestro suelo, 
sienten el devorador deseo de igualdad, y tienden 
sus: brazos con amor á los vencidos, y los levantan 
á sü dignidad y á su soberanía. El pueblo vencido 
se refugiaren la Iglesia, que da el pan de la vida sin 
distinción de gerarquías al esclavo y al señor. En 
la Iglesia se^ educa nuestra democracia, y unge con 
el óleo sagrado la frente desús mismos señores. La 
influencia de la idea capital, de la idea madre de 
nuestra civilización, se, ve en él Fuero Juzgo, que 
une al vencedor y al vencido; que en su derecho pe- 
nal está libre de muchas, ideas bárbaras y aristocrá- 
ticas, comunes á otros pueblos de la misma edad; 



que basta cierto puntó consagra, en cuanto es dado 
á siglos tan apartados^ la santa igualdad ante la ley; 
obras todas- de nuestra democracia . religiosa y de la 
influencia beneficiosísima del catolicismo en el de- 
recho. 

Después de los bárbaros del Norte vienen los bár- 
baros del Mediodía. La coman desgracia une á los 
españoles dispersos. Como en un naufragio el señor 
se abraza á su esclavo para salvarse 6 perderse uni- 
dos, en Covadonga todos los desgraciados españoles 
olvidan sus categorías y se urién alrededor de una 
enseña, la Cruz, y nombran un jefe, Pelayo. Mas 
como un solo jefe no puede estar á un tiempo en to- 
das partes, ni combatir á tantos enemigos contra él 
congregados, nace el guerrero:, que no ha de tener 
punto de reposo, qué ha de estar siempre en la bre- 
cha, que ha de dar una voluntad y un pensamiento 
á tantos siervos; el señor feudal. El señor feudal se- 
rá el propietario único, el dueño de las vidas de stis 
siervos, la fuente de todo derecho, la concentración 
de toda autoridad, para que así todos se muevan al 
compás de su voluntad y de su pensamiento. 

Mas Castilla no puede por mucho, tiempo sufrir 
el yugo feudal. Bajo la sombra del castillo, no lejos 
de sus almenas, va á nacer el árbol de libertad, el 
municipio.: Así se quebranta la servidumbre; así na- . 
ce y se robustece la libertad; así se agranda la esfera 
de la emancipación progresiva del hombre. £1 rey, 
que ve debilitada su autoridad, firma un pacto con 
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el pueblo, y le ofrece en cambio de si| auxilio, Htíer- 
tad. La carta-puebla que baja del trono, es el pacto 
social y político entre el monarca y las villas y ks 
ciudades. La lucha entre el rey y la nobleza se ex- 
tiende desde el siglo X hasta el siglo XVI. El pueblo 
se inclina siempre i su libertad, siempre á su eman- 
cipación. El municipio, amparo del pueblo, tiene sa 
gobierno paternal, su jurada; tiene sus milicias, que 
son como sus brazos; tiene sus propios, que son co- 
mo su peculio y el título de su emancipación. Así, 
cuando la patria le pide oro, le da su oro; cuando la 
patria le pide fuerzas, le dasusfuerzas; cuando suena 
la hora de la guerra, pelea; y cuando suena la hora 
de la paz, escribe la santa idea del derecho en las Cor- 
tes. El municipio da la igualdad y la libertad i los 
pueblos, quebranta el yugo feudal, y rescata con su 
pobre óbolo al siervo de la gleba, que se levanta á la 
libertad transfigurado, con los eslabones de su car 
dena rotos á sus plantas. El municipio es la gran de- 
mocracia de la Edad media. 

A esta obra de la democracia ha contribuido la 
monarquía. Alonso V, apenas fija la planta en la 
movible arena que le arrebatan ¿as ondas tumultuo- 
sas de las irrupciones enemigas, extiende las bases 
del municipio de León, como un muro, para que 
se rompa en él para siempre lá aguda lanza del ára- 
be. En este municipio el gobierno de la ciudad está 
encomendado á los ciudadanos, y el hogar demésti- 
co del pobre es tan sagrado como un santuario. La 
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segbridad individual es la base de todas estas cartas- 
pueblas. La ley, como una espada de fuego, guarda 
el hogar doméstico, el nido sacratísimo donde se 
aviva la idea de la personalidad del nuevo indivi- 
duo que vá á brillar en la historia. El Fuero es una 
constitución democrática, como que tiene por obje- 
to avivar el espíritu del estado llano , que solo pue- 
de vivir animado por el aire de 4 la libertad. Y esto 
es tan cierto, que después de Grecia no ha habido 
un pueblo que haya sido actor en la historia como 
el pueblo español. Su voz llenaba los ámbitos de las 
Cortes; su espada relucía la primera en los comba* 
tes; sus pendones congregaban innumerables solda- 
dos; sus jueces modificaban el derecho; su historia 
era al mismo tiempo la historia de nuestros más glo- 
riosos esfuerzos; sus cantos, sí, cantos sagrados, son 
la fuente de nuestra poesía, la creación más grande 
y maravillosa del genio español, nuestra Uiada; pues 
propios y extraños inclinan la cabeza al escuchar ese 
poema, cuyo Homero es todo un pueblo; póefaa, 
que pinta nuestras más dulces aspiraciones y con- 
tiene nuestras mayores glorias; poema, que resume 
nuestra vida; poema cuyo nombre hace latir de or- 
gullo el corazón; porque no hay español que no mo- 
dule algún canto del inmortal romancero, que es co- 
mo la augusta voz de nuestros padres. Y esta fuerza 
popular, y estederecho popular, y estos cánticos po- 
pulares, prueban que en España habia una gran de- 
mocracia. Cuenta que no lo digo yo solo: conmigo 
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lo dicen escritores taa sesudo» como Lafuente, tan 
eruditos corap mi amigo Morón, tan empedernida- 
mente doctrinarios como Pidal, tan iluminados co- 
mo Yaldegamas. 

Y á esta obra de la democracia ha contribuido la 
monarquía, Alfonso VI. al llegar á Toledo, levanta 
no solo una fortaleza contra los árabes, sino un asi- 
lo para el pueblo. En Toledo escribe el genio cas- 
telUno las dos ideas de toda nuestra vida: la guerra 
contra los árabes , y la guerra por la libertad. Des- 
pue$ de Alfonso VI viene el tempestuoso reinado de 
Doña Urraca: la gran tormenta fecunda el suelo, y 
brotan nuevos municipios, bajo cuyas ramas re re- 
fugia el pueblo. Alonso VII, el hijo de Doña Urraca, 
recorre las tierras españolas para castigar á los no- 
bles, y escribe con su victoriosa espada en los campos 
empapados de sangre, la unidad de la monarquía, 
primer amenaza extendida como tina maldición so- 
bre la frente del feudalismo Alonso VIII, abando- 
nado de los nobles al pié de Cuenca , en tan amar- 
go trance recurre al pueblo, y el pueblo acude en 
tropel á su llamamiento, y le ofrece sus brazos, su 
vida; y mientras las piedras de los muros de Cuen- 
ca ruedan 4 sus plantas, se abren magestuosamente 
las altas puertas de las Cortes para cobijar á los ple- 
beyos. Esta alianza del pueblo con el rey brilla ma- 
gestuosamente en las Navas de Tolosa, donde reyes, 
sacerdotes, magnates y plebeyos, cortando el paso 
4 los feroces almohades, salvan, no ya solo la patria 
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sino el mundo. Pero'al compás que caminábamos 
en la obra déla reconquista, caminábamos en la 
obra de la libertad. San Fernando, rey' qne parece 
más que una persona histórica, un ideal escrito por 
un sabio para resumir en él un siglo de portentosa 
revolución: San Fernando establece los merinos, pa- 
ra matar la jurisdicción feudal ; los adelantos, para 
humillar la soberbia de la nobleza; los propios, para 
que el pueblo tenga su peculio; un mismo fuero en! 
las varias poblaciones que conquista, para llegar asf 
al dia feliz de la gran reforma, al día ¿n que nobles 
y plebeyos obedezcan una misma ley. Mas, por este 
tiempo ? el mundo se siente como sacudido por 1* 
electricidad revolucionaria. Las universidades, qué 
brotan del suelo para educar el es&do llano; el de- 
recho antiguo, que amanece cónCra él quebranta*, 
miento del derecho en el feudalismo; los jurisconsul- 
tos, que con sus códigos se levantan frenteáfrente de 
la nobleza y oponen la idea á la fuerza ; el estudio del 
derecho canónico, que fortifica la monarquía; todos* 
estos grandes fenómenos históricos, ajustados á una! 
ley divina, á una ley providencial , están pidiendo 
un hombre que las condense y las ofrezca cómo utl 
ideal á los siglos; como una esperanza á la inquieta' 
democracia de k Edad media. El hombre predesti- 
nado áeste fin maravilloso es Don Alonso el Sabio. 
El mata la anarquía de las fuerzas feudales con la 
unidad social; mata la tiranía de la jurisdicción de 
la nobleza, encarnando en su alto tribunal la justi- 
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ticia; esfuerzo gigantesco, incomprensible, cuya gran- 
deza debia quebrantar á un hombre que se antici- 
paba á los siglos y que luchaba sin conciencia por 
ideas qué solo habían de madurar doscientos años 
de continuas revoluciones. Mas si la nobleza derro- 
có al David que había herido su frente, el pueblo, 
lleno de aliento, vigorizado por las continuas luchas, 
amaestrado en la triste escuela del dolor, cuando 
los nobles, sin el freno del rey, parece que van á 
repartirse en pedazos nuestra patria ; el pueblo 
se levanta, despliega su bandera, ahuyenta á sus 
enemigos, y con una mano salva la corona, que flo- 
taba perdida en el mar de todas las pasiones, y con 
la otra manó escribe esforzadamente nuevas liberta- 
des, nuevos derechos, que engrandecen su poder y 
m gloria. Doña María de Molina, ángel que bate sus 
alas de luz en una de esas negras noches tan fre- 
cuentes en la historia, es el -nombre augusto que 
proclama la democracia española; el grito de guer- 
ra de la libertad contra el privilegio. En esta revo- 
lución, Alonso X es la idea, Doña María de Molina 
el sentimiento, Alonso XI la inteligencia, Don Pe- 
dro el Cruel la fuerza y el terror. Don Pedro, ese 
bárbaro, que tiene en sus venas sangre de tigre, ha 
sido absuelto por la historia é idealizado por la poe- 
sía; porque la historia, que es la verdad, y la poesía» 
que es el resplandor de la verdad, han comprendido 
que aquel hombre fué hasta la muerte fiel al espíri- 
tu de su siglo. Vino después la usurpación de la ra- 
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ma bastarda, y con la usurpación de la rama bas- 
tarda, el renacimiento bastardo también de la no* 
bleza. Sin embargo, la democracia tenia tal fuerza» 
que aun después de esta política bastarda, logró bu- 
mentar sus libertades y sus derechos. El mal, como 
el bien, produce siempre á la larga sus frutos. Y la 
restauración de la nobleza produjo todos los distur- 
bios, todas las guerras, todas las tempestades del si- 
glo XV. En vano quiso atajar el paso á la nobleza 
Don Alvaro de Luna: la nobleza le arrastró al cadal- 
so. Asi es que, al concluir el siglo XV , la nobleza 
era fuerte, y como fuerte anárquica; y el rey era dé- 
bil, era impotente. Pero entonces el espíritu del pro- 
greso levantó al trono de España una mujer extraor- 
dinaria, que fué la idea viva de su siglo. Aquella 
mujer casta, virtuosísima, ornada con todas las pren- 
das de un gran carácter; de sensibilidad indescrip- 
tible, de inteligencia elevada, de corazón varonil y 
fuerte; como si un ángel le hubiera revelado que 
habia de ser la encarnación de nuestra grandiosa na- 
cionalidad, camina perseverante hacia su fin, y der- 
roca en el polvo á la nobleza, -quitándole sus últi- 
mas guaridas, su castillo, sus privilegios, las pose- 
siones desgajadas del patrimonio real, la jurisdic- 
ción criminal, la maestranza de las órdenes militares; 
y de aquellos nobles, qué eran bandidos, hace hé- 
roes inmortales; y aquella monarquía tan débil se 
transfigura, y Dios premia tantos esfuerzos por la 
civilización y la libertad, concediendo á Isabel la Ca- 
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tólica que redima á Granada, y doblando con un 
nuevo mundo la creación, para que allí se extienda 
su inmarcesible gloria. 

Todos estos esfuerzos constituyeron en España lo 
que seguramente no babia en ninguna de las nacio- 
nes europeas en tal alto grado, un gran pueblo. No- 
tadlo, todos los que de veras amáis á la patria. Ha 
habido aquí muchas épocas inmorales, y la inmo- 
ralidad nunca ha llegado al pueblo. Ha ha bido 
muchas épocas de total decaimientode nuestras fuer- 
zas, y el pueblo ha sido valeroso. Luis XIV no lle- 
vó á cabo su idea de dividir la nación española y re- 
partir sus despojos, no por respeto al impotente Car- 
los II, sino por temor al potentísimo pueblo español. 
Es cierto que el absolutismo cegó las fuentes de nues- 
tra vida, y debilitó sobremanera al pueblo, y hasta 
lo desmoralizó; pero no es menos cierto que aun ba- 
jo la inmensa mole del poder absoluto, se conserva- 
ron algunas pavesas de nuestra libertad, salvadas por 
la digna constancia de este gran pueblo. 

Al finalizar el siglo, todos nos creian impotentes 
y desmoralizados. El hombre, ante el cual se ha- 
bía de hinojos postrado Europa, quiso uncirnos á 
su carro triunfal. El pueblo español, sin reyes, sin 
gobierno, sin ejército, sin armadas, se levantó, y le- 
vantó al mismo tiempo sus antiguas libertades, J 
dio un ejemplo á todos los pueblos del mundo, qué 
aprendieron de Zaragoza y de Gerona á luchar con 
los tiranos. Por eso Napoleón, cuando veia amena* 
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zada por el extranjero la Francia, esataba á sus sol- 
dados á que defendieran el patrio hogar, como lo 
habían defendido contra ellos los indomables y he- 
roicos españoles. Por eso Grecia en la guerra de su 
independencia, cuando se levantaba á luchar en sus. 
montes y en sus playas, sin recordar sus Termopi- 
las y sus Leónidas , recordaba la heroicidad de Es- 
paña, y todos sus hijos pronunciaban en el comba- 
te nuestro nombre, sagrado para los que pelean por 
la patria. Por eso los rusos, entre el estruendo de la 
guerra y la muerte y el incendio, batiéndose coma 
desesperados, unian bajo los muros de Sebastopol al 
nombre glorioso de Moscou el nombre gloriosísima 
de Zaragoza. En una tan gran nación, donde hay 
un tan gran pueblo, puede haber una gran demo- 
cracia. Por eso hemos dicho, que lejos de oponernos 
á nuestras gloriosas tradiciones, las consagramos con 
la libertad; por eso hemos sostenido una y mil veces». 
qué nuestra democracia es á un mismo tiempo cris- 
tiana y española, en armonía con nuestra religión y 
nuestra historia. 



EPÍLOGO. 



He llegado al fin de mi trabajo, que reconozco 
imperfectísimo. Acaso algún dia pueda d$cir que 
este folleto no es más que el prólogo de una obra 
que pienso escribir sobre los Fundamentos raciona- 
les é históricos de la democracia moderna. Creo 
que alcanzo el fin que me propongo: mostrar que 
con nuestras ideas, con las ideas democráticas, lo- 
graremos afianzar en sólidas bases la paz y hacer 
imposibles las revoluciones sangrientas. Para llegar 
á este corolario, hemos estucado,, no las tradicio- 
nes históricas, no las costumbres y el clima, sino la 
raiz de toda vida, el fundamento de toda verdad, el 
espíritu del hombre. Hemos encontradp que ¿1 es- 
píritu procede en su desarrollo por oposiciones, de 
las cuales resulta la armonía de la naturaleza con 
el hombre y del hombre con Dios. Hemos visto que 
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esta fuerza del espíritu, esta variedad de su vida, es- 
ta riqueza de sus colores , esta inagotable fecundi- 
dad, se conoce por la varía riqueza de ideas, que 
encerradas en fuertes y vigorosas organizaciones, 
componen los partidos. Los partidos no son un ca- 
pricho del hombre, una agregación fortuita de fuer- 
zas que el interés liga, como pretenden los escépti- 
cos, los que ni comprenden ni estudian el alma de 
la civilización; los partidos son la forma de las ideas 
en que estalla una contradicción continua, perma- 
nente; contradicción que por fin se resuelve en una 
síntesis suprema, en una concertada y completa ar- 
monía, que enlaza los siglos con los siglos. 

En esta varja y rica organización de los partidos, 
el absolutismo, más cercano de lo pasado, cada dia 
se va hundiendo más hondamente en su ocaso. Se 
han apagado las hogueras en que atormentaba el 
pensamiento ; se han roto las leyes en que prendía 
y sujetaba la actividad humana; se ha destrozado 
casi por sí mismo el código de sus derechos; se ha 
perdido la tierra en que agarraba sus raices; se han 
roto las corporaciones que eran como las escalas de 
su trono; se ha perdido hasta el sentimiento que lo 
animaba, ese último refugio de los dioses lares; se 
ha apagado el rayo de la luz celeste, la aureola del 
derecho divino, en las ondas tumultuosas de nues- 
tras revoluciones; y el coloso de ayer es hoy un mon- 
tón de cenizas que esparce de continuo el soplo de 
los tiempos. Los absolutistas, que aun hoy adoran 
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con fé, con cariño la antigua monarquía, me pare- 
cen tan poéticos y respetables como aquellos sena- 
dores romanos, que vestidos de blanco y coronados 
de encina, sacrificaban á los risueños dioses paganos 
en el altar de sus padres, mientras Teodosio decía** 
raba religión del Imperio el catolicismo , y se oían 
á lo lejos los bramidos de los bárbaros. Para voso¿ 
tros, absolutistas fieles, sin duda, escribió el grari 
poeta español este sublime pensamiento: Victrixcau* 
sa diis placuit; sed vicia Catoni. 

La sociedad pasada, en su agonía, ha transigido 
con la sociedad presente por medio del sistema doc- 4 
trinario. Esta transacion está representada por el 
partido moderado. Mas cada paso que el partido 
moderado da, prueba que, falto de su antiguo ideal, 
se encuentra como en oscura noche, sin hallar ni 
rumbo cierto, ni estrella que le guie. Unas veces se 
vuelve á lo pasado, y quiere infundir vida á los 
muertos. Otras veces se cubre con la hipócrita más- 
cara de un falso liberalismo. Muchas veces, suspen- 
dido entre dos abismos, sin acertar ni con afirma- 
ciones, ni coa negaciones, se consume estérilmente 
en el marasmo. Un tiempo fué en que el partido 
moderado tenia soluciones para todos los problemas, 
fórmulas para conjurar todas las tormentas. Mon- 
sieur Guizot enseñaba, en nombre del sistema doc- 
trinario, la historia; Mr. Cousin la filosofía; mon-* 
sieur Conté el derecho. Toda la ciencia humana 
habla sido abrazada por sus sectarios. Ellos se di vi- 
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dian el imperio del mundo. Mr. Cousin, desde lo 
alto de la cátedra, soplaba sobre la Francia la idea 
doctrinaria; Mr. Guizot condensaba la idea doctri- 
naria desde lo alto de la tribuna. Aquella idea era 
débil, era enfermiza. Ni partía del derecho humano, 
ni del derecho divino; ni admitía la autoridad, ni la 
razón; ni acertaba con la fórmula de la monarquía, 
ni con la fórmula de la libertad. Y la escuela era 
fotográficamente copiada en España; aunque en 
muchas ocasiones, fuerza es decirlo, superando al 
original. Donoso Cortés era el pensamiento de la 
escuela; Martínez de la Rosa la imaginación; Galia- 
no la palabra; Pidal la pasión; y Pacheco, gran es- 
critor, gran orador, Pacheco, el hombre más notable 
de la escuela, era á un mismo tiempo pensamiento; 
palabra, fantasía, aunque no pasión; era la estatua 
magestuosa y severa que coronaba aquel edificio. 
Pero vino el día fatal para el partido moderado; el 
dia 24 de Febrero de 1848; Luis Felipe huyó, de- 
jando vacío su trono, y huyó, más que del pueblo, 
desús propios remordimientos; Guizot bajó de la tri- 
buna, arrancado por aquella gran corriente eléctri- 
ca; la palabra de Cousin, la Sibila filosófica, se heló 
en sus labios; la Francia mostró el cáncer que ha- 
bian abierto en sus entrañas esas ideas, y el mundo 
abandonó los frágiles altares del sistema doctrinario 
donde sólo se sacrificaba á la duda; y desde enton- 
ces, nuestros doctrinarios anduvieron confusos, sin 
entenderse, como los hombres después de la confu- 
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sion de las lenguas en la torre de Babel. La imagen 
de aquella familia de Pompeya, sorprendida en me- 
dio de una fiesta por la ardiente lava del volcan, 
pinta admirablemente la situación del partido mo- 
derado en este trance, siempre memorable. Ya Pa- 
checo había casi abandonado, no las ideas del parti- 
do moderado, pero sí sus hombres, dirigiéndose á 
otra tendencia más liberal, y Donoso abandonaba 
también al partida moderado, dirigiéndose á otro 
pensamiento más reaccionario. La transformación 
de estos dos hombres, los más notables de la escue- 
la, mostraba que el partido moderado se descompo- 
nía; y daba de sí el neo-catolicismo y la unión li. 
beral. 

La unión liberal, que hoy manda, es el eclecticis- 
mo del eclecticismo, la confusión de todas las con- 
fusiones posibles. Cuando se necesitan ideas claras, 
la unión liberal trae nuevas tinieblas; cuando se 
necesita fe, la unión liberal siembra dudas; cuando 
suspiran las inteligencias por un dogma definido, 
la unión liberal entrega á la opinión pública ham- 
brienta y sedienta las migajas del festín de todos 
los partidos, las heces de las amargas copas donde 
han bebido todos nuestros repúblicos. La unión li- 
beral, sin embargo, domina hoy, porque ni los par- 
tidos extremos tienen aún medios para vencer, ni los 
partidos medios tienen ya fuerza para conservarse. 
La unión liberal es necesariamente lógica en estos 
instantes de perturbación, en que el mundo presen- 
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ción de tantos viejos elementos. En esta época so- 
lemne del mundo y de la historia, la unión liberal 
ha venido á representar negaciones m& bien que 
una afirmación soberana; la liga del ínteres, que no 
puede llegar á nada que sea eterno, inquebrantable, 
sino á un pacto que, como escrito en la movible 
arena de la utilidad, el menor viento deshará, sin 
que de él quede ni aun memoria. Sin embargo, hoy 
por hoy, la unión liberal es el único partido conser- 
vador posible, el único entre los partidos medios 
esencialmente lógico. 

Pero así como la unión liberal es el único partido 
conservador que existe, la democracia es el único par- 
tido progresivo. El antiguo partido progresista, si 
ha de ser fiel á su enseña, debe ser demócrata. ¿Qué 
contestará cuando el pueblo le diga?: Yo creí que 
ibas á romper todas mis cadenas; te levanté al po- 
der en i836, y tú me arrancaste mi Constitución, y 
me volviste á la esclavitud, de que había salido por 
un esfuerzo generoso de mi genio: yo, ansioso de 
paz, te abrí el camino del Capitolio en i84o, y tú 
en el Capitolio te olvidaste del pueblo: yo volví á 
dar qií sangre por tí en «1854, y tú volviste á darme 
la servidumbre, que sólo tenía derecho i esperar de 
mis enemigos: no tienes libertad bastante para apa- 
gar mi sed, no tienes remedio para mis dolores. Y, 
en efecto, al oír estas quejas del pueblo, el buen 
partido progresista, el que no se ha manchado en 
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cabalas ni intrigas, el que conserva su fié pura, su 
corazón entero, excla ma: la fórmula del progreso es 
la democracia. 

La ley del progreso es la libertad. El mundo en 
su camino, guiado por la Providencia, va siempre 
constantemente hacia la libertad. Por eso la fórmula 
del progreso en todos los tiempos, en todas las na- 
ciones, ha encerrado, siempre la santa idea de líber- 
tad. Por eso la democracia, que hoy consagra la 
libertad en todas sus manifestaciones, la democracia 
es la fórmula del progreso. Su idea capital es el de- 
recha; la idea capital del derecho, la libertad; la 
condición de la libertad, la igualdad. El derecho es 
la manifestación del espíritu humano en la sociedad, 
de su pensamiento en la tribuna y en la prensa, de 
su voluntad en los comicios y en las libres asocia- 
ciones, de su conciencia en el jurado. La democra- 
cia unge con el óleo sagrado la frente de todo hom- 
bre, le devuelve la dignidad prístina que al crearlo 
le concedió el Eterno, lo hace verdaderamente rey 
de la naturaleza. El derecho es la corona del hom- 
bre, como la tierra es su trono. Esta teoría, que de- 
vuelve su integridad perfecta al individuo; tiene con- 
secuencias administrativas, consecuencias oconómi- 
cas, consecuencias sociales. A imitación, del hombre, 
en nuestro sistema el municipio y la provincia re- 
cobran toda la integridad de su ser, viven vida in- 
dependiente y libre. Y así como las facultades del 
hombre son libres, sus fuerzas son también libres, 
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y el comercio, la industria, la asociación, el crédito 
progresan con la libertad, como el navio acelera su 
marcha magestuosa sobre las olas, cuando viento 

* 

favorable agita sus velas. Y por fin, las ideas demo- 
cráticas, descendiendo sobre la frente del pueblo, le 
alivian en sus dolores, le sostienen milagrosamente 
en esa continua lucha que tiene empeñada con la 
naturaleza para ganarse el sustento, le prometen que 
la última forma de la esclavitud acabará pronto, y 
que podrá dejar á sus hijos la libertad, para que no 
sufran las ignominias que desgraciadamente sufrie- 
ran sus padres. Hé aquí nuestras ideas resumidas 
formulariamente: 

i.* El derecho, como base de la soberanía del 
pueblo. 

2.* Igualdad de derechos políticos para todos los 
ciudadanos. 

3.° Libertad de imprenta. 

4/ Libertad de asociación para todos los fines de 
la actividad humana. 

5/ Sufragio universal. 

6. # El jurado. 

7. Inviolabilidad del ogar doméstico y de la per- 
sonalidad humana. 

8.* Descentralización administrativa. 

9. Integridad del municipio y de la provin- 
cia. 

10. Inamovilidad de los empleados públicos. 

ir. El impuesto único. 



i2. Abolición de los consumos, de los estancos. 
<de toda contribución indirecta. 

1 3. Libertad de comercio. 

14. Libertad de crédito. 

1 5. Igual consideración y respeto para todas las 
manifestaciones del espíritu humano. 

16. Elevación de todas las clases y de todos los 
«ciudadanos á la vida pública. 

17. Abolición de la pena de muerte. 

18. Abolición de las quintas, haciendo de la mi- 
licia una verdadera profesión para el soldado, como 
lo es para los jefes. 

19. Abolición de todo fuero y jurisdicción pri- 
vilegiada. 

20. Consagración, en resumen, de la responsabi- 
lidad humana con todos sus derechos y con todas 
sus facultades. 

Esta es nuestra fórmula, esta es la fórmula de to- 
da la democracia. Este es el sentido que debe darse 
á la soberanía del pueblo. Yo he oido últimamente 
esplicar la soberanía del pueblo al primero de todos 
nuestros oradores parlamentarios, al hombre que 
se engasta en el Parlamento como la perla en la 
concha, al Sr. Olózaga; y á pesar de su talento y 
de su elocuencia, no me ha persuadido á creer que 
sea soberanía popular la soberanía de los progresis- 
tas. La idea verdadera del derecho, la idea verdade- 
ra del progreso, su fórmula, sólo la posee la demo- ; 
cracia. Después de escribir este libro, que es como 
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(Guarnió #*o Jp* milcos dd aigte XIXí el frágil 
twwo «ínima^Q por ei vapor, qo^rieíida -cqnína lo* 
ró&to* y .d<wjj#m*i*4o la* Qlm *1 WjkrtiUo dft la ij»~ 
dwtm r©mpwa*ta pulverizado 1&$ awQtré**; Ja 
locomotora volando con la celeridad del relámpago, 
como si el alma de la naturaleza hubiera entrado en 
su seno; el rayo, el rayo asesino, descendiendo á 
las manos del hombre, y fiel á su voz, llevando de 
región en región en sus chispas de oro los mandatos 
de la voluntad humana; la imprenta reproduciendo 
las ideas, como el campo reproduce las flores, y con- 
servándolas como la atracciefi conserva las estrellas; 
la química descomponiendo los cuerpos, y llegando 
hasta sorprender en sus retortas la esencia misterio- 
sa é impalpable de la materia; la máquina movién- 
dose, trabajando, como si la sangre de nuestras mis- 
mas venas corriera por sus cilindros y por sus rue- 
das; los pueblos unidos con los pueblos, las razas 
con las razas, el hombre dilatándose en la humani- 
dad; cuando considero todos estos milagros, mis la- 
bios, ¡Dios mió! involuntariamente modulan en tu 
loor una religiosa plegaria. ¡Dios mió! por todo te 
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debemos gratitud, por todo te tributamos nuestras 
oraciones. Yo te pido todos los dias que me conce- 
das amor á la libertad y á la justicia, horror al cri- 
men y á la tiranía. Y así, cuando mis dias estén 
contados, cuando baje al sepulcro, al presentarme 
temblando en tu presencia para que me juzgues y 
para que me perdones, podré decir: la débil inteli- 
gencia que me diste, más débil que la fosfórica luz 
de la luciérnaga, te la devuelvo, después de haberla 
consagrado á los pobres, á los oprimidos, que serán 
los bienaventurados, según las promesas de tu mi- 
sericordia. 



FIN. 
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Esta polémica ea'4c sumo interés, y acaso un* 
de aquellas caque más nuestros principios se de- 
puraron y se definieron. Lanzada la idea démcP 
crática en Lá Fórmula del Progreso, produjo* 
lo que producen todas Ihs afirmaciones atrevidas*: 
un gr^n etf aludo de (cóleras en tprno suyo: EfctasP 
cóleras así atacaban !al escritor tomoá sus! ideas. r | 
El partido moderado, que habia elevado á dogma 
el predominio de la inteligencia, dogma personi^ 
ficado en una , oligarquía de electores- á coatro-r 
cientos reatesy no podija consentir que le arrancan! 
ran el Cetro de Impolítica.; Un pbeta tan ilustre* 
com^! B.< Ramón de-Cainpoamorj salió ásU def 
fenfcu : • - \ .>• -. v* ' ; •' .- - r jj 

El partido progresista, coneseapegttque terrea 
mtafc á i*u£stra fé prhnéra;; se negaba por compre*! 



n 
to á reconocer el progreso de las ideas. Su em- 
peño era quedar siendo el ideal más avanzado 
del pensamiento humano. Sentía con dolor pro- 
fundo, el que una nueva idea viniera á sustituir 
la idea por la cual habian peleado tantos héroes 
y habían muerto tantos mártires. En su angustia, 
oponía una metafísica á nuestra metafísica del de- 
recho, y la teoría de Rousseau á nuestra fórmula 
suprema de la consagración completa de la per- 
sonalidad humana en las instituciones políticas. 
Un poeta tan ilustre como Carlos Rubio, sostuvo 
las teorías del partido progresista. 
- La polémica fué general. Francisco de Paula 
Canalejas, con el elevado talento que todos-te re- 
conocen, sostuvo los principios fundamentales de 
nuestra escuela. Gabriel Rodríguez , gran pole- 
mista, los principios económicos, yo los princi- 
pios políticos. Luchamos, luchamos sin descanso 
opatodofc, así con los moderados como con los pro- 
gresistas. El resultado de la lucha trajo lo que 
traen; todas estas discusiones; mayor claridad en 
las ideas, definiciones más precisas y-niás concre- 
tas, Nüestnos: adversarios han publicado ta parte 
qoe tonlafoh en «este gran proceso. Yo publico 
ahora la que tomamos nosotros. Pocos libros ha- 
bcá de tanto interés. Se ve en ella pasión, pero 
la pasión generosa inspirada por él combate. Al* 
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gunas palabras duras se cruzaron de una y otra 
parte, excusadas hoy por las condiciones de la 
guerra: ¿Quién puede dudar de los méritos que 
ilustran los nombres de nuestros contrarios, que 
tanto han crecido desde entonces? Pero estas lu- 
chas han dado un nuevo ideal á nuestra sociedad. 
El pensamiento que se sembró entre tormentas 
ha germinado. La idea que ayer parecía un sue- 
ño calenturiento, es hoy una institución fuerte. 
En esas páginas se vé el esfuerzo que una nueva 
escuela emplea para plantearse. Y cuando des- 
pués de planteada con tanto esfuerzo en la con- 
ciencia triunfa con tanta facilidad en el espacio, 
bien podemos decir que la realidad obedece á la 
conciencia y que los hechos son ecos de sus ideas, 

Emilio Castelar. 



Madrid 23 de Junio de 1870. 
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£1 programare bemot publicado, es^l rtsúm^q 
de ^oda la democracia moderna, Slis principios po- 

4 

líricos, administrativos, econ&nic^s y soqtales, son 
el símbolo de una nueva soqiedad más frer-te, cpás 
duradera y má> ¿usta. La democracia es el resultado 
de toda la ciencia, moderna^ La filosofía ba consa^ 
£radp el criterio del, ¿xpnjjbre; la industria ha do¡n^e- 
nado toda? las ; fuerzas de la naturaleza contraria^ á 
nuestras fueras; y la democracia viene i, consagrar 
nuestro, criterio político, y á domeña,]: las fuerzas 
sociales qi^e se oponen a¡l Jib^e desarrollo de, nuestro 
espirim, E¡1 hombreas el la^o délo finito con lo in- 
finito» y en la escalado la cr eac^oa r l^uúnica ; la gran 
personalidad libre con todos sus atributos. El Jee en 
las conciencias y en el cíelo el pensamiento de D Jos; 
41, tcamíornjft la naturaleza como el escultor ^acc 
del ü&ármol una estftua radiante, de inspiración , y 
de vida.. Su pensamiento se sutnerge en el ^hjcr 



impalpable y nada allí como en su atmósfera; 7 la 
voluntad, trabajando en la naturaleza y en la socie- 
dad, á manera de un gran cincel, las obliga á reci- 
bir la imagen misma del hombre. Y si la ciencia es 
la estela luminosísima que deja el espíritu en el 
tiempo; si el trabajo es lá señal del dominio del 
espíritu en el espacio; el derecho, primer palabra de 
nuestro símbolo, es la unión maravillosa del espíri- 
tu con la sociedad. ¿Qué seria del hombre sin cien- 
cia y sin trabajo? La vida seria como inmensa no- 
che, la naturaleza una continua asechanza contra la 
vida. ¿Y qué es el hombre íin el derecho? Pobre ju- 
guete del acaso, leve paja que arrastra el viento de 
la casualidad á su antojo. 

El alma del derecho es la' libertad, k condición 
de la libertad es la igualdad. El deirécho se extiende 
á toda nuestra naturaleza, al sentimiento,' á la vo- 
luntadla la conciencia. Por eso pedidlos, para con- 
sagrar el sentimiento del hombre, la inviolable segu- 
ridad de su hogar doméstico. Lá familia debe ser 
torno un santuario sacratísimo, al cual no pueda 
ílegai 4 hurlca ningún ¡toder arbitrario, puesto que 
el sentimiento es la raíz déla vida. Y así como para 
consagrar el sentimiento pedimos la seguridad del 
hogar doméstico, para consagrar la voluntad pedí- 
tilos el sufragio universal. Dios tíos ha dado riues- 
tías 1 facultades para que las ejercitemos, y así como 
extendiendo nuestra voluntad sobre la naturaleza 
lá hemos obligado á recibir nuestra imagen*, que 
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lleva grabada en su seno, extendiendo nuestra vo- 
luntad sobre las fuerzas sociales, las obligaremos á 
que. nos auxilien al cumptími ento de nuestro desti- 
no.. El atributo de nuestra naturaleza es la volun- 
tad; el reconocimiento de ese atributo en la socie- 
dad, es el sufragio; la justicia! del sufragio consiste 
en que sea universal, como es universal la voluntad 
en todo» loa hombres. £1 sentimiento está consagra- 
do en el respeto al hogar doméstico, .y la voluntad, 
en el sufragio universal; el pensamiento está consa- 
grado en la libertad de sus dos grandes manifesta- 
ciones, la palabra hablada y la palabra escrita.* El 
pensamiento» esencia de nuestra alma, cúspide ver- 
dadera, de nuestras facultades, eterno intérprete de 
la. naturales, comentario eterno de la idea divina, 

c 

encerrada en todas las creaciones de Dios; el pensa- 
miento, que nos distingue de todos los seres y nos 
eleva hasta lo infinito, no podría vivir sin respirar 
en la verdadera esencia de la vida, en la libertad; 
porque sin libertad, esa luz celeste, esa centella di- 
vina se apagaría en el lodo del mundo. V consagra- 
dos por nuestra doctrina á la sensibilidad, la voluntad 
y la inteligencia, como el hombre no es sólo indi- 
viduo, sino también humanidad, y necesita unirse 
con sus semejantes para cumplir y realizar su na- 
turaleza, proclamamos la libertad de asociación. El 
hombre realiza, por medio de la. asociación, la ver- 
dad, la bondad, la hermosura, esa triple manifesta- 
ción de su rica naturaleza. Y como el derecho al- 
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canza á todas las manifestaciones- de la vida, en 
nombre del derecho pedimos asi las libertades poli- 
ticas como las libertades económicas, y en nombre 

. ¡del derecho, ia consagración de la vida humana, que 
es de Oíos, y la abolición . de todos los bárbaros re- 

. cuerdos que ha dejado en esta sociedad un largo 
reinado de bárbaro feudalismo. Hé aquí nuestro 

-.credo respecto al individuo: sufragio universal, li- 

, berfcad de imprenta, inviolabilidad, del domicilio, 
asociación pacífica, libertad de crédito y de comercio. 
Esta es la doctrina que, enalteciendo' la naturaleza 

• humana y levantándola sobre todas las sombras que 
la han oscurecido, . cumple el derecho y la justicia 
y armoniza los hombres entre sf con leyes tan ver- 

. daderas como pueden ser las- mismas leyes en que 

- e¿tá asentada naturaleza. 



CONTESTACIÓN 

Á LAS OBJECIONES MUGIDAS 7 POR DON RaMON DE C AMPO- 
AMOR AL FOLLETO «La FÓRMULA DEL PROGRESÓ.* 



Arftíealo 1 * 



I. 



Hace ya tiempo que el Sr. Gampoamor se dignó 
refutar, desde el punto de vista de su partid*», las 
doctrinas democráticas comprendida* en La Fór- 
mula del Progreso. Poco desdes de este suceso vinie- 
ron sobre mí tribulácipnes tales, qutí han herido con 
incurable herida mí corazón, y han secado mi ce- 
rebro. £1 dolor, aaté&dejní desconocido, posee todo 
mi ser y no deja espacio al pensamiento. La vida 
de mi madre de que, yo vivía, se ha secado, y nada 
me sonríe en el mundo, desnudo á mis ojos de feli- 
cidad y esperanza; Mis labios sólo aciertan á mijr- 
murar oraciones, mi corazón á exhalar gemidos, y 
mi inteligencia á pensar en la eternidad y en la 
muerte. El mar de lágrimas, que ha inundado mi 
espíritu lavándolo de las manchas terrenales,: excla- 
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reciendo mis ojos , demasiado fijos antes en lo que 
pasa y cambia, me ha hecho comprender que el. 
mal es como una sombra vana, y el bien y la vir- 
tud como la eterna lttó que de nosotros queda aquí 
en la tierra. Esta convicción cada dia más profunda, 
me hace reanudarlagadena interrumpida de mi vida, 
para sembrar en el dia de trabajo, que me ha tocado 
en suerte, alguna semilla de bien, y aguardar tran- 
quilo, sentado en las duras piedras de este triste ca- 
mino, el dia en que sé acaba la muerte y empieza 
verdaderamente la vida. 

Todas estas ideas, que cruzan de continuo por 
mi conciencia, no son las más idóneas para soste- 
ner una lucha política. Necesito bajar desde mi dolor 
solitario á esta arena abrasadla, en que el tunUilto 
de las pasipnes pone olvido á las heridas más pro- 
fundas del alma. Pero, ya que es necesario defender 
nuestra causa, defendámosla y sostegatnos el com- 
bate, no por mí» sino por aquello? que aman y si- 
guen mis doctrinas. El Sr. Catnpoamor, sectario 
de &&a escuda que ao cree oén las idea* absolutas de 
verdad T y justicia; entregado al criterio de utilidad 
tan pernicioso al. corazón como á la inteligencia; 
acostumbrado á la metafísica doctrinaria que vuela 
aquí y allá sin posarse en ningún principio, vana y 
Hgerá como el viento; reñido con los progresos de 
lá ciencia y de la política; empeñado en sostener con 
sus conjuros mágicos un partido, que desfallece y 
muere; llevando en sí una ludia eterüa, y por lo 
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mismo contradicciones sin numero; adorador del 
privilegio; al leer La Fórtnuta del Progreso, se ha 
resentido como un noble de la Edad media, cuando 
vé amenazados sus Masones, y desdé su fortaleza 
de elector y eligible, algo más frágil que un castillo 
feudal, me ha lanzado una sonrisa burlona' y sar~ 
cástica, exclamando en lengua desconocida de la 
plebe: por ahí se vé trá laperjutta gente. 

¡La perdutta gente!!! Gente perdida llamaban los 
patricios á los plebeyos romanos, y la gente perdida 
los arrojó del Capitolio, é hizo humana la justicia y 
universal el derecho. Gente perdida llamaban los ' 
Césares á lo* cristianos, y la' gente perdida derrocó 
los ídolos y puso en eHrbno del mundo al verda- 
dero Dios. Gente perdida llamaban los señores de 
la Edad media á los pecheros délas comunidades, y 
la gente perdida atravesó con sus balas sus escudos 
señoriales y rompió con el hacha de la libertad la 
cabeza del bárbarp coloso, del feudalismo. 'Gente 
pendida llamaban los leyes absolutos al estado llano, 
y el estado llano apagó ¡eti sus frentes la aureola del 
derecho divino, y les hizo recibir de rodillas las 
constituciones donde estaban grabados sus derechos. 
Cuando las clases privilegiadas insultan á las clases 
desvalidas, están ímay cerca de perder >sus privile- 
gios. El doctrinario mueve su látigo en el lecho de 
su agonía, su látigo, que no alcanza á las espaldas 
desús esclavos. . . ' 

1 A mí me sucede con la gente perdida todo \& con» 
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trario que al Sr, Campoamot. Yo no olvido jiuoca 
que he nacido en cuna plebeya; yo no plvido que 
Jos blasones de mis progenitores son<el clavo y„l%s 
cadenas de la servidumbre; yo no olvido qijp des- 
ciendo del paria, del ilota, del siervo; que mi gene#* 
-logia está escrita coa lágrimas y sangre; que he pa- 
decido en mis padres todos los tormentos y todas Jas 
penas de la servidumbre; que he trabajado* porque 
,mi espíritu e$ idéntico y uüq :Con el espíritu., de to- 
ados los que han padecido y han librado la injusticia: 
que he trabajado, decía» sia propiedad, sin familia, 
' rsin derecho, sin Dios,, sin. alma, en levantar mis 
propios calabozos en: los templos y en los palacios 
de mis tiranos; y que si hoy me hallo rodeado de 
mi derecho, si puedo usar. <te esta pluma por la 
cual corren libremente mis ideáis; ai soy hombre 
con mi conciencia, y mi personalidad, lo debo á 
que la gente perdida se ha levantado, del polvo heri- 
da por la luz del cielo, llamada por la Providencia, 
yicon la sangre de sus venas, ha amasado el altar en 
que arde el fuego de mi libertad y de mi vida. 
- Este deseo innato < & la escuela democrática de 
mejorar la suerte de. las clases desvalidas» dándoles 
dignidad y condicionen de progreso, «es la causa del 
-crecimiento de sus huestes y del continuo estrago 
que hace en sus contrarias. El Sr. Gampoamor vé 
el progreso creciente de la democracia en la prensa, 
en los ateneos, en las academias, y no acierta ¿dar 
con la razón de, este movimiento. A fuer de buen 
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doctrinario, mira de mal ojo las. ideas y las beyes ge» 
nepalés/ se goza en el hecho transitorio, y no tiene 
clave alguna para explicar los enigmas nacidos db 
la incontrastable lógica de la historia: La democrk* 
cia crece, porque es una idea bija de su : tiempo, y 
ea consonancia con el espíritu de su < siglo. Desdé el 
momento en qué el derecho divino cayó eñ> ceniza; 
á las plantan de los grandes -filósofos, y lahumani* 
dad transfigurada ¿ubijóal Sinaí de la revolución 
para escribir el derecho humano, la democracia, úl* 
tima consecuencia de todas las ideas, filosóficas, 
cima y término de edta victoria de la razón sobre el 
tiempo^ se dffapijó en el espacio con' fuerza invenci- 
ble, jcoibo el corolario de la civilización. De ahi la 
causa de su crecSmif nto y de su progreso. Dios 1 la 
agua; Dios, de quien 1 desciende ila fuente de la vida 
á los secos labios déla humanidad, siempre sedienta 
de ainor y dé bien; ^ la fuente *de la vida, según se 
ensancha el círculo delnder echo? ¿lega hasta las cla-i 
ses desheredadas y ppbres. f í o • »• > 

Masíisí ooriioei 8r. Gampofcinkor vé el progreso, 
de lacescnela democrática* f yoiólo » veo la decadeh* 
clay Jki muerte de ' la escuela dbctriñaria, á que mi 
contendiente perteáece. . P*só domo pasan todas esas 
sectas*, cuya fotdligeiitia se consume en la duda, 
cuyo cürátót) <*e píertft enel descreimiento. Sin ntn- 
gvtñ 'principió fijo; perenne, donde porter el pié, la 
escütdá do^tróftaríaf ha sido arrastrada por 1a cor* 
riente && ^pfagíeftp a! f olvldb. Sobre su tumba, pe- 
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quena y miserable como su cuerpo, el genio de la 
humanidad escribe una maldición. Esaescuelaha da* 
do á todos los partidos, á los jansenistas, álos jesuítas, 
á la clase media, á la aristocracia, á la monarquía, 
sus favores; y Dios le ha condenado á una esterili- 
dad sin esperanza, sin remedio; justo castigo de su 
prostitución. El amor fecundo de las inteligencias 
como el amor de los corazones, ha de ser para una 
idea fundamental y eterna; poique una idea basta 
para agotar la vida de un hombre y llenar la vida 
de un siglo. ~ > 

No le preguntéis á esa' escuela si está por el sen- 
sualismo ó por el esplritualismo, porque no lo sabe; 
ni si es conservadora ó revolucionaria, porque no 
acierta á conservar sino destruyendo, y á caminar 
sino en retroceso; ni si ama el derecho divino jó el 
derecho humano, porque en su seno aun no ha pe- 
netrado la santa idea del derecho; ñi si cree que el 
Estado debe apoyarse en el hombre ó el hambre en 
el Estado, porque no ha . comprendido ni lfc leyes 
generales de la sociedad, ni la haturaleza del indi- 
viduo. Escuela nacida para turbar los áramosijnás 
bien que para dirigirlos; destinada, en un instante 
de marasmo social, á engañar á Jos mantenedores 
del absolutismo con una sombra de monarquía^y á 
los mantenedores de la ¿evolución cqu una aparien- 
da d¿ libertad, la escuela á que el fír. Campoamor 
pertenece, yace desolada sobre un JBontpn de rujias; 
consumida .por el escepticismo,, esa. noche del alma. 



J 
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Y hubo un dia en qué cobró cierto brillo; porque 
la humanidad pasa por épocas sofisticas, cuando se 
olvida de un principio absoluto y camina á otro 
principio absoluto. Y en su florecimiento, De Ge- 
rando fué su historiador; Madame Staei su sibila; 
Benjamín Constat su evangelista; Guizot su pontí- 
fice; Coussin su intérprete , su sacerdote ; Conté su 
abogado entre los jurisconsultos; Villemaine su orá- 
culo en lá Universidad; Casimiro Perríer su tribu- 
no en el pueblo; la clase media su ejército; la bolsa 
sutemplo, y Luis Felipe su Dios. Y ese brillo pa- 
sajero se reflejó un: instante en España , pero pasó 
pronto. Hoy la antigua doctrina , la doctrina déla 
soberanía de la inteligencia, mantenida con. profun- 
didad por Donoso en el Ateneo, explicada en el len- 
guaje de los dioses por Galiano en las Asambleas, 
difundida por los severos libros de Pacheco en la» 
Universidades, ha llegado á tal extremo de postra- 
cion y decadencia, que un poeta ingenioso, gracio- 
sísimo, pero que juega con las ideas como un niño 
inocente con las alhaja? más preciosas sin concien- 
cia délo que hace; un poeta la explica, la trasforma, 
la cubre coa mil xtisfraces^ la adultera y reparte, á la 
juventud, si es que hajf juventud vieja^ es decir, ju- 
ventud doctrinaria, y hace lo que diz que hacia 
cierto filósofo; dá i sus oyentes, que le piden el pan 
del alma, la hostia de su escuela, obleas envenena- 
das. Querer conocer la escuela doctrinaria por Cám- 
poamof t '«cria lo . misma que intentar conocer á 
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Sócrates por Diágenes, ó. Á Hegd por Enrique 
Heine. 



II. 



Comienza por acusarme d Sr. Campoamor por 
el título inmodesto de mi folleto, que se llama La 
Fórmula del Progreso. Esa acusación sería fnuy 
fundada si yo pretendiera haber, por un esfuerzo mió, 
encontrado, la doctrina democrática " Pero esa doc- 
trina no es mía, es la doctrina de mi siglo; no és mi 
inspiración, es la inspiración dé la humanidad. Yo 
no he tratado de imponer mi pensamiento á mi 
edad, no; he dicho cuál és el pensamiento de mi 
edftd; no be tratado de encontrar una doctrita, sino 
de difundir y popularizar iipsa doctrina ya encon- 
trada^ definida y oonoretai. JL* democracia es la 
fórmula del progreso* ' " < ; 

-Dice elSr. Campoamor qué tío doy en toda la 
historia un mismo sentido al progreso. ¿Ni cómo es 
póaihtólEi progreso naod denuéstüa naturaleza con- 
dicional y. contingente.) Si el hombre fuera absoluto, 
no tehdrif necesidad cde^ progreso. ¡El progretso su- 
pone serié. Así-corno iraestramteligencia rió. puede 
llegar en un instante á la idea/ nuestra sociedad lio 
aaitiegackp en un diaalí derecho; Para c©mpT$nckr 
una: verdad, piialcró pepeemos ron sentimiento con- 
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fuso de esa verdad, después una noción, y por últi- 
mo, una idea incondicional y absoluta. Y este pro- 
cedimiento psicológico es un procedimiento social, 
pues son armónicas las leyes del espíritu con las le- 
yes de la naturaleza. El pueblo ha sido paria en el 
Oriente, esclavo en Grecia y Roma, siervo en la 
Edad media y es hoy proletario. Desde el paria al 
proletario hay una serie gradual de encarnaciones. 

El esclavo de Grecia es un progreso respecto al 
paria del Oriente; el esclavo de Roma, con su con- 
tubernium y su peculio, es un progreso respecto al 
esclavo de Grecia; el siervo de la gleba, con su fa- 
milia y con su trabajo , es un progreso respecto al 
esclavo de Roma; el proletario, con su igualdad, an- 
te la ley civil, es un progreso respecto al siervo de 
la gleba; y el ciudadano de la democracia, con todos 
sus derechos, con todas sus libertades, habrá recor- 
rido la última serie del progreso, hoy posible; habrá 
llegado, después de tantos dolores y amarguras, á 
ser verdaderamente hombre. Y por esto dicejel se- 
ñor Campoamor que mis ideas no son incondicio- 
nales y absolutas. Sí, ideas incondicionales, ideas 
que arrancan de nuestra naturaleza, que se fundan 
en nuestra conciencia, ijue encarnan en la sociedad 
al espíritu; pues el derecho es para todos los climas, 
como la libertad para todos los hombres, como e\ 
sufragio para todas las clases sociales. ¡Decir que no 
son incondicionales nuestras ideas los sectarios de^ 
doctrinartsmo; los que ponen , como en almoneda» 
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-lt facultad de escribir; los que venden por oro d Su- 
fragio; los qnt oreen que no hay deretholsrfenlos pue- 
blos; los que reparten la libertad según él clima y 
4á historia de cada creación; los que arrojan el alma, 
que es de Dios, d alma, que es del délo, en el lodo 
4ela tierra que huellan los brutos. Vosotros, los qtife 
artizáis la libertad , seréis muy grandes sofistas, 
pero nunca podréis ser filósofos. 



«I. 



Toda doctrina política ha sido precedida por una 
-doctrina filosófica. "La idea trascendental, tocando á 
ráiz de la vida, se ha convertido en grandes institu- 
ciones. Al panteísmo indio, que hace del espíritu 
xttísL gota de agua perdida en el mar, una luciérnaga 
ofuscada con los resplandores del sol, una hoja seca 
eto la inmensidad de los bosques, un grano de arena 
eñ el desierto; correspondía la organización de la 
¿asta, que sumerge al hombre en el seno de un pan- 
teísmo social, más abrumador para el pensamiento 
qtüte'el peso de toda la tierra para el cuerpo. Ál mono- 
tefetno hebraico, que levantaba á Dios en la dispide 
hermosísima de la creación, para que sostuviera al 
Mundo ton su* voluntad y animara al liotabre con 
el calor de su ¿liento, debía corresponder una mo- 
narquía patriarcal, templada y contrastada por la 
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autoridad de los profetas. En el pueblo griego se ▼e 
claramente como á una idea filosófica corresponde 
«na idea social y política. La raza de los Dorios, sagra- 
da, cercana al Oriente, que ha orado en los templos 
del Dios-naturaleza, que ha oído las revelaciones del 
espíritu del mundo, que se ha postrado delJhte de los 
seres de la creación y ha sumergido en la creación 
su espíritu, crea un gobierno aristocrático, miste- 
rioso, cubierto con las sombras de la teocracia asiá- 
tica. La raza verdaderamente griega, que ha sonreí- 
do á la luz de aquel brillante sol, que ha libado la 
miel de la inspiración en el Hibla, que ha hecho de 
-as sagradas encinas de sus padres liras para acom- 
pañar con sus cánticos los ecos de la naturaleza, que 
ha tomado por ideal de la hermosura el pensamien- 
to y la organización del hombre; raza poética, se- 
mejante á uña estatua que irradia la alegría de su se- 
rena frente, al encontrar en la filosofía una idea de 
libertad para el espíritu humano, encuentra enría 
sociedad la corona de la democracia. Un dia, al tiem- . 
po que el sol dejaba caer sus primeros rayos sobre 
Atenas, hermosa nave dorada, cubierta de guirnal- 
das, volvía entre cánticos al Pireo de regresode uaa 
ceremonia religiosa, en medio de la naturaleza, co- 
mo un buen hijo en el regazo de una madre, gozán- 
dose en oír el rumor de las olas del Egeo mezclado 
con> él suspiro de las perfumadas auras que bajaban 
delfiimeto; Sócrates, el genio más grande y pode- 
roso de: los antiguos tiempos, ronden ado á muerte 



— 20 — 

por haber querido levantar la conciencia sobre la 
sociedad, el espíritu sobre la letra muerta de la ley; 
con mano segura tomaba la copa del veneno, la lle- 
vaba á sus labios, la bebia hasta apurar su última 
gota, é inspirado en la hora de la muerte como 
el ruiseübr se inspira en las sombras de la .noche, 
reflejándose en su rostro moribundo su idea, con- 
virtiendo sus ojos al cielo, hablaba del alma, de la 
conciencia, de Dios, del eterno amor y de la infini- 
ta esperanza; y así, entre una nube de hermosas ideas 
espiraba , y su voz se perdía como el último eco de 
una lira, y su vida se apagaba como el último des- 
tello de una lámpara sobre el altar; y sin embargo, 
su alma, desceñida del cuerpo, flotaba sobre el mun- 
do, renaciendo en nuevos genios para anunciar la 
causa de la libertad y de la justicia. Y desde este 
instante, el socialismo antiguo, que anulaba la con- 
ciencia del hombre, muere, y la escuela socrática, 
rica en sectas, llega, por medio de sus últimas deri- 
vaciones del estoicismo, á dominar en el derecho ro- 
mano, y presentir la idea de la humanidad. Y cuan- 
do estas ideas se extienden por el mundo, el fuego 
del cielo las vivifica con el cristianismo. Y la so- 
ciedad comienza una nueva fase, y cada siglo tiene 
su idea apropiada á sus necesidades políticas. Cuan- 
do es necesario unir las conciencias, la teocracia lo 
consigue predicando la supremacía política del pon- 
tificado, que como un peñasco por lasólas combati- 
do, es el único refugio de la humanidad en su deso- 
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lacion y su amargura. Por eso sus filósofos se lla- 
man Hugo de Florencia , Pedro Lombardo ; pero 
cuando es preciso que el poder se vaya secularizan- 
do, que el hombre se deshaga de la tutela polítíta 
bajo que ha crecido, que el derecho sea más práctico 
y que las nacionalidades y las monarquías se dibu- 
jen al pié del sombrío feudalismo, brotan genios co- 
mo Santo Tomas , San Buenaventura , Dante y 
Okam, que representan la nueva fase del espíritu. 
Así como la supremacía política del pontificada es 
la consecuencia de todo el pensamiento filosófico de 
la humanidad, desde el sexto siglo hasta el* décimo 
tercio, la supremacía de la monarquía es la conse- 
cuencia de todo pensamiento filosófico desde el si- 
glo decimotercio al decimosexto; pensamiento me- 
tafísico en Santo Tomas , heroico y batallador en . 
Dante y Ok^m, platónico y democrático en Marsiiio 
de Padua, sofista y pérfido en Maquiavelo, que es el 
pedagogo de los reyes, absolutos. 

Ahora bien; cada edad tiene su filosofía propia, y 
esta filosofía se convierte en una idea social. Vea- 
mos de los elementos elaborados por los tres últi- 
mos siglos, qué doctrina política se deduce. Prescin- 
diremos de la religión, de que hablaremos más ade- 
lante, ya que el Sr. Campoamor le ha consagrado 
un párrafo especial de su artículo. Pero siempre ob- 
servaremos que la religión cristiana predica la liber- 
tad del hombre, su responsabilidad infinita, y la 
igualdad del género humano ante Dios. Mas no es 



para este momento tal cuestión; volvamos los ojo» 
á 1* filosofía. 

El primer grito de la filosofía moderna, fué' Ha 
grito de alarma contra la tradición , de guerra á la 
aristocracia de la escuela. La segunda idea de la fi- 
losofía moderna, el segundo instante de su desarro- 
llo progresivo, fué una concentración del pensa- 
miento en sí mismo, una reconcentración del hom- 
bre en su conciencia. La conciencia humana, pen- 
sando en sí, llegó á absorber la naturaleza, como la 
ñor que al cerrarse, ahoga el gusano que la devora. 
Pero de festa concentración del espíritu , nació bien 
pronto una nueva fase, que lo dilataba por un lado 
en el seno de la creación, por otro en el seno de 
Dios. El espíritu humano bajó á las profundidades 
de la tierra, sorprendíala evolución de la primer 
materia, subió- á los cielos, y ojeó la concertada ar- 
monía de los astro*, y se declaró el centro del uni- 
verso material, el sol de los seres creados. Mas no 
olvidó á Dios; y subiendo en alas de su idea más 
altó del mundo creado, contempló al Creador, y en 
la contemplación de la- personalidad divina apren- 
dió á mirar sru propia personalidad. Después de este 
ósculo 1 de paz* con la naturaleza y su Dios, conocida 
la idea de personalidad, debia levantarse al conoci- 
miento de las leyes de esa personalidad , cuya exis- 
tencia había sentido en sí, como dependencia de 
Dios, es verdad , pero superior al mundo y más 
grande que la naturaleza. Entonces entró en el pe- 



rtodo armónico la filosofía, estudió todas las ideas» 
comprendió lo.que en sus ideas habia de mundo y, 
lo que habia de hombre, y dio las leyes de la peraa? 
naUdad. Desde el primer momento en que el hom- 
bre tiene esta arma, camina, á destruir todo lo qua 
se opone ala libre expansión de su espíritu;, conoce, 
que debe pronunciar la primer palabra, de la mueva 
política, y exclama: «Mi derecho. » En este punta 
la vieja sociedad con su inquisición, con sus verdu* 
gos, sus bienes amortizados, su despotismo sobre 1* 
voluntad y 1# conciencia, su tasa, su aislamiento», 
sus ejércitos de siervos, se desploma á impulso de 
su propio peso; y nace la nueva idea, que alumbra 
las ruinas, y levanta una sociedad más grande; la 
idea democrática, idea de libertad, y de igualdad, y 
de justicia. 



IV. 



Aqpi concluyo por hoy mi contestación al señor 
Campoamor. ¿Con qué derecho la escuela doctrinar 
riai pretende arrancar la fórmula del progreso á, la* 
escuela democrática, hija de todo el pensamiento 
moderno? Después de haber sembrado la duda en 
las inteligencias , después de haber corrompido los 
corazones, después de haber beneficiado en su pro- 
vecho la revolución, después de haber destruido la 
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sociedad antigua y haberla arrojado encima todo el 
polvo de sus propias ruinas; la escuela doctrinaría, 
cuando vé que la libertad camina contra sus dog- 

T 

mas, que el derecho ha rasgado sus velos y ha heri- 
do la conciencia del pueblo, que la hora de sus fes- 
tines acaba; más impía que ninguna otra escuela, 
trata de burlarse de su propia obra, conjura el pro- 
greso con fórmulas neo-católicas, y busca en el pan- 
teón de la sociedad antigua, para profanar hasta los 
cadáveres, un sepulcro que no merece, porque ni 
aun en sus errores ha sabido ser grande. 



Artíeolo ». 



He dicho en mi folleto, que la idea absolutista ha 
muerto, y la idea doctrinaria ha decaido, y la idea 
democrática es hoy, en esta desolación universal, la 
única fórmula del progreso. He examinado los 
partidos como cuerpos que encarnan las diversas 
ideas, y hecho su autopsia, y he pronunciado su 
oración fúnebre con la inteligencia puesta en la ver- 
dad y el corazón en la justicia. He visto pasar ante 
mis ojos el partido moderado con la copa de sus 
festines vacía en la mano; con la pesada capa de 
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plomo de su historia sobre los hombros; con las 
sierpes de sus remordimientos en la frente; con la 
llaga cancerosa de su inmoralidad en el pecho, que- 
brantado y consumido por la continua gigantesca 
lucha que ha sostenido para detener la corriente del 
progreso, para viciar la libertad, para corromper la 
idea revolucionaria. Al ver pasar ante sus ojos esa 
imagen, hombres como el Sr. Campoamor, que á 
un compromiso de conducta, han sacrificado afectos 
de su corazón, gritan: «Esa pintura es una calum- 
nia.» Ese grito es respetable, porque es el grito de 
la conciencia, que jamás calla, como la eterna voz 
de Dios en nuestra vida. Ese grito es el reconoci- 
miento de la verdad de mis juicios, de la razón que 
asiste á mis ideas; porque es el ruido que producen 
mis labios para acallar el ruido más hondo que pro- 
ducen los remordimientos. 

El Sr. Campoamor, al defender á su partido, no 
razona, declama; no contesta, insulta. Yo no volve- 
ré declamación por declamación, insulto por insul- 
to. El que padece una enfermedad en la inteligencia, 
es tan digno de lástima como el que padece una en- 
fermedad en el cuerpo, y le debemos el auxilio de 
nuestros socorros y de nuestros remedios. Para juz- 
gar á los partidos es necesario juzgar el ideal á que 
caminan , la doctrina que enseñan , la conducta 
que observan, la historia que dejan como huella de 
su espíritu en el tiempo y en el espacio. ¿Qué ideal 
se propuso realizar el partido moderado? La monar- 
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quía doctrinaria de Luis Felipe. La historia ha ju*» 
gado* ya. ese ideal, y la cólera da Dios lo ha basad? 
del muadoi Aquel rey maquiavélico, indeciso;, sin 
fé en la revolución, por cuyo triunfa habia combati- 
do en los campos de batalla; sin amor á la monar- 
quía, cuya era su ascendencia- y su historia; arras* 
trándose en la calada noche de 3i Julio de i83o 
por las barricadas, como- para sorprender y maniatar 
al. pueblo; escribiendo entre el fuego de la revolución 
caitas de acatamiento á 1» familia legítima; enga- 
ñando á los realistas con los timbres de &u casa y á, 
los republicanos con los recuerdos jacobinos 4e su 
padre; yendo al Hotell de! ViiLe mondado en un. ca- 
ballo blanco á recibir una corona forjada por el pue- 
blo en el yunque de la revolución, y después decla- 
rándose partidario de todas las iniquidades que con- 
tra la- revolución se habian en» el mundo cometida; 
como si hubiera sido alzado al poder en el escuda 
de loa nobles, y hubiera recibido la corona de" 
Cario Magno; entregándose en cuerpo y alma. á< lo» 
reyes, de kj época, á los- judíos, ¿ los banqueros,.! los 
agiotistas, á los usureros, á la bolsa, al mercado; 
con la duda por único lema, y elegoismo por única 
conducta; representa admirablemente, no una idea 
antigua y sagrada como había representado Luis XVI 
en el cadalso, no una idea nueva y progresiva como 
habia representado Mirabeai* en» la tribuna; sino la 
enfermedad de Una época, la corrupción de anacía- 
se, la ruina de una sociedad cancerosa, condenada á 
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poárirse en un estercolero por sus vicios, por sus 
perjurios y por sus* viles- traiciones. ¿Le agradaba 
este ideal á mi adversario? Pues ese ha sido el ideal 
de su bando. ¿Qué había de resultar de todo esto? 
Una filosofía no fundada en el universo, ni en Dios, 
ni en el alma, sino en el capital, y para el capital: 
una economía que con horrible sarcasmo condenaba 
á ios pobres á privarse de los afectos de la familia, 
que los enseñaba públicamente la manera de no 
tener hijos, que les prometía el hambre y la muerte, 
y que les amonestaba á que se rayasen con sus pro- 
pias manos del libro de la vida para no turbar coa 
el dolor y la miseria las alegrías de los ricos; una 
política destinada á corromper los corazones, á des- 
organizan? los partidos, á tener el cuerpo electoral 
siempre en la mano como vil mercancía, á infundir 
en las venas de los pueblos, no el amor, la lujuria 
délos goces materiales; una religión hipócrita, vi- 
ciada, aqnellareligion del interés. que Voltaire quería 
para tener á raya las pasiones del pueblo; unageneral 
desmoralización que destrozaba todas las institucio- 
nes, todas las ideas: la monarquía por el ridículo; la 
aristocracia antigua por los blasones ganados en bolsa; 
la libertad moderna por el oroy el censo; la igualdad 
porel privilegio de la clase media; la revolución por 
el escepticismo; la sociedad entera por el envilecí mien- 
to: llegando á tal extremo la podredumbre, que un 
ministro brindó en un gran banquete por la cor* 
rupcion, como único elemento de gobierno, y llegó 
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á decir que tenia en sus manos la tarifa para com- 
prar todas las conciencias del mundo. ¿Y no ha sido 
este el ideal del partido moderado? 

La acusación de inmoralidad dirigida contra su 
' partido enciende en ira al Sr. Campoamor. Y yo 
la sostengo, y creo que la pruebo. Todo móvil de 
acción que no sea espiritual y por amor al bien por ser 
bien, sin mezcla de interés, en mi sentir, es un mó- 
vil inmoral; toda doctrina que no se funde en la ra- 
zón, en la justicia, en una idea universal, es inmo- 
ralísima. Ahora bien: ¿qué idea nueva ha traído la 
escuela del Sr. Campoamor á la historia? ¿La mo- 
narquía? Esa es una idea antigua tradicional. ¿La li- 
bertad? Esa es una ideademocrática,-unaideade la fi- 
losofía que el Sr. Campoamor llama locura fúne- 
bre de la revolución, que el Sr. Campoamor llama 
sangrianto delirio. ¿ Qué idea nueva ha traído el 
partido moderado á la historia? Su gran creación es 
el censo, su principio fundamental es el becerro de 
oro. ¿Qué queréis del partido moderado? Todo lo 
que queráis, os lo dará por oro. Si sois pobres, aun- 
que tengáis el genio de Platón , el patriotismo de 
Leónidas , la virtud de Camilo y la elocuencia de 
Demostenes, os guardareis genio, virtud, patriotis- 
mo y elocuencia, porque el gran elemento para di- 
fundir las ideas, el gran criterio, el gran título, es 
un depósito. Soy libre, en verdad, si soy rico. St 
tenéis un depósito ya estáis autorizados para decir 
todo cuanto os plazca , según las ideas moderadas; 
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por cien mil reales podéis insultar la religión y la 
monarquía; por sesenta mil la propiedad y la fami- 
lia ; por cuarenta mil la moralidad pública; por 
veinte mil á los reyes extranjeros , á los embajado- 
res, á los magistrados, á los ministros. ¿Esto es 
moral? 

¿Queréis ser legisladores? Pues no os basta poseer 
la noción del derecho, haber nacido con una con- 
ciencia y una voluntad de origen divino, amar la 
patria como se ama á una buena madre, estar dis- 
puestos al sacrificio; ni la elevación de la inteligen- 
cia, ni la pureza del corazón, valen lo que vale una 
renta; porque todo es como si no fuera , delante del 
oro, suprema inteligencia, divinidad suprema del 
partido moderado. ¿Queréis ser electores? No basta 
que seáis ciudadanos, que con vuestro trabajo con- 
tribuyáis al enaltecimiento y á la gloria de la na- 
ción, que deis vuestros hijos á la patria, que del pe- 
dazo de pan que os toca en suerte, compartáis la mi- 
tad con el Estado; no basta que Dios haya puesto 
en vuestro ser un rayo de su inteligencia, en vues- 
tro corazón un suspiro de su eterno amor, no basta 
eso; es necesario para ser hombres, para interesaros 
en la suerte de la patria , que tengáis oro; porque 
el partido moderado cree de origen más alto y más 
divino el oro que el alma. Y esto, Sr. Campoamor, 
¿no es inmoral? En el fondo de mi conciencia , ha- 
blando como le hablaría á Dios si mañana me lla- 
mara ante su tribunal, creo firmemente que las aris- 
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tocracias teocráticas del Oriente, basadas en una su- 
premacía de origen celeste, venidas de Dios; y las 
aristocracias de casta de Grecia y Roma, basadas en 
el privilegio de ciudades predilectas de la civiliza- 
ción; y las aristocracias de la Edad media, basadas 
en el derecho de la guerra y de la conquista, con ser 
injustas, con ser perniciosas, eran, sin embargo, más 
respetables , más dignas de consideración que esas 
aristocracias del dinero, afortunadamente poco idó- 
neas para España, nacidas «en un mercado, criadas 
en -la bolsa, sin mas títulos que sus títulos del "tres 
-por ciento, sin mas historia, tal vez, que sus usuras; 
hinchadas por el recuerdo de su nada de ayer, in- 
capaces de todo heroísmo, pequeñas como el becer- 
to de oro, cuya apoteosis representan. 

El Sr. Campoamor se convencerá de cuáUTOmo- 
ral es su doctrina, si yo le pongo delante de los ojos 
u*aa página déla historia. Ya que es poeta, vivifique 
con su imaginación y dé cuerpo á la antigua Ro- 
ma. La historia romana es de grande enseñanza pa- 
ra nuestro siglo y nuestra sociedad. Las luchas que 
agitaban á la reina de las naciones, son nuestras lu- 
chas, sus dolores son nuestros dolores, y 'hasta «sus 
«medios son por desgracia muchas veces cambien 
nuestros remedios. En aquella sociedad había «pri- 
mero una aristocracia teocrática que al pié de los al- 
tares había encontrado la fórmula del derecho, y la 
hribia encerrado en libros misteriosos corno la Teli- 
gioft, sublimes como el cielo. Esta aristocracia fué 
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despótica, pero no fué inmoral. Despedazado el al- 
tar <éel sacerdote, vino á ser el símbolo del derecho, 
la espada del guerrero , que abrió á los romanos el 
camino del dominio del mundo. Esta espada fué to- 
ra y fuerte, pero no inmoral. Gastada la espada del 
guerrero, vino más tarde el gobierno de la usura. 
Pana ser ciudadano, era necesario dinero; para to- 
Dar en las centurias, dinero; para poseer el poder, di- 
nero; para ir al gobierno de las provincias, dinero; 
paara tener derecho, dinero; y de aquí vinieron aque- 
llas guerras civiles tan desastrosas como largas; la 
muerte del Senado , rey de los reyes ; la caida de la 
República, señora del mundo; el aniquilamiento de 
todas las magistraturas; el problema social escrito 
con sangre en el lago Curcio, en el bosque de las 
ferias; la desgracia nunca bastante llorada de los 
Gracos: la inmoralidad de Sila y Pompeyo; la extin- 
ción de la libertad y la elocuencia, y por último, la 
gran necesidad que tuvo el pueblo de entregarse en 
brazos de una dictadura sangrienta que clavó en 
los rostros la lengua de repúblicos engañadores; dis- 
persó los comicios , convertidos en una turba de 
merdaderes; y aplicó á la inmoralidad el cauterio 
terrible de un despotismo de cinco siglos, que recor- 
dará siempre con horror la historia. 

lia verdad es que el partido moderado no tiene 
ideas, no 'tiene principios. ¿Dónde os apoyáis? ¿ Cuá- 
les son los títulos de vuestro poder? ¿ Cuál es el orí- 
gen y el fundamento de vuestra doctrina ? No lo dirá 
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el Sr. Campoamor, porque no lo sabe; y no lo sa- 
brá porque no lo puede saber. El gobierno del mun- 
do pertenece á los mejores, según mi enemigo. ¿Y 
quiénes son los mejores? ¿Los reyes? £1 partido mo- 
derado quiere á los reyes para secretarios de estam- 
pilla cuando manda, para responsables de sus faltas 
cuando cae; no profanéis la monarquía, siquiera 
porque ha sido la religión política de nuestros pa- 
dres. ¿Son los mejores los sacerdotes? £1 partido 
moderado solo se acuerda del clero cuando le necesi- 
ta para que exorcize la revolución. Los mejores, ¿por 
qué no lo decís? los mejores son los ricos. No se 
crea que quiero yo levantar una bandera contra los 
ricos, nada más lejos de mi inteligencia. Quiero que 
sean respetados como todas las clases; pero deseo 
que por ser ricos no tengan más derechos que las 
otras clases. Jesucristo predicó un cielo para todos 
los hombres, repartió su vida y su espíritu entre 
todas las clases, llamó bienaventurados á los pobres, 
y en el seno de una sociedad sensualista divinizóla 
desgracia, y nos dijo que el dolor es la estrella mis- 
teriosa que guia á los mortales al cielo. La dignidad 
del hombre es cristiana; la dignidad del hombre no 
se mide por su riqueza, sino por aquel derecho que 
Dios grabó con su dedo inmortal en nuestra alma. 
Por eso al ver el precio moral que el Sr. Campo* 
amor dá al dinero, digo que el partido moderado 
encierra el alma, que es de Dios, que es del cielo, 
en la materia bruta. Y de aqui proviene su i n mora- 



lidad ; sí , esa inmoralidad que yo oí lamentar ya, 
cuando apenas tenia instinto político, al más subli- 
me de los oradores moderados, al Sr. Donoso Cor- 
tés, que al ver el espectáculo que ofrecía su partido 
exclamaba: es necesario curar esta concupiscencia. 
No he dicho yo tanto. Culpe el Sr. Campoamor á 
sus doctores, que nos han revelado el secreto. Lo 
cierto es, que una porción de generales , todos ellos 
moderados, al terminar los once años y con los on- 
ce años la vida de ese partido, gritaban «viva la mo- 
ralidad.» Las palabras del Sr. Donoso Cortés, el 
grito de Vicálvaroy el artículo del Sr. Campoamor» 
prueban evidentemente mi tesis, prueban la inmo- 
ralidad de la escuela doctrinaría. 

Y en verdad no podía suceder otra cosa á un par- 
tido impenitente en el escepticismo. El transigió 
con los enemigos de la patria en 1808 , fué absolu- 
tista en los últimos de Fernando VII, trató de resu- 
citar la Edad media en el Estatuto, se hizo progre- 
sista para derrocar por traición el Código de 1837, 
ahogó los elementos más antiguos de nuestra na- 
cionalidad en i835, conspiró con los extranjeros en 
1 841 y 1843, se hizo doctrinario puro, guizotista 
en 1845, inauguró una dictadura cesárea, sangrien- 
ta en 1848, entró en i85o, ya á su vejez, por el ca- 
mino del arrepentimiento , y se hizo religioso, 
theurgo, penitente, revistió el sayal, abrazó el neo- 
catolicismo, como esas cortesanas que después de 
haber pasado la vida entre orgías, cuando sus aman- 
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tes las abandonan, se encierran en un convento. 
¿Y esto es moral? 

Así todos temen al partido moderado; la monar- 
quía no cree en sus halagos; el clero se burla de sus 
sermones, de sus ataques á la desamortización v de 
sus promesas nunca realizadas; los nobles le odian 
porque ha tratado de levantar una nobleza híbrida 
y enteca; la clase media conoce que la llevaba por 
un camino de perdición» y se abraza á la democra- 
cia; los ricos proclaman que les. cuestan muy caros 
los derechos concedidos por los moderados; y el pue- 
blo se acuerda que le ha abofeteado, que le ha escu- 
pido, que le ha maltratado , que ha roto sus dere- 
chos y sus leyes en toda la historia contemporánea; 
y ese es el enigma que explica por qué el partido 
«moderado ha llegado hoy al extremo de la abyec- 
ción y de la desgracia. 

Sin embargo, el Sr. Caiqpoamor debe conocer 
que algún destino ha de cumplir su partido; que 
algún mérito ha de tener á los ojos de la historia. 
^Quiere saber mi digno adversario cuál es ese méri- 
to? Voy á decírselo. Cuando Dios quiere acabar una 
civilización fuerte, poderosa, robusta, que se opone 
invenciblemente al progreso, envia á destrozarla 
grandes guerreros, pueblos bárbaros, tribus salvajes; 
pero cuando necesita destruir una civilización débil, 
ingerta, enfermiza, envia escuelas que juegan con 
todas las ideas, que profanan todos los ídolos, que 
destrozan todo lo que hasta entonces ha si lo respe- 
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tado, que revelan los misterios de doctrinas basta 
entonces sagradas , que preparan el camino á una 
nueva idea como los sofistas prepararon la doctrina 
de Sócrates, como los nominalistas del siglo XV la 
aparición de Bacon y Descartes, como los enciclope- 
distas ligeros, excépticos, cortesanos de los reyes y 
de los papas, prepararon la revolución de 1789. El 
destino de los moderados es ese destino. No le en- 
cuentro ningún otro más sublime, dada sus doctri- 
nas y su historia. He concluido por hoy. No me he 
dejado llevar del mal ejemplo. No he sentido el 
deseo de vengarme. Se me han ocurrido algunos 
epigramas contra el Sr. Campoamor, y los he bor- 
rado. Yo respeto siempre la dignidad humana y no 
maltrato ni aun á aquellos que se lo merecen. Des- 
engáñese el Sr. Campoamor. Las obras grandes se 
fundan en una gran idea. El feudalismo se fundó 
en el sentimiento de personalidad que traía la raza 
germánica, y en el sentimiento guerrero que des- 
pertaban las irrupciones de los pueblos bárbaros y 
los recuerdos del imperio romano. Tres siglos no 
habian sido bastantes á crear estas dos bases feuda- 
les. La monarquía absoluta se fundó en la idea del 
derecho divino que habian forjado las universida- 
des nacientes, los jurisconsultos, los conventos, los 
. papas, los principales siglos medros , esos cenobitas 
de la historia. La democracia se funda en todo el 
movimiento de la historia moderna ; en la religión 
cristiana que ha igualado á los hombres;* en la filo- 



soffa que ha estudiado la personalidad humana; en 
la idea de igualdad que ha traído la revolución; ea 
esa palabra que presintió Santo Tomás, que prepa- 
ró Descartes, que pronunció Grocio, que esclareció 
Kant, que escribieron los revolucionarios franceses 
en la frente de nuestro siglo, en el derecho huma- 
no, contra la cual no prevalecerán los conjuros de 
los sofistas. 



.° t último. 



I. 



Hoy me propongo á dar por concluida la polémi- 
ca con D. Ramón de Campoamor; polémica en que 
he demostrado que la escuela doctrinaria, como 
secta filosófica, solo puede dar de sí la duda, y que 
el partido moderado, como secta política, solo ha 
dado de sí la corrupción de la sociedad. Tenemos, 
dos grandes datos para juzgar la escuela del señor 
Campoamor; la doctrina y la tradición, la idea y el 
derecho. La doctrina es una negación, y nada más 
que una negación. La escuela doctrinaria niega et 
derecho divino y el derecho humano; niega la razón 
y la historia. 
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Bl hecho es una confirmación práctica de la doc- 
trina; la historia de te escuela es el escándalo del 
siglo XIX. Jamás la inmoralidad subió más ni des- 
cendió más el sentimiento sublime de la dignidad 
humana, como ha de acontecer siempre á todas las 
escuelas que niegan ó emponzoñan la fuente de núes* 
tras ideas y de nuestras acciones, la inmaculada li~ 
bertad. El Sr. Campoatnor, que es poeta, alcanza 
por su intuición, todos los errores de su escuela, y 
trata de ocultarlos llamando la atención sobre sí, y 
-distrayéndola de su partido. Y en esta polémica le 
ha sucedido una gran desgracia; se ha quedado sólo 
cotí sus ideas, vagando en lo vacio sin atraerse ni 
aun el agradecimiento de su secta. El partido mo- 
derado conoce por instinto que la aparición del se* 
ñor Campoatnor señala su muerte y su ruina, 
y no le gustan esas. señales, porque tiene gran ape* 
go á la vida. La escuela doctrinaria tuvo un periodo 
critico cuando combatía la sociedad antigua; un pe- 
riodo dogmático cuando asentaba sus propias doc-* 
trinas; y ahora está en su período sofístico, que per* 
sonifica el Sr. Campoamor. En el período crítico, fué 
respetable porque auxiliaba á la razón universal á 
desarraigar los errores históricos; en el periodo dog* 
mático, fué falsa porque trató de reemplazar un 
error con otro error más grave; y hoy, enelperíqdo 
sofístico, es alegre, juguetona, decidora, escéptica, 
para ocultar con su risa la muerte que lleva en su 
corazón y en su conciencia. En la historia de todas 
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las sectas que mueren, aparecen los sofistas señalan- 
do el tránsito á una nueva escuela* Y declaro que 
pocos hombres tienen para sofistas la idoneidad del 
Sr. Campoamor. Ligero en sus juicios; ingenioso 
en sus conceptos; brillante y varío en su estilo; 
poco respetuoso con las altas ideas humanas; dis- 
puesto á sacrificar á un chiste todo un sistema; mi- 
rando las más grandes concepciones de la ciencia 
como una fantasmagoría destinada á divertirle; 
pronto á entrar en las esferas más sublimes de la ra- 
zón y de la historia, á desconcertar con sus gritos y 
sus burlas, y susepígramas, las másconcertadasarmo- 
nías; riéndose siempre y buscando con afán la risa 
de los que le escuchan ó leen; sin sistema y hasta 
sin amor á ninguna idea, como les sucede á todos 
los que se ríen mucho; reflejando en su conciencia 
todas las escuelas que pasan, pero reflejándolas en 
lo que tienen de* estravagante ó erróneo; pidiendo 
armas á todos los campos, auxiliares á todos los 
ejércitos, dioses á todos los templos, argumentos á 
todas las sectas; el Sr. Campoamor, cuya vida es 
una fiesta incesante, cuya inteligencia es un carna- 
val confuso, será siempre, á mis ojos, un refinado 
sofista, un ingenioso Gorgias, dañoso alas doctrinas 
que defiende mucho más que sus mayores ene- 
migos. 
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II. 



Y la prueba de lo que acabo deafir mar, está en que 
el Sr. Campoamor no tiene tierra para fijar la plan- 
ta, para combatir por su doctrina y por su escuela. 
¿Cuál es el principio de su sistema? El Sr. Campo- 
amor no lo sabe, y por eso el Sr. Campoamor no lo 
dice. Hubo un tiempo en que la humanidad, apega- 
da á sus sensaciones como el niño cuando despunta 
en su ser la inteligencia, creyó que el derecho esta- 
ba en el espacio, en el suelo; y á esta idea brotaron 
los castillos feudales y los antiguos municipios. ¿Es 
la idea del Sr. Campoamor esta idea? No, porque el 
Sr. Campoamor no quiere la resurrección de la 
Edad media, no quiere la apoteosis del feudalismo. 
Hubo otra época, en que la humanidad, espirituali- 
zándose, creciendo, arrancó el derecho al polvo de 
la tierra, y creyó que el tiempo, y solo el tiempo, 
era la fuente de toda autoridad, el timbre de todo 
poder, el origen de toda legitimidad, y forjó con un 
rayo del cielo la corona de los reyes absolutos. ¿Es 
la idea del Sr. Campoamor esa idea? No, porque el 
Sr. Campoamor es hijo del siglo XIX como yo, y 
como yo no es absolutista. Hubo otra época, en que la 
razón humana, lanzando un grito de triunfó sobre 
las ruinas de la Edad media, proclamó la libertad 
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del pensamiento. A esta voz brotaron en la historia 
varías escuelas, que creían poseer la clave del dere- 
cho, que es el enigma de la ciencia. Unos creían 
que el origen del derecho estaba en el hecho, que 
el triunfo bastaba para santificar todas las causas, 
que la sociedad es como una inmensa cárcel para 
encerrar á la gran fiera de la creación, al hombre. 
El Sr. Campoamor no será de esta escuela, porque 
no habrá dejado de sacrificar en el altar de los reyes 
absolutos para ir á sacrificar en los altares deHobbes. 
Apareció otro filósofo, que arrobándose en la con- 
templación del universo, creyó que el pensamiento 
es como una gota de rocío en el mar de la vida, y la 
voluntad como una fuerza ciega unida á las fuerzas 
de la naturaleza, é hizo del derecho un mecanismo 
material, y deja sociedad, la razón, la conciencia y 
la voluntad del hombre. De esta escuela no es el 
Sr. Campoamor, porque mal querría perderse en la 
natuaraleza el que no quiere perderse ni aun en 
Dios. Las sombras fueron cayéndose, disipándose; 
el hombre conoció que había buscado fuera de sí la 
idea del derecho que se hallaba en su conciencia. 
Esta verdad era como el descubrimiento del sistema 
de Copérnico en astronomía, como el descubri- 
miento del nosce-te-impsum en filosofía: la ciencia 
social había encontrado su Sócrates. Pero como la 
razón camina por series al descubrimiento de la 
verdad, hubo una escuela que dijo: «Puesto que el 
derecho está en el hombre, el derecho será la utíli- 
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dad, como el conocimiento es la sensación.» ¿Perte- 
oeá esta escuela el Sr. Campoamor? No, me dirá, por- 
que la utilidad es muchas veces la injusticia. Hubo 
otra escuela que exclamó: «El derecho está en la so- 
ciedad; lo que la mayoría de los ciudadanos decida 
ese es el derecho.» £1 Sr. Campoamor tampoco 
pertenece á esa escuela, porqué no quiere la sobera- 
nía delamuchedumbre. Por fin amaneció el gran día, 
sí, el dia de la libertad y de la razón: la ciencia, que 
había andado como incierta ó indecisa, encontró un 
punto donde reposar para entregarse á leer la ver* 
dad absoluta; comprendió que el hombre lleva en sí 
mismo su ley, su derecho; que este derecho es la 
señal de su origen divino y de su- soberanía sobre 
la naturaleza; que la ley del alma debe ser la ley de 
la sociedad; que nuestra personalidad es la raíz de la 
vida; y entonces nació la escuela democrática mo- 
derna, la única escuela que ha encontrado la noción 
racional del derecho. ¿Es de esta escuela el Sr. Cam- 
poamor? No, es esa mi escuela, y el Sr. Campo- 
amor combate mi escuela. Pues no siendo de la 
escuela racional y lógica de la democracia, ha de 
abrazar necesariamente el caos del eclecticismo. 

El sistema del Sr. Campoamor, según se colige 
de sus palabras, es como el feudalismo, apegado á 
la tierra: es como el derecho divino, adorador de los 
tiempos que la humanidad deja á sus espaldas; es 
tiránico y desconfia del hombre, como el sistema de 
Hobbes; es adorador del Estado, y sacrifica en sus 
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aras nuestra personalidad, como los pueblos bárba- 
ros sacrificaban víctimas humanas en las cruentas 
aras de sus templos; es utilitario, y cree que todo 
debe sacrificarse á los goces de una clase; es injusto, 
y pone el criterio de la verdad y la razón en una 
oligarquía; es opresivo, y quiere que nos postremos 
ante un hecho los que llevamos un ideal de justicia 
en la conciencia; y desconociendo la libertad, el de- 
recho innato á nuestra naturaleza, la existencia de 
una ley interior, forma inmutable de nuestra alma, 
es como la última sombra de la tiranía, cruzando 
sobre la boca entreabierta de los abismos que se 
han tragado todos los grandes errores condenados 
por la razón, y por la providencia. Mi sistema, señor 
Campoamor, es la libertad, innata á nuestra natu- 
raleza, esencia de nuestro ser; la libertad, que no 
reconoce privilegios ni injusticias, que no ensalza á 
unos hasta las nubes porque han nacido en cuna 
dorada, ni rebaja á otros hasta el cieno porque ha- 
yan nacido en cuna de pajas, sino que ama el alma 
de todos; la libertad, que inspira al genio sus- más 
hermosos cánticos, y derrama en la virtud sus más 
suaves resplandores; la libertad, sin la cual el hom- 
bre seria como una piedra arrojada en el mar, como 
una hoja seca arrancada al árbol de la vida; la li- 
bertad, que es la sanción de toda justicia, la fuente 
de toda bondad, la luz de la conciencia; la libertad 
que viene á templar esta sed del bien que ha aque- 
jado siempre al hombre; la libertad, que ha destro- 
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nado el becerro de oro para extender y dilatar por 
toda la tierra la santa ley del derecho. 



III. 



Pero el Sr. Campoamor dice: «Mi sistema es una 
síntesis.» Desde luego creí de buena fe que el señor 
Campoamor babia encontrado la solución de los 
contrarios, la armonía de las ideas opuestas. Yo co- 
nozco una síntesis religiosa que es el cristianismo, 
conozco una síntesis natural que es el hombre, co- 
nozco una síntesis histórica que es Roma, conozco 
una síntesis política que es la democracia, conozco 
una síntesis filosófica que es el sistema de Krausse. 
El. cristianismo encontró separados Dios y el hombre 
y los unió en el verbo, como la naturaleza y el es- 
píritu están unidos en el hombre, y el Oriente y 
Grecia en Roma, y la sociedad y la libertad en la 
democracia, y la razón y la experiencia en la filoso- 
fía armónica. Una síntesis es el resultado de muchos 
siglos, de muchos sistemas, de muchos pensadores; 
una síntesis social es la elaboración lenta y progresi- 
va de muchos siglos. Así es que, cuando leí que el 
Sr. Campoamor tenia una síntesis política, detuve 
el aliento, suspenso ante tan inaudita maravilla. 
Mas en seguida que vi su síntesis, huyó, como un 
velo ligero de niebla, mi dulce encanto. ¿Queréis 
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ver clara y manifiesta la síntesis del Sr. Campo- 
amor? Voy á traducirla al lenguaje vulgar. Tesis 
democrática: gobierno de todos; antítesis absolutis- 
ta: gobierno de uno; síntesis del Sr. Campoamor: 
los que paguen 400 reales de contribución goberna- 
rán en los comicios, los que paguen 1000, gobernarán 
en la nación. ¿Qué os parece la síntesis? Tesis abso- 
lutista: el derecho es rey; antítesis democrática: el 
derecho es el hombre; síntesis del Sr. Campoamor: 
el derecho es el oro. Todo esto no tiene más que un 
defecto, ,y es que aquí no hay tesis, ni antítesis, ni 
síntesis; Yo he creido de buena fé que el Sr. Cam- 
poamor se ha burlado de nosotros con su síntesis; 
he creido otras veces que nos ha tenido á los pobres 
por tan poco avisados que no éramos capaces de 
saber lo que es síntesis; pero no le he hecho nunca 
la ofensa de juzgar que él creia que su sistema era 
una síntesis. ¡Es tan difícil saber cuándo el señor 
Campoamcr habla de veras ó habla de broma! ¡Es 
tan difícil distinguir cuándo se burla de mí ó cuan- 
do se burla de sí mismo! El sistema humorístico no 
es el más á proposito para decir la verdad, porque la 
verdad es como Jesucristo; si ha llorado muchas 
\eces t no ha reido nunca. De todo lo que escribe, lo 
único que veo claro es que el Sr. Campoamor quie- 
re para el pueblo un bozal. Ven, pueblo, arrodílla- 
te, hunde la frente en el polvo, no respires: pues ese 
poeta, porque sabe escribir buenas doloras, porque 
le han dicho, coa razón, que es inteligente; porque 



han aplaudido sus felices consonantes, ya te cree á 
tí, que has cantado el Romancero, que has inspirado 
el teatro, que has escrito con sangre de tus tenas, la 
Iliada de la guerra de la Independencia, que das tus 
hijos para que sirvan á la patria, que has tranforma- 
do con tu trabajo la tierra, que llevas en tus brazos 
más bien que todos los sofistas y argumentadores en 
su inteligencia, que haces brotar más torrentes de 
vida con tu azadón que ellos con sus plumas con-* 
sagradas al error y al mal, y por lo mismo estériles; 
te cree destinado á dar muchos tributos, muchos sol- 
dados, muchos regalos, y en cambioá llevar un bozal 
en la boca, una cadena en el cuello; capaz de todos 
los deheres, pero incapaz de justicia y de derecho, 
como si tu alma no fuera hija también de los érelos. 



IV. 



El Sr. Campoamor, al oir esto volverá á repetir 
que hablo siempre al pueblo de sus deberes y nun- 
ca de sus derechos. Muchas veces, sin duda, esta 
acusación ha herido mi mente y ha conturbado mi 
corazón; porque mi mente busca la verdad y mi 
corazón el bien. Mas bien pronto la sana lógica ha 
desvanecido todas mis dudas. El derecho es la ley de 
nuestra alma , y el deber es una idea, una idea cor- 
relativa del derecho. Solo el ser que tiene derecho 
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es capaz de tener deberes. Al Sr. Campoamor no 
se le había ocurrido nunca decir que una máquina 
tiene deber de trabajar, ni un irracional deber de 
realizar tal ó cual acción; porque ni la máquina ni 
el animal tienen deberes por no ser susceptibles de 
derecho. La escuela del Sr. Campoamor, cuando se 
trata del deber, nos hace á todos iguales; pero cuan- 
do se trata de derecho nos cree desiguales. El pobre 
tiene deber de respetar la ley, de obedecer al gobier- 
no, de sujetarse á los tribunales, de pagar contribu- 
ciones, de dar sus hijos para el ejército. Pero se trata 
de derechos, y ya entonces no es igual el pobre al 
rico. 

El pobre no puede expresar libremente su pensa- 
miento y aspiraciones; no puede votar en los comi- 
cios; no puede mandar sus representantes al muni- 
cipio, sus legisladores á las Cortes; no puede tener 
esos derechos, que son el fundamento de nuestra na- 
turaleza. Confieso que el mundo antiguo era más 
lógico que la escuela doctrinaria; admitía la escla- 
vitud, pero admitía al mismo tiempo la desigualdad 
de la naturaleza humana, por consiguiente la des- 
igualdad de deberes. El esclavo no estaba obligado á 
ir á la guerra ni á presentarse á los tribunales, ni 
pagaba ningún tributo, porque había nacido en las 
esferas-inferiores de la vida ; era por naturaleza dis- 
tinto de su señor. Este es un error grave, pero un 
error lógico. Mas creerlo susceptible de deberes y no 
creerlo susceptible de derechos , es más que un cr- 
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ror, es un absurdo que la escoda doctrinaria come- 
te á sabiendas. Kant, que dio la primer idea filosó- 
fica del derecho, ha dirigido la invocación más elo- 
cuente que ha salido de la pluma del hombre á la 
santa noción del deber. La escuela democrática, des* 
de el primer instante que dirigió su humilde voz al 
pueblo, le dijo que habia de ser justa hasta con aque- 
llos que le han encadenado á la Justicia, y habia de 
respetar la libertad y el derecho, hasta en los que le 
han creído indigno de la libertad é incapaz de dere- 
cho, pues la hora de su triunfo era la hora de muerte 
de todas las tiranías. 



V. 



Yo creí que el Sr. Campoamor no seria como su 
escuela, ilógico; es decir, que negando las libertades 
iadividuales, admitiría las libertades económicas, so- 
bre todo esa libertad que ha de destruir las fronte- 
ras , y ha de matar el egoísmo de los pueblos , y ha 
de preparar la fusión de todas las razas, y ha de equi- 
librar las fuerzas productoras del hombre, y ha de 
abrir más fuentes de vida aun en la naturaleza; en 
una palabra , la libertad de comercio. Pero me he 
engañado á fé mía, y lo siento por el Sr. Cnmpoamor, 
mi digno contendiente , que ha entrado i saco en la 
escuela enemiga, y en su furor nada ha perdonado. Ha 
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herido no solamente las ideas, ha herido la» perso- 
nas, y á personas de tanta autoridad y tan dignas de 
ser respetadas y queridas, como mis amigos lo» se- 
ñores Canalejas y Rodríguez. Yo perdono al señor 
Campoamor lo que de mí ha dicho; pero no puedo, 
no debo perdonarle lo que ha dicho de mis amigos. 
Los orteras de la inteligencia como llama el señor 
Campoamor al Sr. Rodríguez en su particular esti- 
lo, cuando tratan de unir el hecho, la idea, las leyes 
económicas y la libertad, el trabajo y la propiedad, 
y la vida del espíritu, y la vida de la naturaleza, cum- 
plen una obra meritoria, grande, contribuyendo á 
realizar la gran síntesis del siglo XIX, que ha de ser 
como la corona del hombre emancipado, cuando ha- 
ya visto rotas á sus plantas todas las cadenas. El se- 
ñor Campoamor me llama á mí, pobre é ignorante 
demócrata, mandarín de la China. Yo creí que ese 
título de mandarín era propio de los que quieren ser 
la razón, la voluntad, el derecho de la sociedad; creí 
que los hombres funestos que han violado el hogar 
doméstico, que han escarnecido todas las leyes, que 
han proclamado como único dogma-la dictadura y 
se han endiosado hasta el punto de creerse eternosen 
el poder, y de trazar un límite infranqueable al pro- 
greso, los que creen que el hombre está condenado á 
ser siempre menor de edad , siempre encorhado ba- 
jo una vergonzosa tutela , eran los que merecían el 
título de mandarines, porque solo á un mandarín 
chino podía ocurrírsele el intervenir hasta en la ofi- 
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ciña del estómago, con ese poder inmenso> incon- 
trastable, que el Sr. Campoamor cree único capaz 
de salvar en esta nuestra edad las naciones, método 
muy parecido al del Sultán de Constantinopla y al 
del jefe del celeste imperio. 



VI. 



Para concluir, sólo faltaba que el Sr. Campoamor 
me excomulgara, y en efecto, mé ha excomulgado. 
Me pregunta por mi religión, me pregunta por mi 
creencia. Y mi religión es de aquel qué, habiendo 
criado los cielos y la tierra, descendió de la eterni- 
dad á romper las cadenas del esclavo, á exaltar la 
dignidad de la mujer, á consolar á los pobres y á 
los humildes, y á unir en amor y paz todos los 
hombres, y á predicar la libertad , y á consagrar la 
igualdad en nuestra naturaleza ; á decirnos que 
todos, desde el ser más humilde hasta el que se cree 
más poderoso, desde el que ha nacido en pobre cho- 
za hasta el que ciñe corona ó tiara, somos hijos de 
Dios; doctrina santísima, eterno ideal de la civiliza- 
ción, eterna ley de nuestra conducta, queno exaltó á 
los sabios sino á los ignorantes; que no buscó á los 
poderosos sino á los humildes; que no abatió «1 
esclavo si noásu injusto señor; doctrina que tras* 
ciende hoy, después de diez y nueve siglos, á la es- 
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tcra social, y que será siempre el signo del divino 
origen de nuestro espíritu» y la consagración de la 
inviolabilidad de nuestros derechos. Esta religión 
la he aprendido en los labios de mi madre , y la 
guardo en el fondo de mi corazón como la miel que 
endulza la amarga levadura de mi vida. Pero esta re- 
ligión es una verdad divina, una verdad moral, 
un ideal para los pueblos que nacen bajo su pode- 
roso influjo, y que crecen al calor de sus divinos 
dogmas. Este ideal, escrito con la sangre del Verbo 
diviho del Calvario, ha enseñado tres grandes ver- 
dades: la unidad de Dios, la unidad de la especie hu- 
mana y la responsabilidad moral del hombre. La 
unidad de Dios, destruyó la tiranía del destino; la 
igualdad fundamental de nuestra naturaleza, hirió 
de muerte el privilegio; la responsabilidad humana, 
exaltó la libertad, hizo al hombre dueño de su alma, 
artífice de su vida. Si aún quedan restos de feuda- 
lismo en algunas sociedades modernas, si aún hay 
quien se cree superior por su naturaleza á los demás 
hombres, si aún se imaginan algunos orgullosos 
que, por inteligentes y sabios, están destinados á 
formar una casta para gobernar con el látigo y el 
bozal á los demás pobres sus hermanos , es 'porque 
aún quedan en el fondo de la sociedad heces del 
antiguo paganismo; que diez y nueve siglos no han 
bastado para encadenar el error. 
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VIL 



He concluido mi contestación al Sr. Campoamor 
Las verdades que sostengo son tan evidentes, que 
sólo la ofuscación puede desconocerlas y negar* 
las. Yo las sostengo, porque las creo fustas, y no 
miro si lastiman ó no mis intereses. Todo interés 
que la razón lastime es nn interés injusto. Por este 
camino se vá á la paz, al orden, á la armonía, y á la 
conclusión de todos los antagonismos. Por este ca- 
mino, en política, vamos á la consagración del dere- 
cho, á la libertad, á la realización social del cristia- 
nismo. El Sr. Campoamor lo niega, porque el se 
ñor Campoamor está enfermo en su inteligencia y 
padece una ceguera incurable en su alma. Siempre 
que una gran verdad aparece en el mundo, los que 
viven á la sombra del error se levantan á denos- 
tarla y perseguirla; pero la verdad se levanta del 
fondo de los calabozos, atraviesa incólume las lla- 
mas de las hogueras, se cierne ¡sobre el alborota- 
do mar de nuestras pasiones, y. realiza el bien y ex- 
tiende su poderoso y benéfico influjo hasta en los», 
que han sido sus perseguidores y sus verdugos. 
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Sr. Director de la Discusión. 

Mi querido amigo : Doy por concluida en esta 
carta mi larga polémica con el Sr. D. Ramón de 
Campoamor. Esta polémica debe terminar, porque 
es infructuosa, porque es inútil, porque me roba 
el tiempo que he menester para contestar á las lu- 
minosas, á lis brillantes consideraciones de los dis- 
tinguidos poetas D. Carlos Rubio y D. Juan Vale- 
ra, que levantando las cuestiones á su verdadera al- 
tura, en el estilo mesurado y grave que cumple á 
escritores españoles, han combatido mis ideas, no 
con la pasión que ciega, sino con el raciocinio, que 
todo lo esclarece y lo fecunda. Tengo empeñadas es- 
táis polémicas á la faz del pública, y las concluiré ; 
sí, las concluiré con tanto mas gusto, cuanto que 
un amigo mió, muy inteligente y muy recto, está 
ya con la pluma levantada, dispuesto á resumir en 
un libro toda la historia de la larguísima contro- 
versia que ha promovido La Fórmula del Progresos 
controversia en que todas las escuelas se han levan- 
tado con sus títulos en la mano á decir al pueblo 
«jtifeganos,» como si presintieran que se acerca la ho- 
ra de los grandes juicios; una de esas horas tremen- 
das en que la Providencia pronuncia su últiiña pa- 
labra sobre los pavorosos problemas que agitan la 
mente de los hombres. 
Se comprende, puesto que muchas veces me lo ha 
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dicho, -que la polémica menos importante es la po- 
lémica empeñada con el Sr. Campoamor. La ra- 
zón, en mi sentir, de esta ligera importancia, es 
muy sencilla. El Sr. Campoamor no ha intentado 
herir á mi escuela; ha intentado herirme á mí; y yo 
no me curo de intenciones tan inocentes y tan in- 
ofensivas. 

¿Qué le interesa al público que yo sea la hermana 
de la caridad de mi partido, un apóstol de relum- 
brón y de ideas ahuecadas, y con tontillo, un Dul- 
camara verbosísimo; que mis discursos representen 
una fantasmagoría destinada á encontrar, aplausos; 
que mi vida sea una monótona música celestial; 
que mi tienda esté compuesta de quincalla; que yo 
dore braseros para hacer de Escevola, y platee ptrfio? 
les para representar á Bruto; que cite al Dante; que 
llore y gimotee siempre; que mis razones parezcan 
niñadas; que mis artículos sean mortales y de una 
extensión deplorable; que yo no sepa la historia ro- 
mana tan bien coma el Sr. Campoamor la sabe; que 
sea yo el escritor más ingenuo y de menos inge- 
nio conocido; que tenga una autolatría desenfrena- 
da; que mis síntesis se compongan del cayado de 
Sixto V y las chinelas de Juana de Arco, y la coraza 
de la otra Juana quemada por la inquisición; que 
padezca yo de una gran laxitud religiosa: todo esto, 
qué le interesa, repito, al público, que no para mien- 
tes en oscuras personalidades, y quiere ideas y pi- 
de doctrinas? < • 
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" Tres-gratides[cuestiones hemos tratado en esta po- 
lémica; una cuestión' filosófica, una cuestión econó- 
mica, y una cuestión política; ó sea la idea del de- 
recho, el enlace de esta idea con las libertades eco» 
nómkas, y la moralidad de las doctrinas del parti- 
do moderado. En la cuestión de derecho, el señor 
Campoamor no ha querido indagar si el derecho es* 
taba en el hombre ó fuera del hombre; si la libertad 
es una ley de la naturaleza humana ; si la igualdad 
es una condición inseparable de todas las libertades; 
si la idea de la personalidad es ó no la raiz del Esta- 
do y del Gobierno; si hay derecho en la sociedad 
contra el derecho; si el espíritu debe en todas sus 
manifestaciones ser respetado; si la ley política para 
ser duradera se ha de armonizar con la ley que lle- 
vamos grabada en el alma por el dedo del Creador; 
si el principio del derecho explica las alternativas de 
los imperios , y hasta la vida de la humanidad; no 
ha querido tratar estas cuestiones, que eran comj> 
el prólogo de toda la polémica 1 , y se ha contentado 
con decir que esa idea del derecho Kantiano le mo- 
lesta, le dá dolor de cabeza y no la entiende. El se- 
ñor Campoamor alcanzará que hablar de una idea 
con quien no la comprende, es lo mismo que ha- 
blar á quién no entiende nuestra lengua. Polémica 
excusada en este puáto, y excusada por confesión 
propia del Sr. Campoamor. . 

Hemos trabado una polémica, si noyó, mis ami- 
gos, sobre las cuestiones económicas, y sobre la li- 
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bertad del comercio y del crédito , sobre la contri- 
bución única , sobre la abolición de todas las con- 
tribuciones indirectas que son el impuesto progresi- 
vo contra el pobre, sobre las trasfbrtnaciones que ha 
de traer consigo el derecho de asociación aplicado á 
todos los fines de la actividad humana, y especial- 
mente al trabajo; y el Sr. Campoamor se ha con- 
tentado CQn decir que nunca ha resuelto problema 
alguno económico, y que nada sabe de economía 
política, y que nada quiere con ios horteras de la 
inteligencia. Segundo término de la polémica de to- 
do punto excusado. 

Vamos al tercer punto, al de moralidad de las doc- 
trinas del partido moderado. Al llegar á este pun- 
to, el Sr. Campoamor se extraña y dice que esto es 
un escándalo. Pues ¡qué, ¿no se puede hablar de la 
moralidad ó inmoralidad de una escuela, de un par- 
tido, de un pueblo, sin escándalo? Escándalo seria 
la Biblia, porque pinta la* protervia de Babilonia; 
escándalo el Evangelio, porque condena la hipocre- 
sía de los fariseos: escándalo la sublime moral de 
Epicteto, porque traza el cuadro del epicureismo y 
de. sus vicios. Y conste que yo no he hablado de los 
hombres, he hablado de las Ideas; yo no me he re- 
ferido á la historia del partido moderado , presenté 
siempre en la conciencia del pais, sino al símbolo 
de sus doctrinas, al espíritu de su escuela. Y des- 
pues de haberlo meditado mucho, digo que esa es- 
cuela es inmorak Entiendo por inmoral todadoc- 
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trina que sacrifica los eternos principios de justicia al 
principio transitorio de utilidad. Y el partido mode- 
rado sacrifica el principio eterno de justicia que pro- 
clámala libertad como patrimonio de todos los hom- 
bres, ala utilidad de unaoligarquía, cuyos individuos 
han dado en llamarse los mejores; y el partido mo- 
derado sacrifica el eterno principio de justicia, que 
consiste en creer que el pensamiento está en la men- 
te y es divino, á la utilidad de los ricos, porque so- 
lamente los ricos pueden escribir, solamente los ri- 
cos pueden tener, para expresar sus ideas, esa ánco- 
ra de oro que se llama depósito; y el partido mode- 
rado sacrifica el principio de justicia de que todos 
deben ser iguales ante el impuesto, á la utilidad de 
los menos, gravando lastimosamente el amargo pan 
que entre lágrimas devora el hambre nunca satisfe- 
cha del pobre; y cuando así los eternos principios, 
superiores al tiempo y al espacio, grabados por Dios 
en la conciencia con la ¿nisma fuerza con que. están 
suspendidos los astros en las esferas, se sacrifican en 
aras de la utilidad de los menos, necesariamente ha 
de resultar la corrupción y la muerte. 

Y si nos levantamos más alto, si ponemos nuestro 
ideal frente al ideal de la escuela doctrinaria, si regis- 
tramos sú metafísica, encontraremos, por confesión 
propia de su pontífice francés, que la escuela doctri - 
naxia no indagó los secretos de la naturaleza huma- 
na, no pensó en los misterios de la conciencia, no 
analizó las ideas, no estudió al hombre, no buscó 
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una verdad primordial de la qu$ deducir una forma 
de gobierno; sino que buscó ideas de mil matices, 
principios truncados, fragmentos de todas las escue- 
las, para justificar una forma de gobierno. ¿Y esto no 
era apagar la eterna luz de la verdad en el lodo de 
la tierra? 

Y si de aquí pasamos á la economía política, na- 
die negará que cuando la escuela estaba en su auge, 
casi todos sus sectarios sostenían que el mundo' era 
demasiado pequeño para tanta gente; que los ma- 
nantiales de la vida no pueden llegar á todos los la* 
bios; que los más deben quedarse á las puertas del 
gran festín de la sociedad; que el pobre no debe 
amar, porque de su amor pueden nacer nuevos po- 
bres que vengan á turbar las alegrías de los podero- 
sos y de los felices del mundo; y que allá en las úl- 
timas escalas de la vida deben condenarse por higie- 
ne social los desgraciados al suicidio del corazón y 
del alma, A la .filosofía de Cousin correspondía la 
política de Guizot, y á la política de Guizot las 
exageraciones de la escuela maltusiana francesa. Y 
es una serie perfecta. Del principio filosófico de que 
no todos tienen derecho á pensar, se deduce el prin- 
cipio, político de que no todos tienen derecho á la 
libertad, y del principio político de que no todos 
tienen derecho á la libertad, se deduce el principio 
económico de, que no todos tienen derecho á la vida, 
¿Y esto es moral? Ya vé el Sr. Campoamor como 
no cito hechos, cito ideas. 



• El partido moderado defenderá causas muy úti- 
les; pero defiende siempre causas bien poco genero- 
sas. Hoy mismo, cuando. Italia, la eterna artista de 
la historia moderna, se levanta después de su largo 
calvario; cuando sus venas todavía abiertas manan 
sangre generosa, que es nuestra misma sangre; 
cuando su voz, esa voz divina que ha poblado de 
armonías todos los pliegues del aire, llama á los co- 
razones compasivos para que la auxilien á levantar- 
se, porque el peso de las cadenas no deja caminar 
hacia su ideal á la musa de nuestras artes, á la que 
con su antorcha encendida en la lámpara de la anti- 
güedad desvaneció las tinieblas de la Edad media; 
cuando se oyen tantos quejidos, tantos lamentos, 
tantos ayes de una gran nación hermana nuestra, 
el partido moderado se acerca á su fosa, y la insulta 
y le arroja puñados de polvo para que se ahogue. 
¿Y por qué? Porque la voz de Italia va á ser la voz 
de la libertad; porque el brazo de Italia va á ser un 
nuevo apoyo de lá justicia y del derecho. ¿Y se quie- 
re que creamos en la generosidad del partido mode- 
rado? Confieso que me he extraviado algo; pero vuel- 
vo á decir qué esta polémica es de poco momento, 
y que debo volver los ojos á otras polémicas de más 
altos propósitos. Resumiendo; Yo he sostenido. que 
nuestra idea del derecho es la fórmula del progreso 
filosófico, y el Sr. Campoamor nada ha contestado. 
Yo he sostenido que el sufragio universal, la libertad 
absoluta del pensamiento hablado y del pensamiento 



escrito, el domicilio inviolable, el jurado, la extensión 
del- derecho á todos, son las ideas que resumen la 
fórmula del progreso político, y él Sr. Campoataor 
nada ha contestado. Yo he sostenido en mi folleto 
que la libertad de comercio, la libertad de crédito, 
la abolición de todas las contribuciones indirectas, 
el impuesto único, son las ideas que resumen la 
fórmula del progreso económico , y el Sr. Cam- 
poamor nada ha contestado. Yo he sostenido que 
la igualdad de condiciones, la libre asociación para 
todos los grandes fines de la actividad humana, la 
consideración igual para todas las manifestaciones de 
nuestro espíritu, la organización de todas las gran* 
des y buenas tendencias de nuestra naturaleza sobre 
la base del derecho, son las ideas que vienen á resu- 
mir la fórmula del progreso social, y el señor 
Campoamor nada ha contestado. ¿Se quiere que con- 
tinuemos hablando? En vano he pedido que el se- 
ñor Campoamor me diera un signo para aplicar su 
defecho; en vatio le he pedido que me dijera si te- 
nia otro signo que no fuese e?l oro. ¡El oro! ¿La ma- 
teria sobrepuesta á la razón y al espíritu? Al fin, mi 
erudito amigo el Sr. Vüdósola ha dicho que debía 
concederse el derecho á la virtud, y en esto hay una 
filosofía más consoladora que en todas las pomposas 
declamaciones de los doctrinarios. Concluyo, pues. 
La historia del mundo, ha dicho un profundo escri- 
tor, es la historia de la libertad. Grecia triunfó del 
Oriente, porqué, tenia uria idea de libertad más 
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grande y más hermosa; Roma triunfó del mundo, 
porque Roma había concebido el derecho humani- 
tario; los bárbaros triunfaron de Roma, porque 
traían consigo la idea más progresiva de la persona- 
lidad; los reyes absolutos triunfaron del feudalismo, 
porque humillando todas las frentes, preparaban el 
reinado de la igualdad; la revolución francesa triun- 
fó de los reyes absolutos, porque vino á revelar una 
nueva idea de progreso; y la democracia triunfará 
de sus enemigos, porque es la consagración plena 
de la justicia y del derecho. Confieso haber caído 
de nuevo en mi deplorable extensión, y pido á usted 
que me dispense y mande á su afectísimo amigo. 

Emilio Castelar. 
Madrid 2 de Junio de 1859. 



El Sr. Bernal dirige el siguiente artículo, 
tomando parte en el debate promovido con mo- 
tivo del folleto La Fórmula del Progreso de el 

Sr. Castelar; dice así el artículo: 

4. > 

«He seguido con interés la polémica suscitada 
entre el Sr. Campoamor por una parte, y los seno* 
res Canalejas, Rodríguez y Castelar por otra, con 
motivo del folleto de este último, titulado Fórmula 
del Progreso. No es mi ánimo terciar en una con- 
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tíeoda que se halla sostenida por personas tan com- 
petentes. Mi objeto es otro. 

Se han hecho á los demócratas más bien que á 
la democracia, imputaciones gravísimas. Se ha di- 
cho en esta polémica que es revolucionario y anti- 
cristiano el método de la democracia; que es el de 
soliviantar las masas, como ahora se dice, hablando- 
les de sus libertades, y no de sus obligaciones; de sus 
derechos y jamás de sus deberes; y que de aquí 
viene ese orgullo insensato que puede producir el 
desquiciamiento de la sociedad. 

La acusación es grave, y croo que no debe dejar 
de contestarse, por quien, como yo, ha sostenido 
públicamente la excelencia de las doctrinas demo- 
cráticas. 

La acusación, sin embargo, es falsa, compuesta 
sólo de palabras varías, artificiosamente arregladas 
para hacer efecto. Una sola observación bastará á 
probarlo^ 

La democracia es el gobierno de la sociedad, de 
todos, de la universalidad, de las mayorías, yes un 
contrasentido suponer que la sociedad querrá, no 
digo el desquiciamiento y la destrucción de ella 
misma, sino ninguna cosa que no sea su prosperi- 
dad y su conveniencia. 

Que la democracia, se dice, habla á las masas 
de sus derechos y no de sus deberes, y que los par- 
tidos medios, por el contrario, siempre procuran 
hacer progresar á los pueblos, enseñándoles princí- 
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pálmente el libro de sus deberes. Vamos por partes. 

Los partidos medios no quieren el gobierno del 
pueblo, de los mas, sino el de los mejores, de los 
más sabios, y á quien pretenden ensenar principal- 
mente sus deberes es i los pueblos. Es decir, que 
los partidos medios no hablan de los deberes de lo* 
gobernantes, sino de los gobernados. 

Y hé aquí cómo el Sr. Campoamor , que es á 
quien aludo, y cuyas palabras he trascrito, es el 
que incide en el vicio que imputa á la democracia. 

Sin embargo, no seré tan injusto como él, al 
hacer imputaciones á los adversarios. No diré que 
los partidos medios no impongan deberes á los go- 
bernantes ; no porque hayamos visto esa tabla de 
deberes de los gobiernos que ellos echan de menos 
en la democracia, sino porque ellos dirán que los 
imponen, y nosotros, á fuer de corteses, los creere- 
mos bajo su palabra. 

Concedamos, pues, que los partidos mqjlios im- 
ponen deberes á los gobernantes, y concederemos 
más aun, que estos deberes sean los mismos que 
nosotros imponemos, que es el de respetar la liber- 
tad de los otros; pero ¿qué garantía ofrecen los par- 
tidos medios de que los gobernantes conspiran á sus 
deberes? ¿De qué manera se les obliga á cumplirlos 
sí no los cumplen? ¿qué se hace? ¿Se apelará á la in- 
surrección por la violencia? Creemos que el señor 
Campoamor no es partidario de las insurrecciones, 
jr entonces el deber que impone á los gobernantes 
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es ilusorio, que es lo mismo que no imponerlo. 

Y esta es la verdad. Los gobernantes en los par- 
tidos medios, aunque sean los más ricos, los más 
inteligentes y los mejores, pueden s$r y son tan 
despóticos como un rey absoluto, porque el cumpli- 
miento de sus deberes queda á su arbitrio, y no 
hay quien les obligue á ello. 

Y hé aquí cómo los partidos medios son los que 

* 

no imponen deberes á los gobernantes, ó si los im- 
ponen, es de una manera irrisoria; y cómo cuando 
hablan de deberes sólo se contraen al pueblo, al que 
no es gobierno, sino á los gobernados. . 

La democracia no es cierto que incurra en este 
vicio capital. La democracia dá á las mayorías el 
derecho de gobernar: p^ro las minorías tienen en sí 
mistpas la garantía de que serán respetadas, porque 
tienen el derecho de convertirse incesantemente- en 
mayorías. Las mayorías no dañan á las minorías, 
por el principio eterno de «no hagas á otro lo que 
no quieres te hagan á tí mismo.» Principio que no 
es aplicable con eficacia en ningún sistema sino en 
el democrático. 

En los sistemas medios, para ser gobierno es ne- 
cesario ser rico (por más que diga el Sr. de Campo- 
amor), nó basta ser sabio; de consiguiente, sólo el 
que pueda llegar á ser rico podrá llegar á ser go- 
bierno;* pero el resto tendrá que conformarse con la 
exheredacion. 

En las democracias no es así. Las minorías, con 
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sólo tener razón y demostrarla, ó proteger sus in- 
tereses sin dañar los de los otros, se convierten en 
mayorías: son gobiernos, y enmiendan ellas mis- 
mas el daño que puedan haberles causado. 

He aquí cómo las democracias se imponéis á las 
mayorías, se imponen deberes, y deberes de cumpli- 
miento tan imprescindibles, cuanto quelas mayorías 
tienen en sí el derecho y la garantía necesaria para 
hacerlas cumplir. 

De aquí la consecuencia indeclinable demostrada 
por la filosofía y por la historia, de que las democra- 
cias, y solo en las democracias, los deberes del go- 
bierno son siempre cumplidos. 

Se dice también que las leyes en la democracia 
no tendrán fuerza, porque el mando de todos sería 
la anarquía. Este es otro contrasentido. 

Es enteramente todo lo contrario. Las leyes de la 
democracia son las únicas de un cumplimiento in- 
falible, porque lo que sé manda por todos no puede 

« 

ser resistido por nadie; y porque las minorías se so- 
meten voluntariamente á las mayorías, para ser obe- 
decidas por las minorías cuando ellas se convierten 
en mayorías. 

Así es que el argumento que se ha hecho contra 
la democracia por los que la conocen, es cabalmente 
el contrario del que se hace hoy; el de lo que se 
llamaba la tiranía de la ley, y sólo estaba reservado 
el de anarquía, que se le hace hoy, á los que no la 
conocen. 



¿Por qué? Porque nada resiste jamás á la votan* 
tad de las generalidades; porque las mirtorfoVdkrt^ 
dentes se someten á día voluntariamente, á reserva 
de rectificarlas cuando sean mayorías. Por el priti* 
cipio de conveniencia de respetar á otro para que 
me respeten á mí. Principio que no fallece mmtfl 
en las sociedades, como lo demuestra la historia. 

Los hechos que se citan para probar lo contrario! 
nada prueban. Cansados estamos de oir decir que 
la democracia- vendrá acompañada de horrores y 
envuelta en torrentes desangre, como vino en 1668 
en Inglaterra, en el 89 en Francia y después en las 
demás naciones de Europa. 

Al oir esto, cualquiera estaría tentado de creer 
que la democracia regía antes ó después del 458 en 
Inglaterra, antes tS después del 89 en Francia, y al- 
guna vez en las demás naciones que se citan. Pero 
si la democracia no ha figurado para nada en nin- 
guna de esas épocas, ¿cómo se le»quieren impútfef 
sucesos en que no intervino? 

Esto es lo mismo que si uno acumulara los' com- 

bustibles, otro los diera fuego, y se culpara á un 

tercero del incendio. La sangre y los horrores 'de 

las revoluciones dé Europa no puede recaer, decís, 

sobre los gobiernos absolutos ó parlamentarios que 

las pregaran primero, que después las hacen, y qfue 

nunca saben deshacerlas ni prevenirlas. Mientras' la 

democracia no rija, no impere, nb p¿ede'sérrfe£ó'ií¿- 

sable de nada. El dia que imperando legalmente 

5 



fuem tan impotente como los otros sistemas, enton- 
ces estarían en su lqgpr las impugnaciones. Hoy la 
democracia está virgen en el terreno de la teoría y 
de la práctica, de la filosofía y de los hechos. 

En el terreno de los hephos, porque no podrá 
presentarse un ejemplo que acredite semejantes im- 
putaciones; en el terreno de la teoría, porque no se 
hará un argumento que no sea victoriosamente con- 
testado. 

En esto difiere la democracia de las demás escue- 
ta* políticas; porque el principio democrático de la 
autoridad públici, emanado de las soberanías indi* 
viduales, es el único verdadero, el único que con- 
tiene la verdad absoluta. 

, . Entiendo por verdad absoluta aquella que siendo 
siempre invariablemente cierta y en todas sus apli- 
caciones y en, todas sus consecuencias sirve para for- 
mar un sistema», que con el criterio de su principio 

resuelva todas la} dudas y venza todas las dificul- 
tades. 

. Siendo esto así, ¿es sistema el de los partidos me- 
dios? ¿Tienen alguna vendad en qué fundarlo? ¿Al- 
gún criterio seguro con qué decidir sus dudas, ven- 
cer sus dificultades? Nada tienen; ellos mismos lo 
4pnQesan¿ no saben, no conocen, quizás no creen 
.ffi, la verdad; dicen que no tienen sistema, que no 
cpnocen la verdad, que no tienen sinp uq método 
para buscarlfu De consiguiente el que uq sabe dón- 
de vá ni conoce la senda por dónde debe marchar, 
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ao puede ofrecerse para conducir A nadie, y mucho 
menos á sociedades* ansiosas de verdad, de tranqui* 
lidad y de ventura. 

La democracia, por el contrario* es un* sistema 
basado en una verdad- incontestable, cual es la de 1* 
conclusión de las soberanías individuales en la au- 
toridad publica. Propónganse todas las. cuestione» 
que puedan imaginarse, acumúlense todas las difi- 
cultades que para los otros sistemas son invencible* 
é inviolables* y\ Jbb democracia los resuelve, y los re- 
solverá todos ¿atiafactoriamente oon el criterio se- 
guro de a» principio, tan cierto como que tienen 
que acatarlo los mismos que sedicen sus adversario? 
acérrimos. 

El mismo Sr. Campoamor es uno de estos. He 
leido su obra política; he leído no sé si todas, pero 
si la mayor parle de sus obras; y á su privilegiado 
talento no podía ocultarse la verdad. La vislumbra, 
avoque quizás oscurecida por la niebla de las pre- 
ocupaciones; quizás la conoce cuando dice que $0 
bay quien no sea un poquito demócrata, y que to- 
dos» inclusos loa reyes absolutos, magnates, guerre- 
ro* y escritores, agotan los tesoros de su actividad, 
procurando establecer la nivelación posible en la 
especie Junciana, marchando más ó menos pronta, 
peso bien, por las vias del progreso, ¿interesándose 
en que todos nuestros .semejantes participen de los 
escasos consuelo^ de este valle de lágrimas. 

Pues bien, i esto que el Sr, de Campoamor llama 
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hacer democracia, nosotros llamamos democracias 
i esto que él Sr. de Campoamor llama ser un po- 
quito demócrata, nosotros llamamos ser demócra- 
ta;' porque el que quiere esto, quiere lo que quiere 
la democracia. El Sr. Campoamor, es pues, demó- 
crata por su propia confesión, y no puede ser de 
otro modo, rJorque no puede dejar de ser leal nin- 
gún hombre de claro entendimiento. Pero el señor 
Campoamor lo es á su manera. 

El Sr. de Campoamor es demócrata. Quiere él 
fin, quiere la democracia; pero para llegar á él ob- 
serva el método de los doctrinarios, sigue un camino 
que no conduce al término apetecido. Es decir, que 
es demócrata en teoría y doctrinario en la práctica; 
qüfc no conoce: el término de su peregrinación, y 
marcha, por sendas tortuosas y extraviadas. 
• Esa senda es el criterio de los mejores. El crite- 
rio de los mejores ó de los más sabios, podrá ser 
bueno, perp no es el más seguro, ó no es siempre 
seguro. Los más sabios podrán conocer la verdade- 
ra senda, pero podrán no tener voluntad de mar- 
char por eHa; podrán preferir la del interés propio 
á la del, interés general; y entonces el criterio de los 
mejores, lejos de ser el mejor, es el más perjudicial; 
perqué; esos .mejores, como más inteligentes, tienen 
mayore3 medios de dañar. £1 criterio seguro es el 
de; todos, el de -la generalidad, porque ese no se en- 
gaña acer<jarde,lós ihtéreses generaleé. 
. Por eso el Sr. dé Campoamor/ siendo demócrata, 



iio lo es ipas que un poquito + ó. demócrata á medias; 
jólo hace democracia porque queriéndola no acepta 
todas sus consecuencias. 

Si queréis labrar la felicidad de las clases inferio- 
res, dejad que intervengan en esa lafcor esas mis- 
mas clases á quienes toca tan de cerca» Si queréis 
que la sociedad marche por la via del progreso, der 
jad que la sociedad marche por la que ella crea que 
es via del progreso, y no por la que vosotros seña- 
léis como tal. Si queréis establecerla nivelación po- 
sible eiji la sociedad , dejad que ella establezca esa 
nivelación, y si queréis que todos participen de los 
escasos consuelos de este valle de lágrimas, dejad 
que todos trabajen y se los procuren de la manera 
•que crean más conveniente. 

Nos llamáis orgullosos porque creemos que las 
sociedades son bastante adultas para regirse por sí 
solas. ¿Cómo os llamareis vosotros que os creéis los 
tutores obligados de las sociedades? Desengañaos. 
Mientras las sociedades tengan tutores, no marcha- 
rán sino por donde quieran estos, y estos pueden 
extraviarse. Cuando no los tengan, marcharán por 
<ionde quieran y «no se extraviarán; porque si desco- 
nocen la buena senda, los sabios se la mostrarán, y 
ellas la adoptarán en seguida. Vosotros, los sabios, 
estudiad, proponed, pero no os impongáis. Nadie 
tiene derecho de imponer su voluntad á otro y mu- 
cho menos á las sociedades. 

De propósito he dejado intactas todas las cuestio- 



nes que se ventilan en esta polémica; jHHrque] como 
he {dicho, se ventHan entre personas «aficáentoment» 
competentes. Sólo he querido vindicar. á lo que 70 
entiendo por democracia, de las injustas imputacio- 
nes que le han hecho. El Sr. de Campoamor, para 
desacreditar á la democracia, habla de la república, 
yo hablo de la democracia. Creo que puede ser una 
cosa distinta de la otra; si quiere contraer la cues- 
tión podrá ser m4s*fácil que nos entendamos, 

Calixto Bernal. 



CARTAS 

DEDICADAS A D. CaRLOS RüBlO, CONTESTANDO A SU F0* f 
LLETO « La TEORÍA DEL PROGRESO, » ESCRITO EN RE* 
POTACIÓN DB «La FÓRMULA DEL PROGRESO.» 



Carta primera. 



Querido Garlos: Desde este hermoso pueblo, don-* 
de be venido á buscar algún alivio á mis penas; 
respirando las brisas regaladas del mar; con la visttr 
perdida en ese inmenso horizonte, retrato fiel dtl 
infinito á que aápira en todos sus sueños el alfik; 
concluyo esta lucha de nuestras discordes inteligen- 
cias, y para conseguirlo necesito esforzarme, por» 
que el espectáculo que me rodea , tan risueño , tan 
hermoso y tranquilo; este cielo trasparente, éste 
mar sereno como un lago, estas brisas que agitan 
la lejana vela latina y rizan en blancas espumas las 
olas, cuya música me parece un suspiro de amor dé 
la naturaleza; todo cuanto alcanzo á distinguir, me 
inclina á hablar antes de la paz de la naturaleza 
que de las grandes y pavorosas tempestades del es- 
píritu. En verdad, el espectáculo del mar; esta iú± 
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mensidad; los vientos que vuelan sobre su pla- 
teada superficie; los infinitos seres que viven y se 
agitan en sus abismos; el- continuo movimiento de 
sus olas, que se quiebran en las sonoras playas; el 
navegante que cruza en su frágil barco, dueño abso- 
luto de tantos elementos; la soledad otras veces de 
ese mar dormido, como se duerme el pensamiento 
en la conciencia cuando la conciencia está absor- 
ta; la ~ vida, que por todas partes late , acostum- 
bran al hombre á adorar ese elemento interior, tan 
inmenso como el mar , tan agitado y vivificador 
como los vientos, tan resplandeciente como la luz 
del día, tan necesario á la vida como el movimien- 
to á los seres, tan extendido spbre el espíritu como 
el cielo sobre la tierra; elemento interior que será 
siempre el numen de los grandes poetas; el amor 
de los héroes y de los mártires; la libertad, en una 
palabra, la libertad; sin la cual sería el hombre un 
ser perdido en las escalas de los seres, y no el intér- 
prete de la naturaleza, el Sacerdote de Dios, en la 
creación. 

Y en verdad, querido Carlos, la causa de la liber- 
tad necesita hoy más que nunca, de los esfuerzos 
y ¡de los auxilios de todos los buenos. En este instan- 
te que atravesamos , la congoja del mundo es tan 
grande, que no sabemos dónde estáte nuestros her- 
manos, ni dónde nuestros verdugos. En esta negra 
noche, esclarecida sólo por el fugaz relámpago de 
la guerra que cruza sobre los pueblos, vemos á 
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nuestros eternos enemigos, á los que han puesto el 
pié sobre nuestras cabezak, agitar la misma bandera 
que agitábamos nosotros cuando nos desarmaron y 
nos hirieron y nos sepultaron traidorámente en el 
polvo de tristísimos combates. "La palabra libert&d, 
esa palabra que remueve todas las profundidades 
de nuestra naturaleza y agita todas las fibras de 
nuestro corazón, es hoy pronunciada por hombres 
cuyos labios debía quemar esa palabra sagrada. Los 
ejércitos pelean y mueren por la. libertad á la voz 
de los tiranos. £1 mundo saluda como libertadores 
á los mismos que han. hecho al mundo esclavo. Y 
el ánimo rio sabe qué pensar en tan súbita y tan 
inesperada congoja. 

¿Y de dónde proviene esto? Proviene de Un mal 
que se recrudecería si prevaleciesen . las ideaste tu 
folleto; proviene de que la libertad no se ha definido 
bien por los partidos liberales, no se ha enseñado 
á la conciencia de los pueblos. Vosotros, los pro* 
gresistas, y tú jnuy especialmente, sostenéis una 
libertad, viciosa, fraccionada y rota. Y para soste- 
ner esa libertad, partís de un error fundamental 
muy profundo, muy grave. ¿Cómo cQntestas tú á la 
siguiente pregunta:? ¿La libertad es nuestra ó la he- 
mos recibida de prestado? Ante esta pregunta, tú 
contestas: La libertad política la debemos recibir de 
la sociedad. De aquí proviene una serie de consta 
cuencias todas en favor del absolutismo. Si la liber- 
tad la recibimos de la sociedad , la libertad puede 
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ser por la sociedad restringida» por la sociedad ne- 
gada. Si el hombre nada lleva á la sociedad, y todo 
de la sociedad lo recibe, el hombre no es dueño de 
su destino, ni artífice de su vida. Y si el hombre no 
es dueño de fcu destino, el hombre no tiene derecho 
de ninguna clase, no tiene más que el deber de obe- 
decer á la sociedad como la fiera obedece á su ins- 
tinto. Y hé aquí por qué los progresistas, tú, que te 
abrogas el derecho de encarnar su escuela; fatal é in- 
declinablemente; por una consecuencia tan necesa- 
ria en el espíritu como es necesario en la naturaleza 
que la piedra busque su centro y el agua su equili- 
brío; vienes á negar la idea, que es la raiz de la li- 
bertad; vienes á negar el gran principio progresivo 
de la civilización presente; vienes á negar el dere- 
cho. Y como no concibes un derecho superior al 
derecho escrito, ni una libertad más pura que la li- 
bertad social, ni una justicia más sublime que la 
voluntad tornadiza de las mayorías , llegas á acer- 
carte al pueblo y decirle: en nombre de la libertad 
te quito et derecho de pensar públicamente, para 
amortizarle en favor de los ricos; en nombre de la 
igualdad, te quito el derecho electoral, para entre- 
garle i los contribuyentes; eá hombre de la igual- 
dad te arranco la facultad de ser juzgado por tus 
iguales; en nombre de la sociedad te impongo una 
tirafifá, porque tú, hombre, nada has recibido de la 
naturaleza, y debes doblar la frente ante la socie- 
dad como el indio ponía la cabeza en él polvo de 
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lot caminos para que la aplastara d pesado carro 
de sus dioses. No asf nosotros, mi querido amigo. 
Nosotros sostenemos que la libertad es una en la 
naturaleza humana, 7 que la naturaleza humana, 
obra predilecta de Dios, es anterior y superior á to- 
da sociedad. Nosotros creemos que la libertad, lejos 
de ser producto de los gobiernos, debe ser base de 
loa gobiernos. Nosotros creemos que la libertad es 
al espíritu lo que la vida al cuerpo, y no creemos 
racional ninguna sociedad fundada en el suicidio del 
espíritu. Y si alguna duda pudiera caber de esto, 
no hay más que convertir los ojos i la historia. Sus 
grandes imperios, despóticos, se han alzado en las 
regiones más florecientes de la tierra, en medio de 
la naturaleza más fecunda y más hermosa, en el 
Oriente, allí donde Dios ha derramado la esencia 
más pura de la vida. Y aquellos imperios tan gran- 
des, tan florecientes, todo lo han secado á su paso; 
han consumido los rios que llevaban sus naves; han 
aniquilado los bosques y las florestas donde vivían 
tranquilos sus pueblos; han extendido un sudario 
de arena sobre sus grandes poblaciones; han hecho 
de sus inmensos espacios desiertos inexplorables, de 
los que se ha retirado para siempre la vegetación y 
hasta la vida. Y todo ¿por qué? Porque en esos im- 
perios faltaba lo que sobrevive á todas las catástro- 
fes; loque es más duradero que los tiempos; lo que 
no puede soterrar ningún movimiento de la histo- 
ria; la libertad del hombre. 



Asi es que tú no tienes fórmula alguna de pro- 
greso. Todas las ideas de tu partido son ideas atra- 
sadas* ideas reaccionarias; pero de ninguna suerte 
ideas de movimiento y de progreso. Si os preguntan 
por vuestra filosofía, apenas podéis pasar del mate- 
rialismo enciclopedista; si por vuestro criterio polí- 
tico, aun nada habéis adelantado del Contrato so- 
cial de Rousseau; si por la libertad, aun no la mi- 
ráis como ingénita á nuestra naturaleza, sino como 
en el mundo antiguo, hija de la sociedad; si por la 
igualdad, no admitís la igualdad natural enseñada 
por el cristianismo, sino una igualdad manchada 
en el lodo feudal; si por la libertad de pensamiento, 
aun la oscurecéis con espesas tinieblas y la repartís 
entre los privilegiados; si por el derecho electoral, 
todavía ponéis lejos de los comicios á la mayoría de 
los ciudadanos; si por las libertades económicas, 
aun las limitáis con limitaciones absurdas; si por 
el progreso, todavía no estáis ciertos en si el progre- 
so camina hacia la libertad; si por el derecho» lo 
excomulgáis con excomuniones neo-católicas; si 
por la democracia, cómplices de todos los enemigos 
de la libertad, la denostáis, la herís, olvidando que 
el pueblo, en sus hombros, á costa de su sangre, os 
alzó al poder, de donde sólo os ha derribado vues- 
tra histórica torpeza y vuestra incurable impotencia. 

Así, lo más extraño que hay en tu folleto es que 
representa admirablemente la indecisión del partido 
progresista. El progreso que tú sostienes, tú, tan 
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poeta, es- un progreso instintivo, un progreso sin ra- 
zón de ser. Cuando vi que tu- hermoso folleto se titu- 
laba Teoría del progreso, creí que darías al progreso 
una ley. Este debia s&r un punto capital ^ara tí, 
que has dado en llamarte progresista, á fin de que 
no dijeran tos enemigos que te habías abrogado, 
como tu partido, un nombre sin ninguna significa- 
ción, que habias izado una bandera sin ningún le- 
ma. Esta palabra progreso es muy trascendental, 
muy significativa; es la palabra que separa una 
civilización de otra civilización; el hombre de hoy 
del hombre de ayer. El hombre antiguo creia que 
la felicidad estaba en los tiempos pasados; que su 
libertad y su justicia quedaban enterradas á sus es- 
paldas; que el camino de la vida estaba sembrado 
cada dia de más punzantes espinas, y que, según se 
iba dilatando el tiempo, iba enflaqueciendo su cuer- 
po, desgastándose su alma, y cayendo sus genera- 
ciones en una continua degeneración y empobreci- 
miento y esclavitud, como que se acercaba á más 
andar la hora de su muerte. 

Esta creencia era tan universal y estaba tan arrai- 
gada, que ál menor nublado que cabria los hori- 
zontes, el hombre temblaba despavorido, creyendo 
que aquel nublado traía en su seno el fuego para 
consumir la especie humana; agitada siempre y 
siempre dolorida con el recuerdo sangriento de su; 
prináer delito y él peso 1 dé su ¿artigo; Pero en r, l» 
civilización presente, el hombre se ha trasforrnadof 



y ya no es el cenobita de los antiguos tiempos, es 
el trabajador, que ha hecho suya la tierra, que ha 
dominado los elementos y ha visto abrirse á sus 
cjjos infinitos horizontes. Ahora sabe que su activi- 
dad no se pierde; que el impulso se extiende hasta 
las últimas páginas de la historia; que sus pensar 
mientes tienen una fuerza inmanente en toda la hu- 
manidad; que el árbol de la vida ha dilatado sus 
ramas y ha crecido con sin igual crecimiento; que 
cada idea arrojada en la conciencia dá una cosecha 
tan prodigiosa como el grano de trigo arrojado en 
tierra fecunda; que la ciencia y la industria centu- 
plican las fuerzas y le dan el ímpetu del viento, k 
celeridad del relámpago, la fuerza de la atracción» 
y hasta la facilidad de componer y descomponer 
sustancias qye tiene el inmenso laboratorio de k 
naturaleza; y de este suerte se siente crecer* y se 
lanza resuelto á domeñar todas las esferas de la to- 
db, á sellar con el sello del pensamiento k creación; 
seguro de que, según anden los tiempos» ha de lle- 
gar á mayores y más crecientes progresos; libre ya 
de esa idea de triste degeneración que era el espec- 
tro de su conciencia. Así el progreso material con- 
siste en ir grabando la idea humana: en la na*urar 
km, y sometiendo sus fuerzas á nuestras fiierzaa; 
en sujetar el rayó, en esclavizar el vapor, en aprisio- 
nar en leve lona los vientos, en reinar sobre el 
mundo por el derecho y k fuaraa del espíritu. Y as! 
cotaoel progreso universal donsiste^en someter á k 
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naturaleza, el progreso político consiste en dar li- 
bertad «I hombre. Los pueblos han sido más pro- 
gfesivqs, según han adelantado en la esfera de la 
libertad. Los progresos 4e la v{da humana no se 
conocen por la historia de los reyes, se conocen por 
l¿t historia de esos seres inferiores, i quienes el 
mundo antiguo negaba hasta su nombre; por la 
historia de los esclavos. 

Según la mqyor libertad que predica una espíte- 
la, es mayor su fidelidad á la causa del progreso. 
Así yo he asentado los siguientes aforismos, como 
clave del progreso . 

1/ El progreso es una verdad filosófica y una 
verdad histórica, 

%* El progreso es el camino constante del hom- 
bre hacia la libertad. 

3/ El progreso tiene en cada edad una fórmula 
que tiende á la libertad. 

4.* La fórmula que sea más liberal, esa es la más 
progresiva. 

5/ La fórmula más liberal en. el siglo XIX, es 
la democracia. 

Y á esto constas, mi querido amigo, lo si* 
guíente, que copio, porque si no lo copiara, : tú mis* 
mo no creerías que lo habias dicho: 

«Pero el Sr. Castelar exclama: «La fórmula más 
«liberal es la más progresiva, y la fórmula más li- 
• be ral de] siglo 3£IX est la democracia.» «Ahsucdo 
•sobrpabsurdp. L^ fórmula más liberal es la más pro- 
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»gresiva.» Cuando la revolución francesa estuvo en 
»su apogeo, brotó de su seno una fracción sangrien- 
ta y asquerosa, cuyo jefe era el miserable Hebert, 
*el autor del Pere Duchesne, y cuyo apóstol, sacér- 
»doté renegado, se llamaba Santiago ítoux. Esta 
«fracción, que horrorizó á Robespierre y á Saint- 
» Just, que la aplastaron con sus pies como á una 
•inmunda serpiente, se cubría con la apariencia del 
«amor del pueblo, y predicaba la destrucción de to- 
ndas las leyes divinas y humanas; esta fracción era 
»la más liberal, como que pedia la libertad absolu- 
ta. ¿Era la más progresiva?» 

Si alguna duda pudiera caberme de que el parti- 
do progresista está muerto, la desvanecería esa con- 
testación dada á La Fórmula del Progreso. En el 
gran naufragio de 1&48, el partido progresista ha 
perdido hasta la noción del progreso, hasta la idea 
de libertad. Hoy, en vez de escribir en sus códigos 
la idea de libertad como lo escribían nuestros legis- 
ladores de 1 81 2; en vez de cantar el progreso copio 
lo cantaba el gran Quintana en sus inmortales odas; 
en vez de enseñar á las generaciones que la liber- 
tad, lejos de ser la negación de toda ley, es como la 
ley divina confunde el progreso con la reacción» 
la libertad con la licencia, las grandes ideas con 
la perversión completa de las voluntades; como 
hacen los doctrinarios, como predican los neo- 
católicos. Partido progresista; tu, que el dia de 
tu destino tenias la conciencia limpia y la voluntad 



- SI - 

entera y libre; tú, que derrocaste en el polvo et fdokf 
babilónico del absolutismo; tú, que esparciste las 
últimas reliquias de la pesada coyunda feudal; tú; 
que apagaste las hogueras de la Inqpisicion, y encen- 
diste el pensamiento en la mente oscurecida de lo» 
pueblos; tú, que sostenías á uñ tiempo las tablas de 
nuestros derechos, y los altares de nuestra naciona« 
lidad; tú, que eras grande cuando servias al progre-J 
so, hoy, que por tus ideas reaccionarias eres al pro- 
greso un obstáculo, has perdido el don del consejo, 
y en la negra noche que* te rodea, mientras tu anti- 
guo templo se arruina y te abandonan tus antes 
numerosas muchedumbres, al pié del ara, herido y' 
sin conciencia de tu destino, maldices á tus leyes, y 
pierdes hasta la memoria de tus principios y de tus 
dogmas. Perdona, querido Carlos , que haya corri- 
do demasiado mi pluma; perdona este desahogo á 
mi corazón' herido por tus palabras. 

Es imposible que tú desconozcas la libertad de 
esa suerte. La libertad no es la ciega obediencia al 
instinto, porque tal sería la libertad de las fieras; la 
libertad es la obediencia á nuestra razón, á la ley dé 
nuestra vida; superior á* todas las leyes transitorias 
y convencionales. Pero como si te hubieras pro-* 
puesto negar radicalmente la libertad, á guisa de 
neb-católicó, en otro lugar, negando una compara* 
cicm mia, dices que el derecho no puede produtír la 
armonía que la atracción produce en los astros, ¡por- 
que el hombre tiene libertad; es decir, que tú ereeá 

6 



— 82 — 

la libertad un desconcierto; crees la libertad una 
nota falsa perdida en la gran armonía de la natura- 
leza; crees la libertad ocasionada á perturbaciones y 
á trastornos, como el* vulgar sentido de nuestros 
enemigos; crees la libertad una tempestad, cuando 
lá libertad es la esencia de nuestro ser, es la luz de 
nuestra vida, es la reconciliación de los pueblos con 
los pueblos, es el perpetuo, el eterno ideal del pro- 
greso. 

," Y nada ¡más difícil de combatir que tu doctrina, 
querido Carlos; porque después de ver una catili- 
nafia contra la libertad, veo una apología de la li- 
bertad. Unas veces dices que la democracia es el 
mal, y otras que el único partido democrático, es 
decir, el único partido malo, es el partido progresis- 
ta; Ya te indignas contra los neo-católicos, porqué 
confunden la religión con la política, y ya te vuel- 
ves contra nosotros neo-católicamente, para decirnos 
que nuestra libertad política es incompatible con 
toda religión. Ora dices que te separan de la demo- 
cracia insondables abismos, y ora que crees y pro- 
clamas las reformas democráticas, Ya reconoces que 
nofraparta una línea de doctrinas, ya dices que solo 
la deserción de ciertos hombres ha formado el par* 
tido democrático. Yo no séoómo tienes valor, mi 
querido Carlos, para hablar de las deserciones del 
partido' progresista. Debias temer tocar esta rama 
de su historia. Vuestfosi pontífices, Vuestros ora- 
dores, vuestros jefes, los generales mar. ilustres, los 



repúblicos más distinguidos, el gran senado del par- 
tido, os ha abandonado, y huye á todo huir á la 
bandera conservadora, á esa bandera teñida en su 
misma sangre. Y al mismo tiempo, el pueblo, alec- 
cionado por los terribles acontecimientos de i856» 
os abandona, y viene á apiñarse bajo la bandera de 
la democracia, en que resplandece la libertad, sin 
sombras de ninguna clase; la libertad, que será la 
eterna aspiración de los pueblos. > 

Y esta trasformacion también tú la sientes, tam- 
bién tú la sufres. Tú niegas los principios del par- 
tido democrático; te enfureces elocuentemente con- 
tra sussectaríos; te irritas de sus progresos, y después, 
llevado de tu buen corazón, de ese corazón que co- 
mo un arpa cólica vibra al menor soplo del senti- 
miento, vienes á reconocer, á proclamar la demo- 
cracia. Confiesas que crees en la libertad del pensa- 
miento y en el jurado, que aspiras al sufragio uni- 
versal, que anhelas unir los pueblos por medio de 
ia libertad del comercio y del crédito, que trabaja- 
rias por abolir las quintas, que deseas la emanci- 
pación progresiva del proletario, que abominas de 
todo corazón la servidumbre. ¿Qué te falta , pues, 
para entrar en la democracia? Hay una fuerza que 
nadie puede contrastar, una ley que nadie puede rom- 
per. Esta fuerza, es la fuerza de los acontecimientos, 
el impulso que lleva la corriente de los hechos, y esta 
ley es la ley de la Providencia, el orden racional y 
lógico, que domina toda la historia. Pues bien, esa 
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continua corriente dé los hechos, jóvenes progresis- 
tas, os lkva á la democracia; esa ley de la historia, 
os dicta que entréis en la democracia. Forcejareis 
contra esa fuerza; querréis desasiros de esa ley, y 
será en vano, porque no se resiste al espíritu del si- 
glo. Querer libertarse de la democracia es lo misino 
que intentar vivir fuera del aire. Si amáis la impren- 
ta, de que sois hijos, sabed que sólo la libertad puede 
salvar para siempre á la imprenta; si deseáis, como 
todos los corazones jóvenes, con ansia la justicia, 
entended que la justicia no puede realizarse sin que 
el derecho sea universal y verdadero; si queréis ei 
bien de los desvalidos con ese amor que sólo sien- 
ten las almas jóvenes y exentas de malas pasiones, 
ayudadnos á romper el último eslabón de la pesada 
cadena que los desvalidos han arrastrado por toda 
la tierra; si sois poetas, si el fuego divino calienta 
. vuestra mente, sabed que los, poetas han sido siem- 
pre lbs cantores, los profetas de un nuevo mundo 
social: si sois progresistas, si queréis ese ihovimien- 
tó, que todo lo trasforma y lo mejora, venid, venid 
con nuestra escuela, que en ella reside la ley dé ese 
progrese, si amáis la libertad, ese numen de los 
grandes artistas, ese genio misterioso de los filósofos, 
unios á nosotros, que proclamamos la verdadera li- 
bertad; si deseáis lá muerte de las grandes injusti- 
cias históricas; que Polonia se levante del tormento 
donde la han destrozado los déspotas; que Italia sea 
una, sea libré," que Hungría, la Hungría caballetes- 



ca, vuelva á velar la paz de Europa con sus armas? 
que Grecia limpie el Bosforo de los miasmas del 
fatalismo que lo emponzoñan; proclamad el derecho 
universal, pues solo esa idea, puede dar la libertad 
al hombre, la pazá las naciones. 

Y sobre todo, tú, mi querido Carlos, debias se- 
guirnos. Yo te llamo, porque, no quiero ver á un 
hermano en las falanges enemigas. Tu lira, que 
brota torrentes de armonías,' es necesaria para el 
gran combate de los pueblos contra sus opresores. 
Tu inteligencia, que brilla como una estrella de in- 
maculada luz, resplandecería con más nuevos res- 
plandores en el horizonte de la ciencia moderna. Tu 
corazón, lleno de honradez, perfumado con esa* 
grandes virtudes, que son como el aroma Ac la vi- 
da, nos traería el refuerzo de grandes y puros seki* 
timientos, necesarios siempre para las grandes cau- 
sas perseguidas y calumniadas. Tú no has ido ¿la 
política. por ambición; has ido por convencimiento; 
Te encontraste v como yo, con que la revolución 
de Julio abría el horizonte á la esperanza, á aque- 
llas dulces esperanzas que habían sido nuestro con- 
suelo, nuestra ilusión, en la larga noche de núes-' 
tras desgracias. '■'■ 

La verdad no estaba allí: Dios no quiso que* 1$ 
joven generación recogiera descansadamente el.fru* 
to de la libertad; quiso que lo ganara con el sucio? 
de su rostro, con la sangre de sus venas. Trabaje- 
mos unidos; si nó, mientras los que han tenido té 
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entrarán en la tierra prometida, los que han duda- 
do se quedarán muertos de sed en las piedras del 
desierto. Si amas el progreso, no lo dudes, el pro- 
greso es la democracia. 



Querido Carlos: Me propongo que esta polémica 
sea fecunda, y para que sea fecunda, es preciso, in- 
dispensable, que sea mesurada. Nuestras polémicas 
suelen degenerar en insultos, y nada hay más ajeno 
á la buena controversia, ni más impropio de los que 
aman la sagrada libertad del pensamiento. La san- 
gre meridional hierve en nuestros cerebros , y cae 
muchas veces como gotas de plomo derretido sobre 
el papel. De aquí la traza que solemos darnos para 
evadir la idea, único objeto de la controversia, y 
buscar el corazón del Contrario, su persona, apartada 
siempre de estas grandes luchas científicas, en que 
sólo debe proponerse el ánimo, el triunfo de la ra- 
zón y déla justicia. Contigo departo placenteramen- 
te, porque no temo que mis palabras te ofendan. 
Debemos, poniendo los ojos en un ideal de justicia, 
proponernos investigar con serena calma, cuál de 
los dos partidos tiene un criterio más seguro para 



resolver todas las 'cuestiones políticas; si el partido 
progresista, 6 el partido democrático. La polétafc* 
así puede ser fecunda: la divergencia demuestra en- 
tendimiento provechoso; el error mismo, ocasión de 
que luzcan y se difundan grandes verdades. Para 
mi razón, una de las mayores ventajas, que sobre 
todas tas doctrinas, tiene mi doctrina, es afustarse á 
un principio capital, ley de nuestra naturaleza, cen- 
tro de nuestra conciencia, alma de nuestra vida; 
principio que así resuelve las contradicciones en la 
esfera de la ciencia como en la esfera de la eco- 
nomía y de la política, principio que llamaremos 
derecho. 

Y aquí entra, querido Carlos, mi principal resen- 
timiento con tu folleto y tu doctrina, 6 mejor dicho» 
de aquí emana el dolor que me inspiran esas hermo- 
sísimas páginas escritas con todo el calor de un alma 
joven y entusiasta, y poética. Cuando llegas á exa- 
minar la idea del derecho, la concepción más subli- 
me de la ciencia moderna, producto de tantos genios 
superiores, savia hoy de los primeros códigos libe- 
rales del mundo, cimiento de la política, que hemos 
venido á hallar de nuevo por encargo de la Provi- 
dencia; lejos de asociarte á esa doctrina, como re- 
clama el progreso, á que te declaras aficionado, le 
mueves guerra, la insultas, la tachas de enemiga de 
la sociedad y del orden, sin acordarte que desde el 
momento vas á caer de hinojos ante los altares del 
neo-catolicismo, y te sacrificas en aras de sus menti- 



do* ídolos, y te conjuras con sus falsos sacerdotes 
papa detener esa magestuo$a corriente del progreso, 
cuyos límites y linderos sólo puede abrarzar el pen- 
samiento del Eterno. 

Rechazas el principio del derecho natural- por va- 
rias razones; primera, por creerlo exótico; segunda, 
porque Umita la soberanía del pueblo; tercera, por- 
que es distinto .según los climas, y según los prece- 
dentes históricos; cuarta, porque es la libertad na- 
tural, y en la libertad natural nada duradero puede 
fundarse; quinta, porque mata el deber; sexta, por- 
que quita á la sociedad el derecho de castigar; séti- 
ma, porque se opone á la utilidad del mayor núme- 
ro; octava y última, porque hace imposible todo Es* 

■ 

tado. A esto se reducen todas las objeciones que pre- 
sentas en la parte II, tít. iy, páginas 70, 71 y 72 de 
tu obra. 

Lo primero que echo de ver en tu refutación, es 
que no dices; una palabra contra mi teoría. ¿Es -ó no 
cierto que el alma tiene una ley, como la tiene la 
naturaleza? Si el alma no tuviera esa ley, sería como 
una sombra pasajera, como un juguete del acaso, 
como una fantasma, que se dibujaría un instante so- 
bre la naturaleza para desvanecerse en la nada, para 
disiparse como leve humo en lo vacío. El pobre gu- 
sanillo que nace escondido bajo la verde hoja; el in- 
fusorio, que se agita en una gota de agua; los mi- 
llones de seres que viven fuera del alcance de nues- 
tra vista y de nuestros sentidos, en lo infinitamente 



pequeño, tienen una ley de su naturaleza; y el ai- 
j&a, último extremo de la creación, último esfuerzo 
de la vida, reflejo de ls¡ esencia divina, si no tuviera 
una ley también de su naturaleza, sería menos que 
«1 grano de arena que pisan nuestras plantas, y ipás 
leve que la gota de rotfo que se disipa y se desvape- 
iCe sobre nuestras cabezas. Pues bien, esta ley que 
nadie puede olvidar ni desconocer; que todos lleva- 
mos en el seno de nuestra conciencia; que se revela 
claramente á nuestros ojos; que es la vida misma de 
nuestra alma, la esencia de nuestro ser; esta ley tan 
natural como la atracción en los astros, que hace del 
hombre un ser en sí independiente del mundo y su- 
perior al mundo, es la que llamamos derecho. Si el 
hombre no tuviera ese derecho, si dentro de su al- 
ma no llevara esa ley, sujeto como está á la natura- 
leza, sería como la piedra, como el bruto, entregado 
á su instinto, dirigido fatalmente por las ciegas 
fuerzas de la creación, y no alcanzaria, como alcan- 
za, á dirigir los elementos, á dominar la naturaleza 
convirtiéndose en uno de los infinitos seres, que sin 
conciencia de sí mismo se agitan en el océano de la 
vida universal. Si no admites el derecho, admites el 
fatalismo, la esclavitud natural del hombre. 

Y si no admites que el hombre tiene una ley, de- 
bes admitir que el hombre tiene un fin moral; un 
fin artístico; un fin social; un fin humano, en una 
palabra. Y todos estos fines los cumple siguiendo 
una ley superior á todas las convenciones sociales, 
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una ley divina. El filósofo no piensa por causa de 
la sociedad, sino por la ley de su raciocinio; el hom- 
bre virtuoso no hace el bien porque la sociedad le 
impele al bien, sino por su propio albedrío: el artis- 
ta no canta porque la sociedad le preste la imagina- 
ción, sino porque la ha recibido de Dios; y la socie- 
dad misma no se explica sino por las leyes de nues- 
tra naturaleza, eminentemente social. Ahora bien; 
si el hombre tiene un destino, si ese destino tan 
grande no lo cumple en virtud de sü propia ley, de 
su propio derecho, ¿me queréis decir en qué se dife- 
rencia el hombre del bruto? De suerte que en tus 
teorías, al negar el derecho, suprimes el hombre, y 
con el hombre suprimes el eterno comentario de la 
naturaleza, el eterno sacerdote de Dios. 

Negando el derecho, querido Carlos, niegas la per- 
sonalidad humana. En ia naturaleza hay individuos, 
hay unidades. Los átomos del polvo que el viento 
levanta son otras tantas unidades, que no tienen 
conciencia de su unidad. Las abejas que forman un 
panal, son otros tantos individuos que no tienen 
conocimiento de su individualidad. El único ser que 
se pertenece á sí mismo en la escala de la creación; 
el único ser que es verdaderamente una personalidad, 
es el hombre. ¿Y cuál es la base de su personalidad? 
Su razón, su conciencia, su voluntad. Sin razón, el 
hombre no piensa; sin conciencia, el hombre no dis- 
tingue lo justo de lo injusto; sin voluntad , el hom- 
bre no puede apartarse del mal y realizar el bien. 
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¿Y de qué manera esa personalidad interior subje* 
tiva , se hace exterior, objetiva en la sociedad? Por 
medio del derecho. El que niega el derecho, niega 
el hombre, y por consiguiente, niega al eterno pro* 
tagonista de la sociedad. Mira, pues, como todas tus 
conclusiones van á dar en la negación del hombre. 
Si la sociedad me arranca mi pensamiento, si apaga 
mi conciencia, si extingue mi voluntad; me roba 
mi alma, quebranta en mí con mano aleve la per- 
sonalidad, laeterna imagen del Creador. Y tú, al ne- 
gar el derecho, me niegas la personalidad, y al ne- 
garme la personalidad, te haces cómplice de todos 
los tiranos, y reduces las almas á leves átomos de 
polvo, que van cayendo en el abismo de la nada. 

Vamos á ver las razones en que te apoyas para 
condenar la idea del derecho. Primera. En que es 
una idea exótica. No, es una idea humana. Todo 
principio que llegue á la incondicionalidad, que 
raye en lo universal, es un principio humanitario. 
Importa poco que tal ó cual pueblo lo haya inven- 
tado, el nosce te ipsutn de Sócrates ha sido el funda- 
mento de toda la filosofía; la ley de atracción y de 
gravedad de Newton el fundamento de toda la físi- 
ca; y la idea del derecho de Kant es hoy el funda* 
mentó de toda la política. Esa idea brota al pié de 
los alteres , en el fuego del sacrificio , y es como la 
serpiente, que corona la cabeza del sacerdote, y aho- 
ga la garganta del siervo; se esclarece Grecia citando 
las leyes escritas, y defendiendo á la conciencia del 
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pueblo; 6C extiende y se dilata en Rosna, que la apli- 
ca á toda la humanidad; se pierde entre las irrupcio- 
nes de los bárbaros, en el polvo de los combates, para 
reaparecer con luz más nueva en las universida- 
des y en los municipios, despertando de su esclavi- 
tud al siervo; retrocede en el siglo decimosexto has- 
ta el derecho divino oriental, hasta convertirse en 
corona de JMtróyes absolutos ;*<pero después de esta 
larga peregrinación por el espacio y por la concien- 
cia, conoce su propia naturaleza , se plantea como 
una idea en sí, ingénita á nuestro espíritu, y pro- 
clama la libertad y la igualdad del hombre. Y esta' 
idea no es solamente una clave para conocer la filo- 
sofía; es una clave para conocer la historia. Alejan- 
dro vence al Oriente porque tenia una idea supe- 
rior del derecho; Roma domeña al mundo, no por 
sus armas, sino porque habia llegado á la idea más 
alta de la justicia universal, del derecho humanita- 
rio; los bárbaros vencen á Roma porque traian la idea 
de la personalidad humana, alma de un nuevo de- 
recho; los municipios vencen á los señores feudales, 
porque dilatan más la esfera del derecho; los reyes 
absolutos dominan -xl caos feudal de la Edad me- 
dia porque arrancan el derecho á la tierra para ele- 
varlo al cielo; la revolución francesa vence á los re- 
yes absolutos porque llegó á la concepción racional 
del derecho como no lo habia tenido antes, ninguna 
edad de la historia, ningún pueblo en la tierra; y to- 
dos los que poseen una idea superior del derecho, do- 
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minan á su sigla y á las generaciones porque poseen 
el secreto de la vida: la fórmula . del progreso. ¿Y 
puedes- creer exótica una idea, que no solóse ma- 
nifiesta en la conciencia, sino que se dilata por toda 
la historia. 

La segunda razón que tienes para negar la. idea 
del derecho» es que falsea la soberanía del pueblo. 
Cabalmente es su único fundamento. La soberanía 
del pueblo no puede ser cierta, mientras no esté ba- 
sada en el derecho. El derecho tiene por alma la li- 
bertad, y por condición de toda libertad predica la 
igualdad. Así la soberanía del pueblo emana, no 
del capricho de un legislador, no de las tempestades 
revolucionarias, sino del alma, que es la fuente de la 
vida. La soberanía del pueblo es' universal según es-i 
ta teoría, y se extiende á todos los ciudadanos, y á 
todas las clases. Pero vosotros, progresistas, predicáis 
muy someramente la soberanía rd el pueblo, y cuan- 1 
do vá á manifestar la soberanía de su pensamiento 
en la prensa, le ejigis dos-mil: duros; y cuando vá 
á ejercer la soberanía de su voluptad en los comicios, 
le pedis doscientos reales de contribución : y cuan- 
do vá á ejercer la soberanía de su conciencia y de su 
juicio en el jurado, se lo mostráis como una espe- 
ranza lejana é irrealizable; y cuando vá á unirse, i 
asociarse á sus hermanos, le negáis el derecho de aso- 
ciación;, de suerte que esa soberanía por vosotros; 
progresistas, predicada, es una mofa, un escarnio; es 
como la inscripción que los verdugos pusieron sobre 
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la frente del Justo, cuando le crucificaban en la ci- 
ma del Calvario; es apagar la sed de la libertad de 
los pueblos modernos con una esponja empapada 
en hiél, que recrudece su martirio y aumenta sus 
dolores. 

La tercera razón que tienes para negar el derecho, 
es que el derecho no ha sido igualmente compren- 
dido en todos tiempos y en todas las naciones. Pues 
entonces niega todas las ideas, porque á todas les 
sucedió lo mismo; si no hay derecho, porque ha si- 
do diversamente comprendido, no hay bien, porque 
bien era para los indios matarse ante el ara de sus 
dioses , bien para los espartanos 'estrellar contra las 
piedras á los niños defectuosos, y bien para muchos 
pueblos libertarse de los ancianos; no ¡hay hermo- 
sura, porque hermosura era para los frigios una ca- 
beza de vaca puesta sobre un tronco de encina, para 
lofc indios una mujer con cien cabezas, y para los 
griegos. Venus surgiendo del mar con la sonrisa en 
los labios, y la luz del placer en los ojos: no hay 
justicia, no hay verdad, ño hay ideal de ninguna 
clase, y la conciencia humana es como el vidrio de 
una linterna mágica que dibuja mil figuras fantásti- 
cas, sin realidad y sin vida. Todas las ideas son pri- 
mero un confuso sentimiento, después una emo- 
ción indecisa, y no llegan á ser verdad, á su natura- 
leza incondicional y absoluta, hasta después de gran- 
des' y heroicos sacrificios de la razón humana; 
esfuerzos, qué si son un signo de nuestra debilidad, 
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aon al mismo tiempo una prueba de nuestra liber- 
tad, y por tonsiguiente de nuestra grandeza. 

La otra razón que, según dices, te asiste para negar 
el derecho, es que está fundado en la libertad natu- 
ral. Justamente, en la libertad de nuestra naturale- 
za. Si la libertad no proviene de nuestra naturale- 
za, ¿de dónde proviene entonces? El gran progreso 
de la civilización moderna sobre la civilización an- 
tigua, consiste en haber demostrado que la libertad 
es natural al hombre. Si no quieres la libertad na- 
tural, querrás la libertad social, que es la libertad 
antigua. No es muy propio de un progresista retro- 
ceder así en el sentido de la idea de libertad. Los 
antiguos creian que el hombre era libre por haber 
nacido en una ciudad, por haber sido hijo de Ate- 
nas ó de Roma, por ser ciudadano ; pero el hom- 
bre, ha dicho la ciencia moderna, no es libre por 
haber nacido en esta ó en la otra ciudad, en este ó 
en el otro Estado; el hombre es libre por su natura- 
leza; el hombre es libre, porque es hombre. Quita 
la libertad natural, y entonces' la conciencia es 
mentira, la justicia escarnio, la ley un grillete, una 
argolla, los tribunales como unos arbitrarios carce- 
leros, el pensamiento la sombra que proyecta un 
fantasma, el espíritu. un poco de humo que se des- 
vanece, el remordimiento una crueldad divina, la 
historia el fatalismo, el arte como el gemido del aire, 
la sociedad él sepulcro donde yace el hombre que 
ptíra mayor tormento se^cree por* una ilusión 'de su 
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responsable de sus acciones y de sus obras. 

No quiero refutar uno á uno todos tus errores. 
Dice* que el derecho es contrarío al deber, cuando 
deber y derecho son dos términos de una ecuación. 
Dices que la idea del derecho quita á la sociedad la 
facultad de castigar, cuando nosotros predicamos la 
responsabilidad humana, y decimos que toda viola- 
don del derecho trae consigo como consecuencia 
precisa un castigo. Dices que es opuesto el derecho 
á la utilidad del mayor número, cuando tu escuela, 
sobre ser la injusticia, es la utilidad de los menos, 
y el derecho, como el sol, se levanta sobre todos los 
hombres» y como Dios, es igualmente justo para to- 
das las clase. Dices ^que hace la idea del derecho im- 
posible el Estado, cuando lo despoja de sus atribu- 
ciones invasoras y lo destina . á ser únicamente la 
realización de la justicia. 

Adiós, querido Carlos, cortó con dolor esta lar- 
guísima carta. Te ruego que consideres cuantos 
errores has cometido, al negar el derecho.' Estoy se- 
guro .de que tu alta inteligencia retrocederá al ver 
cuan tristes son los resultados de tu sistema. La po- 
lítica que se levante sobre tantos errores, necesaria- 
mente ha de ser una política funesta. El progreso 
que mane de esos principios, ha de parecerse á esos 
rios que llevan por todas sus riberas la desolación y 
la muerte. Tu hermosa alma en esas ideas me pa- 
rece una estrella caida en el polvo; una flor que aún 
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regala sus aromas al cielo, próxima á ser devorada 
por los insectos. Apártate de ese sistema, porqué es 
la negación de la libertad. Para fundar una sociedad 
justa, abramos sus fundamentos en una roca donde' 
se estrellen los huracanes del tiempo, y el continuo 
oleaje de los hechos. Esa roca es, no lo olvides, el 
principio sublime y santo del derecho basado en la 
democracia. Adiós. No necesita decirte cuánto te 
quiete y te admira' tu amigo — E. C. 



CARTA 

escrita por D. Francisco de Paula Canalejas ter- 
ciando EN LA POLÉMICA SOBRE « La FÓRMULA DEL 

Progreso.» 

r 

Sr. D. Ramón Campoamor : Su articulo de us- 
ted, mi querido amigo, contestando ó juzgando, el 
folleto de Emilio Castelar, ha encendido en mf el 
deseo que abrigaba de escribir sobre La Fórmula 
del Progreso* Tercio por tanto en la polémica, 
más que como juzgador como parte; pero antes de 
entrar en el fondo de la cuestión que se venti- 
la* definamos las situaciones y será más provecho- 
sa la contienda. Emilio Castelar se apellida demó- 
crata; Vtí. usa como propio el calificativo de mo- 

7 
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ctarado, y yo, que no estoy afiliado á ninguno de los 
partidos militantes, no soy moderado, por más qinr 
1* doctrina de este partido se me presente vertida por 
loé heréticos labios de Vd., porque no será causa de 
sobresalto para Vd. ni peregrina materia para las 
gentes políticas, el decir que su doctrina de Vd. así efe 
moderada como la noche es dia. 

Sin embargo, Vdes. plantean el gran problema po- 
lítico, y como su solución á todos interesa, es bien 
que todos pongamos mano en dicho problema para 
facilitar su solución, pero en esta primera carta ex- 
plicaremos tan solo alguno de los conceptos de su 
artículo de Vd. 

Indica Vd., que todos somos un tanto demócra- 
tas en este bienaventurado siglo, y yo me felicito 
pót esta confesión, porque equivale en mi Juicio á 
la consagración de un punto de partida que jamás 
debieron dar al olvido nuestros repúblicos, y que 
celebro tenga Vd. en la memoria. Todos somos un 
tatito demócratas, porque todos tenemos en el cora- 
zón y en fa inteligencia las mejoras políticas que la 
gigantesca revolución dk 1789 extendió por la Euro- 
pa*f fócfós somos un tanto demócratas, porqué todos 
guardamos en el fondo de nuestra conciencia la ide* 
del derecho y de la libertad, qué son los dioses tu- 
telares de la edad moderna. 

Ycrbieti sé que Vd. no sacrifica en altares diferen- 
tes; itó' igrVoro que ama Vd. la libertad y el derecho 
como íás artiaCastelary como las adoro yo; y puesto 
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que tenemos esta creencia común, la discusión no 
sólo es posible, sino que ia creo conveniente. Bien 
pudiera, sentado ya el anterior punto de partida, 
demostrarle- á Vd., acudiendo á los novísimos publi- 
cistas de la escuela moderada, que los pontífices <te 
esta Iglesia temen ú odian á la libertad y descono* 
cen el derecho„tanto en su expresión científica como 
en su significado social, y si yo demostrara dicho 
punto, empresa que no es ardua, como Vd. conoce, 
el dictado de herege político con que comienza esta 
carta, quedarla plenamente comprobado. — Pero 
como el tal dictado no es. un sambenito y sí honro* 
so calificativo, hago punto final sobre esta materia. 
Al combatir Emilio Castelar las doctrinas mode- 
radas, declara muy luego su pensamiento, llamando 
doctrinarios, eclécticos, á sus sectarios. Usted no ha 
querido ver este punto de vista de nuestro elocuente 
orador, y desentendiéndose de su severa, pero justi- 
ficada crítica, alas doctrinas eclécticas, planta Vd. su 
bandera en lugar muy diferente, en la cuestión de 
conducta. Quodab initionullus est, etc., como dicen 
los soma mistas, y según este axioma de sentido co- 
mún, tengo derecho para escribir que Vd. se huye 
al combate. — ¿De dónde arrancan las doctrinas po- 
líticas de la escuela á que Vd. pertenece? — Usted no 
lo ignora, y por lo tanto debió- Vd. decirnos, córtío 
la idea de gobierno, la de ley y vida política, aparte^ 
ce» esas mentida* doctrinas, esa falsa ciencia ecléc- 
tica que á manera de lepra, se extendió por la socie-' 
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dad moderna, escarneciendo á la inteligencia y ro- 
bando á la verdad sus divinos caracteres. 

Pero Vd., autor de un libro que combate y recha- 
za semejantes teorías, no era posible que aceptara el 
desafío en ese elebado terreno, y creyó Vd. más 
hacedero combatir á Castelaf, interpretando algu- 
nas de sus doctrinas, gritando después con aire de 
triunfo: — «He ahí el absurdo.» 

Si Castelar combatió al eclecticismo como doctri- 
na, debió combatirlo como partido, como idea poli- 
tica. Los efectos de la dominación de ese partido, no 
hay para qué abultarlos; conocidos son de todos, y 
grabados indeleblemente están en la memoria de los 
pueblos; y si Vd. duda, vuelva los ojos en torno su- 
yo, y contemple todos y cada uno de los actos de 
nuestra actual vida política, elecciones, parlamen- 
tos, ministerios, etc. 

Usando de la geringonza filosófica, dando rienda 
suelta á su prurito de formular, establece Vd. un 
razonamiento que es falso á todas luces. No es exac- 
to que el partido democrático busque lo perfecto 
absoluto; nadie que se crea demócrata sostendrá se- 
mejante absurdo. El partido demócrata busca, como 
Vd. dice hablando del moderado,' «lo más perfecto 
de la imperfección humana;» quiere que las con- 
quistas de la ciencia no sean estériles, desea el rei- 
nado social del derecho, comprendiendo que este 
bien social, por el que hoy se afana, será nueva con- 
dición de adelantamiento para la¿ sociedades futuras. 
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Por lo demás, preciso es confesar que en las cua- 
tro ó cinco antinoáiías que Vd. presenta, como re- 
sueltas por la doctrina moderada, ó mejor dicho, 
por el gobierno moderado, anduvo Vd. muy des- 
graciado, porque ni aquello son antinomias, .ni 
aquello es contradicción, ni aquello es razonar. Las 
malas Causas, amigo mió, no inspiran sino pebres 
argumentaciones, y la que Vd. quiere plantear es 
buena prueba de esta verdad; porque Vd. que no 
ignora lo que son tesis, no acierta Vd. á plantead- 
una siquiera; y Vd., que no ignora lo que es la con- 
tradicción, no llega Vd. á descubrirla; y en cuanto á 
las síntesis que Vd. forja, tengo para mí que así las 
cree Vd. síntesis como yo. 

Presenta Vd. siempre el hecho contra la idea: 
dice Vd. siempre: el gobierno moderado hade; 1 y 
nunca : «la doctrina moderada demuestra,» como 
á cada paso escribe y demuestra Emilio Caste- 
lar. ¡El hecho contra la idea! Comprende Vd. 
ahora, mi querido amigo, todo el absurdo de esta 
manera de razonar? Vd. que tanto odia á los empí- 
ricos, Vd. que con tanto ingenio escarnece á los que 
solo ven hechos en historia y carne en el hombre?- 
El partido absolutista dice: el derecho es divino, 
es el rey, vicario de Dios y fuente de derecho, su 
autoridad es santa; esta es la afirráacion y la nega- 
ción; es radical cuando la opinión dice el 1 derecho 
es humano, el rey no es fuente dé derecho, la auto- 
ridad corresponde al derecho. Entre esta negación 
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.y la anterior afirmación , Vd. comprenderá muy 
luego, que el partido moderado no-puede ser lógica- 
mente síntesis de estos extremos. ¿Qué puede decir 
en ese solemne certamen el partido moderado* 
¿Qué idea superior, elevada, puede producir él, que 
rechaza la autoridad divina y niega la autoridad 
humana? Ninguna» y su conducta es como su ló- 
gica, falsa, sin norte, sin premisas; y «1 fruto ¡es co- 
mo el árbol: que escrito está, el que siembra viento 
spfloje tempestades. ¡A quién culpar de este agita- 
.do oleaje, siempre creciente, que combate las insti- 
tuciones! ¿Qué quos ego y guarda en su seno para 
rosegar á los pueblos? ¿Cañones y soldados? Pues 
entonces siempre será vencido, que con tales armas 
no triunfan en el mundo ni reyes ni pueblo. Sicuan- 
4o la rsociedad seextremece en sus cimientos y pide 
aire y campo para respirar y vivir, se le concediera 
^se aire y ese campo, no turbarían sus clamores el 
.público sosiego; si cuando se habla de razón y dese- 
cho se hablara de derecho y razón, la fuerza no c$ta- 
.hatiria á la fuerza; ¿perp qué ha de hacer el partido 
moderado si ignora hasta -el nombre de esta religión 
del siglo? 

Convénzase, mi querido amigo; hasta hoy no ha 
aparecido en la historia del inundo afirmación más 
-poderosa que la afirmación absolutista, así como has- 
<t* hoy no ha aparecido negación más radical que la 
negación racionalista. El derecho inherente al hom- 
bre, es su vida, es el nervio de su existencia, y k 
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libertad, que es la expresión del derecho, debe tenar 
sus misinos caracteres. 

¿Niega Vd. el derecho? No , me contestará Vd. 

¿Niega Vd. la libertad? No, contestará Vd. Pues 
eotónoes la cuestión queda reducida á los siguien*» 
tes términos: 

Siendo el •derecho inherente al hombre, siendo el 
derecho el conjunto de condiciones que el hombre 
necesita para su crecimiento, ¿qué autoridad es 
bastante para negarle el derecho? 

.Siendo la vida social la libertad, porque la liber- 
tad íes el ejercicio, del derecho, ¿qué nación piuecke 
matar al hombre negándole la libertad? 

Este es el. problema-afirmación. absolutista, «ga- 
do por la afirmación racionalista, y entre estos dos 
colosos qué valen los sin embargo, ¿pesar de que, si 
bien es cierto no lo es ¡menos, aun cuando de m&fo, 
que no obstante, etc., etc., que constituyen la única 
doctrina del partido que en medio del siglo XIX ae 
ufana coa el título. del partido de la suprema inte- 
ligencia? ¿Qiré vale ni.qóoioigobiernael partido, que 
tdestombtadoipor los rayos de la moderna ciencfo, 
¿o.sabe que la política es una ciencia que. tiene .te- 
yes? ¿Qué vale esa reunión de hombres que han ^si- 
do ministros, consejeros, senadores» que ignoran/ios 
.etementos.de laiiencla, que ggfciernan hombiss y 
no saben lo, que -es el botnbre? ¿Cómo apellidar i 
^se partido que ^s poli tko» ^ ignora que la conduce 
política tiene como pokfs, firmísimos una creencia, 
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es decir, una doctrina elevada á creencia racional y 
un juicio que estriba en el conocimiento de la his- 
toria de sus leyes y de la actual vida del pueblo en 
que gobierna? No me pida Vd. la demostración de 
esta verdad, por amor de España, por esta patria 
cuyo buen nombre nos es tan caro. No como parti- 
do de la suprema inteligencia, sí como partido de 
la crasísima ignorancia será conocido en la historia 
el partido moderado. Me he entristecido porque me 
ha traído Vd. á la memoria la historia de ese parti- 
do, al cual Vd. cree pertenecer, y he recordado sus 
leyes, su política, su administración, sus hombres 
y sus libros. Razón tenia Emilio Castelar cuando 
lo apostrofaba, arrojándole á la cara el dictado de 
inmoral que tanta ira suscitó en su ánimo de Vd. 
No solo por el censo pudo el escritor demócrata lla- 
mar Inmoral al partido- moderado, sino que por su 
conducta como gobierno merece á boca llena este 
-dictado. El gobernante sin ley ni freno, que erige 
su voluntad en constitución, que viola y mancha 
con torpísimas añadiduras pactos sagrados, que con 
el oro lucha, que con el dinero vence, que acepta 
las medidas que duramente combatió en la oposi- 
ción cuando estas medidas le son provechosas, es 
un partido inmoral. 

En cuanto á sü defensa, del censo, recuerde usted 
que junto á la cuota está la capacidad, y mida usted, 
partidario de los hombres de la supretpa inteligen- 
cia, cómo aprecian en sus leyes las cuotas y. las ca- 
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packfades. Dejemos ya t amigo mió, el partido mo- 
derado; su nombre y su historia son ya cosa juzgada: 
su protesta de Vd. causará asombro á los misinos 
defendidos, y discutamos sobre puntos de más esti- 
ma. Volvamos los ojos 4 la cuestión que inicia nues- 
tro amigo Castelar en su folleto, y yo le aconsejo á 
Vd. muy cordialmente, que para entrar ella, sacu- 
da Vd. hasta el polvillo que haya en sus vestidos, 
si es polvo dé regiones moderadas, porque es fácil 
se convierta en oidhim, que matará los frutos de su 
buena inteligencia. 

En el artículo de que tratamos, y como creyendo 
causar no poco embarazo 4 Emilio Castelar, apunta 
Vd. alguna interrogación sobre la iglesia religiosa á 
que pertenece el orador demócrata. Las gentes vul- 
gares han creido descubrir en aquella interrogación 
un dardo venenoso, y yo creo que á lo más es un 
escrúpulo inocente de su conciencia de Vd. ¿Por qué 
no ha de decir Emilio Castelar en voz muy alta que 
es católico? — Cierto es, amigo mió , que los correli- 
gionarios de Vd. tienen formado en materias reli- 
giosas su criterio, que no vale mucho más que su 
criterio político ; y hoy que las acusaciones contra 
el catolicismo resuenan por do quiera, hoy que más 
allá del Rhin se cree que el Espíritu Santo abando- 
na á la Iglesia , como la ciencia abandona á las 
academias, y unidas pasan á vivir en el seno de-Ja 
sociedad y de la conciencia individual; hoy que en 
las orillas del Señase acusa de marianista á la Igle- 
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sia romana, no es bien que los que blasonan en Es- 
paña de católicos propalen que el catolicismo es, el 
arca donde esconden las doctrinas reaccionar jast-por- 
que semejante conducta equivale á establecer un di- 
vorcio entre los pueblos qucaman la libertad, y la 
Iglesia, que se supone r emisionaria. Yo no creo pa- 
radoja, y sí profunda verdad, la tesis que afirma ¿pa- 
ce déla sociedad modernaübstal, y conpuntascderoo- 
cflátícas, de Jas entrañas miomas del catolicismo: yo 
no creo paradoja el sostener ique la libertad tiene un 
origen eminentemente cristiano; ye que creo q«e 
la .doctrina es lex espíritus yiUe> m> puedo menos 
de aplaudir ias doctrinas jsligtoaas que con taota 
iasisteucia defiende Emilio <&telar,ipara .evitar jsse 
sacrilego ¿ivor ció que antes condenaba. 

Usted comprende cuan sin razón, proceden los lla- 
mados neo-católicos; Vd., como persona que ¿no lia 
indicado «un la libertad de *u .pensamiento, roonoce 
que no encierran los sagrados libros cosa que sirva 
para .cohonestar opiniones, y $>or lo Janto condena- 
rá Vd. esa mal llamada secta política que quiere crear 
una nueva iglesia, dándola por/Evangelio el Ensqyio 
sobre el Catolicismo del Marqués de Valdegamas.*Si 
Vd. cqndena esas tendencias, convendrá Vd. desde 
luego«n qwe la empresa de Emilio Castelares me- 
ritoria, y porqué establece enr Ininteligencia de nues- 
tra generación , una corriente de puras y sanas^doc- 
trioas, que debe arrebatar en su concurso la impura 
é infecta de los neo-católicos. En esta cuestión, mi 
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ido amigo, su pregunta de Vd. es inocente; creo 
<|ue en inocencia fué concebida* y los que creyeron 
descubrir en ella dardos y saetas, son gentes que igr 
noran cuánta es la grandeza del edificio católico, 
porque miran como mt doctores á los que, desnu- 
dos de ckncia y sin fuerza pem líegar á las lumbre- 
ras de la teología, amañan doctrinas y tejen lidíen- 
los sistemas político-religiosos. 

Van «creciendo Jas proporciones de esta carta, y, ao 
quiero molestar por mas tiempo 4 Vd. Yo no ea- 
-tiendo Jas cuestiones políticas, sino á la luz de los 
principios que dejo consignados. Derecho y libertad. 
Guiado por esta lu^ sobrenatural de la historia,, jw- 
go á los partidos y á las doctrinas, y son para mí 
cosa de poco momento las cuestiones de poderes y 
formas que tanto cautivan i nuestros publicistas. 
Dejemos en paz la historia de los partidos contem- 
poráneos, porque sólo recabaremos de su estudio 
termas con que maltratarlos á todos, y ya es tiempo 
de que ^e rompa este círculo vicioso fe recrimina- 
ciones mutuas en que está hoy encerrada ¿a Ceneja 
política. 

Ha escojido Vd., no diré yp,enlas plajzuelas; $&- 
ro de gente de escaso valer é inteligencia vulgar, 
aquellas acusaciones sobre el abuso de la libertad. 
Vd. no ignora que el derecho y la libertad son cosas 
definidas, y por lo tanto, cuando la definición que- 
da negada, no puede lógicamente llamarse libertad 
á lo que no tiene ninguna de las condiciones de lo 
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definido. Por lo tanto, aquel argumento no puedo 
yo considerarlo como tal, por más que le diera á u$- 
ted ocasion.de presentar el neologismo del yerbo 
«Monizar,» que crea Vd. me causó no poco solaz j 
contentamiento, y que no quedará sin aplicaciones. 

Concluyo mi carta rogando á Vd. rehaga su crí- 
tica bajo un punto de vista científico. Conozcamos 
lo que Vd. piensa sobre el derecho y sobre la liber- 
tad; conozcamos la definición de estas funciones so- 
ciales; sepamos el juicio que como historiador y fi- 
lósofo le merece á Vd. la sociedad presente, y en- 
tonces, desechando todo criterio de partido, como 
amor de bandería y porsona, podremos entrar en el 
certamen en que Vd. quiso iniciar, pero que no pu- 
do, por la sencilla razón de que le dio á Vd. la hu* 
morada de llamarse doctrinario ó moderado al co- 
* menzar á razonar; y como razonar y ser moderado 
es antilógico, ti parto fué tal como queda dicho. 

Yo espero que seguirá Vd. mis consejos, y ya sin 
prevenciones, podremos juzgar La Fórmula dil 
Progreso. 

Soy de Vd , como siempre, su seguro servidor y 
amigo. — F. de P. C. ' * 
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CARTA 

: D. Gabriel Rodríguez a consecuencia de la po- 
lémica SUSCITADA POR DON RaMON DE CaMPOAMOR 

sobre « La Fórmula del Progreso. » 



Sr. D. Emilio Castelar: Mi querido Emilio, 
He leído en ■ el número de El Estado, correspon- 
diente al dia 24. de Enero, un artículo escrito por 
don Ramón deCampoamor, contra tu folleto ti- 
tulado La Fórmula del Progreso. Supongo que 
pensarás dar á este artículo la contestación que 
merece; ya que no por la importancia real de los 
argumentos y objeciones que contiene, por la au- 
toridad de la persona que lo firma, tan ventajosa- 
mente conocida en la república délas letras. 

No necesitas, en verdad, para probar en tu contes- 
tación que el artículo del Sr, de Campoamor es 
una colección de vulgares sofismas, del auxilio de 
mis pobres fuerzas. La tarea sería fácil aun para 
quien contase con menos talento é instrucción que 
tú, y perderías bien poco, suspendiendo en este pun- 
to la lectura de mi carta, que nada puede decirte 
que no sepas, (sobre todo, que no puedas expresar 
con una novedad, claridad y brillantez imposibles 
para mi inexperta y desaliñada pluma. Pero es tan 
singular el artículo; ataca de una manera tan docto* 
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ral los principios económicos, á cuya propagación 
he consagrado mi pluma y mi palabra, ya que no 
con altas cualidades, con entusiasmo y fé verdade- 
ra; presenta aserciones tan infundadas é inexactas, 
que más poderoso que mi razón, que me aconseja- 
ba el silencio estando la causa de mis principios en 
manos tan buenas como las tuyas, ha sido el deseo 
de romper una lanza en su favor, y voy á decirte 
mis observaciones sobre la parte que podemos lla- 
mar*' económica del artículo de El Estado, advirtiétf- 
dote que puedes hacer de estas observaciones lo que 
te parezca conveniente, incluso considerarlas como 
no escritas. 

No tengo el gusto de conocer personalmente al 
Sr. de Campoamor. Conozco sus obras literarias, 
que me parecen dignas de singular aprecio, y qae 
letf siempre con mucho gusto y placer; y habia ho- 
jeado más bien que leído su libro de Personalismo, 
al que no supuse otra importancia que la que me- 
rece una boutade humorística muy ingeniosa , pero 
poco seria, y escrita sin pretensiones de fundar una 
nueva filosofía. " 

Greia, pues, que era uno de los hombres más no- 
tables de España como escritor literario, y aurtque 
no he modificado en este punto mi juicio por la lec- 
tura de su último artículo, me he visto obligado á 
completarlo con una apreciación, que antes no ha- 
bia hecho, y para lo cual nos da en este artículo el 
Sr. de Campoamor cuantos elementos se necesitan. 
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Hoy considero todavía al Sr. de Campoamor como 
poeta y literato muy estimable, pero le creo infeli- 
císima como filósofo y como economista. Este des- 
cubrimiento ha sido par* mí muy doloroso, porque 
aprecio sinceramente sin conocerle al Sr. de Cam- 
poamor, y no hubiera» nunca querido verle defen- 
diendo detestables causas con tan pobres y vulgares 
aigumentosr. * 

Nada diré sobre lo principal del artículo para pro- 
bar que el Sr. de Gampo&mor desconoce por com- 
pleto las ideas filosóficas que combate, y aun las que 
defiende. Nada te diré para probar que su antinomia 
y su síntesis, no son antinomia ni síntesis; nada te 
diré sobre sus apreciaciones acerca de los partidos 
políticos españoles, que conozco poco porque vivo 
lejos de todos ellos. Limitaré mis observaciones, 
como he dicho, á la parte económica, al párrafo dedica- 
do en el artículo def Sr. Campoamor á probar fa in- 
conveniencia de la libertad de comercio; párrafo que 
copiaré íntegro, y que importa tener á la vista, por- 
que apenas hay en él una frase' que no manifieste 
claramente que el Sr. Campoamor ha creido inne- 
cesario aplicar su felicísimo ingenio al estudio de 
las doctrinas de Id ciencia económica , antes de for- 
mular sobre ella su juicio; en una palabra, que 
el Sr. de Campoaitaor cbmbate ceta doctrinas y prin- 
cipios que le soif totalmente desconocidos. 

Dice así el párrafo á que aludo: 

«Supongamos que eíSr. Castelar es un mandarín 
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•chino, y que siguiendo el credo democrático, esta- 
»blece en el territorio de su mando la absoluta li- 
»bertadde comercio. En este estado/ se presenta un 
•buque inglés cargado de opio, y en virtud de su 
«absoluta libertad, se dispone á envenenar la mayo- 
ría de sus subditos. ¿Qué hará en este caso el 
«señor mandarín? ¿Dejar que sus subditas fuesen en* 
«venenados? No, porque eso sería horrible. ¿Prohibir 
•al buque inglés que descargase el opio, ni aun 
«para las necesidades terapéuticas? Tampoco, por- 
•que eso sería tiránico. £1 señor mandarín, procu- 
•rando establecer la política moderada, que es la ar- 
> moni a de los contrarios/ entre la libertad y el 
•monopolio, establecería la prima; permitiría el uso 
•poniendo una limitacion H al abuso. En una palabra, 
•el Sr. Castelar, mi supuesto mandarín con toda su 
•cola larga, obraría mal, ú obraría como un estricto 
•doctrinario, como un guizotista comedor de arroz.» 

He aquí lo que ha creido necesario decir el señor 
de Campoamor para probar la inconveniencia de la 
libertad de comercio; un ejemplo inexacto, un racio- 
cinio erróneo en sus bases , y más erróneo todavía 
en sus deducciones. 

En efecto, en este ejemplo nos dice el Sr. de; Cam- 
poamor: el opio es un veneno y una medicina; per- 
mitir su efecto como veneno es horrible; no permi- 
tirlo como medicina es tiránico. Hé aquí planteada 
la contradicción, ó lo que.Uama contradicción el se- 
ñor Campoamor. De$de luego observa que ios dos 
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términos no son contradictorios; entre pocas cosas 
hay másficil acuerdo, hay menos contradicción que 
entre el acto horrible y el acto tiránico, como que 
no hay acto tiránico que no sea horrible, ya ! se con- 
sidere bajo el aspecto moral, ya bajo el aspecto de sus 
resultados práctidbs. Pero dejemos esto. El iúanda- 
rin del Sr. de Caáipoainor, ó efl partido moderado, bus- 
ca un medio de conseguir que el opáóentre para Medi- 
cina yque.no entre para veneno. ¿Cuál es este medio? 
Lá prima t naos dice. Pero ¿sabe el Sr. Campb- 
amor lo que es Imprima} ¿No sabe que es una sub- 
vención ó premio en metálico dado de los fondos 
comunes al que hace una cosa determinada? Para 
conseguirlo que desea, ¿á qoiéá debe dar el man- 
darín la prima} ¿Al capitán del barco inglés pata 
que se vaya? Entonces no entrará el opio medicina. 
¿Se dará te subvención para que no venda más que lo 
quecomo medicina ha de aplicarse? Tampoco, por- 
que no puede averiguar el uso del opio para ca^a 
individuo». ¿Dará la prima á los chinos para que no 
compren más opio que el necesario páralos 'úft& 
terapéuticos? Si los chinos sóa aficionados á los go- 
ces del opio, gastarán la .pr/ma en envenenarse más 
apriesa. ¿A quién dará pues el riiaudarin la prhriai 
No k> sé, y yo dudo que. lo sepa el Sr. de Cain- 
poamoTi i: : -vi.,'. ... 

¡ Concia prima no es posible, pues, alcanzar esfrjfa- 
inoáa armonía de los coottarios;rdebemos cteer.qbe 
el Sr. Gampoamor ha empleado esta palabra shvco- 

s 
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«acerba significación económica, como no conoce 
(tampoco la significación de la palabra monopotí*, 
. (puesto que llama así á la medida que prohibe por 
foompleto Ja introducción del opto; si el opio noan- 
itra, si nadie puede venderlo, ¿cómo ha de haber iwo- 
ttapotío, que«s un privilegio exclusivo para vender' 

Sólo se' explicará que pudiese haber monopolio 

i si hubiera productores de opto en el interior del pais 

que lo vendiesen libremente, y que reportase un 

(beneficio á consecuencia de la provisioa del opio 

-extranjero. Pero entonces, «1. término medio del man- 

.darin no puede tener por prexteto la necesidad ¿de 

» impedir los electos venenosos del opio, puesto que 

-dentro del pais lo hay y se deja vender, produciendo 

los mismos males que produciría el opio vendido 

de fuera. 

Podrá decir el Sr. Campoatnor, que no entrando 
el opio extranjero, habrá menos en el interior del 
>p«is, será más caro y más difícil envenenarse con él 
^ciertamente; pero también será más caro y más di- 
éfoil curar con él las enfermedades, Lo que se habrá 
<b$cho es dejar á los individuos que tienefn bienes 
instantes, de fortuna la facultad de usar yjte abusar 
«tei «pío, privando de las mismas facultades á4as 
-alases, inferiores que no podrán ya comprarlo pata 
veneno ni para medicina. Para los primeros conti- 
nuará siendo libre el uso y el abuso; para, los segun- 
dos se habrá destruido ano» y otro. > ¡Famoso ttfrmi- 
-eio. medio; magnífica armonía de los contrarios \ 
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Armonía y término medio que «demás no puede 
obtenerse con I» 'prima, Ano con la prohibición dé 
importar, 6 con un alto derecho aduanero, que con- 
cedan u* monopolio (precisamente uno de los extre- 
mas del ejemplo) á los productores del opio que pue- 
da haber en el interior del pais. 

¿No prueba ya de una manera clara y evidente lo 
que llevo dicho, que el Si\ de Cafnpoamor descono- 
ce hasta el tecnicismo de la ciencia cuyas doctrinas 
combate? Pero puede decirse más, estudiando el a*«» 
jumento que el ejemplo del Sr. Campoamor pre- 
senta* y que? puesto que lo ha escojido, debe ser en 
sti concepto el más fuerte contra la libertad comer* 
«falo No combate esta libertad con los argumentosa 
que hasta hoy han dado mete importancia las escue- 
la* aatiHbfécañibtatas; no la combate porque pueda 
perjudicar al desarrollo de las industrias interioré* 
de un puéblo< permitiendo que los extranjeros h** 
gaguba competencia que arruine á los producto^ 
nacionales. El principal Inconveniente que la li- 
bertad ofreee, el que má¿ ha llamado la atención del 
Sr, de Cam^0Afnor, constate en los daños que cotfr- 
-pretido Hbreonmte ciertos artículo podran aausar- 
$e d vi mi$nwl&9 consumidores. Porque na negará 
éi Sr. Gfcmpo&ftior (que presenta de una maneto 
muy inexacta, pero de mucho efecto, en su ejemplo, 
ios hechos) que el capitán del buque inglés no llega 
; al puerto dispuesto d envenenar á los chinos, sino 
dispuesto 4>\>étpéterfes el tipio, de cuya aplicación ei 
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vendedor no es responsable, sino el chino, que li- 
bremente lo compra, y qite puede hacer de él el uso 
que crea más conveniente. 

Ahora bien; si el Sr. Campoamor admite que el 
mandarín ó el gobierno tiene el derecho ó el deber 
de limitar la libertad individual, para evitar los da- 
ños que un consumidor- puedo causarse á sí miámo 
cop el Opto, ó no Jbay lógica en el mundo, ó admi- 
tirá también que el gobierno tiene el derecho - f d 
deber de impedir todo consumo nocivo, y por con* 
siguiente tendrá' que intervenir en todos los consu- 
mos, porque no hay uno siquiera que deje de ser 
perjudicial en ciertas condiciones determinadas. El 
alimento más saludable puede ser causa de muerte 
si se toma con exceso; el salir desabrigado á la' calle 
puede dar origen á una pulmonía. Pasando de los 
daños personales á los que recaen sobre la reputación 
61a fortuna, es indudable que no hay un acto h<*- 
mano que no pueda ser origen de males y desgrar- 
cias para el que lo comete. 

Pues bien, si el Sr. Campoamor concede al go- 
bierno, el derecho y el deber de intervenir limitando 
la. libertad individual siempre que su ejercicio pue- 
dA ocasionar daños á la persona que obra; si quiere 
que 4 gobierno en los actos individuales permita el 
Uto limitándose el abuso, que sea lógico, que se deje 
de términos medios, y restablezca las ordenanzas 
,*pt>re el lujo y las formas de hfttrages; que dig* 4 
éste, que fume menos; á aquel que no juegue á klo- 
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fería; i tal otro que disminuya el número de platos 
<de su mesa. Que resucite la antigua reglamentación 
de la industria fijando las materias, calidades y di- 
«tensiones de cada objeto de comercio; que Heve en 
fin, la intervención del gobierno hasta donde lo 
lleva la irresistible fuerza de la lógica, que no se 
contrasta con sutilezas y distingos; que niegue, en 
una palabra, la libertad y la responsabilidad, y con 
ellas la personalidad humana, y asiente sobre esta 
negación el despotismo más absurdo , ilustrado ^ 
templado por el criterio de los mandarines chinos** 
ó por el criterio de las escuelas doctrinarias. 

Y no se diga que el Sr. Campoamor no llega 
hasta ese extremo, porque quiere medidas interme- 
dias que armonicen la libertad con las necesidades 
de la intervención gubernativa en el ejercicio de 
la actividad humana; que no se diga que no quiere 
fiscalizar la vida de cada individuo y trazarle 
una pauta que dirija todas sus acciones; que no 
se diga que sólo admite medidas generales; por- 
que entre la verdad y el absurdo no hay términos 
medios, • ni entre la libertad y la esclavitud eco-' 
nómica; porque la limitación del abuso, en fos 
actos individuales, no puede hacerse sujetando á 
todas las individualidades á un mismo rasero; que en 
muchos es abuso, y abuso causa de muerte, lo que 
en otros no es uso siquiera; porque las medidas ge- 
nerales con que se quiere alzar el ansiado térmi* 
no medio en las cuestiones económicas, siempre 
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ban de fundarse teóricamente en la negación de Ja 
personalidad humana, en la subordinación del d* 
recho individual al capricho ó al criterio de lea 
mandarines; porque el privilegio ó el monopolio, 6 
la prima, en el terreno práctico, son siempre palos 
4t ciego, con los que solo se consigne destruir la fr 
hartad de usar y de abusar en unos individuos» 4&> 
jándol? íntegra ó pose menoscabada en otros, ydesr» 
pojar á algunos individuos del producto de su penosa 
actitidad, para dar 4 otros goces no ganados coa el 
trabajo, único medio justo» legítimo y respetable dg 
adquirirlos* 

£1 Sr. de Campoamor, llevado de su aíicioty al 
tfrmino medio en las cuestiones sociales, cree ade* 
más equivocadamente, que huye de todo?$ceso, qu* 
evita lo absoluto. No lo evita; lo que hace#$ $$sti~ 
luir á los principios absolutos de doctrinas, que de** 
preciaría menos si las conociese más, él principio 
absoluto incondicional del utilitarismo económico, 
de la subordinación de todos» los detechos en tal á 
gual forma; que eso es lo úeico que para el Sr. de 
Campoamor es variable» al principio absoluto déla 
utilidad, ó de lo que se crea lía utilidad social; prin- 
cipio que ha sido origen de todos los errores políti** 
aos y económicos: bandera de todas las utopias, 
(íaifía de todas las iniquidades, de (odios los desasa 

w 

tres de que nos habla la vos elocuente de la his- 
toria. 
Admitido el principio utilitario, de qué parten 



todas las escuelas doctrinarías; aceptada la necesidad ¡ 
de que las libertades se limiten, de que el derecho y 
la rustida se vtílrterenó pisoteen; Mutilado el hombre 
en sfe dignidad, en sü libertad, en sus aspiraciones'. 
y en sus placeres; la moralidad y el orden son i arpo- • 
sibles en las sociedades, porque imposible es en el' 
individuo la mural sin' la dignidad, como esta es 
imposible sin la libertad y i» responsabilidad; porqoe 
imposible es el ejercicio ordinario de las funciones' 
fisiológicas en un cuerpo>qu* tiene gangrenados saá 
órganos principales; y gangrena social es el criterios 
suprfer¿o, que es el criterio de lo útil, cuando* se 1**" 
vantá jpo^eñrínHa'deí criterio supremo, que es el* 
criterio de lo jtíálo. 

Y ese criterio tasta. Si el Sr. de Campoamor hu- 
biera observado inás ajttetitemente los derechoa soda* 
les, si conociese bien las-leyes naturales del órdenrcw^ 
nómico, vería que cuando la justicia se realiza, se al- 
canza la utilidad sin esíuerro, sin organizaciones ni 
medidas empíricas; vería qua el poder social no ne- 
cesita cuidar de lo útil, porque, esto es siempre forzoso, 
consecuencia dé lo justo, y lo justo sólo puede obte- 
nerse respetando la integridad de la personalidad 
humana, tal como plugo crearla nuestro Supremo 
Hacedor, que hapuesto en el hombre más ignorante 
más criterio para lo que le conviene individualmen- 
te que en todos los mandarines chinos y en todos los. 
sabios doctrinarios. Y en las cuestiones económicas, 
el criterio de los gobiernos nunca producirá mejo- 
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res resultados que la acción libre de los criterios in- 
dividuales. 

: No quiero* querido Emilio, alargarme más en esta 
carta, que es ya quizas demasiado extensa para, tu 
paciencia, y voy á terminar con una observación 
que creo importante. El Sr. de Campoamor, en mi 
concepto, al asegurar que el criterio del partido mo- 
derado no acepta la libertad de comercio que se nja- 
nificsta en {aprima, obracon alguna ligereza. ¿Qué 
<ür4n de estas aserciones tantos hombres notables 
del partido moderado, que en el terreno económico 
son radicales libre-cambistas? ¿Qué dirán lo$, perió- 
dicos de ese partido que sostienen el mismo princi- 
pio? No hay términos medios de economía política. 
El principio de libertad aplicado á las relaciones eco- 
nómicas desiruye todos los principios del Sr. Cam- 
poamor, y los convierte en sofismas que se lleva el 
viento. 

: Madrid 5 Febrero 18.59. 

Tuyo siempre afectísimo, 
Gabriel Rodríguez. 
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POLÉMICA 

CON EL PERIÓDICO «Lá UnION» SOBRE FORMA 

DE GOBIERNO, (i) 



El periódico Lg» Union ha aparecido ya en el cam- 
po de la publicidad. Este nuevo diario tiene una his- 
toria que no debe olvidarse para juzgarlo con algún 
conocimiento de causa. Hay en España un escritor 
que, no estimando progresivos los nuevos principios 
políticos traídos por la ciencia, no aceptando ni la 
autonomía individual , ni los derechos naturales , 
anteriores y superiores á toda ley é institución, lie* 
ne por democrática una especie de omnipotencia so- 
cial, de soberanía absoluta del mayor número , en 
cuyo fondo no hay más que verdadera tira pía. Cree 
él, que si el mayor número decreta la intolerancia 
religiosa, 4a abolición de la libertad de escribir, to- 
do linaje de restricciones al derecho de reunión y 
de asociación, tales decretos son justos, son demo- 
cráticos, comosi la tiranía cambiara de nombre cuan- 
do la ejercen muchos* como si no hubiera una éter* 



(I) Esta polémica empeñada el 5 de Enero de 1864, prueba 
con evidencia que la forma de gobierno era para nosotros entonces 
como ahora atiunto esencial, y que en la Fórmula del Progreso que 
habíamos trazado, encenibtroo* la forma de gobierno. 
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na justicia y un eterno derecho. Tal tendencia» tal 
doctrina apareció en un periódico y en un libro. £1 
periódico murió á los pocos meses de su publicación. 
El libro queda; ha sido traducido á Varias lenguas, 
y es una continuada apología de esa omnipotencia 
social, propia de los antiguos Estados, de las Repú- 
blicas griega y romana; pero impropia de nuestra 
civilización que lleva á su frente como un lema 
sagrado, como una fórmala eterna r la declaración 
de lbs derechos del hombre.; 

Nosotros creíamos que esta téndenria, unánime- 
mente condenada por la democracia española, De- 
tendría resultados. Confesamos *|ue nos hemos equi* 
vccado. Hace mucho tiempo apareció ira manifies- 
to firmado por varios que se decían demócratas y 
progresistas, proponiendo la unión de los dos par» 
tidos. Esta unión es imposible, porque principie* 
contrarios no pueden unirse sin menoscabarse. Así 
es que aquella manifestación, ni fué aplaudida por 
los. demócratas, cada vea y con mayor Tazón encera 
radios en completa intransigencia de idfsa&y de con 
ducta, ni tampoco por los progresistas; Además; las. 
numerosas personas que firmaban, cuya buena f¿ 
no ponemos en duda, cuyos servicios á la libertad: 
no discutimos, etan, por Jo general, desconocidas 
de todo el mundo. Tan cierto es todo esto, que un 
périódicb progresista se atrevió a? decir que las fir- 
mas eran ^prócrifes» por lqqual k am&o&BarQU sai* 
una causa. Dormido quedaba esto, cuando súbito 
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aparece un prospecto» proponiendo algo semejante i 
lo que proponían los autores de la hoja antes citada. 
Este prospecto fué desde luego condenado enérgica- 
mente por La Discusión y por El Pueblo. Obra de 
un literato consumado» notable por la corrección de 
t&ilo y por la pureza de lenguaje, el prospecto, co« 
mb obra política, es deplorable; y si nuestro partido 
lo aceptara, daña una prueba de debilidad tan granr 
de, que á los pocos dias, confundiéndose con los par* 
tidos fBedic$, habría desaparecido por completo del 
campo de la política, sin ser más que una escuda de 
los progresistas, cuando está destinado, por la alteza 
de sus principios, por la constancia de sus individuos, 
y por la lógica de su doctrina, á ser el único partido 
dígito de representar la causa de la libertad en núes* 
tra patria. 

Después del prospecto, ha venido el periódico. Y 
ó nosotros no conocemos al partido democrático, ó 
es fuerza decir que la mayoría hace lo que han he+ 
cho EbPuéblo y La Discusión, lo que hacemos no-» 
scgros: icóndenar esa política. Y si el colega quisiera 
negar que la mayoría de nuestro partido le condenay 
bástanos decir le,, para justificar estas líneas, que no- 
sotros, bajo nuestra responsabilidad, oyendo la voq 
déla conciencia, en uso de un derecho sagrado, le 
decimos que su política: es funesta ; que su polític* 
noeS'demQcrática. Compare el director de £¿ Union 
loe elogios que ha merecido á la prensa reaccionaria, 
y las censuras que ha merecido á la prensa democrá- 
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tica, y de seguro un rayo de luz vendrá á desvanecer- 
nos su lamentable obcecación. En política hay algo 
que vale más que el aplauso de nuestros amigos, y es 
el odio de nuestros enemigos. ¿Cómo explica el cole- 
ga los- burras con que la prensa' reaccionaria -de todos 
matices ha saludado su aparición en Ja prensa. El 
Espíritu Público, periódico absolutista, ha dicho 
que la política de La Union es fructuosa. Y el cole- 
ga, con inocencia encantadora, copia esto. ¿Pues no 
ve que copia su propia sentencia? Y el corresponsal 
del Diario de Barcelona, que representa el doctri- 
narismo reaccionario en toda su pureza, dice que 
La Union, sola entre los periódicos democráticos, da 
•pruebas de buen, sentido político* Y estamos seguros 
que mañana copiará también este elogio. ¡Cándido! 
Los enemigos de la libertad te azuzan contra noso- 
tros; los implacables enemigos de la democracia te 
saludan; y el dia que hubieras conseguido nuestra 
ruina, que no la conseguirás, te abandonarán* todos 
riéndose de tu simple buena fe; porque contra tu 
voluntad, contra tus 'rectas intenciones te han creí- 
do instrumento afilado para herirnos. 

Pero vamos al artículo segundo del colega que ha 
puesto la pluma en nuestras manos. Quiere separar 
la forma de la idea,< quiere negar qué cada vida ten- 
ga su propia organización. Pues qué, ¿materia y for- 
ma, espíritu y cuerpo están alguna vez separados en 
la naturaleza? No. Cada ser tiene su forma propia. 
El espíritu humano que escudriña lo infinito, quo 
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es capaz <te producir los cuadros de Rafael, las estad 
toas de Fidias, los libros de Cervantes, no cabria en 
el cuerpo de un mono. Se necesitó que ia forma hu* 
mana se Lrguiera; se plantara, tuviese delicadas ma* 
nos, alzase sobre todo el cuerpo sti cabeza semejante 
á la bóveda celeste, y dirigiera sus ojos á lo infinito^ 
sus ojos iluminados por luz misteriosa, para que el 
espíritu descendiese á esta forma privilegiada, y ce- 
lebrara por su mediación eternas nupcias con la na** 
turaleza.- No es tan. accidental como se supone la 
formajes esencialísima, capital; la forma es la reve- 
lación visible de la idea. Hasta en ciencias, la forma 
íes esencial. La filosofía naturalista observadora de 
Aristóteles; ha menester la forma matemática de 
este filósofo. La filosofía intuitiva, sintética, idealis- 
ta, ha menester la espléndida forma de Platón. Por 
eso ha dicho con tanta, razón este gran filósofo, que 
la hermosura es el resplandor /de la verdad. ■ Pues 
bien: no divorciéis la forma de la idea; no queráis 
de ninguna suerte encerrar el derecho en el privile- 
gio, porque fio caben juntos, porque vivirán entre- 
gados á ¿norial guerra, y todo terminará muriendo 
el. privilegio á manos del derecho , ó el derecho á ma- 
nos del privilegio* 

Si la forma efc esencial ó accidental en política, lo 
dice la historia. Bol tres grandes períodos se divide' la 
historia: romana-. Desde Rómulo hasta el primer 
Bruto. Desde el primer Bruto hasta Augusto. Desde 
Augubto hasta k ruina de la antigua Rotna. .¿Qué 
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hecbo capital separa estas tres épocas? El cambio 
de una forna de gobierno, tres palabras. Viene la 
Edad inedia, y todo vive bajo la ley feudal. Pero á 
un lado está el castillo feudal rodeado de siervos, 
guarnecido de ejércitos; y á otro lado el muni- 
cipio feudal lleno de vida, y en cuyos bienes de 
propios van poco á poco los siervos dejando los 
hierros de su cadena. ¿En qué se diferencian, siendo 
ambos en su fondo feudales? Se diferencian en la 
forma; en que el castillo gime bajo el poder de uno, 
y el municipio crece bajo el gobierno de muchos. 
Comparad en la Edad media el derecho señorial con 
ti derecho municipal, y veréis si es 6 no accidental 
4a forma. No lejos de Medina se levantaba un casti- 
llo. ¡Qué soledad, qué tristeza! ¿Por qué? Porque el 
castillo está bajo el poder de un noble. Medina está 
llena de riquezas, de vida. ¿Por qué? Porque se go- 
bierna á sí misma. Y sin embargo, el fondo de aque*- 
Ik sociedad es siempre feudal. Comparad por ejem- 
plo, Esparta con Atenas. La diferencia es inmensa. 
Decidnos qué Fídias, qué Praxitelés ha producido 
Esparta. Decidnos dónde está la filosofía espartana. 
Ettsenadnos aquel teatro ateniense donde los dieses 
hablan por boca de los poetas. Queremos vef alH en 
la tierra de Lacedemonia , las eseuelas públicas, los 
'filósofas departiendo por las calles; el explendor de 
las artes ; los arranques de la crítica; la grandeza 
científica, artística» política que hay en Atenas. 
- j Pues bien, ¿sabéis en qué estriba principalmente 
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la diferencia de estos dos patees? En una cuestión de 
festina. Los que quieten- separar U forma de la idea, 
i* organización dd espíritu, son los verdaderos 
«sopistas, los (verdaderos softadores, porque inten» 
swn 4111 imposible, porque andan desalados tras une 
emelequie sin realidad alguna. Si las ideas no han 
4e formar vida, no se han de encarnar en grandes y 
poderosos organismos* ks ideas son entes de razón, 
engendros de un Dios en delirio; menos que polvo, 
ótenos que nieblas, sombra de sombras. 

. Pero ¿aómo no estará ya desengañado de su uto» 
pia el colega? La idea doctrinaría que él proclama 
se realizó ya en la Francia de Luis Felipe. Jamás 
ha nacido un sistema de gobierno bajo más popu- 
lares auspicios, Una monarquía de derecho divino 
cajnó maldecida por el pueblo. La Francia se levantó 
y. se proclamó diseña de sus destinos. Y puso en la 
•frente de Luis Felipe la corona de su revolución. 
Ya no había recuerdos de tiranía. Aquel rey erad 
rey de la Milicia nacional. Las campanas que anun- 
ciaban su ascensión al trono, eran los tambores de 
tos revolucionarios,. El Te~Deum que lo bendecía 
«a la MarsoUesa. Hasta Laípyette, que había visto 
caer el régimen colonial en América, y tres monar- 
quías en Europa,' scpciano venerable, recuerdo vivo 
de la revolución universal, ungía al nuevo «y con 
' sus abanos ennegrecidas por la pólvora republicana, 
diciendo que so gobierno era la más libre de las re- 
-púWkas fcoh tocllas ventajas de la más ordenada 



de las monarquías. ¡Qué diferencia en aquella con- 
sagración de Carlos X! La Catedral de Reims, mo- 
numento de tantas glorías monárquicas, henchida 
decente; las ojivas, por donde volaran las oraciones 
de los reyes, sembradas de flores.de lis; el trono en 
el centro, cómo piedra angular de todo el edificio; 
k>s príncipes en las gradas del trono; los embajado- 
res al pie, á la izquierda los diputados, á la derecha 
los pares vestidos con trajes celestes y cubiertos con 
sombreros á 4o Enrique IV; en el aHar> entre nubes 
de incienso, el arzobispo y á sus pies, hundidas las 
rodillas- en cojin de terciopelo carmesí, inclinada la 
frente hasta el suelo, el rey Carlos X, tan grave, tan 
seguro de la perpetuidad de su reinado, tan cierto 
de que el espíritu de la antigua monarquía bajaba 
sobre su seno entre la vibración de las campanas y 
del órgano y de los cánticos religiosos, como si hu- 
biera sido el mismo Cario Magno. T£n la consagra- 
ción de Carlos X no habia cosa que no recordara 
el derecho antiguo. 

En la consagración, si es permitida esta palabra, 
de Luis Felipe t no había 'cosa qué no recordara 4el 
derecho moderno. ¿Y quésunedtó? Sucedió que ora 
por culpa de unos, ora por culpa de/ otros» el 1 nueva 
rey y la revolución nunca llegaron á entenderse» 
Sucedió que; dtespues dediez y ochó años de una 
lucha: incesante, el partido 'pbgceaista y el partido 
democrático de* Francia» se vierta* precisado? á es- 
pulsar al rey, castigándole con la peor de las revblu- 
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ciones, con ia revolución dtl desprecio. ¿Quiere ver 
otro ejemplo el colega^ Pues bien: ponga los ojossn 
el poder de Víctor Manuel y en *1 destierro dé'Gt- 
ribalcB. - ■ A 

Para eclecticismos áveriadoá, basta y sobra con «1 
eclecticismo ¿6 los 1 partidos medié*. La democracia 
no es ftierre, ai no es radical y intransigente. Su rtgdr 
está en la fuierta de sus ideas. Nosotros quer^raorh 
unión con todos tos qne admitan k idea ¿tetnocráfr- 
cá eft #ü primitiva purera. Aunque 4* alguno hubié- 
ramos recifeido ofensas personales» las ahogaríamos 
en aras de nuestro partidor en "bien de nuestra 1dta. 
La unión de todos nos parece necesaria, indispensa- 
ble, para atravesar los mares encrespados por donde 
vamos navegando. Pero en ideas; en principios, en 
el dogma, no podemos transigir, ni transigirá nun- 
ca la democracia. Su ideal es su consuelo, su idea es 
su esperanza. Antes que negarlos, arrojaríamos la 
pluma, y nos condenaríamos á eterno silencio. 

La democracia toda está unida en un dogma, en 
una esperanza, en una ley de conducta, y los que se 
regocijan creyendo posible dividirla para desacredi- 
tarla, se engañan; porque toda entera vive y batalla 
bajo los pliegues de una sola bandera, donde está 
escrita una sola idea. Créalo el colega, salga de su 
*error, deseche aprensiones ridiculas , sacuda el sueño 
del eclecticismo doctrinario, porque de otra suerte 
su predicación será infecunda, y mientras los reac- 
cionarios lo aplaudan, la democracia lo dejará solo 

9 



y abandonado á sus elucubraciones eclécticas, recha- 
zadas por questra -conciencia. Y para que $e vea que 
•00 tenemos ni prurito de discusiones, mientras La 
Union siga en ese camino, la condenaremos á eter- 
no olvido. El error no se salva con la buena inten- 
icion; y el error ecléctico es grande, pues quebranta 
ihasta las fuerzas del. espíritu. En ideas no transigi- 
mos, porque- las ideas son. el alma y la vida de la 
democracia; las ideas son la única fuerza que reste 
efc esta descomposición universal, y las únicas estre- 
llas que brillan en nuestra oscura noche. No las 
. empanemos, porque nos quedaremos á oscuras. 
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CATECISMO DEMOCRÁTICO, (i),. 



i 

• i i *• • ; 

' DE j,A DEMOCRACIA. 

¿Cuál es la m^s sencilla definición de la demo- 
cracia? 

— El gobierno del pueblo, por el pueblo mismo. 

—¿Y el pueblo, quién k> compone? 
.. — Todos losi ciudadanos sin distinción de clases 
ni categorías.- 

— -¿El pueblo puede oprimir á las demás clases? 

T**-No, porque en una democracia», no habrá cla- 
ses privilegiadas, todo* los ciudadanos sin excepción 
serán iguales en derechos, é iguales en deberes» < 
. -¿-¿Pero el pueblo podrá gobernar en una demo- 
cracia comoquiera? 

— No; tendrá que gobernar respetando los dere- 
chos* individuales, la facultad que poseen todos los 

■ * » 

(i) No contento con haber defendido mis ideas en la polémica, las 
formulé breve y sencillamente en este Catecismo, para que pudieran 
•llegar con mis facilidad á coooc^tnidntadel pueblo. 
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hombres de disponer de su vida, de su hacienda, de 
su pensamiento como quieran, sin más límite ni 
cortapisa que el respeto al derecho de los demás. 

—¿En qué se diferencia la democracia de los de- 
más gobiernos? 

— En leyes esencia lfoimao. En leyes de cantidad 
y de calidad. En el régimen absoluto gobierna une, 
en el constitucional moderado, algunos: en el cons- 
titucional progresista, muchos; en el democrático, 
todos. 

— ¿Gobernando todos será Mina verdadera anar- 
quía, porque cada cuál hará lo que le dé la gana? 

— Hé ahí un craso error en que caen los enemi- 
gos de la democracia. Todos nombrarán su alcalde, 
.su diputado y gobernador provincial, sú diputado 
nacional; y por lo mismo qué todos lo nombran lo 
respetarán con mayor razón qué si fueran iiA pues- 
tos por la fuerza , ó por la autoridad agesta, tanto 
más -cuando que ¿1 gobierno democrático río podrá 
-adr Auüica un .gobierno arbitrario, sino^fiel cumpli- 
dor de las leyes, y respetuoso hasta la inhhiedad de 
los derechos individuales. 

—Comprendo parte de las diferencias de can&dad 
entre los gobiernos democráticos y lor demás > .las 
diferencias de *cantidadr¿péro y ¡las de calidad? 

—A un gobierno absoluto casi todo le es posible. 
Puede dar leyes violando las leyes de la naturaleza 
humana, los derechas del hpmbr^., Los gobiernos 
constitucionales» conulrque lo háganlos poderes 
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reconocidos, también lo pueden todo. Pero en unta 
democracia hay necesidad de respetar ciegamente 
les fundamentos nal úfales del gobierno, que son lot 
derechos jpcHyiduales. 

— ¿Pue$ en la antigüedad habla democracia* como 
la ateniense, como la romana, y gobernaban como 
querían? 

— Hé ahí la diferencia entre la democracia afluir* 
&uay la democracia moderna. Aquellas no conocían 
$1 derecho natural, y estas lo conocen; mandaban 
aquilas coc&olpa tiranos, y estas tienen que mandar 
con arreglo i una ley promulgada por Dio» jen to- 
das las <?oiw:iencjas; á cuyo conjunto lia mamo» c$n 
dos gráficas palabra^ Derechos individuales^, ,. „o 



II. 



DE LA NATURALEZA DE LOS DERECHOS INDIVIDUALES 

- ^ _» - » t # - » ■ * 

— ¿Puesto qpe tarjto habláis de los derechos in4*r 
vidua^s^npe qjuereis decir en qué se fundan? __ 

— No habréis visto nunca en el mundo ua^r qu$ 
no, tenga su l?y de antemano grabada por I3 patu- 
j:aleJ5a ?J fil mineral espesado é itiraóvy, y crece j^r 
sobreposiciones, pfgflp$. se le agregan partecillas d$ 
su misata &ustajpc,Í3,.ó,de análogas, El .vegetal ya 
crece por u^ ^py jn^ienta interior» por una espec^f 
dejugp ó de savia qge corre en sus fibras, como la 
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sangre en nuestro cuerpo. El animal ya tiene loco- 
moción, instintos, vida superior á la Vida de los ve- 
getales. ¿Qué diríais si un legislador se empeñara 
en que el vegetal fuera inerte como él ínineral , 6 en 
que el animal estuviera agarrado á la tierra con -rai- 
ces como el vegetal? 

— Diria que estaba loco. ¿Pero qué tiene que ver 
todo esto con los derechos individuales? ' 

— Tiene mucho, muchísimo que ver. Os indig- 
náis ü os rei$ al ver la perturbación de las leyes de 
la naturaleza exterior; y no os indignáis al verla 
perturbación de leyes más saritas, de leyes que os in- 
teresan más , de l&s leyes de la naturaleza humana, 
de las leyes de vuestro mismo ser. 

— Según eso, ¿definís los derechos individuales? 

— La facultad que tiene el hombre de cumplir por 
sí mismo su destino; de realizar por sí mismo su 
naturaleza; de emplear su actividad, de extender su 
vida en tocias direcciones, de hacer todo aquello que 
no daña al derecho de los demás, y de poseer su 
pensamiento propio, su propia esencia. ' - 

— Lá sociedad tiene , pues , el deber de respetar 
estos derechos? 

— Indudablemente. Así como la naturaleza no ha L 
ce alanimal vejetal, ni al vejetal mineral; la socie- 
dad no debe hacer al \hombré 'bestia. 
Cg| — Según eso, tales como son las facultades del 
hombre, deben ser los derechos? individuales. 

— Justo. El hombre vive. Nadie tiene derecho á 
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matarlo. El hombre siente. Nadie tiene derecho * 
destruir sus sentimientos que se dilaten én su f fami~ 
lia/ nadie tiene derecho á violar su casa. El hombre' 
cree: Nadie tiene derecho ¿ arraricárle sü í¿. Él horri- 
ble piensa. Nkdie tiene derecho á ahogar su perisW 
miento. El hombre quiere. Nadie tiene derecho á 
destruir su voluntad , siempre que su voluntad no 
dañé á los demás. El hombre trabaja. Nadie tiene 
derecho á impedir ó perturbar su trabajo. El botñ-t 
bré es semejante al hombre» és hermano cíe los de- 
más hombres;! los necesita á todos' para vivir; nadie 
tiene derecho á impedirle que se asocie á sus serrJe-4 
jantes; nadie ¡hiede ni debe oponerse á la litre a¿c¿ 
ciacion. 1 

—Resumíame todo eso en uña palabra, < que- 
reís? '' ■•' • ,: •' •' ' • •••' - ' ' '' '•'•- 
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—Sencillamente. Lá democracia aspira á qué el 
hombre sea en la "sociedad tan libre como lo fué 

cuando salió de las manos de Dios. u 

» 

' i ' • r i 



DEL riÚtótefcO' Dfe LÍOS'BEttECHOS INDIVIDÚALE*. ' ' q 

— M(é (Juerefe resumir en ! breves palabras las ga- 
rantías y derechos individuales? *' • * "' ' >r< ^ 

—Sí. ( ;•/'' ' 

Libertad de conciencia. Libertad de imprenta 
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qin depósito, ai editor. Se&uridad individual. Absa* 
iuta inyiokbilidad.de la correspondencia y del dojpi* 
cilio. .Perecho de reunión y <k wciacjoa pacificas. 
Libertad de industria, d$ trabajo y de tráfico. Liber- 
tad de. crédito. JEnseftanza l;bre. Uqidad de fuero. 
Abolición de la. pena de muerte. 
t . — ¿Q^é entendéis pqr libertad de conciencia? 
j —Que el hombre sea dueñq (jie creer, que; el h^m- 
bft s^a. dueño de su Fé, que nq pueda obligársele por 
niqgujia fuerza extraña, por ninguna coacción ex- 
terior á creer, á orar. Que, solo su propia conciencia 
y^Dios en ella sean jueces de su religiqn. Respeto 
inviolable, pues, en toda, sociedad á la conciencia 
humana. 
- jrriQué niales evi{ar$ con es^o 1? democracia _ 

— Evitará esa intolerancia religiosa que ha man- 
ch§ffo de sqngre la tierra; evitará que el católico de 
Poíociia se$ perseguido por e¡l Czar* y que el protes- 
tante sea proscripto de las naciones católicas. Reu- 
nirá á todos los hombres en el gran dogma evangé- 
lico de la fraternidad universal . 

— ¿Qué entendéis por lijbj rtad de imprenta? 

— El derecho que tienen todos los ciudadanos á 
publicar, sus idea*, wr censura previa* fta necesidad 
de asegurar con una cantidad sus derechos, porque 
entonces ,el derecho esjftiba, ei^e^ captjdad y. no en 
el hombre, donde está, ¿fc fuente ^e to^ós, lps ; de- 
rechos. 

-r-Esplicadlo m^s claramente. 
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— -Por las leyes progresistas se exigían do? mil du T 
ros, por las leyes moderadas desde cinco mil hasta 
quince jqil para poder fundar ua periódico político. 
La democracia quitará est* inútil gabela. Regirá al 
escrito la misma ley que rige á la conversación. Nja- 
die será perseguido por sus ideas. Y corno ej deber 
es el reconocimiento del derecho en una persona di?.. 
tiQta de nosotros, 1^ ley exigirá siempre, la Respon- 
sabilidad de aquello, único que pueda inferir daí>o, 
de la calumnia; pero sujetando al responsable al ju- 
rado. Nadie, absolutamente nadie, será perseguido 
por la emisión de sus ideas. Todo el mundo o podrá 
publicar. periódicos comoquiera, cuando quiera, sin 
necesidad, de depósitos ni.de editor responsable. 

—¿Cómo entiende \a seguridad individual la de- 
mocracia? 

— La entiende, no meramente como se entiende 
boy, e¿ decir, como la prenda de que nq será *pole>- 
ta4o el hoqibre en su hogar; la entiende en el sentir 
do de que no podrá ser molestado eUjombreen rün- 
gqn^ds sus f$cultede*$, en ninguno de sus, derechos, 
en ninguno de los naturales y espontáneos ejercicios 

de w^KptÍY/dod^Pfip^ará, ,como. quiera, creerá como 
qujera, tntfrajar$ congo quiera, se asociará con quien 
quiera; no enfcqntrará mano ^lgu^a que se .Ínter-* 
pqnga, entre su ajctivida4 y los grandes objetos de 
esa actividad; será respetado en todas sus facultadas, 
eq, todas sqs ¿ipítfudes, comq perfecta y soberana- 
mente libre. Como consecuencia precisa de todo esto 
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es la completa inviolabilidad de' la correspondencia, 
fcn la cual solemos depositar nuestros más íntimos 
secretos, y la completa inViolábiftdad del hogar, erk 
el cual guardamos nuestra fkmiliá, las personas más 
caras de nuestro corazón. .• •-• 

— ¿Qué entendéis por derecho de asociación y de 

> • 

réuiiion? 

—La facultad ¿jue tieííe él hombre de juntársela 
sus seiñejantes, á sus conciudadanos 6 á l¿s extfáííós 
para todos los fines de lá Vida: El hombre tiene ¿en- 
tímiénto y es artista, pues debe realizar con áus her- 
manos en asociación voluntaría, el fin del arte. El 
hombre tiene conciencia y es religioso, pues debe 
juntarse consus herhiarios én creencias-, V realizar 
éí fin de la religión. El hombre es aífiVo y trabaja, 
pues debe juntarse con sus semejantes, y realizar el 
htl del trabajó. El hombre es industrial, pues pue- 
da 'y debe juntarte con sus hermanos para t&alteéíi 
el 1 fin de la industria. El hbnibre é$ ciudfidaíio;- pues 
puede y debe Reunirse á stis semejarítes para cum- 
plir 1 y realizar todos , absolutamente- todos los fines 
políticos. El hombre es üri ser social , pues' debe 'y 
puede -dentro de está ásociadoft fundamental qte se 
lia'óia sociedad humana, reúnase, cí&sóciarse pata 
contribuir ala actividad y al desarrollo social/ 1 - 

—¿Y' 'estas 'asociaciones ^d¿beñ pedir ál ' gobiéPnti 
protección? i '■ » > / 

— Nd, proiééciÁ&'úoJTXbeú'fyt&lñú justicia, : *^ 
ben pedirle derecho, deben ^éd irle ser retadas eri 
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el ejercicio de sus funciones. Desde el momento mi»» 
meen que reconociéramos al gobierno deber de pro* 
tejerlas excepcionalmente, reconoceríamos el derecho 
de restringirlas, de adulterarlas, de perderlas. N#; 
el derecho de asociación eá un derecho natural*, te&- 
petétoosle, consagrémosle, no consintamos que sea 
Violado por nadie, destruido por nadie, regimenta- 
do á su arbitrio por nadie. Si este derecho puede $ér 
limitado f>or otro r límite que nó sea él derecho de 
los demás, reconocemos implícitamente al pódenla 
facultad de lirriitar todos los derechos. Y cae por su 
basé la doctrina de la democracia moderna. Derecho 
pierio de reunión, plenísimo de asociación, débefríos 
pedir, sin limitaciones arbitrarias, sin que concede- 
rrlós al Estado la facultad de restringirlo ó adulte- 
rarlo. 

— ¿Y qué ventajas reportará al pueblo este dere- 
rtió de asociación? '">'•> 

— Inmensas, incalculables. Le reportará lá venta- 
ja de aumentad su espíritu y sus fuerzas; de resistir- 
se' á -ttfda explotación, dé procurarse cajas de ahorro 
para la vejez, de aliviar sus trabajos, y de contribuir 
á reformar las condiciones económicas y sociales de 
hoy, con lo cuál llegará lá verdadera plenitud de 
los tiempos democráticos. 
' — : ¿Qué entendéis por libertad de industria? 

r 

— La facultad que tiene el hombre de emplear sü 

• • • » 

actividad en modificar, trasformar la materia. Bien 
sabéis que eri otro tiempo ño se podian ejercer las 



industrias sin recibir del gobierno un permiso, y 
sin alistarse en un gremio. Hoy mismo» en nues- 
tros días, la industria tiene mil qadenas que la ago- 
yian. La barbarie del Estado llega al extremo de im- 
pedir al hombre que se apropie ciertas arteria» de 
primera necesidad. ¿Veis el mar inmenso que- rodea 
el globo? Pues no podéis sacar de esa infinita canti- 
dad de agua una botella sin exponeros agraves cas* 
Jigos;. ¿Veis las minas de sal que. prodigiosamente 
Jia sembrado la naturaleza en nuestro suelp? Pues 
¡no ppdeis explotarlas á vuestro ^rbjfriq. ¿Veis la her- 
mosa planta del tabaco? Pues no pocéis cultivarlo 
en vuestros campos. ¿Veis el pea que salta en elibn- 
do del flgua, brindándoos á 1%, pesca? Pues no pp- 
deis pescarlo sin tener un ftúpierQ,en la, matricula 
de mar, es decir, un número en un regimiento de 
esclavos. ¿Veis la nave en la cual ps aguardan, las 
tormentas? Pues en esa nave no entrareis para via- 
jar, para domar el grande elementa « antes no os 
JWi$erai$ taoibi$n comx>. esclavos. La democracia 
dice t jnucfcv promete mucfee, al^ecirliber^dde, in- 
dustria y 

-r ¿Qu4 entendáis, por Jibertad de trabajo? . 

—Entiendo que el, hotn^re^eitqplee aus fuerza á 
su arbitrio, que pendan completamente del traba- 
jador las condiciones del trabajo, el premie .que se 
fra 4e dar al |trab4 jo sin ¿opeterse á tasas, ^anee- 
te,. ni.jreglaraentpSíd^^ , , 
, . '—Qué entendéis por libertad de tr4fi^? 
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— El hombre no podría hacer nada sin el auxilib 
de sus semejantes. Solo, no puede producir ni lo ne- 
cesario para su consumo. Necesita cambiar los pro- 
ductos de su trabajo con los productos del trabajo 
ageno. Uña región no produce todos los frutos* Las 
regiones de la tierra se completan unas con otras. 
El inglés necesita el cafó, que sólo producen las re- 
giones tropicales, necesita el vino de Andalucía. Los 
barcos de vapor qué salen de los puertos de Italia ne- 
cesitan el carbón que yace en los criaderos de Ingla- 
terra. Los brazos del trabajador dé Liverpool, han 
de menester el algodón que cria las feraces orillas 
del Missisipí. Los hombrea se completan unos con 
otros, y unas poí* otras se completan. las regiones 
de la tierra. Pues bien rpara formar este lazo entre 
las naciones, se necesita la libertad de comercio; pa- 
ra formar este lazo entre las regiones de la tierra, se 
necesita la libertad dé comercie. Hoy, entorno del 
globo, se ha formado una cadena de aduanas y de 
aduaneros. Con está cadena la libertad de' cambiar, 
la libertad de traficar es puramente imposible. ¡El 
acto meritorio del cambio esxontrabando. La de- 
rnoCfacia acabará* con'éhos últimos residuos de la 
barbarie antiguarla democracia propondrá y reali- 
zará la libertad de comercio. 

— '¿Qué entendéis por libertad de crédito? - 
' —'Entiendo 1 la facultad qué tienen rodos los ham- 
brea de anticiparse los rendimientos del porvenir, 
hipotecando' su propiedad ó su trabajo, ya por si so- 
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los, ya por asociados. En los primeros países de Eu- 
ropa el crédito popular ba venido á ser una fuente 
de riqueza para el trabajador. Reunidos todos los 
'trabajadores, cada uno de ellos stf ve de hipoteca á 
ios otros. Y de esta suerte todos juntos, tienen cré- 
dito, todos juntos pueden servir á la obra común, al 
trabajo de todos, á la empresa de todos, al mejora- 
miento de la condición de todos. 

— ¿Qué entendéis por libertad de enseñanza ? 

— La libertad de enseñanza es la, facultad que tie- 
ne el hombre de difundir y propagar sus conoci- 
mientos. En virtud de esta facultad tan preciosa un 
alma se comunica de otra alma, y las almas que se 
-comunican forman como un soló y único espíritu. 
El hombre tiene un pensamiento» luego debe tener 
la .facultad de comunicarlo, puesta que el pensamien- 
to humano se parece i la luz en que es esencialmen- 
te; comunicativo. Así el hombre podrá enseñar don- 
ode quiera, con independencia, sin oirmás voz que 
esa' voz divina, eternamente difundada en el espíri- 
tu,, y que se llama conciencia; A su vez el que de- 
see instruirse recurrirá á la escuela, al maestro á 
4l|ud su vocación ó sus inclinaciones le llamen.. De 
esta manera cesarán tres males. Primero» La escla- 
vitud oficial de la ciencia que la torna raquítica y 
rutinaria; Segundo. El privilegio de la enseñanza 
-par él Estado contrario á los derechos ¿naturales del 
hombre. Tercsro. Xa centralización de la enseí%an- 
-za ¡por la cua^sotemente pqe^en aprender y esta- 
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diar los qué habitan las grandes capitales, como si los 
demás ciudadanos fueran ilotas. De esta manera, á 
la sombra de cada, campanario, bajo el árbol de ca- 
da ayuntamiento surgirá una escuela. De esta suer- 
te, el. ciudadano ,<á poca costa, alcanzará la instruc» 
cioq necesaria para ejercer todos los cargos, para pro- 
fesar todas las ciencias que su razón elija. Así, la 
i nstruccion se difundirá por todas partes* 
: — -¿Qué es lo más necesario en una sociedad esen- 
cialmente democrática? 

— Lo más necesario en Una sociedad esencialmen- 
te democrática, es la instrucción. Así como los 
déspotas quieren que el hombre se embrutezca, los 
gobiernos libres quieren que el hombre se ins- 
truya. Instruido ql hombre en sus derechos, no pue- 
de perderlos. Por eso á medida que la libertad es 
rroayor, debe ser mayor también la instrucción. De 
to contrario las democracias se perderían miserable- 
mente. En los JEstados-Unidos, en esa sociedad per- 
fectamente, democrática, las escuelas se difunden por 
todas partes como una legión sacratísima que lleva 
la frente recamada de luz. Y estas escuelas de tal 
manera instruyen al ciudadano/que allí no es con- 
cebible que pueda vivir el hombre sin la libertad tan 
necesaria como el aire. Dése aquí la libertad de en- 
señanza, y sucederá lo mismo. Los gobiernos impo- 
sibilitan cohífli! trámites la. fundación de las escue- 
las.. No sucederá ¿$$0 cuando las escuelas surjan es- 
pontáneamente merced á la libertad, 
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■ -*»¿Qué entiende» por unidad de legislación y de 
fueron 

- —Entiendo ana vendad muy sencilla. La demo- 
cracia viene á inatar los privilegios y á fundar la 
igualdad. Algo hemos adelantado en este seütido; 
pero no todo lo que la civilización exige, y «i pue- 
blo necesita v Hoy el sacerdote tiene su fuero espe- 
cial. Hoy el militar tiene también sh fuero especia- 
lísimo. Son dos sociedades, la militar y la eclesiás- 
tica, que quieren distinguirse y separarse de la so- 
ciedad general. Pues bien, con la democracia cesará 
este absurdo. Todos los hombres serán iguales ante 
la ley, todos los hombres iguales en derechos; todos 
los hombres ante la justicia Iguales. No habrá legis- 
lación especial, ni tribunales especialísimos como 
hoy, ni leyes particulares, ni fueros privilegiados 
como siempre. Una sola ley, un solo tribunal, un 
sólo derecho. Los hombres todos serád juzgados por 
sus iguales. Hé aquí cómo la democracia, la doctri- 
na más santa entre todas las doctrinas que han ilu- 
minado á las naciones, viene á realizar la igualdad 
sacrosanta en el derecho. 

—¿La democracia respetará como inviolable la vi- 
da humana? '-" % '\ 

—Sí. El dia que triunfe esta gran verdad social, 
caerán los cadalsos. Aquel dia será el-postrero del 
verdugo. Esta sombra que ha manchado tantos si- 
glos desaparecerá. La justicia humana rio desespe- 
rará, no podrá desesperar de corregir,' de enmendar, 
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dé salvar ain di <¿rl mi nal táás empedernido y más 
abyecta. La* pena de muerte ; t sí un resto' 4© las Wr* 
batas pttaatf cjue ptóian ojo por ojo, dientenporxíien+ 
te. Lapetta de muerte surpríme la eiperariza, áupri* 
me te rehabilitación, Lapehade muerte esi irrepa- 
rable. Con que urf solo inocente hubiera peretfdb 
en él cadalso, ba^ria para: destruir d cadalso, Itafttfd 
la titano sobne el cbraizon, mirad á la historia* ^ 
pa*ar htt&febra^sa^sdelGf isió, deSdcrálftss y 1«J 
gt) decid Wié ¿i no ccfndentitVefi vuestra conciencia la 
pena dé rntaertei' Es necesario que la sociedad* «a» 
próvida hasta con et criminal. Es necesario quezal 
castigo primero, sea el remordimiento, bio^ no con- 
denó á Cáift, érf>riffler homicida, á morir, sirio * 
vivir. Consagremos lá vídá humana. '' 
~jQüé-fellzse¿á ! unu$ociedad democrática! 7 ' ' ' J 
-t- Lo será' como ninguna otra' sociedad. Lá con^ 
salación dé los derechos individúate, átan-tiempa 
mismo íes la dignidad 1 del- hombre y lá venttíraXdé 
los pueblo»/ Tbdofc los hotnbnes sfeWtt ciucbdanbs^ 
VStaráfl todos site autoridades y $ús t'&ptziéhtátíl&i 
lus congresos y su^gfóbiernoá: La prensa no yacerfl 
aherrojada énlás cadenas qué hoy te ligad Se des- 
truirá el inicuo f>rifrilegiode qué-sófeméhte puefcTáif 
los ricos propagar sus ideas, porcfée solamente lofc 
ricos puedan poner un depósito. Caerá el editor res- 
ponsable; ese último esclavo que paga ¡oh infamia! 
delitos que no ha cometido. La vida humana estará 
asegurada y asegurado el uso de^odas las facultades, 

10 



el cumplimiento «le todas las aptitudes. El hogar de, 
caída uno, la familia de cada uno , serán ,sagrado$ t . 
perfectamente sagrados.. Lia ley elevar4 á religión ¡el 
Féspeto.á la casa del ciudadano, el respeto á su vida, 
el respeto á su familia. El industrial ejercerá su in- 
dustria, el traficante su comercio, el trabajador su 
trabajo, sin' miedo á trabas ni cortapisas. Podrán 
unirse loa trabajadores los industriales, los artis- 
ta*; los. religiosos, los sabios para formar asociacio- 
nes destinadas i acrecentar su vida , 4 mejorar su 
condición, á perfeccionar sus derechos , á conseguir 
lodps.los fines de su vida. El crédito será libre, la 
enseñanza difundida, generalizada, merced al gran- 
de, agente moral, merced a) flqido primero de la vi- 
da espiritual, merced ala libertad, hará á los ciuda- 
danos virtuosos. No habrá una ley para el fuente y 
ofta para el débil; ni tribunales distintos, ni más que 
un$ i sola justicia como hay una $ala r^zon, como 
fe&y;, una sola moral, como hay un solo Dios. El 
censor y, el yerdijgo desaparecerán y Iq. sqcied^d ve- 
nidera no podrá comprenderlos, como hpy no com- 
prendemos ni el inquisidor, piel caballero de bor- 
GfLjjl cuchillo. Así los hombres §erái} dignos, las na; 
ftpnep hermanas, y Dios comenzará á reinar yfirfa- 
deraj^epte en. la historia. 
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i 

IV. 

••i 
ORGANIZACIÓN DEL ESTADO. 

— ¿Quisiera que me aplicaseis la idea de sociedad, 
de manera que yo pudiese entenderla? 

-^Es difícil, amigó mío. Lo sabéis, lo conocéis, y 
cuando llegáis 'á la explicación*, soléis encontrar mil 
inconvenientes: Sin embargó, procuraré ser claro. 
Así cpmo el pe* no puede vivir fuera del agua, ni 
el ave fuera del aire, el hombre no puede vivir fue- 
ra <de 4a sociedad. Vos mismo no podríais procurar 
por vuestras propias manos, el calzado que os cubre 
los pies, el 1 sombrero que os cubre la cabeza, el tra- 
je que os cubre el cuerpo, el alimento con que soste- 
néis vuestras fuerzas, el vino con que abrigáis vues- 
tro estómago; la satisfacción de todas vuestras nece- 
sidades. El hotnbre necesita, pues, de la sociedad, 
como necesita ^de la vidW. La sociedad es como una 
8¿¡gónda naturaleza. Él hombre en cuanto respira 
y se mueve pétüétitce á la naturaleza. Pero el hom- 
bre en cuánto vive, pertenece á lá sociedad. Ñece- 
¿ita de la naturaleza que lé procura los primeros 
elementos de la vida, y necesita de la sociedad qué 
le procura los elementos complementarios. El hom- 
brei'pües; pertehede á la'sotiedad, está ligado ala so- 
ciedad, como pertenece á la naturaleza, como está 



ligado á la naturaleza. No puede vivir fuera de la 
creación, ni puede vivir fuera de la sociedad. Hé 
aquí, pues, cómo el hombtfc es un ser esencialmen- 
te social. 

— ¿Mas pata virar en fiDdedad x habrá de sacrificar 
alguna de sus libertades? 

.—Ninguna Tapi^ valdri^d^cir quc^jw^fjáxiren 
la naturaleza rwQWUw^rifitq^.aJguAQrd^^i^m^raf- 
fcros. Todos, los., nsqesüa, ajb^utoiaents íodos^para 
procurarse Iqs, obje^os^-ia flafar^iezaj - tpda*hi*iir 
bertades necesita,, absolutaxn$o{e ( tCKlasLpara: v^vÁr^n 
sociedad. Los gqb^PWv qy^pavít Qp#sqguir q*i^<ri 
hombre: viva $n sociedad mutilaba; algjona do sj)& li- 
bertades, sj? paréeos 4 los sftW^j^r imperios quedara 
hac^r. vivir al Jicwnabre en l^t n^^palez^ oaatilan al- 
guno de sus nqi^mbrps. Yñws<^ yív*h*ps toAto *P* 
cial, pero, libremente. • . f --» , 

— . <Y q«4 es e,l psta^Q* '■ r .< •~-¿ -■ . - : ' 

—E^.el^ re^r^nmnRe de JU|, na»i4ad ( soeW;.^ 
consiguiente, rus¿ facciones- debe** lünitllfse 4 esto* 
servar JLauupi4a4 sj^ial/^Iffcy, ftieifz££í extranjeras 
qi^, aflijepaz^ upa, n r aciqna^da4? El &stad&r4*i* 
tenei¿< fuerzas propia^ jp^ra qoussww la sqcwfedv 
¿Hay, fuerzas intei;iones.perturbadoras? El Estadg 4* 
be,tgp«p. poder ,pa*a, reprimirlas^ Si se^/comefle un 
críjnety.si se deseo np^ u# der^pho, si se áfaca, til 
seguridad individuóla si. se at$ota á' la vida derrjoé 
ciudadanos, el Estado* repres$nl$pl£-de la unidad 
socjaj.está ep. el esjtrpcfeo jdeber de alcanzar, por §U 
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■fuerza coercitiva, que todos Io¿ derechos sean respe- 

todos* que' todas las viviendas sean Seguras, que'td- 

tiafr Iks vidas sekrf 5ntft)lable!s, que todas las creen- 

éÜtñj toflé&'BS pénsatíftetítos síean sagrados/ que las 

tifÁ*éivLthptin\' : [ l -''•" , '• " ' " ; "": s 

~"'^QttégdMftftio s bs^áAce fñejof> * ' í, " / 

' A un^qüei que rtaí¿ca 1 dé^^¿}ü 1 ntad'deiós;<íiudada-- 

^nósr^a^lvóW de tós ciüclkdáno^ imagen delasodé'- 

dad por su Justicia, cto de la opinión ert $ü poetó! 4 , 

fcttckrtiácfbn plena ¿tó las le^eá; fácilmente fetócable 

no por las revoluciones, sino por la fey misrfra, 

tiflté'tetfle jorque A ' móvfni'letito es' la ley de las 

Ttóctóíáttfés thtttderfcas, frél reflejó (fe la sóbferanlá iiá- 

--cu>ftátf n -" '■■• . ,,: - " j ■ • " - ''; r - ,v 

'^Segtthcáb, ^áuHhltís'ferctógnia de soberanía tía- 
'(Jtotffl?*' ^ -- : " : : "\ '' . ' ' Mjr; ' 

' ■' ^ttdbíáWetoett'te.' Creo y'éíítíendó como tbdós 
**- dfetotócratas, que los pttebtd* deben gobernarte á 
tf'ttíáBii/'jr Ccftiio los pueMéfc deben gobernarse '£ fcí 
toíitn&^ [ #é<yéh efcdogtítfá déla soberanía naciónín*. 
^Pefcd'ségWñ 1 eso, ¿la nación ftó&rti nadir todo ío 

"^TOHá, 1 nifeh^s > afeti'üir ni ebartar'siqüíefa los 
Tteffee^MfoHViduate* ; todd hiétfoá atacar la aütá- 
^omísrdécactáíTibnfbre. ' , ' ' 

' :r*£A$í enttén^fcfctÜdgnVá * la sófíerádía riáefo- 
Wl tüdós los partidétf Kberaíés? vI " Lr 'r" v ' jí 

•-'. ú^fríoi *S5IífcWéritfc : ib femiendéh así los demócratas. 
♦ó£>e*o es' la {tecnocracia' la fórmula más completa 



de> libertad. Rousseau nq- inventó, pero propagó 
j>or y ei mundo el dogma de la soberanía nacional. * 
.El Jo entendía ilimitado, absoluto. Esa es la demó- 
crata del siglo pasado. Nosotros queremos ia sobe- 
ranía nacional, pero fundada en los derechos indi- 
viduales. Este es el dogma de la democracia del si- 
glo { presente. Nosotros podemos decir á Rousseau lo 
que Galileo dqcia á Copéipkp.; «jQh! si pudieras ver 
tpíias, las consecuencias de tu sistema!» 
. r —¿Y el gptyorno democrático f$mq estará bien 
representado? , .-•... 

—Estará bien representado, organizándolo de esta 
manara, que es la más perfecta que han podido in- 
ventar los hombres. En todo lo que concierna ^in- 
dividuo, facultad a> poicar, facultad de crear, facul- 
tad de trabajar , facultad de cambiar, gobierno del 
individuo por sí mismo» En todo lo que concierne 
al municipio, una graade asamblea, llamada sise 
quiere ayuntamiento, que sea producto del sufragio 
universal, y. responsable ante el pueblo de la gestión 
dejos negocios municipales, de la inversión que se 
ha dado al presupuesto. En todo lo que concierne á 
la provincia, gobierno de otra asamblea popular, 
política y administrativa, producto del sufragio uni- 
versal que cuide de los internes, provinciales y, 4é 
quenta estrecha al pueblo de la gestión; de los nego- 
cios y del reparto del presupuesto* ,Eri todo lo que 
corici^rne^ la t naciq*i, asamblea ¡nacional* ¿nica, 
¿cqqgreso votado por todos los- ciudadanos* que. dé 



lasíéyes exclusivamente nacionales, y cuenta al 
pueblo dé la gestten dé 1 tes nagoek»: De isueite ^oe 
tendremos ayuntamiento 1 p&pbhfi que nombraras» 
ttldaldes^fés gobernad ores* de los pueblos; asambleas 
IteWtodáfes para tod6 lo qué toca al gobierno dg ltft 
provincias; y asamblea nacional para la naefcn, 
asamblea quétodoü foéf españoles vdten, y que-á su 
vé^ sea lá fuente dei gbbferiro central . } í 

- } — i¿Y ditas ásátrrbíe^; goraffüti de una sdNípaiiík 
¿tímjjiétiá, atisolbtlA? *- ' '- ' <'*'' 'o i ;'< <•'"'>' 

-^Nó, ¿ñil ?écé* ho'. En todo lo qüfc Respecta tf'lá 
autonomía del individué, tendrá que respetad los 
derechos individuales. En todo lo que respeta al 
municipio, tendrá que respetar sus derechos, sin 
tratar nunca de desconocerlos ni usurparlos. En 
todo lo que respecta á la provincia, hará lo mismo, 
y solamente empleará sus luces y dará sus votos 
para las'cüenta's 1 púrahierité nacibtiáiefe, piara aque- 
llas que al total de la nación conciernen. De esta 
%uekto$e^f©flníará r Bobre>.uri) ppeMai libre. un gobier- 
no sencillo, democrático, írirerdaüéraifepreseiítadon 
del país, y propio pára^tcnderjáiodá» ¿as irsformas 
y para fomentar todos los progresas. <r,; ¡^ -:«/! — 

— I Y él' gfybfemo podrá: itifluir en i la& elecciones? 

-^-D^ 'niiguna manera; pbrque en rsrez dé déseen- 
ctór- eípoder y la administración, desde el .gobierno 
*V ptiébló; iübJri dekptKblo al gobierno. En el c&- 
kadó presente dé Impolítica, los pueblos hacen bufe- 
ttáfafáMer aquella qüe : desean los gobiernas , . ridf <h 



•razón dtqjrt ta ggfrtfro* jRamferan l $ij¡i,*]r 
$»jUlf8 k consíjiuy^o wis,, casinos, Jk>ipva4eo todq^Ap 
arreglan ¡todo, lo puedQntate.j , r 
*. n-íCó^np llamáis 4: eite gobierna d$l : pjueblQ por 
«í; puobl^miíipQ, á<f£ftjCP^'iMK& j&/í^i*bi*a# iff- 
<tepteBdientes* , ; v 

.. —Se. llama descentr^iiflftpiaa adounj^a^a,, ' 

En ella no sqrá posiM& qje feaya -$q glecc¿Q8£s 
ltt escíndalos dt iKjy, .los ejqje^nfé* de Jboj, la ti- 
ranía de hoy, la inmoralidad de t^j^ lp$ ,&§ta io- 
pinatos que hoy nos agobian, y qi¿$ sq fi^n resuelto 
*o k actitud de retraimieoio. . : K 

n"r: ,.'Oíí- ..*;-j'; .;• . j, .. A i . ■ i .. { 

^O' 7 ¿r,v í .fj ■ .1 M \ ,, ,; •:. f*,., . 

. * 

--;i4--^gri' ttonibre.de qqiénse. iutouiustfajr^íufltídtf 
roknEn iKMpbredtíí.pneblqijij -ryocu^ > ,o f'i.\ . o j 
b <; r+4-.^por «qúiéiis* kdminMtrará^usticiik? 

— Por el jurador '\ ■ ; <• 
¿ ^-¿Sabeifr que no entiendo bien eatftfp&lfebf*?- 
i»^No 16 extraño? qit España^, «n uao\4<ínlo$ pué- 
dalos donde el jurado tien» oiáfl tradicioBsa, la mo- 
narquía absoluta de tal stiertei jü ttó jadultef^do tpr 
-do>:yr el nuevo: aisfecgfejháJtofhó i*n po<# por A 
pueblo, que el- jurado, preoietid? por todas nuestra* 
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destituciones inclusa la vigente, no existe; y el 
fN*ble oo^abe i^í^acesla iaatitucion, sin duda ol- 
glftia dtstinada á elevarlo máo , á engrandecerlo 
-flNfe, 4 edpcarlo más; la institucxm, jtor. esencia, 
-democrática. El jurado, el jurado; hé ahí la grande 
jttéttuck)a> aquella ic* que el hombre aprende á rei- 
nar verdaderamente, á oirsu conciencia, 4 aplicar 
<xa* energía las mismas leyes ¡pup da; el jurado; hé 
*báddc. institución fantaaental «n una: política ide- 
>mo€04fÍGa» . •:. in, 

-■:> — ^¥ en <yié coacta* el jurado/ t ; , 
• . — Lo^ ciudadanos, no, sólo deben $er ükiles. e<tít *u 
irohiatad* Kbres err 3a pen$amicrito, librea ea su 
conciencia, sino ¡que también deben e>ercef una.fa- 
cukad jau^reiBa, que 4$ como la concentración de 
¿ada&es&a facultades 4 s*U*: el juicio. Cuándo se 
*x>mste utt crímfcft, cuandose viole una ky t en todo 
loque na concierne al tofy&y el mro, para lo cualdsbe 
hj^ber justíss inamovibles y /de derecho, enturado: es la 
^g*a«¡ iustitutficto popular, k giran ir^stiuirioniderno- 
toráttca; la baaq de [la admioistraeton rfn justítíia* y 
4ohrflt^dodfeí^ttctac^siiñal^ . 
'^(Góntojqi^aflizacera? orí • ■ * , : r- ,j . .j 

4t «UAckrech^polític03, podren ser jurados. Guaq- 
4píse{ cometa Mn crimen, el , fiscal, to dmutnciarí al 
juete dérderechoy.qbe.darárel auto de prisión, sin r«el 
<mad podxrá se^cteteiüdo¿. peco rio pwso rtes«eltaineti<- 
te ntóguft ciüdadartaJlnmediatamente que $6 ha}**n 
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concluido las primeras diligencias, se citará al jará- 
do, (pie será publicamente elegido á la suerte!. Este 
conocerá del hecho, r io fuzgará y sentenciará des- 
pués de haber oído al juez de derecho que preside 
-siempre* '»■;••' *»V •-.« • ^ 

' — ¿Y no, teméis <^ue el (tirado 'abuse? ¿Puede 

abusar?' • ■ -i i i ,'x y: 

' —Decidme de qu£ no se abusa en este mundo. 
Piero es el único mediódehacer efectiva la sobera- 
nía del pueblo; es el único medio de reintegrar al 
ciudadano en todas sus facultades y én todos sus de- 
rechos. Los pueblos civilizados' tienen jurada. Lo 
tiene Inglaterra, los Estados^Unidos*, 1 Francia mis- 
tú& á pesar del despotismo impefiali 
-•^Quién sabe si podría aelima(tarse en España? 

- -i-»No>¿eais desconfiados ¡ Esta desconfianza nos 

* 

piel-de siempre. ¿Dónde tiene más tradiciones la 
institución del jurado? ¿Qué han sido nuestros alcal- 
des? i Qué es la junta» i de - slg-úas de ' Valencia que 
tirata 1 del tuyo y mío, asunto más difícil de tratar 
que los asuntos criminales; porque pard conocer el 
crimen nos basta la voz de ía conciencia? Yo 1 he 'es- 
tado no hace mucho tiempo en' Portugal; Acuella 
?es un* porción de nuestra misma pedí Bsbl^ -tina 
parte de riuestro mismo territorio. Aquello^ son em- 
páñales como nosotros, hijos de fa mism* teza* Los 
magistrados me' hablaron allí delf jurado. ¿Y sabéis 
laque me dijeron? Pues me dijerdrí >qoe hábiq con- 
tribuido mucho á educar, áéivilizir el pafe. Nomos 
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creamos peores que Portugal. En este tribunal de 
justicia^ los tribunales ha dependerán del gobierno, 
y el f^acblo sera librb i • •» \ 

—rjCuántas refbtimas piensa realifcab la democra- 
cia! ¡chián útiles! í- -m - > 
\ -4-r-Ek verdad. Por. i eso todos los ' privilegiados 1 Je 
temen. Por eso eii torno de ella se aglomeran tantas 
calumnias. Por eso es tan difícil la propaganda de- 
mocrática. Pera no nh porta; Dios pelea por nosotros, 
Dios que asiste siempre» que acorre siempre iá ¡los 
nátittqnedóres de kl libertad, á los ¿mantenedores de 
la 'justicia, á! los ¿}u!e nobleinénte trábaljan por }a 
redención de los; pueblos. Fiemos : en £>i os, fiemos 
^n s&jusfttc»J r. ' -t .,• -,. ,s . 
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VI. 



INDEPENDENCIA DE LA IGLESIA. 

.11 / 

— ¿Qué entendéis por Iglesia? 

—mmétiaó ^úVeritiéñdé >é\ Cristiahisrrió: , la re- 
unión de todos los que profesan una misma creencia 
religiosa, cuerpo animado por una misma féJ - 

r«*4¿La dcffipocrsria perseguirá á la 'Iglesia? 
, jf^Dé -ninguna manera., Esta qhainstitucion ten- 
drá los ;más ságralos cfarechos. En vez de necésitalr 
corrió/ Hoy el regium exequátur para entenderse con 
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*1 Papa; en vez de aguardar el> nombramiento dennos 
obispos dé 4a pTcs€atMf^n^^ós^dkñtvti6s^eñi^tz 
de estar atenida al Estado, y del Estado dependiente, 
-l«r Iglesia podrá ser ubre, podrá. -tencí sus^ ¿asocia- 
ciones religiosas independientes, podrá fondor «os 
4emi!nario6, podráy en una palabra, gozar dó 4ere- 
Hchos ¡que siempre le Han negado los gobiernos! rae - 
^tonário*. 

. *+^Sei engañan, aegnnewj, los 4píe creen ia^lomo 
¿alacia, enemiga idel Cristianismo? , t 

vr ##Sá engañifla torpe diente,' La tjdtactñáttnpijiítroa 

«^ue trajaja lrberrad/daij^aaldad, ^la fraternidad al 
<nrantío,indlpuedeoget; ho^-dete**^ no será minea 
contraria á la doctrina religiosa que ha mentad© fle- 
tas tres grandes verdades: Perfecto resumen de todo 
estado social, evangelio de los pueblos, única espe- 
ranza de redención. 

7 

VIL 

_, r; £) *EEpft^: ¿^ 

— ¿Dé denaheraria respeta 1^ propiedad? . x i *•/ 

— Práfuadafochlel hasoque creen qmf > la Jdemo- 

cfsnciarataca la propiedad,, desconócenos principios 

^ndasneitate'ds&taodoetrinaofcA ésta 

(etevttcúfnidelnbnm^^ individuo. 
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Ne, pwfe haber eieyacioto cu el tambre* deyaaoo 
cu el individuo, sin propiedad, Es, puesta ip*qrie* 
dftd ^cm»|Q^ rai*de lívida,. ,£& desacerada, la^r** 
peta ptiofundameoft. »i ••• r' 

^ay O^Jes^ociatas? 5 , r : . ; f 

-—Lo* iwgfc, Qescrtltteffto .atefite «toar I45 cñd*» 
iaóltúj^fé £ Joft<d&ito8e& dd p&ebfo> r . 

— ¿Pero *<^fcwwpU «sifes, mates?* . ;• • ■ 

— Nk>^poy í6Í3t«9QíW ©aipírlc©** ni caucho ménet 
rolviendo á los errores económicos y sodkies da 
otros tüdraposj. Lfcsl cdíaré coa todo d ststenla' demo- 
csáticoHcoo'.todtis ausr JeyésrípoKtiaas y radrainísitrati- 
**s,. E^Wm sdCtal *earé ti rdsuJtado de todafe las ret 
formasl -El » bien» social no'pú*d& buscarse pdr un *a* 
mano limitado yfestrecho; sf ha de busoar por. todos 
loa* medios políticas, por. todas Üá tafotmaapotíáctés i 
pot la aplicación de ht dtmotcaeta 4 toda la rida 
social. . • i'- '• -i # 

— i¿La d^mQCjra^a, qui harí para cobtrtbuiftá Ja 
solpeipn del proWema^sotiai? v ^ ,' / . 

- ^Dará 0Q<)vif5ÍeBTo:4'l* prqpkdajci, útiptttar <ai 
trabaja vfcUMrommiQKfeciliriad á laaí acetado» 
Q*»tne&pacio 4 la attfcridsld» pon medio de ¿eforttaa 
hipotecarias, pm* medio de: leyes qw r veagáa á cooh 
firmai lafcieyas ntítucaAes dfel crédito. : , 

— ¿Y, qué seisan^ígpírtocen estas leyes de: liben* 
tafMMrfdüo?,' -t .* - -j-- * ■> ' • 

— Se conseguirá .Jo qiterse ha conseguido en ; 1 
Eftíadpdriynidos.rS^ conseguirá que haya Bíneos 
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territoriales donde él propietario encuentre dinero 
á bajo precio. Se conseguirá que los antiguos pósi- 
ttitfsetrasformen en Bancos agrícolas para qtie el la- 
brador pueda encontrar en las épocas difíciles del 
año medios de combatir la usura. Se conseguirá le- 
vantar por medio de la asociación él crédito perso- 
nal del jornalero. Se conseguirá, en pocas palabras, 
aliviar la suerte de las clases que más padecen, lle- 
var el calor de la vida á todos los extremos del cuer- 
po social. 
T-*Qué otras medidas contribuirán á este fin? i 
— El desestanco de t;odo lo estancado. Hoy no 
puede el ciudadano /trabajar en la pólvora, ni en el 
salitre. Hpy no puede plantar él tabaco en las hermo- 
sas vegas españolas. Hoy la sal es un producto com- 
pletamente prohibido . Necesita de ella el hombre 
como el aire que respira. Necesita el ganado de todas 
clases. Necesita la agricultura , porque la sal , con 
ciertas combinaciones, es un abono esgeleñte. (Nece- 
sita la industria, porque la sal conserva las pieles, 
tonserva. las .carnes,- conserva los pescados. Y sin 
embargo, la sal, este ramo primero de la riqueza 
nacional, que en manos del pueblo seria plata mdít- 
da, la sal ¿está hoy estancada; para mantener lá im- 
bécil ociosidad.de los gobiernos. Ya veis si puédela 
denkocracia ser útil al pueblo. Ya veis si puede ser 
beneficiosa. Ya veis si no tenemos todos el deber de 
trabajar por ella, por su victoria!. ¡ 
a»u4i Y hablad me de otras reformas parecidas*/ Jha- 
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btadme; ¿no es verdad que era sistema tan bueno 
salo dq'acá fie ser seguida por los qué lo hayan ig- 
norado} . ¡ ■ IV 
— Es verdad. La democracia no solamente .abolí-» 
ré el éstaijco de lo estancado, sino también «i papel 
sellado y demás gabelas que imposibilitan las trkn- 
saclones, Y hará más, abolieran de contribución de 
eohsunias. No podéis imaginaros biep cuan costoso 
es taj tributo. <}rava los artículos de primera necesi- 
dad; yocomo ¿rava los artículos de primera necesi- 
dad, pesa de una manera horrible sobr^e el pueblo 
infeliz. El que consume, más pan , el que consume 
más legumbres, aqueLpaga más. Y el pobre consu- 
me délos artículos gravados masque el' rico. De 
suert^ que en esta contribución odiosa pa^a rtjás el 
que menos tiene. ¿No os parece que esto es verdades 
ramen te escandaloso ? ¿No os parece i esto verdade- 
ramente incomprensible? ¿No* clama ésto al cielo? 
Pues bien, la democracia abolirá todas estas contri- 
bürionfcs. , rí ' ' 
', —¿Será sumamente sencillo el presupuesto demcM 
ciático? . , 

íu.t-í-ILó será en altó grado. Todo: aquello que .el ira 
diryidnQ pweda hacer .por sí, no 4dL dejará encomen- 
dado á los gobiernos. Todo aquello qué el muñid* 
pió pueda hacer por f sí, íió toihafin los gobiernos* 
TqdQ aquello que, la? prqvincias; puedan hacer por 
$í,! úo lo ibíwrán los; gobiernos* El r contribuyente sólo 
pagarla! Estada una contribución* dilecta; Y laceo- 
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nomía será verdaderamente grabde, y la admitas*» 
tnacion verdaderamente sencill*,' y eMpresuptaesfe 
verdaderamente económico, y el país verdaderahsen*- 
teHbre,jfeáÍE y'ricor • /r,o: .«„ . u. \ .bfch-;. h.-i — 

-fiemas de lasrcfonÉutsrQoenóhxiGas que^habeis 
didio, ¿no realizará «aras?. ~ *: 

—Cortamente. El <üaerj qué 4a denioerscia Be* 
gaéial poder, quedarán abolidas las quintas. El ejér- 
cito no seráf una carga, (torno ús hoy; será' úina j» o- 
fesion como boy lo es la gnaedia civil, por ejemplo. 
Esos terribles dias de quintas^ que siembran la de* 
solacion en las familias,- que separan» el hijo del hol- 
gar, que. rompen los lazos del corazón, serán para 
siempre borrados de los anales de -los pueblos. 

—{Verdadera y fecunda* reformar ¿Le -acompaña- 
rán otras? 

—La abolición de laa matrículas efe mar. Hoy el 
marinero , si quiete pescar tiene que matricularse. 
Merced á esta matrícula el inmenso Océano que 
convida á la lucha, y por consiguiente á la libertad, 
es también -causa: de esclavitud para tma sociedad 
imperfectamente organizada. Se repite en fo& pes- 
cadores la servidumbre de lar Edad meds». AUHos 
hombres* eran ebelávos del inmóvil terrafio; 'aqef 
son esclavos de las movibles ola* qué' convida» eoft 
su voz f con su aliento á«la. übertad. El pescador» 
el marinero, no pueden aprovechaos* de foivkitf que 
hay encerrada en los senos del mar 1 kwoatensd, si no 
toman ánterel húmero def la matrícula, medíame 
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el cual, serán por espacio de algunos años, más es- 
clavos que los antiguos remeros y los antiguos ga- 
leotes. La democracia abolirá con mano fuerte to- 
das estas servidumbres; romperá todas estas cade- 
nas. Su dia será el dia sagrado deja libertad uni- 
versal. 

— Estoy de ello convencido. Trabajemos por estas 
reformas, que sus sagrados principios se graben en 
la memoria del pueblo, como el sencillo catecismo 
de su religión política y social. 



ii 



EL COMITÉ DEMOCRÁTICO 

A SUS CORRELIGIONARIOS, (i) 



En los momentos supremos en que todas las an- 
tiguas instituciones se quebrantan, y todos los an- 
tiguos partidos se desorganizan; cuando el pueblo 
español anhela nuevas reformas que terminen este 
perturbador período de las revoluciones á medias, 
tanto más angustioso cuanto más largo, justo es que 
la democracia, unida en una idea, y unida también 
por los lazos de una organización legal , aclare por 
medio de este comité sus creencias, para evitar in- 
terpretaciones que las desnaturalicen, y diga sus 
propósitos para infundir en el país la seguridad de 
que es, no solamente ua partido de enseñanza y de 
propaganda, sino también un partido de gobierno. 

La democracia necesita indudablemente fijar bien 
sus propósitos, definir con claridad sus ideas, decir 



(i) Este manifiesto, cuya redacción me encargaron mis amigos, 
elevaba todas las ideas contenidas en La Fórmula del Progreso, á en- 
tena de un partido, el cual tan poderosa influencia está ejerciendo 
en nuestra patria. 
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al pais dónde va para que el pais la siga, y evitar 
con mano fuerte todo tropiezo que pudiera detener- 
la, toda incertidumbre que en la lucha destruyera 
* su organización, y en el gobierno malograra su vic- 
toria. Contradicción radical y completa del régimen 
absoluto que ha pasado, ideal luminoso de las revo- 
luciones que nos agitan, espíritu del siglo presente; 
la democracia va á levantar sobre las ruinas del 
mundo de la autoridad y del privilegio, el mundo 
de la libertad y de la igualdad. Su fin social es eman- 
cipar y redimir al pueblo. Su fin político es, sin ne- 
gar la sociedad ni desconocer el Estado , reintegrar 
al individuo en todas esas preciosas facultades, que 
se llaman derechos, para que crea s^gun su concien- 
cia, piense según su razón, enseñe según sus cono- 
cimientos, trabaje según sus fuerzas, comercie y 
cambie según su interés , y desarrolle en todas di- 
recciones la plenitud de la vida, que es la plenitud 
de la libertad. Por esto la democracia española con- 
sagra y ha consagrado siempre la igualdad funda- 
mental de todas las libertades, desde aquella que es 
la propiedad de cambiar en la comunicación moral 
l^s ideas de la inteligencia, hasta aquella que es la 
propiedad de cambiar en la comunicación material 
los productos del trabajo. Proclamamos, pues, como 
igualmente sagradas todas las libertades, y como 
igualmente respetables todos los derechos indivi- 
duales. 

Pero en vano seria consagrar la libertad si no con- 
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sagráramos, al mismo tiempo la igualdad, que es la 
otra determinación del principio fundamental dfcl 
derecho. No hay verdadera libertad sin igualdad, 
asi eximo no hay igualdad posible sin libertad , por- 
que, si la libertad es lia condición esencial 6 indis* 
ponsable del progreso humano, la igualdad traduce 
en el orden político y social la unidad absoluta del 
hombre. Libertad como condición del derecho y dfe 
la vida, igualdad de condiciones de derecho en rodos 
los hombres: hé aquí la fórmula superior de! pensad 
miento democrático. 

La democracia consagra el dgrecho de propiedad, 
sin el cual ni la sociedad es posible, ni la liberad 
es segura. El depecho de propiedad es tan natural, 
tan legítimo, tan fonda i#e*ital ! edtffo todos los cto* 
más derechos individuales á- cuyo ntámero petteneo*. 
Donde quiera qoe h» existid© una teocracia fuerte, 
una aristocracia prepotente, una monarquía absolu- 
ta, ó han negad» ó amenazado el derecho de pro- 
piedad, ciertas, segaras de que á este derecho de h*M¿ 
Han como unidas todas las libertades. La propiedad 
es la creación de la democracia moderna. Nuestros 
predecesores en la tierra? emancipada de América, et* 
la Constituyente de 1789, en nuestras Cortes dé iSí2 
y de 1&20, glorias todas de la democracia universal, 
redimieron la tierra ; y por la supresión de los seño*- 
ríos, de los diezmos, de la amortización, de la* tasa*» 
entregaron la propiedad y sus productos á la grande 
y enérgica acción de la libertad individuo). La de- 
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mocracia española, lejos de negar la propiedad de la 
tierra, propondrá todos los medios compatibles con 
el derecho para emanciparla, para individualizarla* 
para extenderla, destruyendo las trabas que se opo- 
nen al cambio, facilitando la hipoteca para fomen- 
tar el crédito, enagenando entre las clases proletarias 
á censo con amortización los terrenos baldíos y co- 
munes y todas las improductivas propiedades del 
Estado, y dilatando el derecho de propiedad, garan- 
tía segura de todos los derechos individuales. 

La consagración de los derechos individuales lo- 
grará que el Estado quede reducido á sus naturales 
funciones. Las revoluciones modernas, á medida 
que han ido constituyendo una sociedad más justa y 
más libre, han limitado más las facultades del Esta» 
do; las han reducido á su menor expresión, convir- 
tiendo sus antiguas irregulares funciones, en funcio- 
nes regulares de la sociedad. Así á las leyes arbitra- 
rias suceden las leyes naturales; á la agrupación for- 
zosa, la mecánica social; á las corporaciones oficiales 
y parásitas, las. asociaciones voluntarias; á la amor- 
tización de las fuerzas humanas, la inmensidad de la 
sociedad, en la cual giran todas las facultades, todos 
los derechos, todas las individualidades más desem- 
barazadamente que los astros en el cielo, atraídas al 
centro de su gravitación natural, que es la justicia. 
Han demostrado la razón y la historia, que la reli- 
gión impuesta por el Estado degenera en hipocresía 
ó en indiferencia; el arte por el Estado, en reglas sin 



inspiración y sin numen; la ciencia por el Estado, 
en rutina y empirismo; el trabajo por el Estado, en 
servidumbre; el comercio por el Estado, en ruina; y 
la propiedad del Estado, en estéril páramo, sobre el 
cual vagan la miseria y el hambre. Al paso que la 
religión aceptada por la espontaneidad social ha re- 
generado la conciencia; y el arte libre ha embelleci- 
do loa dias de la humanidad ; y la ciencia libre ha 
sondeado la naturaleza y el espíritu, y ha creado la 
filosofía moderna; y el comercio libre ha sembrado 
de colonias los mares, y enriquecido los pueblos 
criados en los climas más ingratos y desapacibles y 
pobres; y el trabajo libre ha aplicado el vapor á la 
locomoción, la electridad á la palabra, el telescopio 
á la vista, la química á los grandes agentes de la na- 
turaleza; y en cuanto le ha sido posible, ha acallado 
el hambre, ha vestido la desnudez, ha mejorado la 
condición de las clases proletarias mejor que el co- 
munismo monástico con su sopa, ó el absolutismo 
monárquico con sus gremios y su tasa, y todos los 
sistemas gubernamentales con sus asociaciones for- 
zosas y sus talleres reglamentados. En esta seguri- 
dad, la democracia da al Estado sus atributos funda- 
mentales, y deja á las sociedades que realicen libre- 
mente sus fines racionales, á cuyo término se ha de 
encontrar por precisión el bien, como resultado del 
derecho. 

La democracia vé dos grandes hechos: primero, 
existencia de un problema social; segundo, necesidad 
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*potmi»nte <te resolverlo. Sacia i&útii, qs mfe. jr¿í* 
cfuel rogar la exkteaá* deipwMemaeocial, fijanr 
do osti escrito i nuestro ntismoa pjq«, ett la tiem 
4u* pi^ampa, cpq 1** lágrima* & tanto* ^gracia- 
dos y; coa Iq sangre de tanto* otárSifes, Seria incftgr 
no da la democracia qq afeudarlo* §fó RKO&iBdilW* 
lo» ©uando, ó no tiene la dqnwft aefe m i Historio que 
cumplir ea la sociedad, 6 tiene ei fpiaigerk) d$ wt 
liataar tí advenimiento del cuasia egtede, del f**** 
hlQi «1 gora de los derechos, políticos. Pero tamtwaa 
sgm Qpi|itradictorÍQ #>n la denaocir^w, s*fia fe nc*« 
gacwn completa da todos sus principios,, ej, aftrgw 
qüQ necesitaba dj^oonpcep 1» Hberftd, mfgilarajgw 

derftshe* para olivar 3 la dignidad las ¿l^ees profer 
tamas, y mejojar sus oondicioije* socales, i^da- 
a«Kxacia aspira, 4 resotlveír el prefekapft sqc*%1L $j* 
<yi esta aspiraron sq pensatnienjo* convierta 4 egtt 
fin Codas si^s fuerzas; pero d^afa qu%ni¿#fó;<Uti<- 
<¡m9fíW&JÁ mutilar^ to% d^Fecboft u*kereat$$,4 la 
personalidad hwmana,, q*a& son los, timbre» 4*< $* 
dignidad y <teai¿ grandes- 

Saf* ideei políticp y wsW* «*ía oorm bápa, ia. 
qufe qamirre todos 1q& dias ^dei^racia, se ; esfinenire 
reiW^idfteo.eiprogram^deniociráticQ, on esa gloria 

sa* bandera» que te dwocratáa tetan*,, qwe Ja dew9«^ 

cracia sostiene, que la democtasia opnaegfa, qt**!* 
ha servido de punto de reunión en los dias % 4ft afc& 
grandes, batallas» en las. horas sypijewas dfi «?fr QQH- 
flictos; que una y otra vez, denunciado ha salido i)e- 
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sq de tantas asechanzas, y en cuyos pliegues se di- 
visan los dos principios capitalísimos de nuestra 
doctrina: la libertad y la igualdad. Todo nuestro 
credo político se halla elocuentemente resumido en 
las siguientes sencillas fórmulas: Sufragio univer- 
sal. — Libertad completa de la prensa sin depósito ni 
editor responsable , ni penalidad especial. — Unidad 
de legislación y de fuero. — Abolición de la pena 
de muerte y de todas las penas perpetuas ó irrepa- 
rables. — Seguridad individual garantida por el Ha* 
beas Corpus. — Absoluta inviolabiüdaddel domicilio 
y déla correspondencia. — Libertad de enseñanza.— 
Libertad de reunión y de asociación pacificas. — Li- 
bertad de industria, de tráfico y de crédito. 

Ea cuanto á la organización del Estado y d» los 
poderes públicos, la democracia, consecuente con sus 
principios de libertad y de igualdad, no reconoce 
más origen que la soberanía nacional, manifestada 
poc el sufragio libérrimo de todos los ciudadanos. 
Pera esta organización nunca podrá limitar las fr» 
bertades individuales, ni destruir la igualdad que es. 
su fundamento. Para tan grandes fines la democracia 
defenderá siempre, sostendrá siempre la institución 
del jurado», en el cual aprende el pueblo á aplicar Jas 
leyes que son obra de su soberanía, á administrar la 
justicia que es el atributo primero de su ser, á ase- 
gurar todos los derechos que son las garantías de su 
independencia; la libertad de la Iglesia para que pre- 
dique, enseñe, y viva sin necesidad desometerse ni de 
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someter al Estado; la Milicia nacional democrática* 
mente organizada, el pueblo armado, el cual, junto 
al ejército, sin más móvil que el patriotismo ni más 
recompensa que la honra, se sacrificó por la patria 
en la titánica guerra de la Independencia y por la li- 
bertad en la última guerra civil; la participación de 
las Colonias en la representación nacional para que 
estén libremente guarecidas bajo el techo de nuestra 
nacionalidad, y sean unas en espíritu con la ma- 
dre patria que las descubrió y las civilizó; la aboli- 
cion de la esclavitud, aun subsistente para nuestro 
daño, á fin de romper con mano fuerte los últimos 
restos de Jas castas, cuya existencia injuria á un 
tiempo á la naturaleza y á la sociedad; hasta que 
por fin lleguemos á consagrar todos los derechos in- 
dividuales como característicos de la personalidad; á 
formar las leyes por el órgano de la voluntad gene- 
ral; á imposibilitar toda tiranía; á fundar la socie- 
dad en las bases del derecho, la libertad y la igual- 
dad; á destruir toda esperanza de dictadura destru- 
yendo toda sombra de privilegio; á rematar la obra 
todavia insegura de la revolución por la cual han 
luchado tantos héroes y han muerto tantos mártires 
y que ha de ser al fin el glorioso testamento de 
nuestro siglo. 

Tales son los principios y reformas que constituí 
yen la base de la democracia, digámoslo así, el tér- 
mino final de las nobles aspiraciones democráticas. 
Por ellos se ve que la democracia es un partido cuyos 
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dogmas fundamentales se encierran en estas dos 
nociones primarias: reconocimiento y eficaz garan- 
tía por el Estado de todos los derechos individuales 
que constituyen la personalidad humana y sin los 
que esta no existe en toda la plenitud de su acción 
y de su responsabilidad: reforma de las funciones 
atribuidas hoy al Estado , hasta llegar á estas dos: 
la de justicia y la conservación de los medios nece- 
sarios para mantener unidos á varios pueblos bajo 
el techo de una misma nacionalidad. El Estado, 
pues , no debe ser propietario , ni artista, ni sacer- 
dote, ni pedagogo, ni forjador de asociaciones for- 
zosas , ni regulador de los salarios , ni más que el 
grande y perfecto seguro de todos los derechos, el 
conservador de la nacionalidad. 

Pero no olvidemos que un manifiesto y un pro- 
grama son aun tiempo mismo una norma de doctri- 
na y una solución práctica del momento; una lí- 
nea trazada desde el punto de vista de lo ideal y des- 
de el punto de vista de lo real para llegar á la liber- 
tad. Como doctrina, admitimos todos los derechos 
individuales, y los practicaremos sin ningún género 
de restricciones. 

Pero no siendo posible llegar en un día á la com- 
pleta descentralización, á la completa reducción del 
Estado á sus naturales límites, conservaremos, por 
necesidad, algunas funciones improcedentes en el 
Estado, pero las convertiremos todas á estos tres fi- 
nes primordiales: primero, asegurar todos los dere- 
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chos individuales; segundo, extender todas la& liber- 
tades; tercero, mejorar las condiciones de la» ckses 
proletarias. No siendo posible en un dia desprender 
del Estado la facultad predominante de enseñan», 
la haríamos coexistir con la libertad, y promovería- 
mos la fundación de tantas escuelas primarias como' 
sean precisas piara que el pueblo pueda conocer sms 
derechos y practicarlos. Si rto fuera posible, por 
consideración á los intereses creados y al estado* d»fc 
pais, destruir la aduana, hacia cuya destrucción éah 
minamos, haríamos la reforma arancelaria con el 
pensamiento puesto principalmente en el interés» de 
las clases pobres, llegando á convertir los derechos 
protectores del arancel en derechos paramente fk~ 
cales. Si no fuera posible renunciar á esta benefi- 
cencia oficial, la mejoraríamos con todos los recursos 
de la ciencia moderna. Y como quiera que á pesar 
del grande movimiento desamortizado* que se nota 
en España, cuando el gobierno venga á manos de* h 
democracia, aun hade haber grandes minas, grandes 
propiedades del Estado que desamortizar, las des- 
amortizaremos en beneficio del pueblo para logra» el 
fin capitalísimo de su emancipación. No* encontré 
remos con obras públicas que en el Estado présta- 
te se han comenzado, con otras muchas que la feltói 
de iniciativa individual y de libertad de asociacióft 
río habrán emprendido, y las promoveremos porto- 
dos los medios que esté» á nuestro alcance, baste le*- 
giw que las venas da los caminos de> hierro 
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das, merced al influjo de la revolución de 1854, por 
toda la península, reciban la sangre que han de ela* 
horarias arterias, todavía no abierta^ de nuestro -sufr- 
ió, lo» canales. 

Para coadyuvar á este fin, la democracia descentra- 
lizará la administración , convertida hoy en máquir 
na de guerra política; reintegrará el municipio y la 
la provincia en sus facultades y derechos; suprimi- 
rá todas esas contribuciones indirectas que son el 
horrible gravárncñ de la vida d*l pobre; abolirá las 
quintas que arrancan á la agricultura sus brazos y 
las matrículas de mar que convierten en una legión 
de esdavos nuestro* marineros; reformará enérgica- 
mente' todos los abusos, y llegará á coronar la gran 
revolución que inauguraron nuestros padres en los 
mares de Cádiz, bajo las bombas francesas; revolu- 
ción que no ha tenido de sí conciencia, que ha vaci- 
lado en una incertidúmbre verdaderamente doctri- 
naria, hasta el día en que apareció la democracia en 
España. 

Nuestros correligionarios comprenderán que han 
pasado los tiempos en que el partido democrático 
eiia como una escuela de elaboración de ideas, oomó 
un apostolado de propaganda; y les han sucedido 
los tiempos en que el partido democrático es un 
partido de gobierno, llamado á realizar prácticamen- 
te grandes y positivas reformas. Nuestros correligio- 
narios comprenderán que no es la democracia el 
sueño utópico ó la esperanza insensata, como han 



querido supononer nuestros enemigos» sino el par- 
tido organizado ya para la lucha en la esfera de la 
realidad y de la práctica, maduro ya para el poder, 
apercibido ya á la victoria. Nuestros correligiona- 
rios comprenderán que cuando nuestros mismos 
enemigos aceptan nuestras ideas; cuando se realiza la 
desamortización de los bienes patrimoniales de la co- 
rona que en vano habiamos propuesto tantas veces; 
cuando la violación del derecho de reunión ocasio- 
na el severo retraimiento de un partido liberal ; 
cuando los ensayos sucesivos de leyes de imprenta. 
y el monstruoso que se prepara están dando la ra- 
zón á nuestras ideas; cuando la Hacienda empobre- 
cida, el Tesoro exausto reclaman con urgencia una 
reforma radical de todas las contribuciones, un sis- 
tema de economías que solamente la democracia por 
la descentralización política , administrativa y eco- 
nómica puede dar; cuando los hechos por su inevita- 
ble fatalidad nos traen al poder; cuando nuestros 
mismos enemigos nos llaman, seríamos insensatos 
ó hipócritas, si no dijéramos con resolución firmísi- 
ma que el partido democrático está dispuesto á reco- 
jer por sí mismo en bien de sus ideas, en provecho 
del pueblo, los resultados déla inmensa revolución 
moral que es su obra. 

Para esto el partido democrático conservará la 
unidad de espíritu que nace de una sola doctrina, de 
un sólo principio, y la unidad de conducta que de- 
be, nacer, que nacerá sin duda de esta poderosa or- 
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ganizacion. En principios el partido democrático no. 
transigirá con nada, ni con nadie. Pero en la época 
presente, en la hora que corre» reanimados los obs- 
táculos que de antiguo se oponen á la libertad, re- 
crudecida la superstición y el fanatismo, burladas to- 
das las conquistas de nuestras reToluciones, ebrias 
de gozo las insolentes camarillas que nos degradan, 
desnudo sobre nuestra frente el sable dictatorial que 
chorrea por su filo sangre de liberales, huérfana la 
tribuna, rota la imprenta por la mano de jueces 
amovibles á voluntad del gobierno, amenazada la, 
cátedra por una reacción más indigna, por más hi- 
pócrita, que la de i823; es de justicia, es de necesi- 
dad que proclamemos , no la confusión, que solo 
podría traer un caos evitable á toda costa, pero sí 
la unión, la unión firme, inquebrantable, entre to- 
dos los oprimidos para lograr la ruina de .todos los 
opresores. 

Y no hay para qué decir que exigimos con ma- 
yor imperio, porque es mayor la necesidad; exigi- 
mos la unión más cordial, más firme, más completa 
dentro del partido democrático. Ya no hay lugar á 
dudas. Proclamación de todos los derechos indivi- 
duales. Consideración igual de todas las libertades. 
Igualdad de todos los ciudadanos en el derecho. Di- 
rección de las facultades que interinamente, y sólo 
interinamente pueda consevar el Estado, en virtud 
de la dura ley de la necesidad, á remover los obstá- 
culos que se opongan á la libertad, y á procurarla 
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. emancipación del pueblo, que entrará en la vida pú- 
blica por medio de la primera entre todas las refor- 
mas democráticas, por medio del sufragio uni- 
versal. 

Mirad , correligionarios , el estado en que nos en- 
contramos. La agricultura empobrecida y falta de 
brazos; la propiedad territorial sucumbiendo bajo 
el peso de los tributos, y sin más esperanza que ver, 
mientras duren estos gobiernos, aumentadas sus 
cargas; el crédito quebrantado en una larga y do- 

lorosa crisis ; las fábricas y los talleres cerrados; los 
trabajadores hambrientos y sin el alivio déla asocia- 
ción , que es perseguida y castigada como un cri- 
men; la deuda pública creciendo de una manera 
alarmante y en vísperas de aumentarse con nuevos 
ruinosísimos empréstitos , que hieren de raquitis á 
la¿ generaciones venideras; la red inmensa de im- 
puestos indirectos, extendida sobre la industria, so* 
bre el trabajo, manteniendo una nube de exactores 
dignos del bajo imperio; viva una crisis moral que 
perturba todas las inteligencias; y en tan supremo 
instante, es más necesario, más urgehte que nunca 
el pronto establecimiento de la democracia, que ha 
emancipado á América , que es la honra de la Cons- 
titución de Suiza , que se abre camino eri las insti- 
tuciones inglesas por medio de sus más ilustres mi* 

• nistros, que contribuyó á todas las reformas útiles 
en Bélgica, que ha dirigido los grandes movimien-> 
tos de Italia hacia sü libertad, que entre nosotros 
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ha escrito la Contf itucíén de Cádiz y realizado jdp- 
das las ref(#m« / que ahora mUm© trabaja ¿por ¿a 
T&Jeftción del enclavo en lo® EstWm-Uoidwj y que 
1 ei la salud tlhtcá rl¿ útftcat esperanza -.<tó 1» chiliza- 
cion^la fórmula cidra dd pi ogrdso* c 
:jy) Madrid i5deIMára>rdc it65$v i ■— . r' ¿ . * 
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*b.— Máiiáao Mah:oártú.— M: Artieda.—M. Me- 
réíb^CiMW Blanco ,^EL' JepresentaAte deí;Ztta$p- 
isa, Juaii r Pábk> &>lerU*-El representante tffe.lGátíe- 
tes , 'Cirios 1 Godiza dePaz.^-ED Ecpreientátóbíííe 
Barcelona', Fb^í tfáo* Targaíoni y Mirolles.-t-fil Re- 
presentante de Huesca, Francisco Garda Ldpe*;»- 
El representante dé Alicante, José Ftráanrifrfiéh- 
zalez.— El represéntamele Teruel^ Benigno t Rfebu- 
ilidd.-^EÍ represenUíitt de Videncia, (Luis ie:Moli- 
ni— El representante <Je Pohtevedrá, Constantino 
Armesto. — El representante de Granada? uRicfeutdo 
Martínez Pérez. — El representante de Guadalajara, 
Juan Pico Domínguez. — El representante de Alba- 
cete, Francisco Ochando. — El representante de Lu- 
go, Rafael Coronel y Ortiz. — El representante de 
Gerona, Ceferino Treserra. — El representante de 
Sevilla, Manuel Gómez Marin. — El representante 
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representante deiSoria, Migad ^ncitg» ^tofltigstr- 
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Gisbert.— El re presen tañía tía J*tn¿ S&atjago Gu- 
tiérrez y Pérez. — El representante de Logroño, P. 
Garda <roawfc.^£l *epFesenftarjte de Lérida, Ra- 
*»<w*Gastejon.-~Ei repoeaqptante.de Qfaüób^ jopé 
Tiarríga .<~l£l representante oa mftf£i&, ir.ed^r^co^pfa- 
, ltttft.^-&jepittsentantedfiAfiedo f JgslMfti^Gqr- 
rasco{i.~El representante de Navarro* AatDíÚQ Ra- 
emos EaWecon^Ei representante de §3&U$A9G& Jp - 
s4 Higinio Arriaga^Ei jepreamíwte d£,Cii#J#4- 
JKeaS, Marcelino^ rapcc^-fíl Ecpres*Jtf*pte & Y$- 
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« EaJe pafftido ac*ba 4b dar -d* «í un» muestra <m 
él manifiesto secuestrado, á pasan* de su fferfectarliB- 

{Siagiikir destino -en verdtUt el de este doénntétf- 
to! Apenas sale á pública luz cuando 4l gtifeÍ€PÉb 
-lo recoce, y ajunque recogido por et gobierno, tiene 
la virtud da femar tentó la afeüdon, que los pe- 
riódicos iu> te retraen de comentarlo y discutirla, 
según el respectivo punto de vtotá dé sus principios. 
El Pensdmittoto Español lo {juzga y condena con 
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(t) Estos tres capítulos vienen á rematar la obra de la po- 
détatea democrática." Todo entonces paréela utopia, y tina parte de esa 
jttQf^»&e nar^alúa^*; la mfejaívsutedferó en el porvenir; El géaio x 
del siglo quiere la organización 4e U democracia que trajo en sus re- 
voluciones el siglo pasado, y las democracias se organizarán en la 
eep^-Bcfcttdcral. ••-•";■' 
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arreglo á su criterio neo-católico; La Política cree 
que es asaz atrevida su pretensión de formular un 
programa de gobierno; La Época le consagra dos 
artículos desti nados Áponéi&á relieve la formida- 
ble organización que va adquiriendo la democra- 
cia española: ÉlLeoh combate el aserto de que á 
las ideas democráticas se daba el valimiento del 
princicio desamortizador llegado hasta invadir la 
intendencia de palacio; La Esperanza lo cree, y es- 
te es su mayor elogio, repetición de los principios 
tradicionales defendidos siempre, aceptados siempre 
por nuestro partido. La España nos pregunta, co- 
mo recelosa y asustadiza de suyo, qué significa esa 
milicia democráticamente organizada ; y todos los 
periódicos, cuál m/ás, cuál mépos, dedican su atezt- 
cion á este documento, que es la fórmula de la polí- 
tica del porveni* y el resumen de las; esperanzas de 
nuestra patria. ¡ 

^Suponemos que, permitido el- ataque, será per- 
.mitidala defensa; que autorizado el inicio á una 
parte, será también autorizado á la otra; porque si 
. not creeríamos con razón quq el juez , autondad 
superior á -todos, > había de tal ¿ueste olvidado su 
alto ministerio, que en la lucha diaria_de la prensa 
entregaba la justicia y la ley en manos de ciertos 
periódicos, faciendo .déla justicia y. de la ley, no 
el e&udode la sociedad, sino el arma de combate 
dé los partidos. Nosotros defendamos/ nosotros sps- 
tenemos queeí manifiesto del Comité democrático 



tQ? tityÜMtMf&lb&fomvlwlVí i d&a* fti&dftme fl- 

C9^*pfa£*s*95 *<yíc^i§;fea«es t la$r$egte4fl<ta ríQjDder- 
D^.^ie^af^autor^gd suprior á qu^ ?«W»pi 
$i^e$w4fca]utgfida&d4. Jos tribunales cfc Justina. 

oacQRd^i$UP9ftf&^ ÍWI 

i£«Kfa41%ittin0,.4 juicio, contrario, y ¿i tiesto d*r 

Hablen*** pqcfe'dcA m(mÍ%$todWQerttó<W ¿ b v 
, , ^j^po^af^a &*9te di^ipaitf^obrfr^ Jado 
el i parfr^ d$igflcr¿íi<*>, .j# w<te por, ; lafi Jdmiim 
su*te»¡Ca3yrpoi:i Jas f pwftgqs >qg* , |q ^scj^bn^ ..„ f Kf| 
gst<* pttj^i^eiri^iSüAanV^tQ^i^ £^tem£9t**tf 

^nid* ea tQffp^4%í^»]d9§ií^W fti&d^na9&ftte,r 4« 
}4 i4¿4jt ^JiJa^d^ *}$[& idfi^deigi«id%4, tpdftifc 
¿(wn^Eaqi^^sipftAfll^ [|^;a^gi! I ^)§ r diiHitf|do^^Miph 
tituy%fifc£ q^^/4, trifeuiw : fí#i&i4«ffon! nuestros 
pdÍ9^p^,^il«»íS9^tHyifr¡9ftrWg ¿Sft -icstof órdiga 
rio ^idiv^i^^l^h^^T^:^ #pa y de ¿uápg* 
fljL^ qo S3ti*fc<^.róp;p^^ 
iDp^§gi^enf;bB?oBsienc#, del BMfiMpí la ifcaa «P 8 ? 
tci4do f <^^^rD^ r y.4a Jua jqU^Q-fttyqfc ««te 
greUp?;P»bjy!^^^ n^i#im¡» 

OTWHAsi!» ^r^x^n^pwendpí ^ la:pe^^iw 

9 ue sppja ? spergn^de >¿a ,per^tui^d : d^p«esíra 



mtfs< o&rB qué M fbtti&ásm¿ iilfeifls fift qm ser* 
vfr to ««tea tfe k lifcánd, n<^ íiá^ti-aidó^ voté 
de 'fid&kr ftueátfótf eorr^lí giotíáriós, dispersos por loé 
áfílbkte de k Pfctí&wttla; todas estesfücr^» >ftrtó del 
pttrffcfey conste íxie^, éoii sü autoñdad, cott srcirsser- 
Yftíó», <tdn su historia, fca» venido á escribir en 
¿ttfeáftts irideleMes él ¿írribolode Ife^ereeñdas de- 
mécrfitfcati, de estad <éreendáfij <|ué' soff Koy el resto}-* 
tádé-dé tbd6 él ttioVlrfíkflto demífifctf éé la época, 
y el selló tftifétt de lar dignidad de loe pueblos- 
1 '"'' Lá áerttbéraéfe espáfiola , acaso'pot* éí nWrtnefito 
Mtftóri^o en que htf aacido y é&hé desarrollado; 
tiehe üfif peotemieríto 5 superfó? al pénsataie&fo bis* 
tórfcode lá democracia francesa; tina fórmula más 
eémptttíúvá y más práctica al misáio tiempo que la 
tórímila escrita en la asamblea de Frarrófort por la 
^rfíoctacia alemana^ trri ideél quetolazá en sü tri* 
pie mariiftstáriótt' todo^lós progre*» pólftiéós, tó* 
¿fos tds ptógrésofe é^dmfebs, fodétf los progreéói 
sdcfáfes dfe tos modernos 1 tiempos. Utio cfetiuestroá 
pefñsjMóbé* y de nuésifrjs rríártíres, ^úé sbstuvó coa 
su espada lalftíferl&d éSpafioIá en r823, ^derribó 
cófr a* plumada 1 dinastía francés* tú i83ó, deciá 
tjttó él trabajo m&yor dé érftargerrtraciou ^m aliar lá 
dtóhóferatía cóñ tá SBertád. <Fbr órVidíár esta alferiai 
sagrad*; p^r córirér (rtoWrJé uña sociedad Irbr* eñ 
pte délos 1 primarios ecoriórrtía& de fes so¿tódadc& 
á&tijgb^'ptJr feglalhfctrtár él trfebáfryy ofgánizáfr 
¿bino éfértftoS lbs trabajadores, cuando la asódiacioñ 



vcdrJittarta crsu'f^rideibfchty tf fpriooipftl seguro 
dV**S'd*kdll<fs, volvió Fra&ia la* espaldea Ja li~. 
bfcfrftfó, £ 'ftfegpeffertfe* Haspknfd» de e#e eitpet; 
rttttó* 1 <fgé> «sil hoy 1 awsiiio lar i dorias wcajáfljdoJ^ 
a^oabtftttt libro en qufe le praftoMpof todo ideal 
á G&á?, flor todo detecto la botofywfta} f&r to4* 
eáptta^: lávdfotadui» del imperio* ba>o la euaUu-, 
ctftfbfó podrido' y agangrenada efl antiguo. tnu<ndo<> 
HéWfífcél j^filset^Mpretaúfel ptoír nuestro par- 
tido éiv so lKrgá rfaOfaftin* M usáoiáé\<A ^rvkio} 
itirñétíto tiWTSaÜ lfttaisa detf ptodfcld, *i infer&hdelf 
riüeWoi tídítf íá ftatoa^'la'l¿bertK!)Jcon : tos/ tftrodar 
dérédhWá^lá^bmadr, t ? ;t f . 

')WmW<fáiteiteúoaceitix qúéútn* faabfin *or 
rfáf ^ tfftíárí Jfttfítído* Safiai social es eokaitá|>ar jr¡ 
r^ditói^áípéibk^J^fíirjpetítiiía ei< sin negar lat 
sdfleétóa, *fti desconocer d Estado, reM^egraral-HiT 
divkkid órf wti& ata* pnte«Kas> fecuhade*' : que- ¿e> 
lkrítón'tftiWho^; pate qoephm» abguitisu razda»< 
enséBS sk&iU sB&wnfttímñMtas', trabaje ^egjaasusí 
fuerzas, comercie y cambie seguoosii ínteres, y rea- 
lítíe <^t^d*te^toliiírj^ q*e 

tó f la tfcMtííétttil* Htaftf tadr Pbn ésto la democracia 
ebfaBtítá&bnSetgt* y hafoJasagpadof siempre»!* igual- 
dad rW^tótí^ dfe toda* laií libertades / <fade 
zqxxeMi^ueéklkpibpMQá de^íaraMar éola ooma^ 
nfcatioft irtbfiíf '-Hs' Wetó tí* la^inteligOTdaí hasta- 
áqiriíla qué tíí Íá ptopltéad dfe carttbiarecnk coitíu- 
ríicádbií nSateUtóTós p*6disa«H Jet trabajos * r 



Pero la idea delrt>emd:pér sniojíi^ oq £Qjg$i$u- 
ye todala derqocradia. JB&iSbctaaSriQ .qj#L:Ja Jde$¿de 
libertad se^ompltíte^QQ-k i<ka^.ijg)^Wa(í. ^dU 
más AifteáED- que <dÜWorrio:icat9e>cfe$fiaaj fa%j ifeaa 
fundamentales <hd dfreqho: hxp queiqüieren :Ja li- 
bertad $ín la igualdad, Hegáná conYectirJa prime- 
ra dé las focuittádesi humanas enjU0 ; privilegia y á 
fundar la sociedad en oanat- aristocracia. 4-Os <|u$ 
qüiétetila iguaidad áiala libertadv Ikgftfi á ^i^r á; 
twtós los horébisájsa U áemdüflit>r«^ y á fep^aj; 
Ifetocieefed é» Jai dictadura ^ Todo diYftrcip ¿Qfiffnla 
libertad y )a igualdad es saoríkgp,, i La JAb^rtadvPf Ja 
facultad característica de la vki$ml&% hfli&a^xy 
la igualdad en laj Hb^rtades el pjriq£ipk> cajapt^s- 
tifco dis4a demtxracia EODdema, I^rftcíio JguaJ para 
todos, jorque si na^ ;es pdrivii^i^, Uber)ta4iígual 
paria^todo$, f>orqtue bi no, jesiropisti&ia* í?ftr <e$o pe- 
dim&s .libertad íxx»mo jaaodidpQijiel íkr^bPj X - <M lp 
vidas aguáldamete ccMDtdifioops^jd^r^^^iptpdosf 
los tóm^res, ©óüid laiíóriaula^japQrioíijiel pensa-, 

mléfttO -d^niOCráticOii^ . ^rur. v cKt^.o:* ,í:X;. 

(kmsagradai todas las liberta^ $o- 

düs^los* "derechoSc individuales* f la^ji^jp^cf a^ia^bia. 
cdfi^i^e$proiahhei^ 

créyéhdoioítamdáJturfll, t«tvl^Wi»Pijft^lRífe«ne ; o-- 
tal como todo* ióss dec$cfe£$ ( jp^4ivi4p%lp§ T ., ¡^p^trps 
enemigos, p^xoíitRlislfltr Ja.inflftgpaiaj tfpcfcgtgjp 
la dem^racw^^paéola^fM^ii^ndo pr^gjitarja 
como 'enemiga de ia pirpjyi^.. cp^nd^l^ipocra- 



cia^rccqueqe.qwMíi^^ríecho de propiedad, o*¿a 
spqtetfad;£s ppsiWe, ni Ift tintad Je&aegRjra» Aai¿«p 

v^^-^eeíVigar ;lft p^pi^d Ja dwioCWpUbüwrfwift» 

eifcr l^b^ftifuwftiáie.Uw Rst^dpsi-UnicteRi «arte- 

Constituiente .*fe i^8g, en nu«$tra^J¿toes.lC<fotft«o 

nacidas de^^Vjgdi^io^ rediuué.la tferr*, y par Ja 

supresión efe, los s^qfío^ , de Iqs ¡ ditzifto?, /de : fo 

amóiiti^iOB y .d^Jteías^c^cg6i%iMojfte4*4;y5i5pft 

pi?o4pcjtq$4 4fi grande y epgjgica accwftdkda litog>, 

tac* jo4iyiií[U|tí ^t JWfc ^cir$e, Wtol*W9$itá& 

sin tipj^y ^^ptgd^w la,hasp i&vioíajbtedí&iibb 

recho, $s & proaqMtfo dfraperacia moderna^, y 

á fio d? ex^^der, de 4Ü9tar más ,cl derecha de><prar 

picdad v al jcpnqluirjl^rdesfiTOortiasacjiaQ délos •wqim 

nos baldías, ,de las flii/w, ,d* las sfclwas, de Jo?, gran- 

dfi^b¡ieae? J qw^npo^fr ^{Esj^dp^y que AwBSJi 

u*i$ ijutyismriqwa; aldsr L iTOytfai$nto 4 jtotoiilí* 

que e#á muerto e*i pianos de m.B$faxn* 'mméNÜa 

la democracia verifica 1* de^9M>rtfrfóÍQft yurii 

desestaña jW btefl . d* iJm slase^pobrss ; <aw*g$tf|ii- 

<Jol<$4a$ prppü^dadf^:^! Estadp ¿ qei^o GQ9o aD&OTr 

tizaqion,,^ fti.de; fiftossguir^tí ifldiyiduaUwt .cada 

diftSi& fe pjpjMfajjid,, ,y $1 e#afl£ip*r aljpiifibte, , 

logi:ai£ jjy^ftes capj[tale? P . i/ .$ci¿UEffl*&d ipdiyi r 
di^o ^..todos^ léfftdíptí 2/praclapaí J&jdSWlí; 
dad ÍMndamjnjt^l de tpfias las libertades; 3/ Jb^pp^ 
nar la idea de^ibexta^ 9pnla idea de igualdad;^/ re- 
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jdsikia^ki de ogttidtid flttéíA&áí; ¿'fittettr fesó*- 
bttaftfa de lá* ft*&<kié* sdbfé iá b&sd i^feótil' <fe l<j* 
dereebáÉPdeHridiViaüo; 6.* «uatiR»* á lafekyes arbi^ 
trfcria* con* qué los gobiembs adtrftenlñ lgvidiP, 1*& 
etet*ttáa>léyéff de lá Vidal satía!*?/* ^átiáf déf Bft&- 
d¿ te atfjrfiá del pefts*mieftt6, dé 1 lá e&£fc&¿*, déf 
t*kbfc!fo, <&1 eafebi&j j^ara coHvértiríds eñ fondones 
i«#íláre$*fe l&éoáéáadi &♦ restóHteü él ftfSKKro* 
sctíAl\ éh ^üáWte «abé t^iflVtdbí slil ibétHMr^^ 
güiía d^ lis lifcéítadé*; •^'-'tatau' t&dááf ¿ 'M^ á&bi*» 
dones que ¿ontieneñ y itaUttrt'lá'tfMi, noefréPes- 
t/echó ttíatete deléyeS résfríctiva^; 'áíííé «w lo¿ 1a* 
itíétftós optóos de lá sbtíedbdí to*£ daáttfdda <jj«e 
kfc^adésPm^iri*} f o * s&rtíta» ál detedk/di- 
vino; qiíé lia sidb lá fóíittnlá dfe lá<tebfchidá?; á él 8fr 
ftehtf db «tto tolo; qüeh* á&> fe íBñátila <M ákaa* 
IdtiaSto; ál derecha dé alarios , SpW ha iídó' M «i^ 
tüül^dbWihaTia, el derecho dé td86$ ! ^ '^tó-fó^' 
tóufe <tefl&ífitfá< dé &• deflioéftéfr. : : : ' 

• <€fttf$flfe ideas, qu^eons^iiy¿nfógWfrtniagífa po^ 
Ktití»; ec^ftómfcá y áédár; W<Mfe^i*a'¿iá' áfe^áztf é^ 
üñtt síttí^iíí áüpreitía y attfÜttft^áí tédaf É révéfWddfr 
moderíí^uAl^oVlthfertt^ íft*rafc (j^e r i^ñhéñií6^'ét 
¿igtá díécírfto-séxíS póí Íaüló¿oflat qué cíüAtinSftHn 
eFélgto déHmcwfétnho ¿óñ^^rt^ltrdárfde^gla^ 
téi¥á;'q<i¿ Se pttilori&ó' eh tí ítglcr<Kfehh6¿t>rfaVa fcoA 
létfeVéiucfoií dé Amerita f fe'reVolüt&ffi'xie ftin- 

cfertiinfcó 1 í Italia jr Gtfedá en^VS^^fetfe grande 



rocvimiemo liberal ¿ obra de tfles isigto&, honra <f¿ 

tsmasi generaciones* te JWNfcrttti* ¿¿pañal* 1 Jé' dW 

fórmala <tefiahiv*> c©& la consagrado» dé l6s c d^ 

iiidividuates. Al tAévttt^t&tcúñótotea qaé> 

coménid Holanda cfft et áfcla dédttio-sexTó; iqrfe h* 

ooiitinatd* Jnglhttt rc; qué asaba de abíázar Fi^tín^ 

cia; que poco á poco va hariéttd¿l$bHdartos~ íódóS* 

Ids iñterfesetr humanos, y ünlvtrs&léfr ldsfitieís j^Vti- 

eutores de cad* socfedtod; 4 éfte grande moVitníehttf 

económica ttiadeFftty qué étl Vano estúfela* égoístatf 

y e*etas¡TO& qaieroa «isla* del tft&vkitietttói político 

y social, laí democracia Ib acoge y tó r encíerra eh las' 

leyes genérate* de la libertad, que sort también la* 

tóyes de laj justicia. Y Ujofrde detenerse antfr el 1 prc* 

btem* social; mud^é inmóvil, fc> Hétotfoeé ík kféfrto- 

c*ada, pvdtnete resolverlo, continúa la obra de lá 

efoímd^km material dftií pfoktariafdo, pone á stí 

s¿rrício las óh}ma¿ fecúlfad«s que el Estado püedé 

ctfns*mreifr> la rrahddón cleun per todo ft otro ptertó-; 

cte^de unafaáfc áociftf á otra ftwié «bcial, y prbda* 

ni*, que wítotfK) crt 1^ grártde química del uníver^ 

s0,q*a Vida* nerita del cumplimiento de todas la* te» 

y^á^tíiraics, eti l^qXiíttrtcá sodál k Vidal ¿e tóate 

ha dr resaltas» pttf feefcad dé ta ¿ótisrfgr&ciotr de las 

dfefeehw fedivitíuftle» dfc todbsr.- Y ¿é esfet stíéftéí 
tf&tfe»teffí¿ político, tíró^nrieiito ^fféáí¿¿ f vtió* 
VitaferiWr serial se enféieítah todois eú éste grande 
fiittVlmiento liberal í'^üe ¿órhenzd por emancipar el 
jtetosamientb, y qtie de conquista en cotiqüista, há 



lj««a4& A emancipa* , 1% ^eteat*4 , , ^ . fcaqdiiirá por 
Wagpjfl^reJ.tpab^iei J?«flwlíaa<l9 k.«bw de Ja crea- 
ción 2 ¿Kxftl» qgft m leata ; rpero 4*le M segura , y « 4 
W*> te>ffiioQ §e e^ueatra; 1* .fejw)oalidad humtoa 
qpn ^qs ^os : afrife&tP* JjtfMfcertet á «i Naturaleza; 
y r ^r, lo*c i \frkt J #\?AQ%fi l%plmkn&fte sví acción y 
<íe s^ re$ponsafeili4^4. : : ; .v .- \ ,-.-. .• \. :i 
. E^j^l^pUtíc^y^^ >ia 

que <;a^ n a tQ^Q^ losólas Kafefito>gfguí¡av aéeacurfn? 
gp^m^lif $8 el jajogsajnf fiwneicrítícQjr^lancsa 
fttoflpsa tyn&ravW* fe;4e9>0«r*áft»;aclaTOai > ^w la 
(jl§Pl^rari«^stwn^ ): p teí^jOTipcrflaíiai'cQiisagca, 
que Je^betrsef yidp 4c punto de reuniortea los dks 
feqtoJSfBP&S* . bai*Jte«¿QP ; Uáfhofitf «Upí emasrde 
s#s^i#i#<^ K <§^«*W y)0te|i 3 y^?. denunciador ha 
$ali4o ijeso ¿te fcptftt 33e,chaiwfc*o y *u cuyos/ )>lic- 
g^ $&dj victos il^ de 

9Kns^%fioi3tfi»: Jk¡,l*ta3Md-,<jr k'/i gMldad. /Todo 
gqe^Q credQ>polftÍ£Q:fl^}to^ 
syrodf $n .lft$oSÍ«weAtf«ijaicnciliitti5nalllaa; • Sufra- 
gio mi^m^hrrU^tfA ^TOptóa de aprensa ,gm 

djjpésiíQ ai $Utpr. r&*pofwWe¿ni . ita&alid&d/ eiRG- 

(MctUíWvMc! Jffcislacfeft y. d^:fu«r<^^Alxdicw 

#i ^!P«W^fWWrtc J 4% 1*4*Í1 te*} P#JftSbi>9tpé- 

tga£ji¿r»p£i^l^.. T7 ^ 

pcffi q]| &abws ( (:f>rpHS. viA^^u^ : mviptrt¿lida44^ 

(jpifjd^lip; j ¿d$ Ja» qoífj^ff^ivten^av^lHibgrtad de 

^n^an^7yLi^rtaddpreuiiipni¡f:..4cí Expiación pa* 

f $cas.— Libertad deipdustria, de tráfipo j$ de crédito. 



ÉstJfeWrfla'fr Pínulas poHtfcaá>qiie vienen á cóñ&- 
titüirlerftíefenMfitfélld^^ 
ia i ¡ fot nnilaá políticas qu6 lejos de pughar ( ¿on lk 
sociedad presenté 1 , la consagran y la (¿rtiflcárif. Otío 
dtef 'fiáblaréhioá de las soluciones íflüe la r dfemócracía 
da á los pr¿Wen*as del dia- y dé fas leyes de ! conU 
dueta qué lá' democracia escribe {?ára los mclmenrtfs 
•históricos <jíie ahora tóitféti. (Queremos demostrar 
•ál gófclérrf o f qlié ¿s una íflsensáiíéz tferfanciár cdmó 
ilegal un manifiesto qué én ütfimo resultado viene 
á séfc* cottiosl ¿olorório de todaslaá ideas* sbbréí f que 
f se asientan las Constituciones modernas, y demo$- 
trar á los periódico^ que nos combaten , cuári supe- 
riores son las fórmulas democráticas á sus fórmulas, 
y cuan comprensivas de todos los principios de jus- 
ticia. La democracia va á matar el periodo de las re- 
voluciones violentas y abrir el periodo de las revo- 
luciones pacíficas; la democracia va á sustituir la fuer- 
za por el derecho. Será en vano que los gobiernos 
resistan ploclamándose infalibles delante de una so- 
ciedad que prociaWa á ; su vea la libertad del pen- 
samiento y él ftjerécáía :de investigarlo todo. Sus 
; triunfos son tHonií^dtipera^foriníí^mientPas que 
nuestros triunfos sbn trHrfifos de esencia, porque 
. sdnr triunfos da ideas. 1 Los ¿otoiemds tiránicos están 
ijr^áes«EÜ>adqsi / Así coma las: ■' dristnbcradas r >se ccín- 
tatfpri con reserv&rseí los titules pohipiswj 'después 
de haber perdido lo*' priviíegios que eioslítulos re- 
presentaban, lob gobiernos^ contentan con poner 



4w§ 4* 4* ley 4. «w wmpfgfti , ^Wt al \fa>4mA los 
¿pif&tp , 'Guando es#,pen$apwfltq ^lifewal y ípuo- 

Ja tira^ 09R. Ja ^oRia^cq^p tfl PMfegW * la 

putfcter m& FTfetítea, V3¡ei\&a 4 levita? • wbn fJ 
jpujidi? «rnjiwto 4* la autoridad y 44 p¡rivüegi<>, 
*1 ni**w wytf q ds te Jitaftd y de Jia jggaj&d. 

-íQhííp &9í mmfa* &fr gl^rÁo» Awcb*? ¿QgiáP 

iW)^4^ífpdr4^«5t* «ubtoft ofera? f 
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HeiBQs dkbo que ea viitt dti manifiesto damo- 
crfti&o, ^1 cual ntogun interés ha presidido más que 
jd, iatejés por lo* eternos principios de justicia, i*en 
ppdta. decirse que si proUénarde atiair ta demoara- 
¿iaxouia ¿¡testad ertafra definitivamente resuelto. 
PereJie bastaba esto; era preciso, era indispensable 
altar, unirla tífc^tad oto Intendencia social que la 
democracia tra^^becesajisamonte á la vida, noderoa, 
al-dorocbaiwQdcrao. Hagrrunft verdad ¿nccntastable: 
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J* dtfgecreeia ttmti AfMiebttr ta ofar* ifa la w»- 
tffdPfó) wmb Ja, dameroia ium* 4 i&ti&a* la 
-ftBK£MttjM¿M4U&M Ja vida fwiíticn. Mas para 
»«£o. 1* fapUKitm jmhtm los medio» .empleados 
pq$ \& ¿iwr&6ick*& que bao, ido teraatándose en 
Í9££4faroiori&fo$c rechaza la atadura , . rothaaa el 
-iUHff&gfo, ^Q^n«al»iftjv3tkia t recbtea eldesconod- 
jpjeata& loa derecha individuales pecha» l&uafr- 
S^fótoi ^4aiíjbBi«ui, r«tíhá«Ja i&o&6truoi*d*d de 
U^jfoíí^^bjpd>ei««!yiiréaico, erigidosobrelases- 
p^Wfls dtf paellas á quienes, en vano tratan» de 
f taaggipgtf y redimir.. La dfenogjraqia e* uq pártelo 
cigyasdogorofi^^ ¿arierran \«n estas 

do$ jdjOcíoo^ prá&amaw reca»orf miento y eficaz ga- 
. rantía pp* «i JEmdo d* todo* los dgfechas iadivktaa- 
te$ ,qu$ soostituyea la jpetaooaVdad humana, y sin 
Jos qu&#sta hp «¡jale fe& tods 1» plenitud de si* ac- 
ojan y <fe W Jespeasabilidad: mforma da las fu&oio- 
j^^^p-ibiridas. bpy 4l Estado, hyaata llegar á estas dos: 
la de juncia y te tore&racioft de los medios neee- 
ttfiiffl FOT* fB#otener unidos á varias pueblas bajo el 
jtftfep de «w gráu&A nacionalidad. El Estado, pac?, 
ao d$be W propietario, ai arriata, ni sacerdote, ni 
pedagogo, ai forjador de alocuciones forzosas, m 
^g^tedof de toa salarios v ni más que el grande y 
peffetfo $*£tirQ de todos Jpa derechos, ¿L xoosqrva- 
4^r de & n^cio.nídidad. . 

Ppt e?ta T42Q3 ría democracia apañóla ha rocoao- 
ci^o ;^pJ/qiíapaf»teilodofl los derechos individruaJes, 
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-y 'explícitamente ha cifrrisagrado todas las libertades. 
Lfl <#hsa^ackm de lostatttibs índi+kiüalfes logra- 
¡raque él Estado quedé r¿dtíddó ¿sus naturales fun- 
ciones. Las revoluciones modernas , á niedida que 
toa^i ido constituyendo^ aun sociedad más justa y 
í más Ubre, han limitado más las facultades del Esta- 
do; las han reducido á* su menor exjltesion, convJN 
- tiendo sus antiguas irregulares funciones,<n fon do- 
nes r^uiares de la sociedad, ksí alas leyes arbitra- 
-rías suceden las leyes natural^; á la agrupacioii for- 
^zosa, la mecánica social; á las corpomcíories oficia- 
les y parásitas, las asociaciones voluntarias; á la 
: amortización dek$fueifa&<humawáfc,$a inmensidad 
de la sociedad en la cual gira» ttf&$ las ¡facultades, 
todos los derechos, todas las 'individualidades más 
desembarazadamente que los astroar.ea el cielo/ atraí- 
das al centro de su gravitación natural , que es la 
justicia. Han demostrado la raaon y la historia, que 
4aa ideas impuestas por el Estado' degeneran pronto 
en fórmulas vacías de sentido; el arte por el Estado, 
en reglas 1 sin inspiración y ^sin numen; la ciencia 
por el Estado, en rutina y empirismo; el trabajó por 
%1 Estado, en servidumbre; ef coínercio por el Esta- 
do, en ruina; y la propiedad del Eátaéo* en estéril 
'páramo sobre el cual vagaría miseria y él hambre; 
al paso que las ideas aceptadas por la espontaneidad 
social han regenerado la conciencia; y el arte libre 
ha embellecido los dias de la huriaatiidad; y la cien- 
cia tftre ha sondeado la naturaleza y el espíritu, y 
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ha creado la filosofía moderna; y el comercio libre 
ha sembrado de Colonias los mares, y enriquecido 
los pueblos criados en los climas más ingratos y 
desapacibles y pobres; y el trabajo libre ha aplicado 
el vapor á la locomoción, la electricidad á la pala- 
bra, el telescopio á la vista, la química á los gran- 
des agentes de la naturaleza, y en cuanto le ha sido 
posible, ha acallado el hambre, ha vestido la desnu- 
dez, ha mejorado la condición de las clases proleta- 
rias mejor que el comunismo monástico con su so- 
pa, ó. el absolutismo monárquico con sus gremios y 
su tasa, y todos los sistemas gubernamentales con 
sus asociaciones forzosas y sus talleres reglamenta- 
'dos. En esta seguridad, la democracia da al Estado 
sus atributos fundamentales, y deja á las sociedades 
que realicen libremente sus fines racionales, á cuyo 
término se 'ha de encontrar por precisión el bien, 
como resultado del derecho. 

Salvados estos principios, reconocidos estos prin- 
cipios, la democracia no podría desconocer la exis- 
tencia de un problema que consiste en emancipar 
política y socialmente á las clases proletarias. Tra- 
bajo titánico en verdad el de la democracia; prime- 
ro, realizar esta emancipación; segundo, realizar- 
la sin herir los derechos individuales, sin mutilar la 
libertad. 

La democracia ve dos grandes hechos. Primero, 
existencia de un problema social ; segundo, necesi- 
dad apremiante de resolverlo. Seria inútil, es más, 

13 
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sería cruel» negar la existencia del problema social, 
cuando está escrito á nuestros mismos ojos, en la 
tierra que pisamos , con las lágrimas de tantos des- 
graciados y con la sangre de tantos mártires. Sería 
indigno de la democracia no atenderlo, no profun - 
dizarlo, cuando , ó no tiene la democracia ministe- 
rio qué cumplir en la sociedad, ó tiene el ministe- 
rio de realizar el advenimiento del cuarto estado , 
del pueblo, al goce de los derechos políticos Pero 
también sería contradictorio con la democracia, se- 
ría la negación completa de todos sus principios, el 
afirmar que necesitaba desconocer la libertad, mu- 
tilar algún derecho, para elevar á la dignidad las 
clases proletarias , y mejorar sus condiciones socia- 
les. La democracia aspira á resolver el problema so- 
cial, fija en esta aspiración su pensamiento, convier- 
te á este fin todas sus fuerzas; pero* declara que 
nunca desconocerá ni mutilará los derechos inhe- 
rentes á la personalidad humana , que son los tim- 
bres de su dignidad y de su grandeza. 

No debemos olvidar que el problema social no se 
resuelve con un sólo dato, con una sola fórmula. 
Siempre el cambio social ha. sido consecuencia del 
cambio político, nunca deuna fórmula ípriori. Pa- 
ra cambiar la forma social romana, para constituir 
la propiedad alodial, fué necesaria la previa consti- 
tución de las aristocracias feudales. Para contrastar 
lér propiedad alodial con las tierras comunes, con 
los terrenos de propios-, fué necesaria la' previa cons- 
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titucion del municipio. Y estas repúblicas munici- 
pales emanciparon al siervo del terruño. Nunca hu- 
biera concluido el feudalismo, nunca se hubieran 
acabado los diezmos, nunca se hubiera redimido la 
propiedad del dominio eminente del Estado, i\ no 
viene el soplo abrasador de la revolución francesa á 
secar la teocracia, á destruir los privilegios de la no- 
bleza. No preguntemos con el excéptico de la unión 
liberal qué pedazo de pan se le da al pueblo con daf-, 
le un derecho; reconózcateos que con el derecho se 
le ha de dar dignidad á su alma, energía á sus fuer- 
zas, redención moral y redención material. Si im- 
buimos al pueblo en lá idea de que todo lo puede 
esperar del gobierno y nada de su 1 derecho, en vez 
de ciudadanos crearemos siervos, y siervos de la peor 
de las servidumbres, de lo que más degrada, de la 
servidumbre burocrática* 

Lo primero que vamos buscando en este lento 
trabajo de emancipación, es sustituir á las funciones 
arbitrarias del Estado las leyes naturales de la so- 
ciedad, y al ciudadano artificial el hombre. Creemos 
primero el hombre, seguros de que no habrá me- 
nester luego ninguna abdicación para alcanzar el 
propio sustento, para asegurarse una vida indepen- 
diente, libre. Destruyamos para siempre la última 
forma que tenia la servidumbre política, el parasi- 
tismo oficial. Que el ciudadano invoque solo al Es- 
tado para que le conserve sú nacionalidad y le ase- 
gure su derecho, y' habrá concluido para siempre la 
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raza de los cortesanos, y se habrá imposibilitada 
para siempre la dictadura de los gobiernos. 

La democracia no se contenta con escribir los de- 
rechos políticos para resolver el problema social; 
rompe, destroza la tiranía económica. A este siste- 
ma tributario tan ominoso sustituye todo un siste- 
ma científico. Comienza por suprimir las quintas y 
las matrículas de mar, signos de servidumbre; con- 
tinúa por suprimir esas contribuciones de consu- 
mos que arrancan de las manos del pobre más de la 
mitad de su pan; prosigue por la desamortización y 
por el desestanco para romper las ligaduras de la 
propiedad y del trabajo; corona todo este movimien- 
tp económico con el derecho de asociación libre y 
voluntario, derecho que además de ser una gran 
fuerza política, es una gran fuerza económica, una 
gran fuerza social. 

Sabemos lo que pueden dar de sí los sistemas gu- 
bernamentales que han propuesto una organización 
artificial, y por consiguiente viciosa ai trabajo. 
Aunque hayan prometido regenerar el mundo, acer- 
car á nuestras manos el cielo, engarzar la existen- 
cia humana, hoy dolorida en eternos placeres, ase- 
gurar la comunidad de todos los derechos por la co- 
munidad de todos los intereses, si para esto propo- 
nen que la personalidad humana se mutile, que la 
libertad perezca , que la sociedad continúe esclava 
del Estado, que el gobierno tenga como en el régi- 
men absoluto un criterio superior y cuasi divino, 
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que las leyes naturales del trabajo y del crédito y 
del cambio sean sustituidas por leyes artificiales é 
imaginarías, que la dictadura sustituya á la justicia; 
serán sistemas reaccionarios, y como toda reacción, 
llevarán en su seno la muerte. Y aunque les deis 
todas las facultades que hoy tienen los gobiernos 
invasores y tiránicos que nos dominan, la fuerza 
pública, el impuesto crecidísimo, autoridad superior 
ú los derechos individuales, facultad para mutilar 
todas las libertades, medios de distribuir los salarios, 
•de regular el trabajo, al cabo solo darán de sí un 
poder dictatorial en la cima de la sociedad, y al pié 
un pueblo embrutecido y hambriento. No creamos 
que es mejor la sociedad cuando es mayor el poder 
délos gobiernos. Creamos por el contrarío, que to- 
do pensamiento para ser grande, todo trabajo para 
ser fecundo, como toda revolución para ser justa, 
no han de bajar de la cabeza del poder sobre la so- 
ciedad , sino subir de las entrañas de la sociedad al 
poder. Creamos que la ciencia, la fé, el pensamien- 
to, el trabajo, el crédito, la enseñanza, no son fun- 
ciones arbitrarías que el poder puede regular á su 
antojo, sino grandes funciones de ese gran ser, que 
como el aire, no se vé en ninguna parte y está en to- 
das, que como la atracción, no se toca y todo lo pe- 
sa y lo sostiene; ese gran ser llamado sociedad que 
es algo más que la suma de todas las individualidad 
des, y que crece y se fortifica á medida que crece ; y 
se fortifica la libertad. Y si no decid qué es mas 
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sociedad, ¿Rusia ó los Estados-Unidos? El problema 
social será una utopia mientras se busque su solución 
por Ja via gubernamental. El problema social se re* 
solverá el dia en que los pueblos se convenzan de la 
necesidad de dejar su solución á la misma sociedad 
constituida en estos dos polos inmóviles, en la liber- 
tad y en la igualdad. 

Además, todavía no sabemos qué resultado pue- 
de dar el principio de asociación. La democracia lo 
consagra como uno de los derechos individuales , y 
ppr consiguiente, como una délas bases inmóviles 
de su gobierno. Uno de los pensadores que más me- 
dios han propuesto para resolver el problema social, 
siquier hayan sido estos medios unas veces imagi- 
narios y otras opuestos al derecho y á la naturaleza 
humana, ha cantado los fecundos resultados del 
principio de asociación que la dempcracia consagra. 
Según él, destruida ¿a guerra, extintas lasriv^4*" 
des de nación á nación, de pueblo á pueblo, reuni- 
dos los hombres por el lazo de una asociación uni- 
versal, se podría llegar á dominar de tal suerte las 
leyes fatales de la naturaleza, á dulcificar el trabajo, 
que los desiertos se convertirían en jardines, las nie- 
ves del polo en fértiles prados , las fuerzas contrarias 
de la naturaleza en una armonía eterna, y los po- 
bres en tal sociedad serian mas «poderosos y más ri- 
cos que los reyes en las sociedades presentes, porque 
vivirían de la vida universal, y llevarían en sufren- 
té por corona el reflejo de todo el espíritu humano. 
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Pero dejando á im lado estas leyendas ideales, es- 
tas expansiones de la fantasía , vamos á ver prácti-? 
camcnte lo que el principio de asociación librfc ha 
hedho á favor de los trabajadores. El trabajador ais* 
lado y solitario será siempre esclavo del capitalista, 
del fabricante. Los trabajadores asociados conclui- 
rán siempre por demostrar prácticamente que la ley 
superior es la ley del trabajo, que la fuerza superior 
es la fuerza del trabajo. El trabajador en asociación 
se acostumbra al ahorro, y se acostumbra á conside- 
rar la vida de sus compañeros como parte de su pro- 
pia vida; el trabajo de sus compañeros como partfe 
de su propio trabajo. La solidaridad de fuerzas, de 
intereses, de ahorros entre muchos trabajadores, los 
moraliza, los alivia en sus desgracias, los consuela 
en sus enfermedades, y los acostumbra á mirar sin 
horror los días de la v^tz. Los más virtuosos, los 
más trabajadores, son por todos aclamados, cuando 
la asociación es libre y á la luz del dia, por admi- 
nistradores, por consejeros, y de esta suerte encuen- 
tran un premio las buenas acciones. 

Poco á poco\ en virtud de esas transacciones que 
la libertad guarda, que apenas se jpueden prever ni 
calcular , el trabajador puede tener parte en el capi- 
tal, parte en la fábrica, y convertir el salario en di- 
videndo. La división inmensa de la propiedad que 
han traído necesariamente las revoluciones moder- 
nas en su movimiento descentralizado^ reclama Ja 
asociación para la compra de máquinas; la asocia- 
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cion para el empleo de las fuerzas en el cultivo de la 
tierra. Esta asociación ha dé modificar precisamente 
las duras condiciones del trabajo; liar de elevar pre- 
cisamente la dignidad y la vida del trabajador. Las 
sociedades de seguros, las cajas de ahorros, las aso- 
ciaciones para procurar alimentos y vestidos á bajos 
precios , los institutos ó Bancos de crédito popular, 
han dado prácticamente inmensos bienes al trabaja- 
dor, bienes que en vano buscaría convertido en 
cliente de los gobiernos, esperando á las puertas de 
sus oficinas que le echaran en la espórtula los resi- 
duos de los alimentos desechados por sus cortesa- 
nos. No desesperemos, no, de la eficacia de la li- 
bertad. 

El principio de libre asociación , aunque imper- 
fectamente practicado en estas sociedades todavia no 
cimentadas en sus verdaderas bases, comienza á 
dar por toda Europa larga cosecha de bienes á las 
clases trabajadoras. En Holanda se han creado so- 
ciedades de trabajadores libres, que tienen parte en 
las fábricas y que llegan á disfrutar de los produc- 
tos del trabajo y de los rendimientos del capital. En 
Suiza las sociedades de panaderos últimamente esta- 
blecidas r han llegado á aliviar con sus auxilios y sus 
recursos el hambre del pueblo en días de eráis, á que 
no podía ocurrir la natural imprevisión de los go- 
biernos. En Mulhouse se han fundado ciudades 
obreras, compuestas de blancas xasas con grande 
ventilación y mucha luz, rodeadas ele jardines, ni- 
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dos de familias felices que los trabajadores compra a' 
coa el producto del interés de sus cajas de ahorros , 
con el crédito personal, con los recursos de la aso- 
ciación, con pequeños sacrificios exigidos á su 
salario. Las sociedades cooperativas inglesas han 
obrado verdaderos milagros, y cuentan hoy los 
trabajadores que en ellas entraren, con grandes ca- 
pitales. Fundada la de Rochadle en 1844, entre 
veinte trabajadores , con un capital dé tres mil rea- 
les, cuenta hoy tres mil trabajadores , y con un diez 
por ciento de beneficio, ha empleado en un año diez 
y seis millones de reales. Compréndase que 'estas 
asociaciones, en que el trabajador es á un tiempo 
capitalista y manufacturero, son las más difíciles. 
Se ha llegado á adquirir, por medio de la libre aso- 
ciación , hasta lo que parece mas imposible para las 
clases traba jadoras , hasta el crédito. M. Schultre- 
Delitzch , jefe del partido liberal prusiano , ha de- 
fendido la idea de que las clases trabajadoras no 
la cesitan para nada del Estado, y la ha puesto en 
práctica con una felicidad sin ejemplo. ¿En^qué 
consiste que el trabajador no tenga crédito? En la 
incertidumbre de su trabajo y en la incertidumbre 
de su vida. Si se empeña y mañana no tiene tra- 
bajo ¿de qué pagará? Si se empeña y mañana mue- 
re ¿quién satisfará «su crédito? Asocíese , salgan todos 
sus compañeros á garantir su crédito, tenga su Caja 
de ahorros, y de seguto adquirirá crédito. Pues bien, 
estas sociedades se han fundado enPrusia , merced á 



— 202 - 

la libre asociación, sin pedir nada al Estado. Con el 
crédito personal , con el crédito por asociación , han 
obtenido dinero. Con este dinero han fundado sus 
Bancos. Y con estos Bancos han triplicado sus re- 
cursos y han establecido sociedades cooperativas, *á 
semejanza de las sociedades inglesas. Estos Bancos 
han movido capitales inmensos, que por donde 
quiera qué han pasado han ido dejando el bien y la 
abundancia para las clases trabajadoras, y, lo que es 
más, el convencimiento íntimo de que en su liber- 
tad y en su derecho está el remedio á sus males T 
la esperanza de su redención. 
» Salvados los derechos individuales, salvada la li- 
bertad, asegurada la propiedad, un gobierno demo- 
crático puede emplear todos los medios que estén á 
su alcance para lograr la independencia social de 
aquellos que por mediodelsufragiohan de imponerla 
mayoría de la nación. Este artículo es ya harto largo 
y harto pesado. Pero confiamos en que nuestros' lee* 
tores no se han de cansar en considerar las ventajas 
de la libertad, las esperanzas que puede inspirar la 
libertad, como nosotros no nos cansaremos nunca 
de exponerlas. No pretendemos que nuestra inter- 
pretación individual sea una interpretación autén- 
tica, pero sí en consonancia con. el texto mismo 
del manifiesto que nuestros lectores de provincias 
verán pronto, porque es de todo punto imposible 
que le condenen los tribunales de justicia; texto que 
formula con claridad no usada el fondo toda del 
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pensamiento democrático. Lo que sí podemos decir, 
lo que sí debemos decir es que nos guia la idea que 
presidió á la fundación de La Democracia; la idea 
que hemos sostenido- en todas las grandes, crisis de 
estos últimos tiempos; la idea á que hemos sacrifica- 
do once años de trabajos diarios y continuos; la idea 
que hemos defendido en todas partes; la i4qa de 
unión de todos los demócratas en los principios de 
libertad y de igualdad, escritos en nuestro programa 
histórico, y comentados en el manifiesto democráti- 
co, para que todos los que amamos la libertad y la 
redención del pueblo, desarmemos unidos la reac- 
ción que nos oprime y envilece 



III. 



rQrandes diferencias separan la democracia del pa- 
sado siglo, y la democracia del siglo presente. El 
progreso humano se ve con claridad en esta mara- 
villosa trasformacion de la idea capitalísima de 
nuestro tiempo. El siglo pasado destruía ; el siglo 
presente construye. Era su idea una máquina de 
guerra para acabar con la vieja sociedad; la idea de 
este siglo es la máquina de construcción de la socie- 
dad nueva. La democracia de aquel siglo escribió 
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frente á frente del derecho divino dé los reyes, el 
derecho absoluto de los pueblos. La democracia de 
este siglo escribe el derecho humano, el conjunto 
de los derechos individuales, para que sirvan de 
asiento firmísimo á la soberanía de los pueblos. El 
siglo décimo-octavo es el gran campo de batalla de 
la historia moderna. Por eso han nacido en él los 
grandes guerreros del espíritu. Kant, Rousseau, 
Feyjoo, Voltaire, Mirabeau, Quintana, Danto'n. 
Todos estos hombres declararon guerra á muerte al 
fanatismo, y para suprimirlo hubieran llegado á 
suprimir hasta la historia, y á desarraigar hasta las 
raices de los antiguos recuerdos eft la memoria hu- 
mana. El siglo décimo-octavo quiso alcanzar en la 
esfera social, para fundar el nuevo derecho, lo que 
Descartes habia intentado en la esfera espiritual pa- 
ra fundar la nueva ciencia; quiso convertir en una 
especie de tabla rasa la sociedad. ¡Siglo de guerra, 
pero siglo santo que tbdas las generaciones recorda- 
rán con respeto, con veneración, porque después de 
haber llegado con su crítica á medir hasta los limi- 
tes del conocimiento humano; con su piqueta revo- 
lucionaria hasta destruir la tiranía en su forma teo- 
crática y en su forma feudal; echó las bases de las 
nuevas sociedades, y engendró en sus entrañas, 
abrasadas por el amor á la humanidad, la nueva 
democracia! 

La democracia del siglo présente reconoce : pri- 
mero, los derechos individuales, como la consagra* 
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cíod perfecta de la personalidad humana; estos de* 
rechos que bien pueden llamarse leyes de la natu- 
raleza del hombre; segundo, la sociedad, como una 
grande entidad, en cuyas aras no es preciso sacri- 
ficar ni un átomo de la personalidad humana como 
creía Rousseau, puesto que la personalidad humana 
será más libre á medida que sea más social; tercero, 
el Estado reducido á sus dos naturales y únicas 
funciones fundamentales, á la de justicia y á la de 
seguridad natural. 

Así es, que para mutilar los derechos indivi- 
duales, para destruir ó negar la libertad, no re- 
conoce la democracia autoridad alguna en el Es- 
tado, ni aun en la misma soberanía del pueblo, 
á la cual deja inmensa latitud en organizar en po- 
deres públicos, exigiendo que á los poderes pú- 
blicos no sea dado nunca atentar contra los dere- 
chos sagrados é imprescriptibles, y su fundamental 
igualdad. 

Por esto ha dicho la democracia solemnemente 
que en cuanto á la organización del Estado y de 
los poderes públicos, consecuente con sus princi- 
pios de libertad y de igualdad, no reconoce más 
origen que la soberanía nacional, manifestada por 
el sufragio libérrimo de todos los ciudadanos. Por 
esta organización nunca podría limitar las liberta*? 
des individuales, ni destruir la igualdad que es su 
fundamento. Para tan grandes fines la democracia 
defenderá siempre, sostendrá siempre la institución 
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del jurado, en el cual aprende el pueblo á aplicar 
las leyes que son obra de su soberanía, á adminis- 
trar la justicia que es el atributo primero de susér, 
á asegurar todos los derechos, que son las garantías 
de su independencia; la libertad de la iglesia para 
que predique, enseñé y viva sin necesidad de some- 
terse ni de someter al Estado ; la Milicia Nacional 
democráticamente organizada, el pueblo armado, el 
cual, junto al ejército, sin más móvil que el patrio- 
tismo ni más recompensa que la honra, se sacrificó 
por la patria en la titánica guerra de la independen- 
cia y por la libertad en la última guerra civil ; la 
participación de las Colonias en la representación 
nacional para que estén libremente guarecidas bajo 
el techo de nuestra nacionalidad , y sean unas en 
espíritu con la madre patria que las descubrió y las 
civilizó; la abolición de la esclavitud, aun subsisten- 
te para nuestro daño, á fin de romper con mano 
fuerte los últimos restos de las castas , cuya existen- 
cia injuria á un tiempo á la naturaleza y á la socie- 
dad; hasta que por fin lleguemos á consagrar todos 
los derechos indviduales como característicos de la 
personalidad; á formar las leyes por el órgano delá 
voluntad general; á imposibilitar toda tiranía; á 
fundar la sociedad en las bases del derecho, la liber- 
tad y la igualdad; á destruir toda esperanza de dfc* 
tadura destruyendo toda sombra de privilegio; á re- 
matar la obra todavía insegura de la revolución, 
por la cual han luchado tantos héroes y han 'muer- 
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to tantos mártires y que ha de ser, al fin, el glorioso 
testamento de nuestro siglo. 

Pero la democracia española no olvida, no puede 
olvidar que, efecto de los grandes progresos de los 
tiempos, y del extraordinario crecimiento de la so» 
ciedad, el gobierno puede llegar á sus manos en 
uno de esos momentos, acaso próximos, momentos 
supremos que escojen los pueblos para cambiar dé 
rumbo, y buscar en el aire y en la luz de una nue- 
va yida remedio ó len itivó á sus dolores. Y en tal 
momento tendrá que recibir por fuerza de manos* 
de la sociedad presente un Estado fortísimo, un Es- 
tado invasor, un Estado sostenido por la formidable 
organización heredada de los antiguos tiempos, de 
las antiguas costumbres; Estado cuyos males han 
recrudecido y enconado los eclécticos, los doctri- 
narios. 

Indudablemente las razas latinas han prestado en 
toda la historia fervoroso culto á ciertos principios 
sociales, á cierto ideal que. la sociedad antigua les le- 
gara. Por esto en las razas latinas se arraigarán con 
alguna dificultad los derechos individuales. No ca- 
be duda dé que así como cada individuo tiene su fi- 
sonomía material y su fisonomía moral , su rostro 
y su carácter, cada raza tiene también, como una 
gtande y superior personalidad , su fisonomía y 
su carácter. Tres grandes, ideas muestran la fisono- 
mía de la raza latina en la historia moderna; y es- 
tas tres ideas son ideas de absorción de la entidad 
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individual por las entidades sociales. Esta raza tiene 
su manifestación histórico-política en el imperio- 
su manifestación religiosa en el catolicismo; su 
manifestación social en el derecho romano. Tres 
grandes movimientos históricos forman el carácter 

de la raza germánica; el feudalismo , la reforma, la 
revolución de Inglaterra. Estos tres grandes movi- 
mientos han tendido al individualismo. El feüdalis- 
mo aislaba al hombre en su castillo, al revés del im- 
perio romano, que disolvía *al hombre en la socie- 
dad; el protestantismo aislaba al hombre en su con- 
ciencia, al revés d el catolicismo, que depositaba la 
conciencia en la Iglesia ; la revolución de Inglater- 
ra creaba un derecho personal antitético á los gran- 
des derechos sociales que formaban el conjunto de 
los códigos somanos. Pero la democracia, como es 
el resultado de toda la ciencia moderna, es una obra 
humanitaria , es una obra universal ; y así sienta 
principios universales de derecho. En bien corto 
espacio de tiempo , aunque separadas por toda la 
historia, y por tantas y tantas diferencias de carácter 
y de espíritu, aunque separadas por los mares, la 
raza anglo-sajona y la raza latina escribieron, aque- 
lla merced al poderoso conjuro de la revolución 
americana, y esta merced al no menos poderoso de 
la revolución francesa, en la conciencia humana, el 
sagrado decálogo de la libertad. La raza anglo-sajo- 
na y la raza latina, unirán sus principios de libertad 
y de igualdad, sus tendencias socialas y sus tenden- 
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cias individuales; estos dos términos á primera vista 
contradictorios y antitéticos en el ideal superior de 
la democracia, que consagra con todos sus atribu- 
tos la sociedad, y con todos sus derechos lá persona- 
lidad humana, ¿in que mutuamente se limiten y se 
nieguen. c « ' ' 

' Tehdiendo á este fin supremo la democracia mo- 
derna, reducirá, como ha dicho mil vcces t el Estado 
á sus naturales y legítimas funciones; á la de justi- 
cia^ á la de seguridad nacional. Pero no olvide- 
mos qué'ufr manifiesto y un programa son á un 
tibmpó mismo,' cómo ha dicho muy bien el partido 
'democráticb/uiía norma de doctrina y una solución 
práctica. Como fundamento de nuestra política, ad- 
mitimos todos los derechos individuales, y los prac- 
Tfcdrémo's'áin ningún genero de restricción. Como 
transición de utf estado político á otro estado pplí- 
tlcdV de una fbrrnía sóciaFá otra forma social, con- 
• %grvaf erñóS ift"teritiattiente ; algüíias facultades del És- 
f fádó. Los pueblas 4 látítíos Han sacrificado en toda ía 
historia la libertad 'en aras de la sociedad. El feuda- 
•lisiHo y los municipios de lá Edad media que traían 
•loécllemehtdsíclel individualismo germánico, no lo- 
grivóñ cSWas'tar ¿stá tendencia, cuyas dos maní- 
"'fésta2ío¿ie r s capitales J ¿ecbtráervan en los dos prime- 
ros institutos políticos de aquellos tiempos, en el 
'Pontificado y ef imperio. Ésta idea, de tan antiguo 
^trasmitida á nuestra raza, se levantó sobre las olea- 
das Át la revólüclcih. Nuestro pueblo especialmente, 
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está ya como unido á la coyunda del Estado. Tres 
•siglos de amarga memoria, tres siglos que pudieron 
dar por resultado la extinción de esta raza, que pu- 
dieron convertir esta amada patria en la Polonia 
del Mediodía, á no ser por el esfuerzo de nuestros 
padres; tres siglos de infamia, acostumbraron al 
pueblo á recibir de manos del Estado, desde las fór- 
mulas de sus creencias hasta el arte de sus trajes. 
Vino la revolución, descentralizamos, volvimos á 
nuestros municipios, á nuestras libres artes, y al 
pocp tiempo, después de cincuenta años de lucha, 
nuestros enemigos, los Julias de la libertad, los doc- 
trinarios, se apoderaron del poder, destruyeron toda 
centralización, y crearon este, monstruoso y abomi- 
nable Estado que estirpa, desde. Ja libertad del pen- 
amiento hasta la libertad del trabajo.,. 

No será posible llegar en un dia ala descentrali- 
zación, á la completa reducción del Estado á sus na- 
turales límites Conservaremos por necesidad algu- 
nas funciones improcedentes en el Estado, pero las 
dirigiremos á estos tees fines primordiales: primero, 
asegurar todos los derechos individuales ; segundo, 
extender, todas las libertades; tercero, mejorar las 
condiciones de las clases proletarias. No siendo posi- 
ble en un dia desprender del Estado la facultad pre- 
dominante, de enseñanza, la haríamos coexistir con 
la libertad, y prprnoveriamos Ja fuivtecion de tantas 
escuelas primarias como sean precisas par,a que el 
pueblo pueda conocer sus derechos y practicarlos. 
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Si no fuera posible, por consideración á los intere- 
séis creados y al estado del país, destruir la aduana/ 
hacia cuya destrucción 'caminartios, haríamos la re- 
forma arancelaria con el pensamiento puesto princi- 
palmente en el interés de laá clases pobres, llegan- 
do á convertir los derechos protectores del arancel 
en derechos puramente fiscales. 1 Si no fuera posible 
renunciar á ésta beneficencia oficial, la mejoraría- 
mos con todos los recursos de la ciencia moderna. 

i 

Y como quiera que á pesar del grande movimiento 
desamortizador que se nota en España, cuando el 
gobierno venga á manos de la democracia, aun ha 
de haber grandes minas, grandes propiedades del 
Estado que desamortiza*, las desamortizaremos en 
beneficio del pueblo para lograr el fin tapitalísimo 
de su emancipación. Nds encontraremos con obras 
públicas que en el Estado presente se han comenza- 
do, con otras muchas que la falta de iniciativa indi- 
vidual y de libertad de asociación no habrán em- 
prendido, y las promovferenfios por todos los medios 

■ 

que estén á nuestro alcance, hasta lograr que las ve- 
nas de los caminos de hierro extendidas, merced al 
influjo de la revolución de 1854, por toda lá Péñín- 

* 

sula, recíbanla sangre que han de elaborar las ar- 
terias, todavía nó abiertas de nuestro suelo'; los ca- 
nales. ■ • J - . ,' . 

Para coadyuvar á cite fin, la democracia descen- 
tralizará la administración, convertida hoy en má- 
quina de 'guerra- política ; reintegrará el municipio 



* f * * 
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y la provincia en sus facultades y derechos ; suprimi- 
rá todas esas contribuciones indirectas, que son jsl 
horrible gravamen dg la vida del pob¡re; abolirá las 
quintas, que arrancan á la agricultura sus brazps 
y las matrículas de mar, que convierten en unaje-^ 
gion de esclavos nuestros, marineros; r^form^rá 
enérgicamente todos Jbos abusos, y llegará á coronar 
la gran revolución que inauguraron nuestros pa- 
dres en los mares de Cádiz , bajo Jas bombas fran- 
cesas; revolución que no ha tenido de sí conciencia, 
que ha vacilado en una incertidumbre verdadera- 
mente doctrinaria , fyasta el dia en que apareció la 
democracia en España. , . ( 

Nuestros correligionarios comprenderán qu^ ^an 
pasado los tiempos en que el partido democrá- 
tico era como una escuela de elabpracion de idea$ t 
como un apostolado de propaganda; y les fyaq suce- L 
didolos tiempos en que el partido democrático es 
un partido de gobierno, llamado á realiza;* práctica- 
mente grandes y positivas reformas. Nuestros corre- 
ligionarios comprenderán que no es la demoqgu^a 
ej si^eño utópico ó la esperanza ÍQ£$nsata, qjpio 
han querido suponer nuestros enemigos, sino $J, 
partido organizado ya para la Jucha, en 1¿ esfera de 
la realidad y de la práctica, maduro ya para ej po- 
der , apercibido ya á la victoria.. Nuestros, correli- 
gionarios comprenderán que cuando. nuestros mis- 
mos enemigos aceptan nuestras ideas; cua&do se 
realiza la desamortización de los bienes patrímonia- 
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les dé la corona, que en vano habíamos propuesto 
tantas Teces; cuando la violación del derecho de 
reunión ocasiona el severo retraimiento de un parti- 
do liberal ; cuando los ensayos sucesivos de leyes de 
imprenta, y el monstruoso que se prepara, están 
dándola razón á nuestras ideas; cuando la Hacienda 
empobrecida, el Tesoro exahusto reclaman con ur- 
gencia una reforma radical de todas las contribucio- 
nes, un sistema de economías que solamente la de- 
mocracia por la descentralización política, adminis- 
trativa .y económica puede dar; cuando los hechos 
por su inevitable fatalidad nos traen al poder; 
cuando nuestros mismos enemigos nos llaman ; se- 
riamos insensatos ó hipócritas si no dijéramos con 
resolución firmísima, que el partidodemocrático es- 
tá dispuesto á recojer por sí mismo , en bien de sus 
ideas, en provecho del pueblo > los resultados de la 
inmensa revolución moral , que es su obra. 

Emilio Castelar.4- 
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